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“Todo para que Marco Polo pudiese explicar o imaginar que explicaba 
o que Kublai hubiese imaginado que explicaba o conseguir por 

último explicarse a sí mismo que aquello que buscaba era algo que 
estaba delante de él, y aunque se tratase del pasado era un pasado que 

avanzaba a media que él avanzaba en su viaje, porque el pasado del 
viajero cambia según el itinerario cumplido, no digamos ya el pasado 

próximo al que cada día que pasa añade un día, sino el pasado más 
remoto. Al llegar a cada ciudad el viajero encuentra un pasado suyo que 
ya no sabía que tenía: la extrañeza de lo que no eres o no posees más, te 

espera al paso en los lugares extraños y no poseídos”. 

Italo Calvino, Las ciudades invisibles
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Presentación y agradecimientos

En su célebre ensayo “Indicios. Raíces de un paradigma de inferencias indiciales”, el 

historiador italiano Carlo Ginzburg confrontó dos sistemas epistemológicos: el paradigma 

galileano y el indiciario. El primero propone el método experimental como la vía para 

explicar las causas mecánicas y naturales de los fenómenos. En el paradigma indiciario, 

en cambio, es el análisis exhaustivo de fragmentos, huellas, e “indicios mínimos” lo que 

permite al historiador desentrañar fenómenos más generales.1 La búsqueda de las zonas 

privilegiadas y anómalas dentro de una realidad pretérita que parece impenetrable, vista 

desde un modelo intuitivo y conjetural, resulta a veces incompatible con la rigidez y el 

WZLMV�LMT�Uu\WLW�KQMV\yÅKW��)J][IVLW��Y]Qbn��LMT�¹ZQOWZ�MTn[\QKWº�LMT�Y]M�PIJTI�/QVbJ]ZO�

XIZI�M`IUQVIZ�MT�XI[ILW��LMJW�LMKQZ�Y]M�MT�ZM[]T\ILW�ÅVIT�LM�M[\I�QV^M[\QOIKQ~V�N]M�U]a�

LQNMZMV\M�I�TW�Y]M�UM�PIJyI�XZWX]M[\W�IT�QVQKQW��6W�PIa�IY]y�]VI�IÅZUIKQ~V�QVQKQIT�Y]M�[MI�

ILUQ\QLI�W�LM[MKPILI��KWUW�[]OQMZM�MT�Uu\WLW�KQMV\yÅKW�LMT�XIZILQOUI�OITQTMIVW��[QVW�]V�

1 Carlo Ginzburg, Mitos, emblemas, indicios. Morfología e historia (Barcelona: Gedisa, 1994), 147-157.
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lento recorrido en contrapunto por los mitos de un imaginario formando entre los siglos 

XVI y XVIII y que, en gran medida, sigue vigente. 

ccc

En el diálogo continuo que sostuve con imágenes, documentos y categorías de análisis 

durante los cuatro años de investigación doctoral, tanto el título como la propuesta de 

KIXQ\]TILW�[M�UWLQÅKIZWV�]VI�a�W\ZI�^Mb�PI[\I�\WUIZ�TI�M[\Z]K\]ZI�\ZQXIZ\Q\I�Y]M�XW[MM�

actualmente. En un principio, mi intención era centrarme únicamente en el imaginario 

urbano de la ciudad de Valladolid y su consolidación como ciudad episcopal entre los 

siglos xvii y xviii. La historiografía local había consagrado a la capital michoacana como 

la gran “ciudad-catedral”, rectora y omnipotente, gobernada por los obispos y el cabildo 

eclesiástico ante la mirada estática del apocado o disminuido ayuntamiento. En mis 

investigaciones previas, realizadas como tesis de licenciatura y maestría, pude comprobar el 

papel neurálgico que tenía la catedral en la vida política, económica y social de Valladolid. 

Su preeminencia era notoria al observar la fuerza que mantuvieron algunas devociones 

catedralicias como el Cristo de la Sacristía, san Pedro, san José y la Virgen de Guadalupe 

en el escenario dieciochesco de la ciudad. En cada caso, el culto se había articulado gracias 

al interés despertado fuera del cabildo, entre el ayuntamiento o los miembros de otras 

KWZXWZIKQWVM[�� a� I� TI� KWV\QV]QLIL� QV\MZOMVMZIKQWVIT� ZMÆMRILI� MV� TI� KZMIKQ~V�LM�V]M^I[�

fundaciones, la celebración de los aniversarios y la mejora de los altares o capillas. Me 

parecía evidente que las imágenes habían jugado un papel singular en las crisis políticas y 

las coyunturas históricas; y que, para entender mejor la interrelación entre un culto y otro, 

había que examinar más de cerca la geografía devocional, el contexto de las instituciones 

y el papel de sus promotores. Sólo así sería posible explicar el origen de los argumentos 

ZM\~ZQKW[��^Q[]ITM[�a�VIZZI\Q^W[��Y]M�LMÅVQMZWV�I�TI�KQ]LIL�KWUW�¹MXQ[K~XWTQ[º�XIZI�Un[�

tarde llegar a formar parte de la génesis de los idearios independentistas.

En las crónicas y sermones de los predicadores era patente el interés de los vecinos 

y de la élite eclesiástica de Valladolid por retratar a su ciudad como un espacio sagrado y 

diferenciado entre las urbes del obispado, e incluso del virreinato, por la predilección que 

tanto Cristo y María les manifestaban. De hecho, este fue un fenómeno común, observa-

ble en todas las ciudades de los virreinatos americanos, como bien ha hecho ver Antonio 
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Rubial.2 Me pareció que lo que hacía singular el caso de Valladolid eran los medios para 

generar esa sacralidad. Las antiguas urbes cristianas de Europa habían contado con pa-

tronos propios, hombres y mujeres que, tras fallecer, eran aclamados por el pueblo por 

[]�NIUI�LM�[IV\QLIL��8IZI�TW[�ÅMTM[�VW^WPQ[XIVW[��MT�XZWKM[W�VW�N]M�\IV�[MVKQTTW�LM[LM�MT�

decreto que en 1625 emitió el papa Urbano VIII, convirtiendo el reconocimiento de la 

santidad en una prerrogativa exclusiva de la Sagrada Congregación de Ritos de Roma.3 

A falta de abogados celestiales propios, un gran número de santuarios, principal-

UMV\M�UIZQIVW[��ÆWZMKQMZWV�I�TW�TIZOW�a�IVKPW�LMT�\MZZQ\WZQW�VW^WPQ[XIVW�KWUW�XZ]MJI�

fehaciente de sus privilegios divinos. Pero, a diferencia de otras ciudades, Valladolid no 

XW[MyI�]VI�QUIOMV�KWV�[]ÅKQMV\M�NIUI�XIZI�KWV^MZ\QZ[M�MV�XI\ZWVI�LM�TI�KQ]LIL�a�TI�XZW-

vincia. El culto de Nuestra Señora de la Salud, el santuario mariano de mayor peso en la 

región, tuvo en verdad poca presencia dentro de la capital del obispado. En Valladolid, la 

celebración anual más boyante, después del canónico Corpus Christi, fue la de la Virgen de 

Guadalupe, venerada en perfectos trasuntos procesionales en un santuario a extramuros 

de la ciudad y en una altar dentro de la misma catedral; pero el aura sacra de las copias 

no podía igualarse a la posesión de un original acheropoietas. ¿De dónde provenía entonces, 

TI�[IKZITQLIL�\]\MTIZ�Y]M�LMÅVyI�I�TI�KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL�KWUW�]VI�¹MXQ[K~XWTQ[º'�4I�ZM[-

puesta la ofreció la misma sede episcopal. Carente de santuarios e imágenes importantes, 

la catedral, dedicada al Salvador, fue concebida como un baluarte simbólico que no sólo 

protegía, sino que contenía simbólicamente a la ciudad, una verdadera cátedra desde la 

cual los santos patronos de la ciudad y del reino –la Virgen de Guadalupe y san José– vigi-

laban, protegían y timbraban la antigüedad y nobleza de sus muros mentales. 

Los sermones panegíricos pronunciados en los púlpitos vallisoletanos del siglo 

XVIII me proporcionaron la clave para ver en los temas de la Epifanía y la Adoración de 

los Pastores –llevados hasta las fachadas de la catedral junto con el misterio titular de la 

<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�LM�+ZQ[\W·�]VI�^yVK]TW�MV\ZM�MT�XZM[MV\M�a�]V�XI[ILW�[IOZILW�Y]M�XZWaMK-

\IJIV�I�TI�KQ]LIL�PIKQI�]V�\QMUXW�UM[QnVQKW�a�N]\]ZW��ZMÅO]ZnVLWTI�KWUW�5WV\M�<IJWZ�

y nuevo Portal de Belén. Tanto el tiempo como el espacio en el que discurría la vida de la 

2 Antonio Rubial García, El paraíso de los elegidos. Una lectura de la historia cultural de Nueva España 
(1521-1804) (México: FCE, 2010), 256-265.

3 Antonio Rubial García, La santidad controvertida: hagiografía y conciencia criolla alrededor de los vene-
rables no canonizados de Nueva España (México: UNAM, FCE, 1999), 37-38.
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ciudad, se transformaban dentro del imaginario local. Me propuse, entonces, examinar la 

imagen idealizada de Valladolid a partir de dos ejes cardinales: el primero, desde una es-

tructura espacial que buscaba desentrañar la lógica de la cartografía sagrada de la ciudad 

para, así, examinar la relación centrípeta y centrífuga de la catedral con los santuarios, ca-

pillas y conventos; y, el segundo, desde una dimensión temporal, esto es: dilucidar cómo y 

con qué recursos y discursos se construía una memoria episcopal que distinguía a algunos 

prelados como Vasco de Quiroga, Juan José de Escalona y Calatayud y Pedro Anselmo 

Sánchez de Tagle, y generaba en ellos una imagen de venerabilidad.4

Al adentrarme en el estudio de las crónicas de los siglos XVII y XVIII –la descrip-

ción y demarcación del canónigo Francisco Arnaldo de Yssasi; la Americana Thebaida y el 

Tritón Sonoro del agustino Matías de Escobar; y la biografía del obispo Vasco de Quiroga 

escrita por Francisco Moreno– el imaginario vallisoletano que proclamaba a Valladolid 

como heredera cultural y espiritual de la época dorada de la Conquista empezó a resque-

brajarse, mostrando en sus inconsistencias la existencia de versiones disidentes. Se trataba 

de una historia escrita en un tono triunfal que trataba de disimular (mal) las penurias 

de una ciudad que continuamente se había visto en crisis y cuestionada en su nobleza y 

orígenes. Durante largo tiempo, la preeminencia de Valladolid había parecido un hecho 

QVLQ[K]\QJTM�a�TI�XMK]TQIZ�LQ^Q[Q~V�LM�TI�KIXQ\IT�XWTy\QKI�a�TI�[MLM�MKTM[Qn[\QKI�Y]M�LMÅVQ~�TI[�

relaciones entre las dos ciudades a principios del siglo XVIII, había pasado desapercibida 

ante la mirada de los historiadores como una simple debilidad del poder civil en Vallado-

lid. La lectura de distintos autores, los hallazgos y las problemáticas ausencias me llevaron 

I�\ZIV[Q\IZ�LM[LM�MT�XTIV\MIUQMV\W� QVQKQIT�LM�>ITTILWTQL�KWUW�¹KQ]LIL�\ZIV[ÅO]ZILIº�IT�

análisis de la supervivencia de un imaginario provincial como un proceso de larga dura-

ción. Las investigaciones de los historiadores Gabriel Silva Mandujano y Carlos Herrejón 

Peredo sobre el pleito por la capitalidad fueron de gran ayuda para entender los entresijos 

4 Los cambios en la propuesta original de capitulado me permitió integrar de manera medular a 

las ciudades de Pátzcuaro y Valladolid, pero también me vi obligada a suprimir capítulos enteros 

HQ�SUR�GH�OD�XQLGDG�\�OD�FRKHVLyQ�GHO�UHVXOWDGR�ÀQDO��$Vt��ORV�UHVXOWDGRV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�GRFX-

mental sobre el obispo Juan José de Escalona y Calatayud y los cuatro santuarios baluartes de 

Valladolid aguardan en el cajón otra oportunidad. 
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LMT�XWLMZ�Y]M�LMÅVQMZWV� TI[� ZMTIKQWVM[�MV\ZM�MT�KIJQTLW�LM�>ITTILWTQL�a� TI[�KQ]LILM[�LM�

Pátzcuaro y Tzintzuntzan.5 

7\ZI�TMK\]ZI�KTI^M�XIZI�TI�LMÅVQKQ~V�LM�TI�NWZUI�ÅVIT�Y]M�\MVLZyI�TI�\M[Q[�N]M�TI�WJZI�

de Richard Kagan, Imágenes urbanas del mundo hispánico. A partir del reconocimiento de la 

doble dimensión del concepto de ciudad como urbs (la ciudad entendida como sus calles y 

MLQÅKQW[��a�KWUW�civitas (el conjunto de sus habitantes representado por el ayuntamiento), 

3IOIV�KTI[QÅK~�TI[�ZMXZM[MV\IKQWVM[�]ZJIVI[�LM�TI[�KQ]LILM[�PQ[XnVQKI[�MV�LW[�OZIVLM[�KI-

tegorías: las imágenes comunicéntricas, donde el espíritu o las virtudes de la civitas podían cap-

tarse de manera alegórica mediante una procesión, una veduta o un plano ortogonal, y las 

QUnOMVM[�KWZWOZnÅKI[��ZMXZM[MV\IKQWVM[�U]KPW�Un[�¹KQMV\yÅKI[º��XZWL]K\W�LM�TW[�ILMTIV\W[�

técnicos de la perspectiva y la agrimensura, capaces de representar una ciudad con toda 

¹ÅLMTQLILº�6 Inicié entonces una búsqueda de imágenes de la ciudad de Valladolid que 

UM�XMZUQ\QMZIV�LMÅVQZ�LM�Y]u�UIVMZI�TI�civitas se concebía a sí misma como un cuerpo 

político y una comunidad noble y cristiana. Me topé con la ausencia de vistas al estilo de 

las vedute italianas, de representaciones de la ciudad o el ayuntamiento e, incluso, de mapas 

o planos del siglo xvii y de la primer tercio del xviii, es decir, del periodo cuando se había 

ZM^Q^QLW�MT�KWVÆQK\W�XWZ�TI�KIXQ\ITQLIL��X]M[�TI[�QUnOMVM[�KWZWOZnÅKI[�a�KWU]VQKuV\ZQKI[�

estudiadas por Kagan no eran patentes todavía como género artístico en Valladolid. 

Me encontré, en cambio, con la concesión, invención, olvido y rescate de los escu-

dos de armas como representaciones de los privilegios de las ciudades michoacanas. Tras 

leer los análisis sobre la cultura jurídica medieval realizados por Adeline Rucquoi, me 

pareció que los escudos edilicios respondían a la perfección al concepto de ciudad vigente 

en la época. La historiadora francesa hizo notar que las ciudades españolas emplearon el 

mismo expediente de la cultura aristocrática castellana en aras de probar su grandeza y 

defender sus privilegios ante el rey.7 Del mismo modo en que las casas nobles ostentaba sus 

5 Gabriel Silva Mandujano, “La pugna por la capitalidad en la Provincia de Michoacán durante la 

época colonial”, en Tzintzun. Revista de estudios históricos, 13 (1991): 9-34. Carlos Herrejón Peredo, 

Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid��0p[LFR��)UHQWH�GH�$ÀUPDFLyQ�+LVSDQLVWD��(O�&ROH-

gio de Michoacán, 2000).

6 Richard Kagan, Imágenes urbanas del mundo hispánico, 1493-1780 (Madrid: El Viso, 1998), 47-57. 

7 Adeline Rucquoi, “Les villes nobles pour le Roi”, en 5HDOLGDG�H�LPiJHQHV�GHO�SRGHU��(VSDxD�D�ÀQHV�GH�
la Edad Media (Madrid: Ámbito, 1988), 195-214.
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escudos de armas como pruebas de un linaje propio de cristianos e hijodalgos, los ayun-

tamientos exacerbaron el uso de los estandartes y escudos de armas que proclamaban su 

nobleza. 

Luego de examinar detenidamente los cedularios de los escudos concedidos tanto 

a Valladolid como a sus vecinas Pátzcuaro y Tzintzuntzan, saltó a la vista un radical pro-

blema de fechamiento y legitimidad entre algunas de las supuestas concesiones reales. Ya 

Carlos Herrejón había desentrañado uno de los grandes mitos del imaginario vallisoletano 

al exponer la invención a mediados del siglo XVIII de varias cédulas reales y manda-

mientos virreinales verdaderamente apócrifos, fabricados como evidencia para desahogar 

un pleito entre la ciudad y las haciendas circundantes. Las aportaciones de Herrejón y el 

problema de los escudos me recordaron otra lección importante de la microhistoria acer-

ca de los juicios críticos sobre la evidencia. Para el historiador positivista, el documento 

PQ[\~ZQKW�[~TW�XWLyI�[MZ�NIT[W��I]\uV\QKW�XMZW�XWKW�ÅIJTM��W�I]\uV\QKW�a�KWVÅIJTM��=VI�^Mb�

probada la fabricación de una fuente, ésta tendría que ser inmediatamente descartada a 

TI�M[XMZI�LM�LWK]UMV\W[�Un[�ÅLMLQOVW[��8MZW� TI� TMK\]ZI�KZy\QKI�LM� TW[�[QTMVKQW[�a�LM� TI[�

fuentes manipuladas, o fabricadas, al cuestionarnos sobre el sistema cultural que las hizo 

N]VKQWVITM[��[M�ZM^MT~�MV\WVKM[�\IV�MTWK]MV\M�a�IK][ILWZI�LM�TI�UQ[UI�ZMITQLIL�KWVÆQK\Q^I�

o contradictoria, como lo eran las concesiones legítimas.

Otro indicio sustancial sobre los usos y manipulaciones de la memoria fundacional, 

N]M�MT�KI[W�LM�UIVQÅM[\I�M`XZWXQIKQ~V�Y]M�PIJyI�\MVQLW�T]OIZ�MV�TI�QV^MVKQ~V�a�KWV[\Z]K-

ción del culto a la Virgen de la Salud de Pátzcuaro. Al examinar las fuentes me pareció 

evidente que no se trataba en realidad de una imagen del siglo xvi, cuyo culto se había 

mantenido de manera continua e interrumpida, según proclamaba su leyenda, avalada 

después por la historiografía. Realicé una primera versión de la investigación sobre la acti-

vación del culto a la imagen a partir de su mutilación ritual de 1690, como un problema de 

apropiación corporativa de la imagen y de la memoria, para un curso de escultura virrei-

nal del posgrado en historia del arte. Más adelante, seguí profundizando en la historia de 

la imagen en los archivos, las crónicas y los sermones dedicados a la Salud, compartiendo 

los resultados en un seminario de investigación de doctorandos dedicado a las imágenes 

de culto en la Nueva España. Las estimulantes discusiones dentro del seminario marcaron 
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en gran medida el rumbo que tomó después la Virgen de la Salud al integrarse de lleno a 

la tesis. 

Mientras más me adentraba en la historia de esta escultura de caña de maíz, caí en 

K]MV\I�Y]M�MT�XZWKM[W�LM�QLMV\QÅKIKQ~V�a�KWV[WTQLIKQ~V�LMT�[IV\]IZQW�MZI�XIZI�8n\bK]IZW�TW�

que la catedral para Valladolid: un lugar donde quedaba representada la civitas, pero tam-

bién el instrumento simbólico para crear una concordia aparentemente estable entre las 

dos ciudades rivales. No podía, por lo tanto, analizar el caso del imaginario de Valladolid 

de manera aislada, pues desde sus inicios, toda su identidad urbana se había construido 

I�XIZ\QZ�LM�TW[�KWVÆQK\W[�XWZ�TI�KIXQ\ITQLIL�KQ^QT�a�MKTM[Qn[\QKI�MV\ZM�TI[�\ZM[�KQ]LILM[��4I�

inclusión de Tzintzuntzan fue más tardía, pues fueron las ausencias y los silencios los que 

ÅVITUMV\M�ZM^MTIZWV� TI[�LQ[KZMXIVKQI[�LMV\ZW�LMT� QUIOQVIZQW�LM� TI[� \ZM[�KQ]LILM[��-[\I[�

indagaciones, que parecían temas periféricos, redundaron en una parte medular del pro-

blema y su argumentación; de modo que las dos urbes enclavadas en el lago pasaron de 

los márgenes a la centralidad de esta investigación para articular, formalmente, el título 

tripartito y compartido de las Ciudades de Mechuacan.

ccc

El cruce de imagen y discurso hacen posible a la historia del arte analizar contenidos 

que aparentemente quedan fuera del alcance de la historia política y social, pues ante 

las contradicciones, lagunas y manipulaciones de los documentos de los archivos, las 

imágenes son capaces, por un lado, de articular un discurso inteligible y sugerente, y, por 

el otro, de poner en crisis a la gran multitud de mitos generados durante los tres siglos del 

virreinato, muchos de ellos aprovechados en la construcción del Michoacán moderno. 

Sin embargo, ha sido justo la posibilidad de hacer un cruce de fuentes y contraponer 

a las imágenes con los discursos retóricos de sermones y crónicas provinciales; las actas 

del cabildo catedral y las del ayuntamiento; la correspondencia entre las corporaciones 

locales y el Consejo de Indias; las probanzas judiciales y los pleitos de la Audiencia, entre 

otros tantos documentos, las que permiten argumentar con mayor o menor certeza, las 

proposiciones que aquí sostengo. 

4I�QV^M[\QOIKQ~V�\WU~�[]�NWZUI�ÅVIT�LM[X]u[�LM�ZMITQbIZ�]VI�M[\IVKQI�MV�TI[�KQ]LILM[�

de Sevilla y Madrid, con el apoyo de una beca mixta de CONACYT. Bajo la dirección 
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de los escudos edilicios y encontrar media decena de ejemplares, de los siglo xvi y xviii, 

hasta ahora no publicados. Los frutos de esta consulta se sumaron al corpus de las imágenes 
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ccc

La realización de este trabajo no hubiera sido posible sin el apoyo y la generosidad de 
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dedicación. 

Desde mi llegada al posgrado en Historia del Arte en 2006, Jaime Cuadriello se 

KWV^QZ\Q~�MV�]V�UIM[\ZW�ILUQZIJTM�a�]V�XILZM�IKILuUQKW�Y]M�KWV�QVÅVQ\I�XIKQMVKQI�a�TQ-

beralidad me guió por los caminos del análisis del arte virreinal, distinguiéndome además 

KWV�[]�KWVÅIVbI�a�IUQ[\IL�a�KWUXIZ\QMVLW��KWV�IJ[WT]\I�OMVMZW[QLIL��TI[�LMTQKQI[�LM�[]�
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LM�TW[�KWUQ\u[�\]\WZITM[�PIV�MVZQY]MKQLW�KWV�[][�ZMKWUMVLIKQWVM[�MT�ZM[]T\ILW�ÅVIT�LM�M[\I�

investigación. 
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LQnTWOW�N]MZI�LM�TI�LQ[K][Q~V�PQ[\WZQWOZnÅKI�TWKIT�a�UIV\MVMZ�XZM[MV\M�TI�XZMO]V\I�LM�§Y]u�

VW[�PIKM�PQ[\WZQILWZM[�LMT�IZ\M'�)OZILMbKW�\IUJQuV�I�,MVQ[M�.ITTMVI��*MZ\PI�8I[KIKQW��
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En la lucha por la preeminencia, las tres ciudades de la provincia de Michoacán: 

Pátzcuaro, Valladolid y Tzintzuntzan, recurrieron sistemáticamente a los escudos de 

armas, los verdaderos retratos del obispo Vasco de Quiroga y las iglesias erigidas en 

su papel de conventos, santuarios y catedrales como estrategias de representación que 

probaron su nobleza, antigüedad y aquiescencia divina. En torno a estos expedientes 

visuales y espaciales se consolidaron los proyectos urbanos y las identidades locales que 

las diferenciaron entre sí; en ellos se anclaron también los discursos que detonaron la 

confrontación y/o promovieron la concordia entre las tres ciudades, por momentos rivales. 

Gracias a su contenido polivalente y al estatuto jurídico que se les otorgó en el Mundo 

Hispánico, estas imágenes actuaron como agentes sociales entre los variopintos vecinos de 

la provincia de Michoacán, de modo que su presencia, posesión y manipulación resultó 

un factor determinante para poder ganar o perder batallas de origen, control y poderío.

-V�OZIV�UMLQLI��TI�I]\WZQLIL�a�MÅKIKQI�LM�M[\I[�QUnOMVM[�[M�N]VLIUMV\IJI�MV�[][ 
vínculos con la memoria fundacional de la provincia y el obispado: tanto la concesión de 

los escudos de armas, como la factura de un retrato de exequias del obispo Vasco de Qui-

roga (ya desaparecido) y de la escultura de la Virgen de la Salud, quedaron así fechadas en 

Introducción
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el siglo XVI. La falta de documentos que informaran sobre sus orígenes y la escasa preci-

[Q~V�PQ[\~ZQKI�LM�TW[�IZO]UMV\W[�·MV�^MKM[�ÅK\QKQW[·�[WJZM�TW[�Y]M�[M�N]VLIJI�[]�TMOQ\QUQ-

dad, no comprometieron su validez como estrategias de representación, ni disminuyeron 

TI�[WT^MVKQI�a�MÅKIKQI�TQOILI�I�TW[�][W[��\IV�LQ^MZ[W[�KWUW�IKWUWLI\QKQW[��Y]M�TM�LQMZWV�TI[�

corporaciones michoacanas ante las peculiares circunstancias con que se enfrentaron en la 

disputa por la capitalidad. Desde 1538 y hasta 1786, Tzintzuntzan, Pátzcuaro y Valladolid 

compitieron por el privilegios de ser la sede del poder político y eclesiástico de la provin-

cia y el obispado de Michoacán. El mal diseño del marco jurisdiccional y político que 

KIZIK\MZQb~�I�TW[�^QZZMQVI\W[�N]M�\IV�XMZR]LQKQIT�KWUW�^MV\IRW[W"�TI�ÆM`QJQTQLIL�Y]M�LIJI�MT�

cedulario de cumplimiento e interpretación propio de la legislación indiana permitió un 

juego de poder entre la capitalidad civil y eclesiástica, y en el que la funcionalidad de las 

imágenes, incluso aquellas con valor jurídico, como los escudos de armas, no se vio afecta-

da por mantenerse fuera de la legalidad de las concesiones reales.

El origEn dE la disputa: una cédula, trEs ciudadEs

La provincia de Michoacán nació del empeño de Hernán Cortés por extender los dominios 

hispánicos, alentado por la ventaja que le proporcionaba negociar con el señor de un 

regnum antiguo (estatuto que también se había concedido a Tlaxcala y Tenochtitlan). Un 

ZMKQJQUQMV\W�[QV�IZUI[�a�TI�XZWV\I�ÅZUI�LM�]V�XIK\W�LM�^I[ITTIRM�XMZUQ\QMZWV�I�+WZ\u[�

incorporar a la Nueva España el amplio territorio del antiguo señorío michoacano. Tras 

estos primeros años, el presidente de la primera Audiencia, Nuño de Guzmán, seguido por 

el oidor Vasco de Quiroga y, por último, por el virrey Antonio de Mendoza, se encargaron 

personalmente de transformar la alianza simbólica conseguida por Cortés en una realidad 

XZIOUn\QKI�LM�OWJMZVIJQTQLIL��=VI�̂ Mb�XIKQÅKILI�TI�XZW^QVKQI��TI�N]VLIKQ~V�LM�]VI�KQ]LIL�

hispana debía garantizar la introducción de la buena policía entre sus habitantes, pero el 

resultado fue una anomalía jurídica: la fundación de tres ciudades quedó amparada en 

una misma cédula, otorgada por el emperador Carlos V en 1534.8

En dicha cédula real, el emperador ordenó la fundación de la “ciudad de 

Mechuacan” como respuesta a los informes de la visita del oidor Vasco de Quiroga. Se 

8 Sobre la historia de los primeros años de la provincia de Michoacán, véase Rodrigo Martínez Ba-

racs, Convivencia y utopía. El gobierno indio y español de la “ciudad de Mechucan”, 1521-1580 (México: 
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trataba, en realidad, de la conversión de la antigua corte gentil de Tzintzuntzan (que ya 

era entonces conocida como cibdad de Mechucan) en una polis christiana. Dos años después, 

en 1536, el papa Paulo III instituyó en la misma ciudad la sede de una nueva diócesis. La 

erección se hizo efectiva hasta 1538, cuando Vasco de Quiroga –el oidor ahora investido 

como obispo– tomó posesión y fundó su catedral.9 La ciudad de Tzintzuntzan, a la que 

había protegido como oidor, le pareció poco adecuada para la silla episcopal, de modo que 

optó por mudarla a la vecina Pátzcuaro, a donde llevó la cédula fundacional de la “Ciudad 

de Mechuacan”. El traslado provocó una escisión de la élite tarasca entre los nobles que 

siguieron a Quiroga y los que permanecieron en Tzintzuntzan, resistiendo a los despojos 

que los redujeron a la categoría de pueblo tributario.10

El sitio elegido por el obispo Quiroga no complació a los españoles que, como “an-

tiguos conquistadores”, ahora buscaban enseñorearse en una ciudad de república propia 

al estilo de la Puebla de los Ángeles. En 1541, estos vecinos disidentes fundaron con el apo-

yo del virrey Antonio de Mendoza, una nueva ciudad en el cercano valle de Guayangareo, 

llamándola Nueva Ciudad de Mechuacan.11 Este título, tan arrogado como sorpresivo, 

revelaba una doble intención: apropiarse de la cédula fundacional dada por el emperador 

Carlos V y atraer hasta el centro de su traza el proyecto catedralicio. Enardecido, el obis-

po Quiroga utilizó todos los recursos jurídicos que tenía a su disposición para socavar los 

intereses oportunistas de los peninsulares. El pleito entre las tres ciudades pareció zanjado 

en 1580 cuando –ya muerto Vasco de Quiroga– las autoridades civiles y eclesiásticas se in-

clinaron por la ciudad de Guayangareo, la cual, rebautizada como Valladolid, recibió por 

ÅV�MT�IV[QILW�XZQ^QTMOQW�LM�TI�[MLM�MXQ[KWXIT��<bQV\b]V\bIV�a�8n\bK]IZW�Y]MLIZWV�I\Zn[��

FCE, CONACULTA, INAH, 2005) y Carlos Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-
Valladolid��0p[LFR��)UHQWH�GH�$ÀUPDFLyQ�+LVSDQLVWD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKDRFiQ��������

9 Juan B. Buitrón, Apuntes para servir a la historia del arzobispado de Morelia (México: s.e. 1948), 19-22.

10 Pablo Beaumont, Crónica de Michoacán�YRO��,,��0p[LFR��7DOOHUHV�*UiÀFRV�GH�OD�1DFLyQ�������������
376.  

11 Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid, 51ss.
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tildadas como ciudades de indios y gobernadas por cabildos de naturales que pelearon 

palmo por palmo sus privilegios para conservar su estatuto de urbes independientes. 

No obstante que los sucesivos cambios de sede fueron un proceso usual entre las 

fundaciones hispanoamericanas, el caso de Michoacán resulta en verdad peculiar ya que 

revela las tensiones regionales y la errática política metropolitana. Aunque en apariencia 

se trataba de un proceso semejante al desplazamiento de la “heroica y leal Tlaxcala” por 

la “advenediza Puebla”, la disputa por el título y los privilegios dados a la “Ciudad de Me-

chuacan” complicaron los traslados, pues las nuevas fundaciones no anularon los privile-

gios de las ciudades que dejaban atrás. Esta anomalía jurídica habría pasado desapercibida 

[Q�TW[�^MKQVW[�LM�8n\bK]IZW�VW�TI�P]JQMZIV�^]MT\W�I�[IKIZ�I�TI�T]b�MV�[]�XZW^MKPW�I�ÅVM[�LMT�

siglo XVII. Al paso de los años, paradójicamente, Valladolid no logró consolidarse como 

una verdadera capital: viviendo como ciudad rentista de los diezmos del obispado y de la 

riqueza de sus haciendas, su desarrollo fue incluso mucho menor que el de otros centros 

urbanos del Bajío. En comparación, Pátzcuaro gozó de un crecimiento constante gracias a 

su ubicación favorable, pues en ella se concentraban tanto el comercio ultramarino, como 

el de los productos manufacturados en los pueblos de indios de la región.

-T�ÆWZMKQUQMV\W�MKWV~UQKW�LM�8n\bK]IZW�I\ZIRW�I�V]M^W[�^MKQVW[�M[XI}WTM[��XZQVKQ-

palmente mineros y comerciantes de origen vascongado, que en 1690 alentaron la reorga-

nización del ayuntamiento y echaron a andar un proyecto de revitalización de la ciudad.12 

)UXIZILW[�MV�TI�ZM\~ZQKI��TI[�ÅM[\I[�ZMITM[�a�]VI�M[\ZI\MOQI�ZM[]MT\I�·a�]V�\IV\W�LM[KIZI-

da– de reescritura de la historia, en 1717 lograron arrebatarle a Valladolid la capitalidad 

civil. Valladolid fue sometida a un cuestionamiento sobre sus orígenes que, ante la falta 

de documentos históricos, resultó incapaz de resolver.13 Pese a sus continuos intentos, no 

recuperó la capitalidad política hasta 1786, cuando fue nombrada sede de la Intendencia 

de Michoacán. Este revés –caso único entre las urbes novohispanas– evidenció que para 

las tres ciudades de la provincia, la memoria quedaba concebida como un argumento de 

peso y, a la vez, como una materia maleable desde el manejo de los símbolos. Los vacíos 

LM�QVNWZUIKQ~V�a�TI[�NIT[QÅKIKQWVM[�XZM^QI[�ZML]VLIZWV�MV�V]M^I[�QV^MVKQWVM[�LM�WZQOMV��

12 Gabriel Silva Mandujano, “La pugna por la capitalidad en la Provincia de Michoacán durante la 

época colonial”, en Tzintzun. Revista de estudios históricos, 13 (1991), 9-34.

13 Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid, 51ss.
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creando así un panorama confuso, cargado de mitos y silencios que poblaron el imaginario 

provincial.

noblEza, antigüEdad, rEligión: El imaginario urbano hispánico

En los territorios reconquistados en la península ibérica y más tarde en las posesiones 

americanas, las ciudades y los pueblos constituyeron la unidad básica de gobierno de 

la Monarquía Hispánica. Como bien ha explicado Richard Kagan, los Reyes Católicos 

ordenaron la creación de nuevas urbes considerándolas el medio ideal para explotar 

las riquezas, impartir justicia y evangelizar a sus habitantes en reinos tan extensos y 

distantes como las Indias occidentales.14 La fundación de repúblicas cristianas aseguraba 

TI� XIKQÅKIKQ~V� LM� TW[� VI\]ZITM[� a� TI� QV\ZWL]KKQ~V� LM� TI� ¹J]MVI� XWTQKyIº�� XMZUQ\QMVLW�

que los gentiles se “ennoblecieran” y, así, según decía el cronista fray Alonso de la Rea, 

supieran “que eran hombres y no bestias”.15 En el imaginario hispánico, la traza regular 

tenía también el poder de resemantizar el territorio y borrar las antiguas huellas de la 

gentilidad. Por medio de una “relación morfología”, la traza reticular de las calles y 

solares unía a la nuevas urbes con la ciudad divina, reproduciendo en el orden terrenal la 

KWVÅO]ZIKQ~V�XMZNMK\I�LMT�UIKZWKW[UW[�a�M[\IJTMKQMVLW�]VI�LQ[\IVKQI�[QUJ~TQKI�a�^Q[]IT�

con los asentamientos urbanos prehispánicos.16

En este sentido, la fundación de ciudades en América tendió un lazo de continui-

dad hacia la empresa de renovación cristiana de la península que siguió a la expulsión de 

los moriscos. A inicios del siglo XVII, la retórica visual y narrativa presentó a las ciudades 

españolas que antaño habían estado contaminadas por el judaísmo y el islamismo, como 

¹T]OIZM[�KWVY]Q[\ILW[�a�X]ZQÅKILW[��LWVLM�MV�ILMTIV\M�WXMZIJI�]VI�[WTI�NM�UWVWTy\QKIº�17 

14 Richard Kagan, Imágenes urbanas del mundo hispánico. 1493-1780 (Madrid: El Viso, 1998), 58-59; 

Francisco de Solano, Ciudades hispanoamericanas y pueblos de indios (Madrid: Consejo Superior de 

,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQWtÀFDV���������������

15 Fray Alonso de la Rea, &UyQLFD�GH�OD�RUGHQ�GH�1XHVWUR�6HUiÀFR�3DGUH�6DQ�)UDQFLVFR�GH�OD�3URYLQFLD�GH�
Mechuacan de la Nueva España (México: El Colegio de Michoacán, Fideicomiso Teixidor, 1996), 109.

16 Thomas Cummings, “Formas de las ciudades coloniales andinas, libre albedrío y matrimonio”, 

en Las tretas de lo visible, ed. Gabriela Siracusano (Buenos Aires: CAIA, 2007), 163-170. 

17�)HUQDQGR�5RGUtJXH]�GH�OD�)ORU��´/D�LPDJHQ�FRURJUiÀFD�GH�OD�FLXGDG�SHQLWHQFLDO�FRQWUDUUHIRU-
mista: El Greco, Toledo (h. 1610)”, en Del libro de emblemas a la ciudad simbólica, Victor Mínguez ed. 
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Esta resemantización de la geografía, sostiene Fernando Rodríguez de la Flor, requirió de 

una relectura del pasado, sumiendo a los cronistas en una intensa “búsqueda de los signos 

de la resistencia a la fe extraña” y de “señales por las que la divinidad se supone que ‘elige’ 

un espacio de manifestación teofánica, reclamando la ciudad y el territorio como suyo”.18 

En el fragor de este proceso reconstitutivo se consolidó el trinomio indisociable de 

nobleza, antigüedad y religión como los valores que permitieron a las ciudades obtener 

UMZKMLM[��LMÅVQZ�[]�OZIVLMbI�a�ÅRIZ�[]�RMZIZY]yI�LMV\ZW�LM�TI�MVZM^M[ILI�M[\Z]K\]ZI�LMT�

Mundo Hispánico. Como ha observado Adeline Rucquoi, ciudades, familias y personas 

compartieron un mismo imaginario de nobleza, linaje y cristiandad. Al concebirse como 

“personas morales”, los ayuntamientos adoptaron el uso de los símbolos de poder y no-

bleza que ostentaba la aristocracia: recibieron concesiones reales de escudos heráldicos 

y convirtieron su historia en una narrativa genealógica que garantizaba la pureza de su 

cristiandad.19 Se tratara de familias o de ciudades, el ennoblecimiento fue concebido como 

un proceso temporal que sólo podía ser alcanzado por el esfuerzo intergeneracional que 

perfeccionaba la obra iniciada por los ancestros. El origen antiguo, los vecinos nobles y 

virtuosos y algún héroe epónimo o fundador mítico garantizaron el mérito y nobleza de 

las urbes. 

El imaginario urbano hispánico conservó toda su fuerza y vigencia en los terri-

torios americanos, de modo que nobleza, antigüedad y religión, fueron los argumentos 

que esgrimieron las ciudades de Tzintzuntzan, Pátzcuaro y Valladolid para defender y 

diferenciar sus proyectos urbanos. Aun cuando las imágenes que aquí se analizan no fue-

ron concebidas como un programa unitario o proyectivo, el sentido y la función de éstas 

obras quedó determinado por un imaginario social de alcance provincial 

que representó a las ciudades michoacanas como comunidades nobles, antiguas y cris-

tianas. Esta concepción abstracta de la ciudad a la que Fernando de la Flor ha llamado 

“imago urbis”, transmitía una imagen reducida y a la vez idealizada de la ciudad, generada 

(Castelló, Universitat Jaume I, 2000), 59-60. 

18�5RGUtJXH]�GH�OD�)ORU��´/D�LPDJHQ�FRURJUiÀFD�GH�OD�FLXGDG�SHQLWHQFLDO�FRQWUDUUHIRUPLVWD«µ������

19 Adeline Rucquoi, “Des villes nobles pour le Roi”, en 5HDOLGDG�H�LPiJHQHV�GHO�SRGHU��(VSDxD�D�ÀQHV�
de la Edad Media (Madrid: Ámbito, 1988), 197-212.
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KWV�MT�ÅV�LM�XWLMZ�XMV[IZ[M�I�[y�UQ[UI�LMV\ZW�LM�]V�LQ[K]Z[W�LM�yVLWTM�XWTy\QKI��ZMTQOQW[I�

o económica.20 

La conciencia de pertenecer a instituciones políticas mayores como el virreinato y 

la misma monarquía sólo podía darse, en un sentido inmediato, a partir de la pertenencia 

a las unidades más pequeñas como eran los pueblos, las ciudades y las villas, y, en una 

escala macroscópica, por medio de la analogía del cuerpo que permitía a los súbditos 

“imaginarse” como miembros de un imperio gobernado por una cabeza única. Desde 

T]MOW��TI�IVITWOyI�VW�MZI�[]ÅKQMV\M��XWZ�TW�Y]M�MT�XWLMZ�LM�TW[�:MaM[�+I\~TQKW[�XZMKQ[IJI�

hacerse visible por medio de un aparato simbólico y ceremonial, capaz de reproducirse 

dentro y fuera de la corte. La existencia de símbolos prevalentes y universales, reconocidos 

a lo largo y ancho de la monarquía, resultó imprescindible al unir bajo un mismo mando 

a reinos distantes con leyes y fueros distintos: tanto en Madrid, como en todas las ciudades 

de la monarquía, el poder del rey y la lealtad de los vasallos quedó sellada por medio de la 

ceremonia del levantamiento del pendón. 

Retomo aquí las hipótesis expuestas por Benedict Anderson, teórico del fenómeno 

del nacionalismo. Podemos considerar que tanto la ciudades, como las provincias y la 

monarquía en sí, fueron “comunidades políticas” que sólo devinieron pensables a través 

de prácticas u objetos visibles: así, las comunidades religiosas se imaginaron a través de la 

escritura de una lengua sagrada, y las naciones modernas, a través de los mapas y censos 

que representaban al territorio y sus habitantes como una unidad, a pesar de su diversidad 

étnica, social o cultural; o de los museos, que dotaban a la extensa res publica de una historia 

y un origen compartidos.21 En los últimos años, los imaginarios se han vuelto un concep-

to cada vez más frecuente gracias a que, como categoría de análisis, permiten tomar en 

cuenta el peso que tuvieron las construcciones visuales y mentales del pasado –no obstante 

[]�KIZnK\MZ�QLMITQbILW��QVLMÅVQLW�W�IJ[\ZIK\W·��a�UQ[UI[�Y]M�IV\M[�N]MZWV�QOVWZILI[�XWZ�

la historia de corte tradicional, centrada en la realidad material y los hechos tangibles. 

No obstante, el potencial de conceptos como imago urbis puede resultar riesgoso cuando se 

trivializa en formulaciones teóricas que poco se sostienen al ser examinadas en la contin-

20 Fernando Rodríguez de la Flor, 3ROtWLFD�\�ÀHVWD�HQ�HO�EDUURFR�(Salamanca: Universidad de Salaman-

ca, 1994), 13.

21 Benedict Anderson, &RPXQLGDGHV�LPDJLQDGDV��UHÁH[LRQHV�VREUH�HO�RULJHQ�\�OD�GLIXVLyQ�GHO�QDFLRQDOLVPR 
(México: FCE, 1993). 
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gencia de los espacios microhistóricos; por ello, el análisis que aquí he propuesto está cen-

trado en construcciones discursivas y en artefactos visuales concretos que poseen historias 

individuales: agentes sociales cuyas vidas pueden seguirse desde su creación o invención, hasta 

[][�ZMNWZU]TIKQWVM[��TI�IK]U]TIKQ~V�LM�V]M^W[�[QOVQÅKILW[�a�TI�KWV^MZOMVKQI�LM�QV\MVKQW-

nalidades, acaso contradictorias o inacabadas. A través del uso y contemplación de estos 

artefactos visuales, las élites eclesiástica y civil imaginaron a sus ciudades como nobles y 

leales comunidades cristianas y generaron esa imago urbis de la que hablamos.

imaginarios virrEinalEs: puntos dE contacto y singularidad

La pretensión de los conquistadores y sus descendientes de ennoblecerse como recompensa 

por sus servicios también fue un fenómeno compartido en todas las latitudes de la América 

hispáVQKI��XWZ�TW�Y]M�MT�QUIOQVIZQW�Y]M�ÅRIJI�TI�XW[M[Q~V�LM�M[K]LW[�LM�IZUI[��TI[�Un[�

“antiguas cronologías” y los signos de manifestación teofánica fueron comunes a todas 

las ciudades de los virreinatos. La singularidad de cada caso –que hace posible hablar de 

imaginarios regionales o provinciales– radicó en la capacidad que mostró cada ciudad 

para asimilar los antiguos símbolos a las nuevas condiciones que se les presentaban. Los 

casos de Tlaxcala y de Perú, el primero estudiado por Jaime Cuadriello y el segundo por 

Juan Carlos Estensoro, nos ofrecen dos puntos sugerentes de comparación.

A partir del análisis de las particularidades de la producción pictórica de las igle-

sias de Tlaxcala, tan marginal y carente de valor plástico como la que encontramos en 

Michoacán, Jaime Cuadriello reconstruyó un discurso diferenciador llamado “tlaxcalte-

quidad”, como una “expresión colectiva del muy peculiar ‘ser’ colonial del pueblo tlax-

calteca”. En este discurso, la nobleza tlaxcalteca se reconocía a sí misma como “una ‘na-

ción’ diferenciada, casi con estatutos de pueblo escogido para la realización de los planes 

[IT^yÅKW[º�22 A pesar de la decadencia económica del cabildo de naturales y la “miseria y 

humillaciones [que sufrieron] ante una situación política cada vez más adversa y distinta 

a la ofrecida, en sus tiempos de esplendor, por la contraparte de Carlos V y su proyecto 

utópico”23, el cabildo de naturales mantuvo hasta los últimos años del virreinato la osten-

22 Jaime Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�5HS~EOLFD�GH�7OD[FDOD�R�OD�FRQFLHQFLD�FRPR�LPDJHQ�VXEOLPH (México: 

IIE-UNAM, MUNAL, 2004), 32.

23 Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�5HS~EOLFD�GH�7OD[FDOD��436.
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\IKQ~V�a�LMZZWKPM�LM� []�¹K]T\]ZI�XZW\WKWTIZQIº��+WV�[][�ÅM[\I[�a�M[K]LW[�PMZnTLQKW[�� TI�

noble nación aliada de Cortés se enfrentó a las amenazas que representaban las nuevas 

ordenanzas de Carlos III y Carlos IV, logrando lo impensable: negociar la imposición del 

sistema de intendencias y conservar su autonomía frente a Puebla, al mantener su estatus 

de gobernación provincial. 

En el caso de Perú, la antigüedad del linaje de los nobles incas fue aprovechado por 

indios y españoles en el rediseño de las instituciones políticas, de tal modo que, según ob-

servó Juan Carlos Estensoro, “los signos públicos claves de la identidad indígena coinciden 

en buena medida con el repertorio de motivos incaicos apropiados tempranamente por 

los vencedores pero representados por medio de las convenciones plásticas occidentales”.24 

Los procesos de conversión de los naturales en Perú plantearon desde un inicio el proble-

ma de la integración del pasado como legitimador social, político y religioso que no habría 

de perderse del todo al incorporarse a la nueva religión. No se trató de un simple sincre-

tismo, sino de un aprovechamiento de las cargas polisémicas de los cultos nuevos y de los 

antiguos. En el siglo XVII, los curacas y la nobleza cuzqueña fueron reconocidos como 

una “nación inca”, que se distinguía del resto de la sociedad por sus tierras, sangre, reyes 

a�LIVbI[��)�XM[IZ�LM�Y]M�M[\W[�[QOVW[�LQNMZMVKQILWZM[�[QOVQÅKIJI�XIZI�TW[�VI\]ZITM[�]VI�

exclusión relativa y una desigualdad jurídica, la extendida identidad indiana les garantizó 

una expectativa de prestigio y privilegios. 

Aun cuando Carlos III en fechas tardías tomó conciencia de que la presencia ico-

VWOZnÅKI�LM�TW[�ZMaM[�QVKI[��[MO�V�[W[\QMVM�-[\MV[WZW��¹I\MV\IJI�KWV\ZI�[]�VMKM[QLIL�LM�

mostrarse como un soberano detentor de un poder absoluto y […] en vez de centralizarlo 

MV�\WZVW�I�[]�ÅO]ZI��TW�LQ[WT^yI�MV�]VI�[]UI�LM�TMOQ\QUQLILM[�PQ[\~ZQKI[�XIZKQITM[�Y]M�ZM-

partían la soberanía y generaban deudas simbólicas abriendo la puerta a reivindicaciones 

y privilegios”, el monarca mantuvo la apertura de los espacios simbólicos de prestigio, 

caracterizados por la posesión de los signos incaicos, pues los privilegios seguían siendo 

¹MT�UMLQW�LM�KIUJQW�Un[�ZMV\IJTM�Y]M�\QMVMV�CTW[�ZMaM[E�XIZI�XIOIZ�ÅLMTQLIL��Ia]LI[�MKW-

nómicas y servicios”. 25 Estos signos diferenciadores mantuvieron su vigencia hasta 1780, 

24�-XDQ�&DUORV�(VWHQVRUR�)XFKV��´&RQVWUX\HQGR�OD�PHPRULD��OD�ÀJXUD�GHO�LQFD�\�HO�UHLQR�GHO�3HU~��
GH�OD�&RQTXLVWD�D�7~SDF�$PDUX�,,µ��HQ��/RV�LQFDV��5H\HV�GHO�3HU~��Tom Cummins, et al  (Lima: Banco 

GH�&UpGLWR�GHO�3HU~�������������

25�(VWHQVRUR�)XFKV��´&RQVWUX\HQGR�OD�PHPRULD��OD�ÀJXUD�GHO�LQFD�\�HO�UHLQR�GHO�3HU~��GH�OD�&RQ-
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cuando la insurrección de José Gabriel Condorcanqui –quien se asumió como heredero 

del último inca bajo el título de Tupac Amaru II– minó el prestigio de todos los símbolos 

incaicos de poder.

El imaginario de las ciudades de Michoacán tiene algunos puntos de contacto con 

los casos de Tlaxcala y Perú, pero también grandes diferencias. Después de que, en 1529, 

Nuño de Guzmán acusó de traición al cazonci Tangaxoan II y terminó violentamente con 

su vida, su heredero, don Antonio de Huítziméngari, asumió el poder como nuevo señor 

natural. El peso del restablecimiento del orden político y social recayó entonces en la 

alianza del oidor (y más tarde obispo) Vasco de Quiroga con Huítziméngari y su corte de 

indios nobles, algunos de ellos ya hispanizados y educados por los frailes franciscanos de 

la ciudad de México. Al trasladar la sede de la catedral a Pátzcuaro, la antigua elite se dis-

OZMO~��LMRIVLW�ZMTMOILI�I�TI�VWJTMbI�LQ[QLMV\M�LM�<bQV\b]V\bIV��-V�TI�R][\QÅKIKQ~V�[WJZM�

el cambio de la sede que presentó Vasco de Quiroga, el pasado prehispánico y la historia 

de la Conquista –expropiada y rescrita– proporcionaron al obispo y la nobleza indígena 

regente los argumentos que necesitaban para convertir a Pátzcuaro en un espacio sagrado. 

La construcción de la capilla de San Pedro y San Pablo en una de las islas; de la capilla del 

Humilladero, a la entrada de la ciudad; y de la fuente y las casas de cabildo, en la plaza 

principal, funcionaron como monumentos que conmemoraron el pacto inicial que convir-

tió al antiguo señorío michoacano en cristianos y vasallos del rey. 

La alianza, resultado de la obediencia que voluntariamente y sin que mediara la 

fuerza había ofrecido el pueblo tarasco al rey, se reactualizaba cada 29 de junio durante la 

ÅM[\I�LM�;IV�8MLZW��Y]M�MZI�XIZI�8n\bK]IZW�TW�Y]M�TI�ÅM[\I�LM�;IV�0QX~TQ\W�XIZI�5u`QKW�

Tenochtitlan. A mediados del siglo XVII, el cronista Francisco Arnaldo de Yssasi consi-

LMZIJI�I�M[\I�KMTMJZIKQ~V�¹MT�LyI�Un[�ITMOZM�LMT�I}Wº��)VQUILW[�XWZ�U�[QKI�a�ÆWZM[��MT�

cabildo de naturales acudía en canoas hasta la capilla en una de las isletas del lago, donde 

celebraban misa, reproduciendo así el encuentro con la “tierra prometida” que había 

tenido lugar en el tiempo mítico, cuando los tarascos, guiados por su dios Curicaveri, lle-

garon remando hasta las peñas sagradas. La posesión de un escudo de armas y el derecho 

a sacar en procesión el pendón real, otorgó a la nobleza indígena de Pátzcuaro una serie 

de privilegios –vestir a la española, montar a caballo, eximirse del tributo– que no poseían 

TXLVWD�D�7~SDF�$PDUX�,,µ������
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los principales de Tzintzuntzan, ni los alcaldes y regidores de Valladolid, cuya pobreza y 

desamparo eran notorios. 

)�ÅVITM[�LMT�[QOTW�@>1��MT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[�LM�8n\bK]IZW�MVNZMV\~�]V�XMZQWLW�

de decadencia económica y una crisis de legitimidad tras la muerte de Pablo Caltzonci, 

el último heredero legítimo del linaje de los irechas. A pesar de sus penurias, los goberna-

dores y regidores de los naturales se esforzaron por mantener los�V¯PERORV�\�㸚HVWDV�

que legitimaba su endeble poder, enfrentándose ante la Audiencia con los españoles de 

la ciudad que pretendían refundar su ayuntamiento y despojarlos de su derecho de sacar 

MT�XMVL~V��,M[LM�TI�TTMOILI�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�I�TI�XZW^QVKQI��MV�������a�PI[\I�ÅVITM[�

del siglo XVII, se mantuvo vigente el discurso que ensalzaba los atributos indígenas como 

elementos diferenciadores con los que se alcanzaban privilegios, pero hacia 1690, inició un 

proceso de expropiación de la memoria y los símbolos de los naturales por parte del refun-

dado cabildo de españoles. Desde mediados del siglo XVII, la elite de las familias criollas 

se unió por vínculos de matrimonio y compadrazgo con el grupo de comerciantes vascos 

y navarros que se avecindaron en la ciudad lacustre. Auspiciados por Jerónimo de Soria 

Villarroel, quien más tarde fue nombrado marqués de Villahermosa de Alfaro, los recién 

llegados se constituyeron como ayuntamiento en 1689 y lograron arrebatar en 1717 la 

capitalidad civil a Valladolid, amparados en el derecho que les daba su mayor antigüedad. 

Entre 1689 y 1717, los vecinos de Pátzcuaro y Valladolid desplegaron todos los 

recursos legales, retóricos y simbólicos que poseían: los escudos de armas, las ceremonias 

reales y las imágenes patronales invadieron los espacios públicos, haciendo gala de la anti-

O�MLIL�a�VWJTMbI�a�LM�TI�ZMIT�W�ÅVOQLI�JWVIVbI�MKWV~UQKI�LM�[][�KQ]LILM[��8MZW�Un[�ITTn�

de la ostentación de estos aparatos de poder, el siglo XVIII michoacano se caracterizó, 

como se verá, por un intenso proceso de reescritura de la historia. La memoria fundacional 

N]M�WJRM\W�LM�ZMÆM`Q~V�a�UIVQX]TIKQWVM[�Y]M�Y]MLIZWV�XTI[UILI[�MV�KZ~VQKI[��[MZUWVM[��

probanzas, correspondencia, e incluso, en artículos publicados en la Gaceta de México. Este 
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juego continuo entre imagen y memoria nos obliga a replantear una serie de conceptos 

Y]M�[M�PIV�]\QTQbILW�MV�TI�LQ[K][Q~V�PQ[\WZQWOZnÅKI�[WJZM�TW[�][W[�LMT�IZ\M�^QZZMQVIT�

El papEl actuantE dE la imagEn y los actorEs

En los últimos años, las perspectivas que interpretaron las manifestaciones artísticas y 

culturales americanas como un instrumento represivo y de “propaganda dirigista” que 

pretendía mantener a unos súbditos, caracterizados por su pasividad, “integrados en el 

sistema social”, tal como sostenía Antonio Maravall,26 han dado paso a lecturas, mucho 

más matizadas. En el diálogo que se sostiene actualmente entre los historiadores del arte 

^QZZMQVIT�� [M� XMZÅTIV� V]M^I[�UIVMZI[� LM� MV\MVLMZ� a� XZWJTMUI\QbIZ� TI� PQ[\WZQI� LMT� IZ\M�

(estimuladas en parte por las obras de David Freedberg, Hans Belting, Alfred Gell y Keith 

Moxey, entre otros), reconsiderando las relaciones entre naturales y criollos, así como el 

papel que tuvieron las imágenes en las interacciones políticas, sociales y antropológicas. 

En primer lugar, los virreinatos han dejado de verse como un territorio monolítico 

de represión e imposición, para ser pensados como un espacio de crisis y tensiones como el 

que describió Serge Gruzinski al considerar a América la “tierra de todos los sincretismos, 

el continente de lo híbrido y de lo improvisado”.27 Este cambio en la lente con la que se 

mira el espacio político y social, nos permite concebir la historia virreinal de Michoacán 

como un problema de disputa y reacomodo continuo del poder que duró tres siglos, en 

T]OIZ�LM�ZML]KQZTW�·KWUW�PIJyI�PMKPW�TI�PQ[\WZQWOZINyI�TWKIT·�I�]V�KWVÆQK\W�Y]M�[M�TQUQ\I-

ba a las cuatro décadas que mediaron entre la fundación de Valladolid y el traslado de la 

catedral, con un resultado determinado desde el exterior por la política de la monarquía 

que acabó por privilegiar a las ciudades hispánicas sobre las de los naturales.

Así mismo, los indios y los criollos se descubren ahora como agentes activos que, si 

bien no podían oponerse de manera abierta a las estructuras de poder de la monarquía, 

MVKWV\ZIZWV�MV�TI[�QUnOMVM[�a�TI[�ÅM[\I[�M[XIKQW[�LM�ZM[Q[\MVKQI��VMOWKQIKQ~V�a�I]\W�ZMXZM-

[MV\IKQ~V��MV�]V�M[XIKQW�LM�KWVÆQK\W��-V�[][�QV^M[\QOIKQWVM[��+IZWTaV�,MIV�LM[KZQJM�I�TW[�

26 Antonio Maravall, La cultura del barroco (Barcelona: Ariel, 2012), 132.

27 Serge Gruzinski, La guerra de las imágenes. De Cristóbal Colón a “Blade Runner” (1492-2019) (Mé-

xico: FCE, 1994), 15.
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indios peruanos como una fuerza activa y creativa que encontró en el arte “un abogado 

potencialmente poderoso, capaz de expresar, consolidar o promover posturas de resis-

tencia”, caracterizando así a pinturas y esculturas como “campos de batalla” donde se 

LM[IZZWTTIZWV� TW[�KWVÆQK\W[�u\VQKW[�a� [WKQITM[�MV\ZM�KWVY]Q[\ILW[�a�KWVY]Q[\ILWZM[�28 De 

manera histórica, los cultos andinos habían sido interpretados como signos de triunfos de 

la conversión cristiana, pero al ser examinados desde el rol de la cultural visual en cons-

trucción, las devociones se revelaron como una forma de apropiación defensiva, de modo 

que la adopción de un lenguaje visual no fue un “signo de capitulación”. Dean considera 

así a las imágenes como una “zona de mediación entre las dos culturas” y un “locus de 

N]MZbI[�QV\MZXZM\I\Q^I[�KWV\ZILQK\WZQI[�a�KWUXM\Q\Q^I[º��QV^M[\QLI[�KWV�[QOVQÅKILW[�LQNMZMV-

tes y a veces contradictorios pero articulados en un lenguaje que era legible, al menos 

parcialmente, para indios y españoles.29 

 Estas dos consideraciones resultan imprescindibles para no caer en la tentación de 

considerar a Vasco de Quiroga como autor único de la reconstrucción del orden social y 

político de Michoacán en el siglo XVI. En realidad, los indios michoacanos se manifesta-

ron como sujetos activos, capaces de generar un discurso ventajoso que les permitió nego-

ciar las condiciones de dominación y conservar el poder, al menos en el plano simbólico. 

Tanto en las probanzas como en los programas de imágenes que adoptaron, los naturales 

demostraron una memoria selectiva que encubrió con un discurso de dignidad y concor-

dia la violencia e injusticia que rodeó la muerte de Tangaxoan II, de un modo muy similar 

al de las estrategias de representación a las que recurrió la república de indios de Tlaxcala.

El sistema de imágenes que analizó Jaime Cuadriello sirvió a la nobleza tlaxcalteca 

como un “aparato de gestión” en su intento por “no quedar determinado del todo por 

el ente dominante, al menos para preservar la dinámica de poder interno”.30 La retórica 

visual permitió a los tlaxcaltecas elaborar una respuesta ideológica y servirse del mito y la 

28�&DURO\Q�'HDQ��´7KH�5HQHZDO�RI�2OG�:RUOG�,PDJHV�DQG�WKH�&UHDWLRQ�RI�&RORQLDO�3HUXYLDQ�9LVXDO�
Culture”, en Converging Cultures. Art and Identity in Spanish America, Diana Fane ed. (New York, 

Brooklyn Museum, 1996), 171.

29�&DURO\Q�'HDQ��´7KH�5HQHZDO�RI�2OG�:RUOG�,PDJHV�DQG�WKH�&UHDWLRQ�RI�&RORQLDO�3HUXYLDQ�9LVXDO�
Culture”, 181.

30 Jaime Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�5HS~EOLFD�GH�7OD[FDOD�R�OD�FRQFLHQFLD�FRPR�LPDJHQ�VXEOLPH (México: 

IIE-UNAM, MUNAL, 2004), 36.
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imagen para proyectar un discurso sublime y encubridor que amortiguaba las tensiones 

latentes y disimulaba una realidad de desigualdades y confrontaciones sociales. Cuadriello 

nos previene contra una lectura que no vaya más allá del dirigismo y verticalismo, o de 

la reducción a una dinámica de dominación y resistencia, al notar que “el vínculo entre 

poder, memoria y religiosidad no resulta un campo unívoco de mera manipulación o im-

posición [sino que] deviene en una práctica social compleja y negociada”.31 

Al caracterizar a las imágenes como espacios de diálogo y negociación, abiertas a 

las iniciativas locales de los ayuntamientos y de los naturales, se reconoce la capacidad de 

los indios y los criollos de pactar, condicionar o resistir ante las imposiciones verticales de 

poder. Para Mónica Domínguez, los escudos heráldicos otorgados a los indios “operaron 

como instrumentos de negociación política y cultural, e incluso en algunos casos como es-

pacios de contestación”, por lo que el análisis de sus concesiones en Perú y Nueva España 

“es crucial para comprender no sólo la forma en que la Corona insertó a las comunidades 

indígenas dentro del molde europeo, sino también las estrategias de autorrepresentación 

[…] política de la nobleza indígena bajo el dominio español.”32 

En el caso de los escudos que ostentaron los cabildos de naturales y españoles en 

Pátzcuaro, Tzintzuntzan y Valladolid, las categorías de negociación y contestación resul-

tan útiles para el análisis del diseño de los elementos heráldicos, pero en sus usos posterio-

res, me parece más adecuado analizarlos como aparatos de gestión y autorrepresentación 

a los que recurrieron no sólo los naturales, sino también criollos y peninsulares. La visión 

tradicional que consideraba a los indios como sujetos dominados y a los españoles como 

represores debe ser, por lo tanto, matizada, pues las tensiones generadas por las redes de 

poder y los mecanismos de simulación y el encubrimiento afectaron tanto a unos como a 

otros. 

-[\I[�ZMÆM`QWVM[�VW[�KWVL]KMV�I�W\ZI�XZWJTMUn\QKI�Y]M�[M�PI�LQ[K]\QLW�MV�TI�PQ[\W-

riografía reciente: la transformación de indios y españoles que se produjo a raíz del encuen-

31 Jaime Cuadriello, “La Virgen como territorio: los títulos primordiales de Santa María Nueva 

España”, en Colonial Latin American Review 19:1 (2010), 100.

32�0yQLFD�'RPtQJXH]��´,GHQWLGDGHV�KHUiOGLFDV��ORV�EODVRQHV�LQGtJHQDV�HQ�0p[LFR�\�3HU~�GXUDQWH�
el periodo colonial”, en Miradas comparadas en los virreinatos de América, Ilona Katzew ed. (México: 

INAH, 2012), 98.
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tro entre dos sistemas de representación. Para Carolyn Dean, el arte colonial de Perú fue 

“testigo de una conquista cultural y del fracaso de la misma”, pues, a pesar de la introduc-

ción de formas, estilos y temas del arte europeo, el imaginario indica que la cultura visual 

de los españoles también se transformó por y para los patrones y audiencias americanas, 

favoreciendo la fabricación de nuevas identidades. Por otra parte, Juan Carlos Estensoro 

considera que el “espacio de entendimiento” generado por el mito y las imágenes propició 

la “formación efectiva de una comunidad de productores y utilizadores de imágenes que 

muy temprano comparte, en diversos grados, medios plásticos, códigos de representación, 

técnicas de elaboración material y un repertorio de motivos y referentes”.33 Estensoro 

cuestiona el abuso de las metáforas biológicas que consideran las nuevas creaciones como 

híbridas o mestizas y llama en su lugar a “alimentar una antropología histórica de las imá-

genes” que haga posible una “una lectura política que obligue a preguntarse por el acto 

de conquista en términos de indianización o hibridación del propio conquistador, de una 

adaptación pragmática a las formas que le son ajenas y quiere controlar, lejos de cualquier 

exotismo y con una violencia que poco tiene de paternalista”.34

Si en el siglo XVI, la agencia de los indios parecía indiscutible, la reavivación del 

XTMQ\W�XWZ�TI�KIXQ\ITQLIL�QV^QZ\Q~�TW[�XZWKM[W[�LM�IXZWXQIKQ~V�I�ÅVITM[�LMT�[QOTW�@>11��5n[�

que una transformación cultural de los peninsulares o de un mestizaje, como veremos, la 

adopción de las devociones y los símbolos de los indios se dio entre los ayuntamientos de 

Pátzcuaro y Valladolid como un programa cuidadosamente pensado de expropiación de 

los prestigiados símbolos locales. Las nuevas iniciativas de las ciudades –a las que podemos 

considerar “tradiciones inventadas”, recurriendo al concepto de Eric Hobsbawm– queda-

ron así legitimadas por la apariencia de un rostro antiguo dado por el uso de las imágenes 

y la memoria fundacional de los naturales. 

Los antiguos expedientes visuales –como muestran muy claramente los retratos del 

obispo Quiroga– quedaron convertidos en “declaraciones de alegato” que reivindicaron 

los intereses corporativos. El caso del gremio de los farmaceutas poblanos estudiado por 

Lucero Enríquez es quizá uno de los mejores ejemplos novohispanos de un sistema de 

33�-XDQ�&DUORV�(VWHQVRUR��´$XWRUUHWUDWR�GHO�FRQTXLVWDGRU�FRPR�YHQFLGR�R�OD�LQYHQFLyQ�GHO�3HU~��
la aparición del inca y de sus atributos políticos en las representaciones plásticas, 1526-1548”, en 

Colonial Latin American Review 19:1 (2010), 152.

34�(VWHQVRUR��´$XWRUUHWUDWR�GHO�FRQTXLVWDGRU�FRPR�YHQFLGR�R�OD�LQYHQFLyQ�GHO�3HU~«µ������
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imágenes como recurso autorepresentativo de una corporación.35 Aunque en los cole-

gios, hospitales y ayuntamientos, e incluso en el cabildo eclesiástico de Michoacán, esta 

construcción no fue nunca tan completa y unitaria, los usos acomodaticios de los escudos, 

retratos e imágenes patronales durante el siglo XVIII nos obligan a no perder de vista 

que al analizar las iniciativas que se generaron en torno a cada imagen, los discursos de 

las tres ciudades quedaron condicionados por la agenda particular de las reivindicaciones 

corporativas.

matErialEs dE Estudio: un diagrama

El análisis de tres géneros diferentes de imágenes, pertenecientes a tres ciudades, a lo 

largo de la historia virreinal de Michoacán, requiere de recursos expositivos visuales que 

complementen la narrativa de esta introducción. Me permito poner aquí, a modo de una 

curaduría museal, la diversidad de los materiales de los que me ocupo. Organizados en 

orden cronológico, consideré en el primer nivel a los actores: los personajes que desde 

su momento histórico fungieron como agentes sociales activos e imprimieron sentidos, 

QV\MVKQWVITQLILM[� a� [QOVQÅKILW[� I� TI[� QUnOMVM[�� -V� ]V� [MO]VLW� VQ^MT� [M� LM[XTQMOIV� TW[�

expedientes visuales, aunque, por razones de espacio, se trata, desde luego, de una selección. 

Por último, subrayando el peso que tuvo la retórica como discurso complementario, se 

registran los cronistas.

hipótEsis 

Desde las categorías de análisis que aquí presentadas, he desarrollado la siguiente hipótesis: 

Las ciudades de Valladolid, Pátzcuaro y Tzintzuntzan – imaginándose a sí mismas 

como comunidades nobles, antiguas y cristianas– se enfrentaron en una arena de disputa 

simbólica a partir del uso acomodaticio de los escudos de armas, los retratos del obispo 

Quiroga, el santuario de la Salud y la catedral de Valladolid, caracterizados por ser medios 

de conservación y transmisión de la memoria que hicieron posible la manipulación de la 

tradición fundacional. Estas imágenes encausaron las iniciativas locales al funcionar como 

35 Lucero Enríquez Rubio, 8Q�DOPDFpQ�GH�VHFUHWRV��SLQWXUD��IDUPDFLD��LOXVWUDFLyQ��3XHEOD����� (México: 

UNAM-IIE, 2012).
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artefactos de representación, alegato y gestión que permitieron a los ayuntamientos de las 

tres ciudades negociar el poder y hacer frente a las vicisitudes políticas que cuestionaron 

su legitimidad, disimulando o detonando las tensiones, generando o quebrantando una 

imagen de concordia.

tEmporalidad y Espacio

En cuanto a los límites temporales, esta investigación propone un análisis de larga 

duración: desde la caída de Tanganxoan II, el último cazonci, hasta el ocaso del virreinato, 

en la antesala del movimiento insurgente. La amplitud del periodo se debe a que sólo así 

es posible mostrar las transformaciones de un imaginario urbano desde su gestación y la 

apropiación de símbolos, hasta la articulación de los argumentos políticos acomodaticios 

que replantearon o cuestionaron la relación de la Nueva España con la Corona. Pero la 

TIZOI�L]ZIKQ~V�Y]M�IY]y�[M�XTIV\MI��ÅMT�I�TI[�ZMÆM`QWVM[�[WJZM�TI�KWV[\Z]KKQ~V�LMT�\QMUXW�

en el discurso histórico que planteó Fernand Braudel, no se desprende del análisis de un 

periodo de tres siglos, pues bien podría estudiarse desde la perspectiva de una “historie 

evenementielle”, centrada en la explicación de causa y efecto en una sucesión de (grandes) 

acontecimientos. La “larga duración” proviene en cambio del estudio de procesos que 

XIZMKMV�VW�\MVMZ�ÅV��KWUW�TI�NWZUIKQ~V�LM�TW[�UQ\W[��TW[�[Q[\MUI[�MKWV~UQKW[��W�MV�MT�KI[W�

que aquí me ocupa, la concepción de la ciudad como una civitas noble, antigua y cristiana. 

La permanencia de estos fenómenos se extiende durante periodos prolongados que con 

frecuencia exceden el siglo y “atraviesa inmensos espacios de tiempo sin alterarse; si se 

deteriora en tan largo viaje, se recompone a lo largo del camino, su salud se restablece, y, 

MV�LMÅVQ\Q^I��[][�ZI[OW[�[~TW�KIUJQIV�U]a�TMV\IUMV\Mº�36 

En lo referente a los límites espaciales, es preciso tomar en cuenta la ambigüedad 

de las fronteras jurisdiccionales donde quedaron inscritas las tres ciudades. Bien vista, la 

disputa por la capitalidad civil y eclesiástica implicaba el control de dos territorios muy 

diferentes y cuyas fronteras se fueron moviendo a lo largo de los tres siglos examinados. 

La eclesiástica es más o menos clara: la sede episcopal era el centro de la gran diócesis 

Y]M�IJIZKIJI��LM[LM�TI�KW[\I�LMT�8IKyÅKW�PI[\I�TI�NZWV\MZI�[]Z�LMT�V]M^W�ZMQVW�LM�4M~V��a�

lindaba con el arzobispado de México, al oriente, y con el obispado de Nueva Galicia, al 

36 Fernand Braudel, La historia y las ciencias sociales (Madrid: Alianza Editorial, 1968), 125.
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norte y al poniente. La capitalidad civil es más difícil de comprender. Los límites geográ-

ÅKW[�LM�TI�XZW^QVKQI�LM�5QKPWIKnV�N]MZWV�[QMUXZM�LQN][W[�LMJQLW�I�Y]M��LM[LM�[][�QVQKQW[��

fue una realidad abstracta: un territorio conquistado por medio de un pacto político cuya 

extensión se hizo coincidir con los límites del antiguo señorío del cazonci Tanganxoan, aún 

antes de poblarlo y controlarlo.

En la península, las antiguas provincias eran jurisdicciones a medio camino entre la 

autoridad municipal y la central gobernadas por “adelantados”, puestos hereditarios que 

con la progresiva centralización del poder real habían perdido en gran medida sus funcio-

VM[�ILUQVQ[\ZI\Q^I[�KWVKZM\I[�a�Y]M��KWV�MT�ÅV�LM�[]JWZLQVIZ�MT�\MZZQ\WZQW�I�]V�UIaWZ�KWV-

trol, dieron paso al establecimiento de corregimientos y superintendencias.37 En la Nueva 

España, la división del territorio en provincias mayores y menores fue un asunto confuso 

debido a la multiplicidad de unidades administrativas como reino, partido, gobernación, 

capitanía general, alcaldía mayor y corregimiento, así como a las escasas y poco claras 

delimitaciones de la legislación española de la época. Al respecto, Horst Pietschmann con-

cluyó que el término se utilizaba para describir, en forma muy general, divisiones territo-

riales de diversa índole.38 Este valor jurisdiccional a modo resultaba adecuado dentro de 

un sistema que concebía las contradicciones e interferencias entre las competencias de 

LQ[\QV\W[�KIZOW[�KWUW�XIZ\M�M[MVKQIT�LM�]V�R]MOW�LM�KWV\ZIXM[W[�K]aW[�KWVÆQK\W[��\WLW[��[M�

ZM[WT^yIV�MV�TI�ÅO]ZI�LMT�ZMa�

Tanto Tlaxacala como las posesiones señoriales de los herederos de Hernán Cortés 

quedaron –como un signo de distinción– bajo la autoridad de gobernadores provinciales 

�LQNMZMV\M[�I�TI[�OWJMZVIKQWVM[�KWV�ÅVM[�UQTQ\IZM[�[MX\MV\ZQWVITM[�a�LM�TW[�X]MZ\W[���XMZW�

este no fue el caso de Michoacán. A pesar de que el término de capital de provincia fue muy 

comúnmente utilizado desde el siglo xvi y hasta el xviii, la unidad territorial de las cuatro 

ramas de gobierno (administración, justicia, guerra y hacienda) fue la alcaldía mayor.39 En 

37 Horst Pietschmann, Las reformas borbónicas y el sistema de intendencias en Nueva España. Un estudio 
político administrativo (México: FCE, 1996), 32.

38 Pietschmann, Las reformas borbónicas y el sistema de intendencias en Nueva España, 83

39�+HUQiQ�&RUWpV�VH�UHIHUtD�D�7]LQW]XQW]DQ�FRPR�OD�´FLXGDG�SULQFLSDOµ�GH�OD�´JUDQ�SURYLQFLD�TXH�
VH�GLFH�0HFKXDFDQµ��0iV�WDUGH��HQ�OD�FpGXOD�UHDO�GH�&DUORV�9�²FRQ�OD�TXH�VH�IXQGy�OD�FLXGDG�GH�
Mechuacan, en 1534– se hablaba de “la provincia de Mechuacan, que es en la Nueva España”. 

En la sentencia de la Real Audiencia que resolvió, en 1718, el pleito entre Pátzcuaro y Valladolid, 
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sus inicios, la alcaldía mayor de Michoacán (también denominada por sus cabeceras como 

ITKITLyI�UIaWZ�LM�8n\bK]IZW�W�LM�>ITTILWTQL��MZI�]V�\MZZQ\WZQW�^I[\W��XMZW�LM[LM�ÅVITM[�

del siglo XVI fue perdiendo poder con la fundación de nuevas alcaldías (Celaya, en 1571 

y Zamora, en 1574). Su extensión iba desde el Río Grande hasta Urecho y Tacambaro, 

al sur, y desde Uruapan, hasta Indaparapeo y Etúcuaro, al oriente, por lo que abarcaba 

a las ciudades de Pátzcuaro, Tzintzuntzan y Valladolid dentro de una misma entidad ju-

risdiccional.40 La provincia de Michoacán era mucho mayor, comprendía, además de la 

alcaldía del mismo nombre, otras tantas entre las que se encontraban Zacatula, Maravatío, 

Zamora, Tlalpujahua, Tancítaro, Cinagua-Guacana, Jiquilpan, Tlazazalca, Guymeo, Ci-

rándaro y Celaya, más los corregimientos de Cuitzeo, Jasso-Teremendo y Charo. Aunque 

todos los alcaldes estuvieron sujetos directamente a la autoridad del virrey, Pátzcuaro y 

Valladolid se disputaron el lugar como cabeceras de toda la provincia, no obstante que esta 

XZMMUQVMVKQI�\]^QMZI�]V�[QOVQÅKILW�XWKW�KTIZW�

partido Expositivo

Dada la complejidad del análisis de escudos de armas, retratos del obispo Quiroga, el 

santuario de la Salud y la catedral, en tres ciudades y en un periodo temporal tan amplio, 

el discurso quedó organizado a partir de tópicos y géneros como ejes vertebradores. 

El primer capítulo, titulado: “Los escudos de armas: la disputa por la nobleza”, 

está dedicado al estudio de las armas edilicias que ostentaron las ciudades de Pátzcuaro, 

Tzintzuntzan y Valladolid, desde la concesión del escudo de Pátzcuaro en 1553, hasta la 

publicación del folio con los tres escudos por fray Pablo de Beaumont en 1778, mismos 

que las tres ciudades siguen utilizando. En un primer apartado se problematiza la conce-

sión del escudo de armas de Pátzcuaro frente a la aparente fabricación subrepticia de las 

IZUI[�LM�>ITTILWTQL�a�<bQV\b]V\bIV�Y]M�[M�XMZÅTIV�KWUW�¹QV^MVKQWVM[� N]VKQWVITM[º��M[�

decir, escudos que cumplieron su cometido como expedientes en los que quedaron repre-

VH� GHFODUy� ´6HU� &DSLWDO� \�0HWUySROL� GH� GLFKD� 3URYLQFLD� GH�0LFKRDFiQ�� OD� UHIHULGD� &LXGDG� GH�
3iW]FXDURµ��6REUH�OD�DOFDOGtD�PD\RU��YpDVH�9pDVH�:RRGURZ�%RUDK��´(O�GHVDUUROOR�GH�ODV�SURYLQFLDV�
coloniales”, en El gobierno provincial en la Nueva España, 1570-1787��FRRUG��:RRGURZ�%RUDK��0p[LFR��
UNAM, 2002), 33.

40 Peter Gerhard, Geografía histórica de la Nueva España, 1519-1821 (México: UNAM, 1986), 356.
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sentados los méritos y privilegios de las dos ciudades, a pesar de no haber sido concedidos 

por lo Corona. En un segundo apartado se analizan los constantes procesos de reescritura 

de la Historia, desde las crónicas provinciales hasta los artículos publicados en la Gaceta de 

México, como argumentos en la lucha por la capitalidad. 

El segundo capítulo, titulado “Los retratos de Don Vasco: la disputa por el linaje”, 

aborda la construcción de un imaginario sobre los orígenes del obispado fundado sobre 

TI�ÅO]ZI�QLMITQbILI�LMT�WQLWZ�a�WJQ[XW�>I[KW�LM�9]QZWOI��-V�MT�XZQUMZ�KIXy\]TW�[M�KIZIK-

teriza a Vasco de Quiroga como un actor principal de la evangelización de los naturales y 

del pacto político entre los españoles y los nobleza indígena; en el segundo, se examina la 

construcción de una memoria en torno a Vasco de Quiroga como un padre venerable y la 

conversión de la época de la conquista en un edad de oro que aparecen retratadas en las 

crónicas del siglo XVIII. A lo largo de este capítulo se analizan los nueve retratos del obis-

po que se conservan repartidos entre el templo de la Compañía y el Santuario de la Virgen 

de la Salud de Pátzcuaro, los hospitales de Santa Fe de la Laguna y de México, el hospital 

de indios de Uruapan, la catedral de Valladolid y el Colegio de San Nicolás. Cinco de ellos 

son retratos de cuerpo entero, tres son óvalos de medio cuerpo y uno, un detalle del rostro 

(Tabla 1). En el primer apartado se cuestiona su carácter de ^MZIM�MٻOQM y la existencia de un 

modelo copiado del natural, para en seguida analizar la formación de distintas tradiciones 

fundacionales en Pátzcuaro, Tzintzuntzan y Valladolid. 

El tercer capítulo: “Ciudad santuario/Ciudad catedral: disputa y concordia desde 

MT�M[XIKQW�[IOZILW�MV�MT�[QOTW�@>111º�IVITQbI�TI�LMÅVQKQ~V�LM�TI�OMWOZINyI�K]T\]IT�LM�TI�8ZW-

vincia de Michoacán a partir del santuario de Nuestra Señora de la Salud en Pátzcuaro y 

la catedral en Valladolid como dos polos que, a un mismo tiempo, se muestran antagóni-

cos y complementarios, tras considerar que las tres ciudades construyeron, cada una a su 

modo, una geografía devocional particular. En las dos ciudades, el espacio urbano se or-

ganizó en torno al santuario –Pátzcuaro– y la catedral –Valladolid–, pero, más allá de las 

implicaciones de los sitios sagrados dentro del ordenamiento de calles y solares –es decir, 

de la traza urbana a juego con la ciudad ideal– este capítulo explica de qué modo las élites, 

KWVÅO]ZILI[�KWUW�KIJQTLW[�KQ^QTM[��J][KIZWV�KWV^MZ\QZ�[]�\MZZQ\WZQW�MV�]V�M[XIKQW�[IOZILW�
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bajo la protección divina, gracias al vínculo indisoluble que existía entre la historia de una 

ciudad y la de sus iglesias e imágenes milagrosas. 

ccc

Con la exposición de las obras, categorías y autores con los que dialogo espero haber 

dado claridad sobre el contenido y los alcances de los tres capítulos de esta investigación. 

Espero también haber atendido la llamada de Keith Moxey a hacer un reconocimiento 

de la subjetividad que encierra en el trabajo de cualquier historiador del arte y su propio 

programa de inquietudes intelectuales, con la esperanza de que, “en lugar de hacer 

que la imaginación histórica sirva al status quo, esto es, al gusto de aquellos cuya cultura 

nosotros hemos heredado, pueda usarse una historia motivada para desestabilizar y poner 

en cuestión los presupuestos y prejuicios de nuestra cultura resaltando su contingencia y 

relatividad”, pues “el rol activo de la historia en la creación y transformación de la cultura 

sólo puede ser entendido porque su materia está constituida por y es constituyente de las 

circunstancias en las que el historiador o la historia existen.”41 

41 Keith Moxey, Teoría, práctica y persuasión. Estudios sobre historia del arte (Barcelona: Ediciones del 

Serbal, 2004), 120 y 122. 
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La construcción de un nuevo orden político y social, tras la caída de las estructuras del 

antiguo señorío de Michoacán, fue un proceso que requirió de la formulación de símbolos 

comunes y representativos y no sólo de corporaciones o personas. Los pendones labrados 

en hilos de oro con las armas de las ciudades fueron uno de los instrumentos simbólicos 

que permitieron la creación de un espacio, ciertamente idealizado, de entendimiento y 

concordia. Mientras la Corona y sus representantes –primero la Audiencia y después el 

virrey– buscaron soluciones para introducir los principios básicos de gobierno: orden, 

R][\QKQI�a�ZMTQOQ~V��TW[�IK\WZM[�Y]M�PIJyIV�PMKPW�XW[QJTM�TI�XIKQÅKIKQ~V�a�M[\IJTMKQUQMV\W�

de nuevas instituciones pretendieron ser reconocidos y recompensados, ya fuera a título 

personal, del linaje familiar, corporativo e, incluso, en forma de ciudad. Esta retribución 

por méritos se traducía en términos de un estatus de ennoblecimiento de sus solicitantes y 

de la concesión de mercedes y privilegios; entre estos, el más visible fue el otorgamiento de 

blasones nobiliarios y citadinos.

El uso de un mismo recurso jurídico y visual para retribuir los servicios de defensa 

y buen gobierno y premiar la lealtad de los conquistadores (fueran indios o españoles, 

antiguas urbes indígenas o nuevos asentamientos de peninsulares) convirtió a los escudos 

de armas en instrumentos de negociación y representación cultural y política. Por un lado, 

Capitulo I

Los Escudos de Armas:
 La disputa por la nobleza
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la heráldica fue un espacio abierto a las estrategias de auto-representación y a la asimilación 

LM�[yUJWTW[�LM�LQNMZMV\M[�\ZILQKQWVM[�K]T\]ZITM[#�XWZ�MT�W\ZW��WNZMKyI�]V�TMVO]IRM�KWLQÅKILW��

un medio elocuente para la demostración pública y/o individual de un estatus legal y 

social.1�4I�XW[M[Q~V�LM�]V�JTI[~V�LMÅVyI�TI�XMZ[WVITQLIL�R]ZyLQKI�LM�]VI�KQ]LIL�a�[MZ^yI�

como argumento ostensible para respaldar privilegios concretos. El título de ciudad y la 

concesión de armas garantizaban al ayuntamiento una representatividad directa ante la 

Corona, por lo que su posesión resultó fundamental no sólo por el orgullo que despertaba 

entre los habitantes de la propia ciudad (y la posibilidad de igualarse a las ciudades de la 

península), sino por el peso que tuvieron como argumentos del estatuto jurídico.2 Si bien, 

estas causas explican el enorme interés de los cabildos por gestionar blasones propios ante 

la Corte, hay que sumar las implicaciones simbólicas que los escudos de armas tuvieron 

MV�TI�ZMLMÅVQKQ~V�LMT�M[XIKQW�·\IV\W�Z]ZIT�KWUW�]ZJIVW·��MV�MT�XZWKM[W�LM�QV\MOZIKQ~V�LM�

las Indias al mundo hispánico y como representaciones abstractas de una idea de ciudad.

La concesión de blasones urbanos fue en su origen un fenómeno estrechamente 

relacionado con la adopción progresiva de un imaginario diferenciador para la nobleza 

aristocrática domiciliada en las urbes castellanas. La historiadora y medievalista Adeline 

Rucquoi ha rastreado el proceso de transposición a partir del cual los ayuntamientos 

abrazaron los ideales caballerescos de lealtad y nobleza, ligados al servicio público, en 

la búsqueda de la virtud y la defensa de la república.3 Hacia 1434, el obispo de Burgos, 

Alfonso de Cartagena, señalaba que de la misma forma en que se llamaba nobles a personas 

particulares, así mismo se llamaba nobles a las villas y los reinos, distinguiendo además 

entre diferentes niveles de nobleza (“muy noble y leal ciudad”, “noble ciudad”, “muy noble 

villa”, etc.), acordes al tamaño y antigüedad de las urbes. Estas distinciones derivaron en el 

establecimiento de una jerarquía en el orden de presentación de sus representantes en las 

1 Mónica Domínguez desarrolla la idea del escudo de armas como “arena de negociación” para la 

integración de los nobles indios, véase Mónica Domínguez, “Emblazoning Identity: Indigenous 

Heraldry in Colonial Mexico and Peru”, Miradas comparadas en los virreinatos de América, ed. Ilona 

Katzew (México: INAH, Los Angeles County Museum, 2012), 97ss.

2 Sobre el escudo como símbolo de orgullo, véase Antonio Rubial, “Los escudos urbanos de las 

patrias novohispanas”, en Estudios de Historia Novohispana 45 (2011), 45.

3 Adeline Rucquoi, “Les villes nobles pour le Roi”, en 5HDOLGDG�H�LPiJHQHV�GHO�SRGHU��(VSDxD�D�ÀQHV�GH�OD�
Edad Media (Madrid: Ambito, 1988), 202ss.



43

Los Escudos de armas
9

Cortes generales, en el respeto a fueros y preeminencias y en el derecho a poseer y exhibir 

un blasón. En un tratado de armas, escrito por Juan de Mena en 1545, se señalaba:

Pueden eso mismo las cibdades que ovieron seido cabeça de reino o reino por su parte 
traher pendon tenerlo asi commo aquellas çibdades que el rey nuestro señor nonbra en 
su título, e aquesto fazen por nota de su preheminencia e dignidat e non prescriva su real 
prerrogativa. [...] Otrosi, en los pendones que traen las çibdades que los pueden traer, 
deben ir las armas de la cibdat en non otra persona particular.4

Tanto el uso de armas y pendones como el reconocimiento de la nobleza eran 

privilegios exclusivos de algunas ciudades cuya concesión emanaba directamente del rey. La 

cuestión de cómo se generaba la diferenciación entre poblaciones distinguiendo como más 

nobles unas que otras nos lleva a revisar el imaginario nobiliario medieval y su evolución 

en la Edad Moderna. En las Siete Partidas (1250-1280), la nobleza se entendía como el 

conjunto de hombres asociados al gobierno del reino; entre aquellos que conciliaban linaje 

y virtud, elegía el rey a sus consejeros. La defensa continua del territorio exigida por la 

reconquista dio lugar al surgimiento de una nueva nobleza de hidalgos que, armados y 

en la posesión de un caballo, contribuían a la protección del reino esperando, a cambio, 

quedar reconocidos con el estatus de caballeros. A la antigua nobleza de linaje se sumaron 

así los nuevos nobles que prestaban servicio militar, los letrados de las universidades y los 

administradores de cargos públicos. Sin embargo, la “exención de pechos” (tributo que 

pagaban al Rey los que no eran hijodalgos) que era uno de los principales privilegios de la 

condición nobiliaria, se convirtió para muchos en el mayor anhelo. El tratadista Diego de 

Valera, en 1441, se lamentaba sobre ello: 

Ya son mudados por la mayor parte aquellos propósitos con los quales la cavallería fue 
comenzada: entonce se buscaba en el cavallero sola virtud, agora es buscada cavalleria 
XIZI� VW� XMKPIZ�� MV\WVKM[� I� ÅV� LM� PWVZIZ� M[\I� WZLMV�� IOWZI� XIZI� ZWJIZ� MT� []� VWUJZM#�
entonce para defender la republica, agora para señorearla; entonce la orden de los virtuosos 
buscavan, agora los viles buscan a ella por aprovecharse de solo su nombre.5

+WV[WTQLILI�TI�:MKWVY]Q[\I��TI�VWJTMbI�XMZLQ~�TI�R][\QÅKIKQ~V�Y]M�IXIZMV\MUMV\M�

le daba la defensa del territorio. La exaltación de virtudes como la valentía, la prudencia 

4 Juan de Mena, Tratado sobre el título de duque (1445), citado por Adeline Rucquoi, “Les villes nobles 

pour le Roi”, en 5HDOLGDG�H�LPiJHQHV�GHO�SRGHU��(VSDxD�D�ÀQHV�GH�OD�(GDG�0HGLD, 202. 

5 Diego de Valera, citado por Adeline Ruqcuoi, 5H[��6DSLHQWLD��1RELOLWDV, Estudios sobre la península 
ibérica medieval (Granada: Universidad de Granada, 2006), 230.
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y la lealtad fueron sustituidas entonces por la limpieza de sangre como signo de pureza 

genealógica y espiritual. La antinomia limpio/sucio, justo/pecador, terminó por enfrentar 

el linaje del noble cristiano con la sangre “manchada” del descendiente de moros o judíos.6 

Si para los tratadistas del siglo xiv el linaje era una garantía por la acumulación de saberes 

y virtudes, ya en el siglo xvi “la antigüedad” se leyó como un proceso de depuración y 

abandono de las costumbres viles. La nobleza perdida por el pecado original se restituía 

entonces por el nombramiento real, pues poseía dos fuentes: una divina, que emanaba 

directamente de la gloria de Dios, y otra temporal, “nacida, producida y engendrada por 

el rey”.7 Esta doble concepción fue heredada, por un lado, de la caballería y el deseo de 

evadir los impuestos y, por el otro, de un ideal de pureza que alejaba a los hombres del 

XMKILW�WZQOQVIT��QLMI�Y]M�ÅVITUMV\M�XMZUM~�MV�MT�QUIOQVIZQW�LM�TW[�KWVY]Q[\ILWZM[�MV�MT�

siglo xvi. Las mercedes de tierras, los privilegios para montar a caballo o portar armas, las 

exenciones de tributos y el prestigio social fueron, por lo tanto, sólo una cara de la nobleza. 

La concesión de un escudo de armas a los naturales y a sus ciudades implicaba una toma 

LM�LQ[\IVKQI�IV\M�MT� \QMUXW�LM� TI� QLWTI\ZyI"�]VI�X]ZQÅKIKQ~V�LM� TI[�IV\QO]I[�KW[\]UJZM[�

gentiles. El reconocimiento de la nobleza de una ciudad suponía una diferenciación entre 

las antiguas urbes de los indios –pobladas de templos y adoratorios dedicados a sus dioses– 

y las nuevas ciudades de los cristianos, dispuestas con orden y trazadas en forma de damero.

Una vez que las ciudades del Nuevo Mundo se establecieron como unidades 

nucleares de buena policía, su imagen debía de corresponder a la de una república noble y 

cristiana. Esta apariencia fue dada por la traza ortogonal, ideal tanto por su pragmatismo 

como por su simbolismo. El modelo castramentado aplicado durante la Reconquista en 

las ciudades andaluzas de campaña, obedeció a razones prácticas de defensa militar, pero 

el plano reticular encarnaba, además, la idea de un orden perfecto. Como ha señalado 

Thomas Cummins: “el orden de la cuadrícula urbana era una manifestación visual del 

orden divino de la Ciudad de Dios”, pues entre la apariencia de la ciudad terrestre y la 

divina, mediaba una “relación morfológica” cuya esencia se plasmaba en los sencillos 

planos reticulados.8 Las amplias avenidas que delimitaban los solares en torno a una plaza 

6 Rucquoi, 5H[��6DSLHQWLD��1RELOLWDV, 214-243.

7 Rucquoi, 5H[��6DSLHQWLD��1RELOLWDV, 243.

8 Thomas Cummins, “Formas de las ciudades coloniales andinas, libre albedrío y matrimonio” en 

Las tretas de lo visible, ed. Gabriela Siracusano (Buenos Aires: CAIA, 2007), 163. Sobre las ciuda-
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y a la iglesia catedral, la parroquia o el convento eran, por lo tanto, el espacio ideal para 

QUXIZ\QZ�TI�¹J]MVI�XWTQKyIº�CÅO���E��

Estas características hicieron de las ciudades americanas la unidad perfecta para la 

administración de los territorios recién descubiertos. Como ha explicado Richard Kagan, 

TW[�KMV\ZW[�]ZJIVW[�XMZUQ\QMZWV�I�TW[�UWVIZKI[�PQ[XIVW[�IÅIVbIZ�MT�LWUQVQW��KWV[WTQLIZ�

su poder en los reinos recién incorporados e introducir los principios básicos de gobierno 

entre sus habitantes indios y españoles, asegurando además su resguardo ante las eventuales 

sublevaciones.9 La fundación y refundación de poblaciones hizo posible la conversión de un 

espacio desconocido, peligroso y pagano, en una compleja red de ciudades que, al menos 

en teoría, se regían por una misma ley. Este imperio de ciudades se hacía “imaginable” 

(en el sentido planteado por Benedict Anderson), a través de instrumentos como los mapas 

a�TI[�\IJTI[�OMWOZnÅKI[�Y]M�ZMOQ[\ZIJIV�TI[�KWWZLMVILI[�LM�TI[�UM\Z~XWTQ[�a� TI�LQ[\IVKQI�

en leguas que mediaba entre ellas, pero también, y de manera especialmente efectiva, en 

los escudos de armas; por ello, las recopilaciones de armas permitían una apropiación 

des de “castramentación romana” como Santa Fe (Granada), Vera (Almería), Puerto Real (Cádiz), 

0DQFKD�5HDO��/RV�9LOODUHV�\�9DOGHSHxDV��-iHQ��YpDVH�5DIDHO�/ySH]�*X]PiQ��Territorio, poblamiento 
\�DUTXLWHFWXUD��0p[LFR�HQ�ODV�5HODFLRQHV�*HRJUiÀFDV�GH�)HOLSH�,, (Granada: Universidad de Granada, 

2007), 157-158.

9 Richard Kagan, Imágenes urbanas del mundo hispánico. 1493-1780 (Madrid: El Viso, 1998), 61.

Fig.1. Rodrigo de Villalobos, Mapa de Tarimbaro, 1587.
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simbólica de los territorios conquistados.10 A través de los cedularios con información 

sobre el origen y las fechas de fundación de cada urbe –ordenados al modo de un catálogo 

LM�ZMX�JTQKI[·�[M�XZM[MV\IJI�IT�QUXMZQW�KWUW�]VI�KWU]VQLIL�M\MZVIUMV\M�VWJTM�a�ÅMT�

ante la presencia-ausencia de las “dos majestades”. 

Tres ciudades de la provincia de Michoacán obtuvieron un título en el siglo xvi, 

amparadas por una misma cédula real que, en 1534, ordenó la fundación de la Ciudad de 

Mechuacan. La primera, Tzintzuntzan –corte del antiguo señorío tarasco–, fue desplazada 

por Pátzcuaro, en 1538. Después de una larga disputa, en 1580, la ciudad de Valladolid 

consiguió que se le trasladara la sede episcopal, convirtiéndose en la capital política y 

eclesiástica. A pesar de que sólo se conoce la cédula que otorgó un escudo de armas a 

Pátzcuaro en 1553, las tres ciudades hicieron pública ostentación de blasones propios y, 

en los casos de Tzintzuntzan y Valladolid, incluso utilizaron dos de diferente diseño y 

simbolismo. La posesión de un escudo fue un privilegio tan relevante que, ante el vacío 

simbólico que producía su carencia, los cabildos no dudaron en intentar una fabricación 

subrepticia o incluso, planear un hurto. 

Como medios elocuentes para la demostración pública de un estatus legal y 

[WKQIT�� TI[�IZUI[�]ZJIVI[�WK]XIZWV�]V�T]OIZ�M[XMKQIT�MV�M[XIKQW[�a�ÅM[\I[�X�JTQKI[��XWZ�

lo que su concesión misma daba a las ciudades el derecho a colocar los escudos en las 

fachadas del ayuntamiento, en los puentes y puertas de acceso a la ciudad y en los pesos y 

medidas. Sin embargo, era durante las ceremonias de las juras o el paseo anual del pendón 

cuando los escudos se desplegaban con mayor fuerza, pues no sólo eran ostentados ante 

el pueblo congregado, sino que, además, en su simbolismo se condensaba, a lo largo de 

TI�KMTMJZIKQ~V��MT�M[XIKQW�ZM[QOVQNKILW�OMVMZILW�XWZ�TI�UQ[UI�ÅM[\I��4I�PQ[\WZQI�LM�K~UW��

cuándo y ante quienes se exhibieron los escudos michoacanos es tan compleja como la de 

su origen y concesión.

10 Sobre la ciudad como una “comunidad imaginada” véase Benedict Anderson, Comunidades ima-
JLQDGDV��5HÁH[LRQHV�VREUH�HO�RULJHQ�\�OD�GLIXVLyQ�GHO�QDFLRQDOLVPR (México: FCE, 1993), 23ss. 
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1. concEsionEs rEalEs E invEncionEs funcionalEs

1.1. Del reino gentil a la provincia cristiana

En el año de 1524 el capitán Cristobal de Olid llegó 

a Michoacán, como enviado de Hernán Cortés, al 

frente de doscientos españoles e indios aliados y con 

las órdenes de ver la ciudad principal, examinar 

los “secretos” y riquezas de su geografía y “si tal 

fuese, que poblasen en la ciudad principal, Huicicila 

[Tzintzuntzan]”.11 Permanecieron en esa capital 

KMZKI� LM� K]I\ZW�UM[M[� a�� KWUW� ¹VW� TM[� [I\Q[ÅKQM[M�

mucho la tierra para poblar”, a pesar de haber 

sido recibidos como “dioses” y obsequiados con 

plumas, rodelas y máscaras, la embajada abandonó 

el sitio; regresando unos hasta la ciudad de México-

Tenochtitlan y continuando otros el camino hasta la 

5IZ�LMT�;]Z�CÅO���E�12 

En los años siguientes, la presencia de los españoles se mantuvo de forma intermitente pero 

continua, pues no se ejecutó ningún plan de refundación urbana como el de Tenochtitlan. 

La llegada de Nuño de Guzmán, presidente de la primer Audiencia –a quien se comisionó 

la consolidación de un nuevo orden en Mechoacan– terminó con las estructuras de 

gobierno previas, sembrando la desolación y la violencia en el antiguo señorío. Al verse 

denunciado ante la justicia por Cortés a causa de haber sometido al Cazonci Tanganxoan 

II a “cruelísimos tormentos de fuego y agua, quemándole como le quemó los pies e piernas 

e las hijadas, de lo qual estando a punto de muerte lo arrastró e hizo quartos”,13 Nuño de 

11 Hernán Cortés, Cartas de Relación (México: Editores Mexicanos Unidos, 2000), 216.

12 Al llegar a la ciudad de Mechuacan, los españoles se encontraron con un panorama estreme-

cedor: en los días previos, temiendo que los esclavos prisioneros huyeran y se sumaran a los 

HVSDxROHV��VDFULÀFDURQ�D�FHUFD�GH�RFKRFLHQWRV��SRU�OR�TXH�DO� OOHJDU�D� OD�FLXGDG��HVWDEDQ�WRGDYtD�
ODV�HQWUDGDV�GH�ORV�´TXHVµ�\�ODV�JUDGDV�GH�ORV�WHPSORV�´OOHQDV�GH�VDQJUH�GHO�VDFULÀFLR�TXH�KDEtDQ�
hecho”. Jerónimo de Alcalá, Relación de Michoacán (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2008), 258.

13�5HDO�$FDGHPLD�GH�+LVWRULD�GH�0DGULG��5$+0�����������I����

Fig. 2. Relación de Michoacán, Lamina XLIV.
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Guzmán insistió en que sus acciones sólo habían introducido la justicia, pues dicho señor 

pretendía levantarse en su contra. Para su defensa, Nuño envió un memorial al rey junto 

con “ciertos cueros de Cristianos que había desollado, con que hacía sus areitos” como 

prueba de la desobediencia del cazonci.14

La construcción de un nuevo orden fue un proceso lento y doloroso, posible gracias 

al establecimiento de una concordia entre los conquistadores y los caciques, quienes 

ocuparon los vacíos de poder frente a la llegada de nuevos actores. Tanto para la orden 

franciscana como para la agustina, los misioneros y fundadores de casas y conventos jugaron 

el papel de heroicos libertadores que expulsaron demonios y tinieblas para instaurar, en 

su lugar, un orden político y cristiano. La descripción que el cronista agustino Alonso de 

la Rea brindó sobre la vida de fray Martín de la Coruña, en la fundación del pueblo de 

Uruapan, da luz sobre este aliento exódico:

Y así, lo primero que hizo este siervo de Dios fue fundar los pueblos y ciudades, dividiéndolas 
MV� KITTM[�� XTIbI[� a� MLQÅKQW[�� M[KWOQMVLW� MT� [Q\QW� a� KQMTW[� XIZI� Y]M� []� KWV[MZ^IKQ~V� N]M[M�
siempre adelante. Con que sacó al pueblo, como Moisés de la opresión egipcia, y lo redujo 
al estado de la tranquilidad. Instruyólo en el modo que había de observar su gobierno, 
KWUXWVQMVLW� [][� ZMX�JTQKI[�� \ZIaMVLW� LM� \WLW[� WÅKQW[� XIZI� Y]M� TW[� IXZMVLQM[MV�� a� I[y�
[ITQMZWV�TW[�\IZI[KW[�OZIVLM[�WÅKQITM[�C°E�-V�ÅV��N]M�M[\M�[QMZ^W�LM�,QW[�MT�TMOQ[TILWZ�Y]M�
David pedía, para que estas gentes supiesen que eran hombres y no bestias.15

Al menos, en su discurso, el trazado de calles y plazas, la organización de la población 

MV� ZMX�JTQKI[� a� TI� MV[M}IVbI�LM� TW[� WÅKQW[�� KWVNWZUIZWV�]V�XIZ\M� IO]I[�Y]M�XMZUQ\Q~�

convertir a los hombres-bestias –“hombres de guerra” capaces de desollar cristianos a 

Y]QMVM[�6]}W�LM�/]bUnV�XZM\MVLyI�M`\MZUQVIZ·�MV�QVL][\ZQW[W[�WÅKQITM[��TMITM[�^I[ITTW[�

y devotos cristianos. Más allá de la reelaboración retórica de las crónicas, el contraste 

14�5$+0����������I�����Y�

15 Alonso de la Rea, &UyQLFD�GH�OD�RUGHQ�GH�1XHVWUR�6HUiÀFR�3DGUH�6DQ�)UDQFLVFR�GH�OD�3URYLQFLD�GH�6DQ�
3HGUR�\�6DQ�3DEOR�GH�0HFKXDFDQ�HQ�OD�1XHYD�(VSDxD (México: El Colegio de Michoacán, Fideicomiso 

7HL[LGRU��������������/D�WUDGLFLyQ�IUDQFLVFDQD�GLVSXWy�DO�FOHUR�VHFXODU�HO�FUpGLWR�GH�OD�IXQGDFLyQ�GH�
las primeras ciudades y hospitales en la provincia de Michoacán. Aunque Vasco de Quiroga al-

canzó una mayor distinción al ser aclamado como padre del obispado por el clero secular, jesuitas 

\�DJXVWLQRV��OD�FUyQLFD�GH�$ORQVR�GH�OD�5HD�KL]R�FRPSHWLU�D�IUD\�0DUWtQ�GH�OD�&RUXxD�FRQ�HO�YHQH-

UDEOH�RELVSR�DO�FRQVLGHUDU�DO�IUDLOH�IXQGDGRU�GH�XQD�´FRPXQLGDG��WHUULWRULR��KLVWRULD�\�GHVWLQRµ��
6REUH�ORV�~OWLPRV�FXDWUR�FRQFHSWRV�\�VX�UHODFLyQ�FRQ�HO�´KpURH�FXOWXUDOµ�YpDVH�$QWKRQ\�'��6PLWK��
&KRVHQ�3HRSOHV��1HZ�<RUN��2[IRUG�8QLYHUVLW\�3UHVV���������������
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entre el abandono de los pueblos y la refundación de los mismos a modo de nuevas urbes 

organizadas de manera reticular en torno a sus conventos, iglesias parroquiales o capillas, 

se trató de un proceso que efectivamente propugnó por una reapropiación simbólica 

del territorio. Sin embargo, el mayor crédito por la organización de un nuevo orden 

recayó sobre el oidor Vasco de Quiroga, quien hacia 1533, como miembro de la segunda 

Audiencia, visitó la provincia con el encargo de detener las tropelías de Nuño de Guzmán 

e introducir la paz. El éxito de las instituciones fundadas por Quiroga y la restitución de un 

equilibrio político, favoreció más tarde su elección como prelado, no obstante su laicidad y 

KIZOW[�ZMITM[��-T�OZIV�XM[W�Y]M�\]^W�[]�ÅO]ZI�KWUW�N]VLILWZ�LM�]V�V]M^W�WZLMV�LM[LM�TI�

Iglesia es tema del siguiente capítulo; interesa, ahora, su caracterización como uno de los 

principales actores del pacto inicial. 

1.1.1. Vasco de Quiroga: un patriarca fundador

Vasco de Quiroga (Madrigal de las Altas Torres, ca.1470 - Uruapan, 1565), licenciado 

en derecho canónico, llegó a la Nueva España como miembro de la segunda Audiencia 

(1531-1535), presidida por Sebastián Ramírez de Fuenleal.16 Este órgano de gobierno 

tuvo por misión restablecer la paz en la Nueva España y llevar a juicio de residencia a los 

UQMUJZW[�LM�TI�)]LQMVKQI�IV\MZQWZ��-V�\uZUQVW[�M[XMKyÅKW[��MT�V]M^W�WZLMV�[M�\ZIL]KyI�MV�

la centralización de la autoridad y en la regulación de la jurisdicción real sobre indios y 

españoles. La segunda Audiencia buscó normar y disminuir el poder de los encomenderos 

con la imposición de los corregimientos e introducir la buena policía entre los naturales 

16�0DGULJDO�GH�ODV�$OWDV�7RUUHV�IXH�VHGH�GH�OD�FRUWH�FDVWHOODQD�GHO�UH\�-XDQ�,,�GH�&DVWLOOD�������������
\�FLXGDG�QDWDO�GH�OD�UHLQD�,VDEHO�OD�&DWyOLFD��OR�TXH�IDYRUHFLy�HO�DVHQWDPLHQWR�GH�IDPLOLDV�QREOHV�
HQWUH�HOODV�OD�GH�ORV�4XLURJD��*UDFLDV�D�VX�RULJHQ��9DVFR�GH�4XLURJD�JR]y�GHO�IDYRU�\�OD�DPLVWDG�GH�
SHUVRQDMHV�LQÁX\HQWHV�HQ�OD�FRUWH�FDVWHOODQD�FRPR�HO�FDUGHQDO�\�DU]RELVSR�GH�7ROHGR�-XDQ�7DYHUD�
y el doctor Bernal Díaz de Luco, consejero de Indias, quienes jugaron un papel importante en 

VX�EULOODQWH�FDUUHUD��7UDV�JUDGXDUVH�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�GH�6DODPDQFD��9DVFR�LQLFLy�VX�RÀFLR�FRPR�
GLSORPiWLFR�\�MXH]�GH�UHVLGHQFLD�HQ�OD�FLXGDG�DIULFDQD�GH�2UiQ��$�OR�DSUHQGLGR�HQWUH�ORV�PXVXO-
manes se sumó la experiencia de su paso por la cancillería de Granada, donde pudo apreciar 

ORV�UHVXOWDGRV�GH�OD�SROtWLFD�GH�LQFXOWXUL]DFLyQ�GH�ORV�PRULVFRV�LQVWDXUDGD�SRU�IUD\�+HUQDQGR�GH�
7DODYHUD��DQWLJXR�FRQIHVRU�GH�OD�UHLQD�\�SULPHU�RELVSR�GH�*UDQDGD��\�GH�ODV�FRQYHUVLRQHV�IRU]D-

das promovidas por el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros. Estas observaciones, como señaló 

5DIDHO�$JXD\R�6SHQFHU��KDEUtDQ�GH�LQFLGLU�SRVWHULRUPHQWH�HQ�VXV�SUiFWLFDV�FRPR�RLGRU�\�FRPR�
RELVSR��5DIDHO�$JXD\R�6SHQFHU��Don Vasco de Quiroga. Taumaturgo de la organización social (México: 

Ediciones Oasis, 1970), 14-17.
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por medio de la fundación de nuevas poblaciones de indios y españoles.17 En 1531, los 

oidores discutían distintas propuestas para solucionar la dispersión de la población: el 

oidor Juan Salmerón centró su atención en la fundación de la Puebla de los Ángeles, 

donde esperaba reunir a la “mucha gente baldía” (en especial aquellos que llegaban al 

puerto de Veracruz) que “andaban perdidos y deseaban tener un rincón do se recoger y 

\QMZZI�XIZI�TIJZIZ�a�KZQIZº��-V�8]MJTI�[M�MLQÅKIJIV�aI�]VI�QOTM[QI�a�TI[�KI[I[�LM����^MKQVW[��

construidas en madera y adobe, donde efectivamente los vecinos podrían “recogerse” y 

crecer en la industria. No faltaban, sin embargo, los detractores del proyecto que tenían 

“por cosa de burla este trabajo, y querer tener acá españoles sin darles repartimiento de 

QVLQW[º��I}ILQMVLW��¹KWVÅIUW[�MV�,QW[�Y]M�TW�PI�LM�KWV[MZ^IZº��1VKT][W��ITO]VW[�^MKQVW[�

se quejaron ante Salmerón argumentando que dicha Puebla “estaría mejor en Mechuacan 

u otras partes”.18

En cuanto a los indios, se estimaba que, al servir en la construcción de Puebla, 

podrían instruirse en la agricultura y costumbres cristianas para luego “vivir por si”. Sin 

embargo, la experiencia hacía dudar que los indios lograran ser constantes en la fe; los 

oidores temían que “los mochachos que se crían en los monasterios vueltos a sus padres y 

parientes sin duda serán pervertidos los más”. En medio de esta polémica se acordó que 

el licenciado Quiroga buscara un sitio en las inmediaciones de Coyoacan para establecer 

]VI�XWJTIKQ~V�LM�QVLQW[�LWVLM�[M�MLQÅKIZIV�ITO]VI[�¹KI[QTTI[º�XIZI�MV^QIZ�IPy�I�TW[�R~^MVM[�

instruidos en los monasterios, una vez “casados a ley de bendición”. El establecimiento 

de un convento de franciscanos en las inmediaciones permitiría “celar su cristiandad” 

y cuidar que “nadie les perturbe”. Después, se harían otros pueblos semejantes para 

enviar en cada comarca a los muchachos correspondientes.19 En estas fundaciones, ya de 

inspiración utópica, Quiroga proponía una reducción de los indios a unidades de “buena 

policía”, con normas e instituciones acordes a la tradición salamantina del humanismo 

cristiano y el derecho de gentes.20 La fundación que se concretó –el famoso hospital de 

17 Ethelia Ruiz Medrano, Gobierno y Sociedad en Nueva España. Segunda Audiencia y Antonio de Men-
doza (México: El Colegio de Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 1991), 31-33.

18�5$+0����������I����Y�

19�5$+0����������I�����

20 Como ya ha sido señalado por diversos autores, el proyecto de los pueblos de Santa Fe tuvo por 

inspiración la Utopía de Tomás Moro y el ideal de la iglesia apostólica primitiva. Así lo demuestran 
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Santa Fe de México– no se ubicó en Coyoacan sino más al poniente, en las proximidades 

del cerro de Chapultepec.21

Un año después, en 1533, Quiroga fue comisionado para visitar la provincia de 

Michoacán y restablecer la concordia entre los españoles y las autoridades del señorío 

LM�<bQV\b]V\bIV��;]�MTMKKQ~V�WJMLMKyI�I�[]�ZMKWVWKQLW�XMZÅT�KIZQ\I\Q^W�a�I�[]�XZWJILI�

formación en el campo jurídico. En la correspondencia con el Consejo de Indias, Ramírez 

LM�.]MVTMIT�R][\QÅK~�[]�MTMKKQ~V�KWV�XITIJZI[�Y]M�XIZMKMV�XWKW�MTWOQW[I["�¹-T�4QK��9]QZWOI�

podrá ocuparse en lo de Mechoacan, y en la vista de la tierra, porque es virtuoso y mui 

celoso de la conversión y conservación de los Indios. Es tímido, encogido y escrupuloso y 

desta cabrá más para ejecutar que para disponer. Los que se proveyeran (que deben ser los 

de saber y resolución) podrán residir aquí con el Lic. Ceynos, que se aplica bien a ellos”.22 En 

los seis meses que permaneció en la provincia, Quiroga mostró que no le faltaba resolución 

y negoció con Pedro Cuínierángari y otros principales de Tzintzuntzan su conversión al 

cristianismo y el establecimiento de una nueva alianza a cambio de la protección que 

les brindó el oidor contra los abusos de los encomenderos y corregidores; realizó una 

tasación moderada de los tributos, efectuó juicios de residencia y aplicó castigos contra 

ex-corregidores. Los caciques entregaron sus ídolos para que fueran destruidos, adoptaron 

ODV�SDODEUDV�GHO�SURSLR�4XLURJD��TXLHQ�DÀUPDED�´0H�SDUHFH�FLHUWR�TXH�YHR�>���@�HQ�HVWD�SULPLWLYD�
nueva y renaciente Iglesia de este Nuevo Mundo, una sombra y dibujo de aquella primitiva Igle-

sia de nuestro conocido mundo del tiempo de los santos apóstoles”. Quiroga compartía con los 

SUHGLFDGRUHV�IUDQFLVFDQRV�VX�FRQFHSFLyQ�LGHDO�GHO�LQGLR�FRPR�tabula rasa o cera blanda en la que 

IiFLOPHQWH�SRGtDQ�LPSULPLUVH�ODV�YLUWXGHV�GH�XQ�EXHQ�FULVWLDQR��VREUH�ORV�TXH�VH�SRGtD�LPSXOVDU�
XQD�,JOHVLD�´IXQGDGD�HQ�OD�SREUH]D�GH�TXLHQHV�YLYtDQ�VLQ�FRGLFLD�DOJXQD�\�FX\R�~QLFR�FXLGDGR�HUD�
DKRUD�DSUHQGHU�OR�TXH�WRFD�D�OD�IH�\�YLYLU�GH�DFXHUGR�D�HOODµ��&LWDGR�SRU�-RKQ�/��3KHODQ��El reino 
milenario de los franciscanos en el nuevo mundo (México: IIH-UNAM, 1972), 73. Elsa Cecilia Frost, 

Este nuevo orbe (México: UNAM, 1996), 68.

21 A la política de congregación de los indios emprendida por las ordenes mendicantes para una 

mejor vigilancia, Quiroga añadió una detallada regulación de la vida cotidiana de manera que 

IXHUD�FODUR�\�YLVLEOH�SDUD�HO�LQGLYLGXR�\�OD�FRPXQLGDG�ODV�SUiFWLFDV�TXH�LPSOLFDEDQ�VHU�EXHQRV�
FULVWLDQRV�\�YDVDOORV�GHO�UH\��'LVSXVR�OD�HGLÀFDFLyQ�GH�XQD�LJOHVLD�\�GH�FDVDV�SDUD�OD�FRPXQLGDG�
con los espacios necesarios para una escuela para la enseñanza de las primeras letras y la doctrina 

FULVWLDQD�\�XQ�KRVSLWDO�SDUD�DWHQFLyQ�GH�ORV�HQIHUPRV�\�DVLVWHQFLD�GH�ORV�SHUHJULQRV��/D�RUJDQL]D-

FLyQ�HQ�IDPLOLDV�SDWULDUFDOHV�\�HO�WUDEDMR�GH�OD�WLHUUD�FRPXQDO�FRQ�MRUQDGDV�GH�WUDEDMR�GH���KRUDV�
TXHGDURQ�LJXDOPHQWH�VHxDODGDV�HQ�ODV�RUGHQDQ]DV�GH�VX�EHQHIDFWRU��$JXD\R�6SHQFHU��Don Vasco 
de Quiroga. Taumaturgo de la organización social, 29-39.

22�5$+0����������I�����
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la religión cristiana, mudaron sus vestidos por unos más pudorosos y abandonaron a sus 

KWVK]JQVI[��+WV�MT�ÅV�LM�KWUJI\QZ�TW[�M[\ZIOW[�LM�TI�XM[\M�a�TI�LM[KWUXW[QKQ~V�[WKQIT�Y]M�

produjo la presencia de Nuño de Guzmán, el oidor propuso a los caciques la fundación de 

un hospital, como el de México, en tierras donadas por los indios. La idea fue bien recibida 

por don Pedro y el hospital de Santa Fe de la Laguna quedó fundado el 14 de septiembre 

de 1533, en el día de la Exaltación de la Santa Cruz.23 

Al regresar de su comisión, Vasco de Quiroga se dirigió a la Corona para informar 

sobre su visita. Exaltó, por un lado, la riqueza de la provincia y la fertilidad de sus tierras, 

y, por el otro, la gran falta de “policía” por andar indios y españoles “muy derramados por 

TW[�KIUXW[�[QV�\MVMZ�KWV^MZ[IKQ~V�ITO]VI�]VW[�KWV�W\ZW[º#�W��KWUW�[M�LMÅVyI�MV�TI�uXWKI��

viviendo “al árabe”. En respuesta, Carlos V emitió, en 1534, una cédula en la que ordenaba 

la fundación de la Ciudad de Mechuacan. 

Por cuanto somos informados que la provincia de Mechuacan, que es en la Nueva España 
de las nuestras Indias del Mar Océano, es muy fértil e abundosa de mantenimientos y otras 
cosas, y que no tiene otra falta sino de pulicía, e juntarse los naturales de ella en pueblos 
donde la pueden tener, porque dizque andan muy derramados por los campos sin tener 
conversación alguna unos con otros; ahora habemos mandado que los dichos indios que 
viven fuera de poblado se junten en un pueblo, porque a causa de así estar apartados, no 
pueden ser bien instruidos en las cosas de nuestra Santa Fe Cathólica, de que Dios nuestro 
Señor es deservido, y por la voluntad que tenemos que el dicho pueblo se ennoblezca y 
otros pobladores se animen a ir a vivir a él, es nuestra merced y mandamos que ahora y 
de aquí adelante se llame e intitule Ciudad de Mechuacan, y goce de las preeminencias, 
privilegios e inmunidades que puede y debe gozar por ser Ciudad.24

Más que la creación de un nuevo “pueblo” al que se intitulaba Ciudad de 

Mechuacan, la cédula de 1534 refundó la antigua ciudad de Tzintzuntzan. Al igual que 

el sacramento del bautismo hacía “renacer” a los hombres en la Fe, la urbe de los gentiles 

se reconstituía así como ciudad cristiana. Dado que el rey era la fuente de nobleza, era su 

deber y función ennoblecer a su reino. La congregación de los indios antes “derramados 

por los campos” y ahora reunidos en una nueva unidad política constituía el medio por 

el cual el rey podía asegurar “que el dicho pueblo se ennoblezca”, borrando así el pecado 

23 Rodrigo Martínez Baracs, Convivencia y utopía. El gobierno indio y español de la “ciudad de Mechua-
can”, 1521-1580 (México: FCE, CONACULTA, INAH, 2005), 217-219.

24 Juan Joseph Moreno, )UDJPHQWRV�GH�OD�YLGD�\�YLUWXGHV�GHO�OOPR��6U��'��9DVFR�GH�4XLURJD, (México: 

,PSUHQWD�GHO�&ROHJLR�GH�6DQ�,OGHOIRQVR���������������
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original en el que los naturales habían vivido en los tiempos (nada lejanos) de la gentilidad.25 

Una vez refundada, la ciudad de Mechuacan se articuló entonces como una civitas capaz 

de rendir culto a la mayor gloria de Dios. 

Por otra parte, no cabe duda que la cédula hacía referencia a la ciudad de 

Tzintzuntzan, pues desde los primeros contactos con los españoles, el mismo Hernán Cortés 

la reconoció como “ciudad principal” de la “gran provincia que se dice Mechuacan”.26 Si 

bien, en los primeros años era nombrada de manera indistinta como Uchichila (Ucicilian 

en las Cartas de Relación, hispanización del náhuatl Huitzitzillan), Tzintzuntzan (Cinçonza) 

o Ciudad de Mechuacan, se percibe en estos textos un reconocimiento implícito de su 

capitalidad.27 En el año de 1536, el papa Paulo III instituyó el obispado de Michoacán 

con la bula Illius fulcii praesidio,�Y]M�ZMIÅZU~�I�<bQV\b]V\bIV�MT�\y\]TW�LM�KQ]LIL"�¹-ZQOQUW[�

e instituimos, perpetuamente, al pueblo antes dicho, en ciudad que se llame Mechuacan, 

y su iglesia, en Iglesia Catedral, bajo la misma invocación que tenía, para un Obispo 

que deberá llamarse de Mechuacan”.28 La alusión a Tzintzuntzan era indiscutible, pues 

el rey Carlos I aconsejaba el aprovechamiento de la antigua iglesia franciscana de Santa 

25�+D\�TXH�WHQHU�SUHVHQWH�TXH�pVWH�IXH�HO�HVStULWX�GH�WRGDV�ODV�FRQJUHJDFLRQHV�GH�LQGLRV�\�GH�OD�
IXQGDFLyQ�GH�LQÀQLGDG�GH�SXHEORV�TXH��D~Q�FXDQGR�QR�WHQtDQ�HO�WtWXOR�GH�FLXGDG��QL�DUPDV�TXH�ORV�
UHSUHVHQWDUDQ��IXHURQ�HO�YHUGDGHUR�Q~FOHR�FRQ�HO�TXH�VH�FRQVWUX\y�HO�LPSHULR�KLVSiQLFR��SXHV�D�VX�
ODGR��ODV�FLXGDGHV�\�YLOODV�IXHURQ�PLQRUtD��9pDVH�)UDQFLVFR�GH�6RODQR� Ciudades Hispanoamericanas 
\�3XHEORV�GH�,QGLRV��0DGULG��&RQVHMR�6XSHULRU�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQWtÀFDV���������������

26 Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 24.

27 Tzintzuntzan contaba ya con una tradición como sede de gobierno y administración de justicia 

entre los españoles. Entre 1522 y 1531, Cristóbal de Olid (1522), Andrés de Tapia (1522), Juan Ro-

GUtJXH]�GH�9LOODIXHUWH���������$QWRQLR�GH�&DUYDMDO��������������$ORQVR�GH�ÉYLOD��������������3HGUR�
6iQFKH]�)DUIiQ���������-XDQ�;XDUH]���������-XDQ�GH�2UWHJD���������*RQ]DOR�;XDUH]�������������\�
$QWRQLR�GH�*RGR\�������������GHVHPSHxDURQ�IXQFLRQHV�GH�DOFDOGH��MXVWLFLD�R�FRUUHJLGRU�GHVGH�OD�
FLXGDG�GH�7]LQW]XQW]DQ��(O�OODPDGR�GHO�RLGRU�9DVFR�GH�4XLURJD�SDUD�FRQJUHJDU�D�ORV�LQGLRV�́ IDOWRV�
de pulicía” al que respondió la Cédula Real de 1534 buscaba restablecer el orden social perdido 

en la crisis política que desató la violenta muerte del Cazonci a manos de Nuño de Guzmán, pre-

sidente de la Audiencia y del corregidor Antonio de Godoy, en el año de 1530. Martínez Baracs, 

Convivencia y utopía, 149.

28 La diócesis de Michoacán limitaba con los obispados de México al oriente y Guadalajara al 

SRQLHQWH��DO�VXU�FRQ�HO�RFpDQR�3DFtÀFR�\�DO�QRUWH�FRQ�ODV�IURQWHUDV�GLVSHUVDV�GHO�WHUULWRULR�EiUEDUR�
dominado por los chichimecas. Juan B. Buitrón, Apuntes para servir a la historia del arzobispado de 
Morelia (México: s.e. 1948), 19-22.
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Ana, construida sobre los restos de un antiguo templo prehispánico, a la que elevaba a la 

LQOVQLIL�LM�KI\MLZIT�CÅO���E��

En atención a las buenas relaciones entre la elite 

uacusecha y la orden de San Francisco, se nombró por 

obispo a fray Luis de Fuensalida, el octavo de los doce 

apóstoles americanos, quien rechazó el cargo. Ante 

TI�LQÅK]T\IL�LM�MVKWV\ZIZ�]V�KIVLQLI\W�Un[� QL~VMW��

se ofreció la cátedra a Vasco de Quiroga, pese a que 

no poseía las órdenes sacerdotales. El oidor consideró 

que la prelatura era un buen camino para proseguir 

sus proyectos de congregación y defensa de los indios; 

aceptó entonces el nuevo cargo y adoptó la investidura. 

1.1.2. Fundación de Pátzcuaro

Cuando en agosto de 1538, Vasco de Quiroga regresó a Michoacán ya consagrado pastor, 

ni la iglesia de Santa Ana ni la ciudad de Tzintzuntzan le parecieron adecuadas como sedes 

de su catedral. En la Información que preparó para la mudanza de su iglesia a un “mejor 

sitio”, describió a la antigua “Ciudad de Mechoacan” como un “valle hondo y lleno de 

barrancas que está entre dos cerros y cercado casi todo de una laguna de agua de mala 

conversación donde corre y reina un aire destemplado, malo y enfermo que viene sobre 

la laguna”.29 En un testimonio de 1573, don Pedro Guaco, indio principal, informó que 

después de recibir el nombramiento, Vasco de Quiroga “hizo ciertas salidas a diferentes 

partes buscando sitio donde asentar iglesia catedral” acompañado por fray Jerónimo de 

29� ´,QIRUPDFLyQ�GH�GRQ�9DVFR�GH�4XLURJD�VREUH�HO�DVLHQWR�GH� VX� ,JOHVLD�&DWHGUDO�� ����µ� �´'RQ�
9DVFR�GH�4XLURJD�>«@�FRQ�ORV�YHFLQRV�GHO�SXHEOR�GH�*XD\DQJDUHR�VREUH�TXH�VH�FRQVHUYH�VX�WtWXOR�
GH�*XD\DQJDUHR������µ��$*,��-XVWLFLD��OHJ�������QR�����UDPR����HQ�%HQHGLFW�:DUUHQ��La conquista de 
Michoacán. 1521-1530 (Morelia: Fimax Publicistas, 1977), 440-441.

Fig. 3. Pablo Beaumont, Mapa del Reino de 
Michoacán y estados del gran Cazonci. Detalle 
de la capilla de Santa Ana, 1778
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Alcalá, y decidió fundar en Pátzcuaro “porque les dio contento el agua que salía de la 

fuente”.30

Amparado en el argumento de que Pátzcuaro era un “barrio en la misma ciudad y 

diocesi” de Tzintzuntzan y que no contravenía ninguno de los documentos fundacionales, 

Vasco de Quiroga tomó posesión de su mitra en este sitio el 6 de agosto de 1538. Al acto 

acudieron clérigos, los caciques don Pedro, don Juan, don Francisco, Alonso de Ávalos 

y algunos españoles, entre los que se encontraban el alcalde ordinario Gonzalo Gómez, 

el regidor Domingo de Medina, los intérpretes Pedro Moreno y Francisco Castilleja, así 

como Juan Borrallo, vecino de la ciudad.31 La anuencia de los alcaldes y regidores era 

imprescindible, ya que el traslado del ayuntamiento también implicaba la mudanza de 

la “Ciudad de Mechuacan”, es decir, de su civitas, a la nueva sede de su catedral. A partir 

de ese momento, la cédula que ordenaba la congregación de los indios y la fundación 

LM�TI�KQ]LIL�·I[y�KWUW�TI�*]TI�Y]M�TI�ZI\QÅKIJI·�Y]MLIZWV�MV�XZWXQMLIL�LM�8n\bK]IZW��

mientras que Tzintzuntzan permaneció relegada a la categoría de pueblo dentro de la 

jurisdicción de la ciudad episcopal. Con ello, los indios de Tzintzuntzan no sólo perdieron 

prestigio como “república”: su traslado implicó un quebranto en sus privilegios y sede 

de su nobleza, volviendo a sus habitantes sujetos del repartimiento y del consecuente 

cobro de tributos. Los indios nobles de Tzintzuntzan se manifestaron ante Quiroga 

como “república”, para expresar su oposición y gran tristeza, haciéndole ver “que era 

conveniente que donde había sido la corte de los reyes [también] lo fuese de los obispos”.32 

:MITQbIZWV� \IUJQuV� ]VI� QVNWZUIKQ~V� ^Q[]IT� KWV� MT� ÅV� LM� LMNMVLMZ� [][� XZQ^QTMOQW[�� 4I[�

láminas de este manuscrito que Hans Roskamp ha bautizado como Codice Tzintzuntzan 

fueron rescatadas en el siglo xviii por fray Pablo Beaumont. En una de ellas vemos al 

obispo Quiroga con ropa de clérigo conferenciando con fray Jerónimo de Alcalá en el atrio 

del convento franciscano de Tzintzuntzan. Podemos reconocer el frente de la iglesia y a 

[]�QbY]QMZLI��TI�MV\ZILI�I�TI�KIXQTTI�IJQMZ\I��4W[�XZQVKQXITM[�·QLMV\QÅKILW�KILI�]VW�XWZ�[]�

nombre– están reunidos en la plaza, al frente de ellos, Tariacuri, don Pedro Cuirinengari 

y Antonio Huítziméngari hablan con ellos. Al pie, entre la iglesia y el obispo, están tres 

30 Citado por Martinez Baracs, Convivencia y utopía, 254.

31�´,QIRUPDFLyQ�GH�GRQ�9DVFR�GH�4XLURJD�VREUH�HO�DVLHQWR�GH�VX�,JOHVLD�&DWHGUDO������µ����������

32 Pablo Beaumont, Crónica de Michoacán� �0p[LFR��7DOOHUHV�*UiÀFRV�GH� OD�1DFLyQ�������, Vol. II, 

375-376.
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campanas que ante el ineludible traslado, los de Tzintzuntzan defendieron como propias 

KWV^QZ\QuVLWTI[�MV�^MZLILMZW[�¹IZ\MNIK\W[�LM�TI�LQ[KWZLQIº�CÅO���E�33 

En la información jurídica sobre el asiento de la iglesia catedral en Pátzcuaro, 

MT� WJQ[XW� R][\QÅK~� []� MTMKKQ~V�JI[ILW� MV�LW[� IZO]UMV\W["� XZQUMZW�� MT� LM� []�VI\]ZITMbI�

benigna y, segundo, el supuesto derecho que le otorgaba, por su antigüedad como capital, 

la historia de la ciudad (convenientemente reescrita). Opuesto totalmente a la descripción 

que se había hecho de Tzintzuntzan, la ciudad de Pátzcuaro se presentaba, ahora, en los 

siguientes términos:

En el dicho sitio de Pascuaro concurren todas las buenas cualidades que se requieren para 
población y ciudad cabeza de obispado y para iglesia catedral así de muchas y muy buenas 
aguas y fuentes que puede correr por las calles de la ciudad y moliendas y batanes que se 
pueden hacer, como de muchos y muy hermosos y fértiles huertos, arboledas y pescados 
a�J]MVI[�KITQLICLME[�a� TTIVI[�a�U]KPI�KIV\MZyI�XIZI�MLQÅKIZ�� TW�K]IT�\WLW�KI[Q� NIT\I�a�M[�
por el contrario en el dicho sitio o quebrada o valle donde está la dicha iglesia al presente 
asentada y erigida que se dice Zinzonza.34

-[�XW[QJTM�Y]M�9]QZWOI�MVKWV\ZIZI�XZMNMZQJTM�ITMRIZ�TI�KI\MLZIT�LM�TI�QVÆ]MVKQI�LM�

los principales e incluso de los franciscanos de Tzintzuntzan. En el caso de la re-fundación 

33�$QWRQLR�5Xt]�&DEDOOHUR��´&DPSDQDV�\�yUJDQRV��ORV�DUWHIDFWRV�GH�OD�GLVFRUGLD�HQ�HO�WUDVODGR�GH�
OD�FDWHGUDO�GH�7]LQW]XQW]DQ�D�3iW]FXDUR��VLJOR�;9,µ��HQ�Cuarto Coloquio Musicat. Harmonia Mundi: 
los instrumentos sonoros en Iberoamérica, siglos XVI al XIX, coord. Lucero Enríquez (México: UNAM, 

2009), 103-130. 

34�´,QIRUPDFLyQ�GH�GRQ�9DVFR�GH�4XLURJD�VREUH�HO�DVLHQWR�GH�VX�,JOHVLD�&DWHGUDO������µ� 439-457.

Fig. 4. Pablo Beaumont, Vasco de Quiroga y fray Jerónimo de Alcalá tratan del traslado del 
Obispado de la ciudad de Tzintzuntzan a la de Pátzcuaro, 1778.
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LM�TI�KQ]LIL�LM�5u`QKW�aI�[M�PIJyIV�LQ[K]\QLW�TW[�QVKWV^MVQMV\M[�a�JMVMÅKQW[�LM�I[MV\IZ�

la capital sobre las ruinas de la antigua ciudad pagana, valorando el poder simbólico que 

tenía ésta sobre los indios.35 Por lo tanto, la incomodidad del sitio no sería la única causa 

para rechazar Tzintzuntzan. Al inclinarse por Pátzcuaro, Vasco de Quiroga también eligió 

un sitio cargado del simbolismo de la historia prehispánica. En la información sobre la 

toma de posesión se dice que en Pátzcuaro “los naturales de esta ciudad tenían su principal 

XWJTIKQ~V�a�[][�K�M[�C\MUXTW[E�a�[IKZQÅKQW[�XZQUMZW[�a�XZQVKQXITM[�a�LWVLM�MZI�TI�KIJMKMZI�

de la provincia ante que los españoles viniesen y antes que el padre del Cazonci postrer 

cacique que fue mandase”.36 

Es indiscutible que Pátzcuaro gozaba de una posición privilegiada en el lago, al 

centro de la costa oriental. A esta situación estratégica y de dominio visual, se aunaba su 

antigua sacralidad. El obispo debió saber, por medio de los indios, que Pátzcuaro ocupaba 

en el imaginario el lugar de una tierra prometida, un nuevo “Sinaí” donde se unía el cielo 

y la tierra: “Y decía el caçonzi pasado, que en este lugar, y no en otro ninguno, estaba 

la puerta del cielo por donde descendían y subían sus dioses”.37 Según la narración de 

la Relación de Michoacán –en un pasaje de marcado carácter exódico– los chichimecas (de 

quienes descendía el linaje gobernante de las águilas o uacusechas) detuvieron su peregrinar 

al llegar a Pátzcuaro.38 

Subieron allí y llegaron aquel lugar y estaban allí encima unas piedras alzadas como ídolos 
por labrar, y dijeron: “ciertamente, aquí es, aquí dicen los dioses que éstos son los dioses 
de los chichimecas, y aquí se llama Pazquaro donde está este asiento. […]. Y fueron a 

35 Como señala Ana Rita Valero, “la consolidación de los territorios recién conquistados está liga-

GD�D�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�HVWUXFWXUD�XUEDQD��OD�FDSLWDO��FRQ�PD\RU�UD]yQ�YD�D�WHQHU�XQD�IXQFLyQ�
estabilizadora de toda la zona conquistada”. Por esta razón, el lugar y la planta de la capital espa-

xROD�IXHURQ�SURIXQGDPHQWH�SHQVDGRV�KDVWD�HOHJLU�SRU�UD]RQHV�WiFWLFDV�\�VLPEyOLFDV�D�OD�DQWLJXD�
Tenochtitlan, tratando de remediar con la traza ortogonal de militar, los inconvenientes del sitio. 

Ana Rita Valero de García Lascuráin, Solares y conquistadores. Orígenes de la propiedad en la ciudad de 
0p[LFR (México: INAH, 1991), 147-150.

36�´,QIRUPDFLyQ�GH�GRQ�9DVFR�GH�4XLURJD�VREUH�HO�DVLHQWR�GH�VX�,JOHVLD�&DWHGUDO������µ������

37 Alcalá, Relación de Michoacán, 37. 

38 El carácter “exódico” de una tierra prometida a la que se llega después de un largo peregrinaje 

espacial y espiritual, sacralizaba a la ciudad al darle un carácter de “tierra natal sagrada” (sacred 
homeland), que se mezclaba con el concepto de “tierra ancestral”, donde se ha nacido y donde per-

manecen los restos de los antepasados, igualmente sacro. Véase Smith, &KRVHQ�3HRSOHV, 137.
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otro lugar, donde hay otros peñascos y conocieron que era el lugar que decían sus dioses y 
dijeron “escombremos este lugar”. Y así cortaron las encinas y árboles que estaban por allí, 
diciendo que habían hallado el lugar que sus dioses les habían señalado. En este susodicho 
lugar, tuvieron sus antepasados, en mucha veneración y dijeron que aquí fue el asiento de 
su dios Curicaveri.39

No cabe duda de que Quiroga advirtió aquello como el mensaje presagiaba una 

tierra prometida y lo interpretó como la donación divina del sitio. La presencia de los 

peñascos, o “asiento de cu”, fueron entonces leídas como señales de un espacio predestinado 

para la construcción de la catedral. Dicho vínculo quedó enunciado por la misma Relación 

de Michoacán: “Andaban mirando las aguas que habían en el dicho lugar, y como las viesen 

todas, dijeron: ‘aquí es, sin duda Pazquaro: vamos a ver los asientos que habemos hallado 

de los cues.’ Y fueron aquel lugar, donde ha de ser la iglesia catedral y hallaron allí los dichos 

peñascos llamados petezequa que quiere decir asiento de cu”.40

En la Información de don Vasco de Quiroga sobre el asiento de su Iglesia Catedral, el traslado de 

Tzintzuntzan a Pátzcuaro y la mudanza de los indios se presentó como el retorno natural 

de un río a su cauce, de modo que la apropiación del título de Ciudad de Michoacán no 

era una imposición, sino la restitución de un privilegio que por derecho le pertenecía. Bajo 

esta lógica de recomposición, Tzintzuntzan aparecía como una península usurpadora 

donde los indios habitaban a disgusto “como desterrados y descontentos y forzados hasta 

ahora que se comienzan ya a pasar y volver donde solían estar poblados como ahora lo 

lo están muy contentos en saber que han de volver a el que es el dicho Pascuaro donde 

pueblan ahora los naturales y un poco antes los españoles”.41 

En Pátzcuaro, Vasco de Quiroga pretendía establecer una convivencia armónica 

y ordenada entre las dos repúblicas. Por esta razón había reservado un sitio “a orillas del 

KMZZW�LM�+PIX]T\MXMKº��XIZI�I[QMV\W�LM�TW[�M[XI}WTM[��XMZW�I�LQNMZMVKQI�LM�TW�Y]M�IÅZUIJI�

en la Información, a muchos de ellos el sitio les pareció incómodo y poco conveniente. Su 

desacuerdo no habría sido únicamente a causa del sitio –pues algunos españoles tuvieron 

casas en la plaza principal– sino por el proyecto mismo que se vislumbraba detrás de la 

fundación de Pátzcuaro, ya pensada bajo el sello de la evangelización. Era, por lo tanto, 

39 Alcalá, Relación de Michoacán, 36-37. 

40 Alcalá, Relación de Michoacán, 36. Las cursivas son mías.

41�´,QIRUPDFLyQ�GH�GRQ�9DVFR�GH�4XLURJD�VREUH�HO�DVLHQWR�GH�VX�,JOHVLD�&DWHGUDO������µ������
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la concepción de una misma ciudad para asiento de las dos repúblicas lo que, a la postre, 

les pareció inadecuado.

1.1.3. De Granada a Guayangareo: la ciudad de españoles

Desde 1532, la Real Audiencia manifestó la intención que tenía de reunir a los españoles 

dispersos en la provincia en una sola ciudad, pensada a su imagen y semejanza. A los 

encomenderos y conquistadores también les convenía conformarse en un ayuntamiento 

que representara sus intereses directamente ante la corona.42 El sitio de Chapultepec no fue 

el primer intento de reunir a la población hispana: ya durante su visita a la provincia como 

oidor, entre 1533 y principios de 1534, Vasco de Quiroga había organizado la fundación 

de la Nueva Granada en las cercanías de la antigua Tzintzuntzan, con regidores y alcaldes 

ordinarios. La elección del nombre anunciaba ya el tipo de ciudad que Vasco de Quiroga 

imaginaba: una urbe cristiana construida sobre los cimientos heredados y todavía visibles 

de una cultura antigua que había pasado por “una profunda catarsis cristiana”, del mismo 

modo que el pasado islámico de la capital del reino nazarí fue, en la lectura de los cronistas 

granadinos, “un paréntesis que terminó gracias a los Reyes Católicos”.43

El destino que tuvo la Nueva Granada es incierto; según un informe del 

ayuntamiento de México, para septiembre de 1534, la citada Nueva Granada estaba 

abandonada.44 Por otro lado, parece que el oidor Sebastián Ramírez de Fuenleal rechazó 

42 El presidente de la Segunda Audiencia, Ramírez de Fuenleal (1530-1535) sugirió reunir a los 

HVSDxROHV� HQ� &KLOFKRWD�� -XDQ� 9LOODVHxRU�� HQFRPHQGHUR� GH� 3XU~DQGLUR�� IXH� FRPLVLRQDGR� SDUD�
inspecciona sitios posibles. Visitó Chilchota, Pátzcuaro, Chapultepec en las cercanías de Pátzcuaro 

y Uruapan sin tomar ninguna determinación. Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 234.

43 María Elena Díez Jorge, “La ciudad construida y la ciudad soñada. Cimientos y andamios en el 

trazado urbano de la Granada barroca”, en $QWLJ�HGDG�\�([FHOHQFLDV (Sevilla: Junta de Andalucía, 

2007), 38-39.

44�/D�LQIRUPDFLyQ�SRVHH�GDWRV�FRQWUDGLFWRULRV��'H�VLHWH�WHVWLJRV�LQWHUURJDGRV��HO�SULPHUR�GH�HOORV��
de nombre Gregorio Gallego aseguró que radicaba en la dicha ciudad de Granada, que esta no ha-

EtD�VLGR�DEDQGRQDGD�\�HVWDED�´HQ�EXHQ�OXJDU�\�HQ�EXHQ�VLWLRµ��/RV�RWURV�VHLV�WHVWLJRV�FRQÀUPDEDQ�
TXH�OD�FLXGDG�HVWDED�GHVSREODGD��(O�~OWLPR�WHVWLJR��)UDQFLVFR�GH�9LOOHJDV��DxDGtD�TXH�́ DO�SULQFLSLR�
se llamaba Granada la dicha población, y después porque el presidente escribió que se llamase 

9LFKLFKLOOD�0HFKXDFDQµ�� HO�QRPEUH� LPSXHVWR�SRU�4XLURJD�KDEtD� VLGR� VXVWLWXLGR�� ´,QIRUPDFLyQ�
hecha por el ayuntamiento de la ciudad de México para probar que estaba despoblada la ciudad 

de Granada en Mechuacan, y que no convenía sacar españoles de México para repoblarla”, Méxi-
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MT�VWUJZM�LM�/ZIVILI�a�XZMÅZQ~�KWV[MZ^IZ�I�TI[�LW[�ZMX�JTQKI[�JIRW�MT�KWJQRW�LM�=KPQKPQTI�

Mechuacan.45 Como se repitió en el caso de Pátzcuaro-Chapultepec, la idea de una misma 

ciudad compartida entre indios y españoles no complació a los vecinos que ya tenían en 

mente el dominio de una ciudad puramente hispánica.46 A causa del cambio en los ideales 

y valores de la sociedad novohispana, por las mismas fechas los vecinos de la Puebla de 

los Ángeles solicitaron el traslado de la catedral de Tlaxcala a su ciudad, debido a que 

experimentaban los inconvenientes de tener por sede episcopal una ciudad de indios, 

propósito que se logró en 1543.

Los disidentes de la Ciudad de Mechuacan buscaron la creación de una nueva 

KQ]LIL�MV�MT�^ITTM�LM�/]IaIVOIZMW��ITMRILI�LM�TI�QVÆ]MVKQI�LM�TI�bWVI�TIK][\ZM�a�LWVLM�VW�

hubiera pueblos importantes de indios. La iniciativa fue apoyada por el virrey Antonio de 

Mendoza quien, según el informe de la reina, fundó la nueva ciudad porque “ha sido forzoso 

dar asiento a los españoles de aquella Provincia, porque todos andaban derramados”.47 

Los primeros vecinos, entre los que se encontraban Juan de Villaseñor, Pedro de Jiménez, 

Juan Pantoja, Pedro Moreno, Antonio Godoy y Andrés de Vargas, se asentaron en los 

XZQUMZW[�UM[M[�LM�������]V�I}W�IV\M[�LM�TI�N]VLIKQ~V�WÅKQIT��MV�UIaW�LM�������X]M[��MV�

abril de este año, dirigieron una carta al rey en el que exponían los “condimentos, tierras 

y riberas y llanos [que] convidan a no dejadle desierto”:

Respecto de ser llano, alegre, tener ríos, fuentes, tierra fértil, sana, caídas de agua para 
molinos y muy cerca de montes, cantidad de tierras: ansi para ejidos, como para todos 
los vecinos puedan tener sus granjerías y heredades, y que quede espacio de sitio para la 
multiplicación de la ciudad (que con la buena fortuna de V.M. y sus mercedes esperamos 
que presto crecerá) pueda tener do extenderse, y lo que más nos contenta hallar asiento 

co, 3 de septiembre de 1534 (AGI, Papeles de Simancas, Est.91, c.2, leg.18) en Francisco del Paso y 

Troncoso, Epistolario de Nueva España, 1505-1818��7RPR�,,,��0p[LFR��3RUU~D�����������������

45 Martínez Baracs considera que este primer ayuntamiento subsistía en 1540, cuando un grupo de 

españoles se opuso al traslado a Pátzcuaro. Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 239.

46�6REUH�OD�IXQGDFLyQ�GH�OD�´1XHYD�&LXGDG�GH�0HFKXDFDQµ�\�ODV�GLÀFXOWDGHV�GH�VXV�SULPHURV�DxRV�
de vida, véase Carlos Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid (México: 

)UHQWH�GH�$ÀUPDFLyQ�+LVSDQLVWD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ�����������VV��

47�´3DUD�TXH�ORV�RÀFLDOHV�GH�VX�PDMHVWDG�GHQ�RWURV�VHLVFLHQWRV�SHVRV�GH�RUR�FRP~Q��µ���$*1��0HU-
FHGHV��7RPR�,,��([S�������I�������HQ�(UQHVWR�/HPRLQH��Documentos para la historia de la ciudad de Va-
lladolid, hoy Morelia (1541-1624) (México: AGN, 1962), 34-35.
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do con estas particularidades y sin perjuicio de los naturales, podamos tener nuestros 
ganados.48 

La complicada relación entre el obispo y el virrey obligó a realizar un nuevo acto de 

fundación formal, por lo que en la mañana del 18 de mayo de 1541, los españoles Juan de 

Alvarado, Luis de León Romano y Juan de Villaseñor, se reunieron para tomar posesión 

del sitio y (re)fundar la Ciudad de Mechuacan. En el campo abierto señalaron ante el 

notario público sitios para la catedral, las casas de cabildo, la plaza, la carnicería y los 

ejidos de la ciudad; hecho esto, “repartieron suertes” de tierras, heredades y solares para 

los vecinos. La empresa les tomó un par de días; luego, el alarife Juan Ponce se encargó de 

delinear con damero los solares reticulares “comenzando desde la plaza mayor, y sacando 

desde ella las calles a las puertas y caminos principales”, tal y como lo indicaban las Leyes 

de Indias.49 

Ante la escasez de pobladores españoles, la existencia paralela de la ciudad de 

Pátzcuaro y la de la nueva ciudad del valle de Guayangareo resultaba problemática y 

poco viable; por ello, desde 1541, los fundadores plantearon la mudanza de la catedral a 

su ciudad bajo el mismo esquema legal que había facilitado la sustitución de Tzintzuntzan 

por Pátzcuaro, y que había permitido a ciudades como Puebla, Guadalajara y Antequera, 

cambiar de ubicación a sitos más convenientes. La designación de solares explícitamente 

ZM[MZ^ILW[�XIZI�TI�MLQÅKIKQ~V�LM�TI�KI\MLZIT��XWZ�2]IV�LM�)T^IZILW��4]Q[�LM�4M~V�:WUIVW�

y Juan de Villaseñor, prueba que, desde su concepción, los fundadores de Guayangareo 

pensaron en su ciudad como sede episcopal. Por esta razón dieron a su creación el nombre 

de “Nueva Ciudad de Mechuacan”, para asegurar que no se trataba de una población 

emergente sino de un cambio de ubicación. Detrás de esta lógica se encontraba la idea de 

que los documentos que dieron origen a la Ciudad de Michoacán –tanto la Cédula Real de 

1534, como la bula de 1536– fundaron una indispensable civitas, pudiendo desconocer su 

48�$*,��0p[LFR������I����/D�IHUWLOLGDG��DEXQGDQFLD�GH�DJXD�\�HO�HVSDFLR�QHFHVDULR�SDUD�FUHFHU�OD�FLX-

dad con sus granjerías, sin perjuicio de las poblaciones de los naturales, eran valores importantes 

TXH�VH�EXVFDEDQ�HQ�WRGDV�ODV�QXHYDV�IXQGDFLRQHV�\�TXHGDURQ�ÀMDGRV�PiV�WDUGH�HQ�ODV�2UGHQDQ]DV�
de Población de 1573. Véase: Francisco de Solano, Ciudades hispanoamericanas y pueblos de indio, 

26ss. 

49 Recopilaciones de Leyes de los Reinos de las Indias (Madrid: Antonio Pérez de Soto, 1774), Tomo 

Segundo, Libro IV, Título VII. 
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emplazamiento, pues las órdenes se cumplían con la simple constitución de los habitantes 

en una república gobernada bajo leyes cristianas.50

Aunque no queda claro cuántos vecinos se establecieron realmente en la recién 

fundada ciudad, la presencia de regidores y testigos que habían formado parte del 

ayuntamiento que acompañó a Quiroga de Tzintzuntzan a Pátzcuaro, ha sido interpretada 

por Rodrigo Martínez Baracs como un traslado del “cabildo español como tal” de 

Pátzcuaro a Guayangareo.51 La Ciudad de Michoacán era, por lo tanto, un ayuntamiento 

capaz de mudar de sitio; el espacio que la contuviera resultaba algo secundario. Esta doble 

dimensión de la ciudad como urbs��M[�LMKQZ��TI�MV\QLIL�Ny[QKI�KWV�KITTM[�a�MLQÅKQW[��a�KWUW�

civitas (la comunidad formada por sus habitantes), se remonta a la tradición aristotélica 

que ideaba a la polis como la comunidad o res publica unida para “vivir felizmente”, 

bajo un gobierno cimentado en el respeto y acatamiento de la ley o “buena policía”.52 

50 La historia del urbanismo hispanoamericano registra numerosos cambios en el emplazamiento 

de las ciudades por diversos motivos, como los casos de Panamá, destruida por el pirata Henri 

Morgan; Guatemala, en ruina por los terremotos de 1773; y Barinas, trasladada diez veces antes 

de encontrar un buen sitio en 1786. En todos estos casos, como señala Francisco de Solano, el cam-

ELR�GH�VLWLR�QR�LPSOLFDED�XQD�QXHYD�IXQGDFLyQ��SXHV�´OD�FLXGDG�VH�IXQGD�VRODPHQWH�XQD�YH]��/RV�
DYDOHV�GRFXPHQWDOHV��UHDOHV�FpGXODV��RUGHQDQ]DV��QRUPDWLYDV��DFWDV�GH�FDELOGR��GHÀQHQ�OD�HGDG�GH�
OD�FLXGDG�\�VX�WUD\HFWRULD��\�VREUH�HOORV�VH�ULJH�HO�Q~FOHR�XUEDQR��DXQTXH�HVWH�VH�KD\D�WUDVODGDGR�
desde el primitivo asentamiento escogido por la hueste conquistadora en la primera hora hispa-

noamericana a otro más conveniente”. Solano, Ciudades hispanoamericanas y pueblos de indios, 19. 

51 Domingo de Medina alcalde ordinario de la ciudad de Mechuacan de Tzintzuntzan y de Pátz-

cuaro se convirtió en regidor de la Nueva Ciudad de Mechuacan en Guayangareo; Juan de Borra-

llo, vecino de Tzintzuntzan quien había expresado el descontento de los españoles de habitar en 

Tzintzuntzan aclarando que “sino tuvieran la esperanza de pasarse a sitio nuevo se irían a otras 

SDUWHV�D�YLYLUµ��KDEtD�GHFODUDGR�D�IDYRU�GH�OD�IXQGDFLyQ�GH�3iW]FXDUR��FX\D�WUD]D�OH�SDUHFtD�´PX\�
D�FRQWHQWR�GH�WRGRV��DVt�HVSDxROHV�FRPR�LQGLRVµ��DSDUHFH�FRPR�WHVWLJR�GH�OD�QXHYD�IXQGDFLyQ�GHO�
valle de Guayangareo; Luis de Ávila (o Dávila), vecino de Pátzcuaro que sería después testigo de 

OD�IXQGDFLyQ�GH�$QWRQLR�GH�0HQGR]D�\�ÀQDOPHQWH��3HGUR�GH�0RQJtD��TXH�VHJ~Q�0DUWtQH]�%DUDFV�
WDPELpQ�IXH�DOFDOGH�HQ�7]LQW]XQW]DQ�\�3iW]FXDUR��DSDUHFH�FRPR�WHVWLJR�GH�OD�IXQGDFLyQ�GH�*XD-

\DQJDUHR�\�DO�SRFR�WLHPSR�FRPR�DOFDOGH�RUGLQDULR��´,QIRUPDFLyQ�GH�GRQ�9DVFR�GH�4XLURJD�VREUH�
HO�DVLHQWR�GH�VX�,JOHVLD�&DWHGUDO������µ��´'RQ�9DVFR�GH�4XLURJD«�FRQ�ORV�YHFLQRV�GHO�SXHEOR�GH�
Guayangareo sobre que se conserve su título de Guayangareo, 1567”, AGI, Justicia, leg. 173, no. 

���UDPR�����HQ��%HQHGLFW�:DUUHQ��La conquista de Michoacán, 1521-1530 (Morelia: Fimax Publicistas, 

1977). Cfr. Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 291.

52�(VWD�PLVPD�WUDGLFLyQ�IXH�UHWRPDGD�SRU�VDQ�$JXVWtQ�TXH�FRQFLELy�OD�FLXGDG�FRPR�XQD�UHS~EOLFD�
FULVWLDQD�XQLGD�EDMR� ORV�SULQFLSLRV�GH�RUGHQ�� MXVWLFLD�\� IH��7DQWR�SDUD�$ULVWyWHOHV�FRPR�SDUD�VDQ�
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Esta interpretación resultaba, además, congruente con el uso que desde la antigüedad 

prehispánica había tenido el título de “Ciudad de Michoacán”. A partir del análisis del 

uso del nombre “Mechuacan” en la Relación de Michoacán, Martínez Baracs sugiere que 

desde tiempos antiguos, la denominación “Ciudad de Mechuacan” servía para designar a 

TI�KIXQ\IT�LMT�ZMQVW��ZMÅZQuVLW[M�MV�LQ[\QV\W[�\QMUXW[�I�<bQV\b]V\bIV��8n\bK]IZW�M��QVKT][W��

Ihuatzio.53 

1.2. pátzcuaro

1.2.1. La catedral y el lago: Las armas de Pátzcuaro

Las bondades de la geografía y el pasado prehispánico fueron argumentos importantes, 

invocados con frecuencia en las informaciones para la concesión de la capitalidad; pero 

en la carrera por la preeminencia, los escudos de armas constituyeron un instrumento 

jurídico en sí mismo, por lo que fueron especialmente codiciados por las ciudades.54 En 

abierta disputa con Pátzcuaro, en 1549 los vecinos de Guayangareo solicitaron al rey armas 

propias, pues ya que “la ciudad tenía el nombre de Ciudad de Michoacán, se sirva de darle 

escudo”.55 Pedían también mercedes y repartimientos de indios para la construcción de 

sus casas, colegios y conventos y que “se mande al obispo de esta Provincia, que haga 

su iglesia catedral en esta ciudad”. Los repartimientos se concedieron, pero el resto de 

las peticiones resultaron poco más que ingenuas al enfrentarse a la férrea voluntad de 

Quiroga. Conscientes del enorme poder simbólico que tenían los “alardes de armas”, 

en 1551 el “Cabildo, Justicia y Regimiento de españoles de Michoacán que residen en el 

Agustín, la urbe era la expresión visible de las virtudes o vicios de sus habitantes, imaginándose in-

FOXVR�FRPR�PHWiIRUD�UHSUHVHQWDWLYD�GH�pVWRV��9pDVH�.DJDQ��Imágenes urbanas del mundo hispánico, 49.

53 Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 28-29. 

54 “Con este Escudo es con el que ha probado en diversos pleitos, que ha tenido, que ella, como que 

está en posesión de él, es la antigua Ciudad de Michoacán, y por consiguiente, Corte de sus Reyes, 

y Capital de la Provincia” Moreno, )UDJPHQWRV�GH�OD�YLGD�\�YLUWXGHV�GHO�,OOPR��9DVFR�GH�4XLURJD, 92.

55 “Instrucción de lo que la dicha ciudad de Mechuacan que está en la Nueva España y los veci-

nos moradores de la dicha ciudad piden y han de pedir y suplicar a su Majestad. Guayangareo, 

11 de Mayo de 1549”, en “Vasco de Quiroga, obispo de Michoacán, contra los vecinos del pueblo 

de Guayangareo, sobre que se conserve su título”, AGI, Justicia 173, No. 1, Ramo 2, Citado por 

*DEULHO�6LOYD�0DQGXMDQR��´$OJXQDV�FRQVLGHUDFLRQHV�VREUH�HO�RULJHQ�\�VLJQLÀFDGR�GHO�HVFXGR�GH�
armas de Morelia” en Morelia 450, 2, (1991), 27. 



64

Los Escudos de armas
9

Valle de Guayangareo” organizaron uno en el día de Santiago Apóstol.56 Elaboraron una 

descripción que incluía una lista de quiénes participaron y sus calidades, solicitando en él 

que se les concediera el título de ciudad.57 

En 1553, la ciudad de Pátzcuaro consiguió la concesión de un escudo de armas, 

gracias a las gestiones del obispo Quiroga y de Juan de Oribe (u Orive), su agente en la 

Corte:

Por quanto Juan de Orive en nombre de la Ciudad de Mechuacan nos ha hecho relación, 
que los vecinos, y moradores de la dicha Ciudad, e Indios de ella nos han servido como 
buenos, y leales Vasallos, e nos suplicó que acatando a lo susodicho mandásemos señalar 
Armas a la dicha Ciudad, según y como las tenían las otras Ciudades y Villas de las nuestras 
Indias, o como la nuestra merced fuesse; e nos acatando lo susodicho tuvimoslo por bien, y 
por la presente hazemos merced, y queremos y mandamos, que ahora, y de aquí adelante 
la dicha Ciudad de Mechuacan haya y tenga por sus Armas conocidas un Escudo, que 
haya en él una Laguna de agua de su color, con una Iglesia sobre un Peñol, que es la advocación de S. 
Pedro y S. Pablo, y cerca de la dicha Laguna, e Iglesia, la Iglesia Cathedral, y dentro de dicha Laguna otros 
tres Peñoles��[MO�V�Y]M�IY]y�^I�XQV\ILW�a�ÅO]ZILW�MV�]V�-[K]LW�\IT�KWUW�M[\M#�TI[�Y]ITM[�
dichas Armas damos a la dicha Ciudad por sus armas y Divisa señaladas, para que las 
pueda traer, y poner y traiga en sus pendones, sellos y escudos, y banderas, estandartes, y 
en las otras partes y lugares que quisieren y por bien tuvieren, según y como de la forma, y 
manera que las traen y ponen las otras Ciudades de nuestros Reynos.58

En el archivo de la Fundación de los Duques de Alba todavía se conserva una 

copia de la cédula escrita en letra cortesana propia del siglo xvi, que lleva inserto el 

56�6HJ~Q�OR�GHÀQtD�HO�Diccionario de Autoridades (1726), el alarde era la muestra que hacían los solda-

GRV��HMHFXWDGD�SRU�HO�FRPLVDULR�GHVWLQDGR�D�HVWH�HIHFWR��FRQ�HO�ÀQ�GH�UHFRQRFHU�VL�HVWDED�FRPSOHWR�
HO�Q~PHUR�TXH�FDGD�FRPSDxtD�GHEtD�GH� WHQHU��FRPSUREDU� OD� OLPSLH]D�GH� ODV�DUPDV�\�VX�EXHQD�
GLVSRVLFLyQ��&RPR�IXQFLyQ��HO�DODUGH�LPSOLFDED�OD�´RVWHQWDFLyQ��JDOD�\� OXFLPLHQWRµ�GHO�RUGHQ�\�
IXHU]D�GH�VX�FRPSDxtD��

57 AGI, Justicia 1012, No. 4. Ramo 2. Escobar Olmedo incluye este documento en el Catálogo de 

documentos michoacanos en archivos españoles con la entrada 233. Armando Mauricio Escobar 

Olmedo, Catálogo de documentos michoacanos en archivos españoles, Vol. 1 (México: UMSNH, 1989). 

La misma descripción se puede consultar en el catálogo de PARES, sin embargo, no se ha podido 

consultar por estar bajo el status de “maltratado/en restauración”. 

58 Moreno, )UDJPHQWRV� GH� OD� YLGD� \� YLUWXGHV, 90-91. Las cursivas son mías. Los pendones, sellos, 

escudos, banderas y estandartes eran signos de la personalidad jurídica de una ciudad. Todos, a 

excepción de los sellos, tenían un origen militar. Los pendones, banderas y estandartes se llevaban 

D�OD�JXHUUD�FRPR�LQVLJQLDV�GH�ORV�HVFXDGURQHV�\�UHJLPLHQWRV�GH�FDEDOOHUtD�H�LQIDQWHUtD��GLIHUHQ-

FLiQGRVH�HQWUH�Vt�SRU�VXV�IRUPDV�\�PDWHULDOHV��/DV�DXWRULGDGHV�HGLOLFLDV�FDVWHOODQDV�VH�DSURSLDURQ�
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M[K]LW�LMTQVMILW�MV�\QV\I�VMOZI�a�KWTWZMILW�MV�IK]IZMTI�CÅO[����a��E��;WJZM�]V�KIUXW�LM�

color amarillo pálido (inexistente en la tradición heráldica), se dibuja la laguna con azul 

brillante; líneas onduladas de un tono más claro sugieren el oleaje que se ve interrumpido 

por los tres peñoles. Un poco más abajo, frente al borde meridional, aparece la capilla 

de San Pedro y San Pablo, el único elemento representado en “perspectiva caballera”.59 

La pequeña capilla de tres naves, con techo a dos aguas y una torre adyacente al muro 

testero, está custodiada por las imágenes de los patronos: san Pedro, que porta una gran 

GH�VX�XVR�HQWUH�ORV�VLJORV�;,9�\�;9�SDUD�VLJQLÀFDU�OD�MHUDUTXtD��QREOH]D�\�OHDOWDG�GH�ODV�FLXGDGHV�
SULQFLSDOHV��6X�XVR�HQ�ODV�FHUHPRQLDV�IXH�DQWHULRU�DO�GH�ORV�HVFXGRV�GH�DUPDV��9pDVH�5XFTXRL��´/HV�
YLOOHV�QREOHV�SRXU�OH�5RLµ�����������'XUDQWH�ORV�DFWRV�S~EOLFRV��SRUWDU�HO�HVWDQGDUWH�HUD�XQ�SULYL-
OHJLR�UHVHUYDGR�DO�DOIpUH]��3RU�RWUR�ODGR��ORV�VHOORV�TXH�WHQtDQ�JUDEDGDV�ODV�DUPDV�GH�OD�FLXGDG�VH�
HVWDPSDEDQ�HQ�SURYLVLRQHV��FDUWDV�GH�LPSRUWDQFLD�\�RWURV�SDSHOHV�SDUD�WHVWLÀFDU�VX�FRQWHQLGR�\�
darle autoridad. Véase Diccionario de autoridades, 1732 y 1737. 

59 Se llama “perspectiva caballera” a la proyección que utiliza un ángulo de 30 a 45º del eje Y res-

SHFWR�GHO�HMH�;�VLQ�QLQJXQD�UHGXFFLyQ��TXH�VXSXHVWDPHQWH��RIUHFtDQ�OD�LPDJHQ�GH�OD�FLXGDG�TXH�
podía divisarse montando desde la silla de un caballo. Richard Kagan, Imágenes urbanas del mundo 
hispánico, 20-22. 

Fig. 5 y 6. Anverso y reverso de cédula real con el escudo de armas de Pátzcuaro, siglo XVI.
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llave, y san Pablo, blandiendo la espada de su martirio. El tercio inferior está ocupado por 

la planta de cinco naves con columnas adosadas, dispuestas en forma radial y circunscritas 

a manera de una copa delineada en rojo. Al centro, en el presbiterio, el altar mayor queda 

representado como una pequeña capilla erigida sobre unas gradas y coronada por una 

KZ]b�� 4I[� IZUI[� KIZMKMV� LM� \QUJZM�� TTM^IVLW� XWZ� �VQKW� WZVIUMV\W� ]V� ÅTM\M� X]V\MILW�

en rojo. El escudo tiene la forma de una piel de carnero desplegada, recordando los 

orígenes del arte del blasón, cuando efectivamente las armas de los señores eran pintadas 

[WJZM�XQMTM[�IVQUITM[�� KWVÅZUIVLW�I[y�Y]M� TI�IV\QO]I� \ZILQKQ~V�PMZnTLQKI�UMLQM^IT� N]M�

permeable a nuevos lenguajes simbólicos.

El escudo, seguramente diseñado por el mismo Vasco de Quiroga, ofrecía una 

QUIOMV� ZM[QOVQÅKILI� LM� TI� OMWOZINyI� TIK][\ZM�� ;M� \ZI\IJI�� MV� ZMITQLIL�� LM� ]V� M[K]LW�

KWZWOZINyI�Y]M�UW[\ZIJI�TI�ZMKWVÅO]ZIKQ~V�[QUJ~TQKI�LM�]VI�geopolítica que había tenido 

lugar tras el desplazamiento de Tzintzuntzan. En dos mapas anteriores del lago consta cómo 

sucedió esta transformación. El primero es una copia en acuarela realizada por fray Pablo 

*MI]UWV\��I�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xviii, tomado de un original del siglo xvi�M�QLMV\QÅKILW�KWUW�

¹5IXI��£º�CÅO���E�60 El segundo –de composición muy similar al mapa de Beaumont– es 

]V�XTIVW�KWTWZMILW�XMZ\MVMKQMV\M�I�TI�KWTMKKQ~V�LMT�M\VWPQ[\WZQILWZ�-L]IZL�;MTMZ�CÅO� E��

60�+DQV�5RVNDPS�SURSRQH�TXH�HO�FURQLVWD�IUDQFLVFDQR�3DEOR�%HDXPRQW�WRPy�ODV�OiPLQDV�TXH�IRU-
maban parte de una probanza elaborada por los indios de Tzintzuntzan hacia 1567 –al que nombra 

Códice de Tzintuzntzan– y las utilizó para ilustrar su propia obra. Hans Roskamp, “Pablo Beaumont 

DQG�WKH�&RGH[�RI�7]LQW]XQW]DQ��D�SLFWRULDO�GRFXPHQW�IURP�0LFKRDFDQ��:HVW�0H[LFRµ�HQ�Códices, 
caciques y comunidades, coords. Maarten Jansen, Luis Reyes García (Netherlands: Asociación de 

Historiadores Latinoamericanistas Europeos, 1997), 197ss.

Fig. 8. Mapa de Tzintzuntzan y el lago de la Colección 
Seler.

Fig. 7. Pablo Beaumont, Mapa del Reino de Michoacán y 
estados del gran Cazonci, 1778
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Ambos están orientados al sur, por lo que la antigua capital del señorío purépecha aparece 

a la izquierda del lago. Tzintzuntzan se despliega como el centro neurálgico a partir del cual 

se organizaba la región. El convento franciscano, el extenso atrio y las casas distribuidas a 

lo largo de tres avenidas ocupan casi la totalidad de la península que penetra en el lago. El 

resto de los pueblos quedaron señalados por pequeñas iglesias o capillas; no obstante que 

Pátzcuaro fue representado con una magnitud mayor que sus vecinas, la desproporción 

con Tzintzuntzan es evidente y considerable. En el mapa de Beaumont, se observan dos 

grupos de hombres que avanzan sobre el camino que va entre las dos ciudades, llevando 

I�K]M[\I[�MT�~ZOIVW�a�TI�KIUXIVI�LQ[X]\ILW[�XWZ�TW[�LM�<bQV\b]V\bIV�CÅO���E��<IT�KWUW�[M�

señala al pie el mapa de Beaumont, aquí se representa el traslado de la silla episcopal al 

modo de una “denuncia”, ante un despojo arbitrario orquestado por el obispo Quiroga. 

En comparación con estos dos mapas, en el escudo quiroguiano la laguna aparece 

invertida, con el norte apuntando hacia la parte superior. La península en la que se 

encontraba Tzintzuntzan se ha comprimido, desapareciendo cualquier alusión a éste o 

cualquier otro pueblo. Al sur, el plano de la catedral representa a la ciudad de Pátzcuaro 

como aquella utópica comunidad cristiana que imaginaba Quiroga. Al colocar a Pátzcuaro 

junto con el lago, el escudo de armas no sólo reconocía la superioridad histórica y canónica 

de la ciudad del obispo sobre sus vecinas, sino que se proclamaba a sí misma como la 

nueva urbe provincial, apropiándose del lugar simbólico que antes poseía Tzintzuntzan. 

Entre los montes y tierras, que formaban parte de los “propios” de la Ciudad, la laguna 

con el pescado que en ella se recogía y las tierras de semilla de las orillas constituían su más 

preciado bien, por “derecho natural de tiempo inmemorial” y como un “privilegio que su 

majestad le hizo merced”.61 

El segundo elemento, la “Iglesia sobre un Peñol que es la advocación de S. Pedro 

y S. Pablo”, hacía referencia a otro punto concreto de la geografía lacustre como locus 

61 “Expediente promovido por el ayuntamiento de Pazcuaro sobre que se declare que la laguna 

que se expresa pertenece a los proprios de aquella Ciudad. Año de 1780”, AGN, Tierras, Vol. 3127, 

Exp. 1. El gobernador y cabildo de naturales nombraba cada año a un mayordomo que se hacía 

cargo de la laguna y de recaudar entre los pueblos y barrios de los alrededores los derechos de 120 

pesos anuales de pescado. La presencia del lago subrayaría así la relación natural entre “laguna 

GH�0HFKXDFDQµ�\�´&LXGDG�GH�0HFKXDFDQµ��'DGR�TXH�0HFKXDFDQ�VLJQLÀFD�´OXJDU�GH�ORV�TXH�SR-

seen el pescado”, la ubicación de la Ciudad de Mechuacan en el valle de Guayangareo resultaría 

toponímicamente, antinatural. 
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de la memoria: la capilla en la isla de San Pedro que conmemoraba el pacto político 

entre el cazonci y el rey, y la adopción de la fe católica, con el consecuente paso de la 

gentilidad a la nueva era cristiana.62 Por lo tanto, su inclusión en las armas reconocía tanto 

la autoridad del obispo como pastor (representado por medio de san Pedro y san Pablo, 

ÅO]ZI[�N]VLIKQWVITM[�LMT�KTMZW�[MK]TIZ�a�XQMLZI[�IVO]TIZM[�[MO�V�MT Evangelio y los Hechos 

de los Apóstoles���KWUW�I�TW[�KIKQY]M[�KWV^MZ\QLW[�IT�KZQ[\QIVQ[UW�MV�TI�ÅO]ZI�LM�ITQILW[�a�

agentes activos de la construcción del nuevo orden:

En señal a dicha antigua y Real Posesión D. Pedro Pantze Cuirarangari y D. Antonio 
Huitzimengari, los primeros gobernadores, y como legítimos interesados por vía de señorío 
a�KIKQKIbOW��MLQÅKIZWV�]VI�KIXQTTI�[WJZM�TI�LQKPI�1[TM\I��Y]M�PI[\I�PWa�[M�WJ[MZ^I�LMT�;M}WZ�
S. Pedro, y S. Pablo Patrones de dicha Ciudad, donde se dice y ha dicho en cada un año 
UQ[I�a�KMTMJZI�KWV�OZIV�LM^WKQ~V� []�ÅM[\I�LM[X]u[�LM� TI�LMT�XZWXQW�LyI�Y]M� [M�KMTMJZI�
en dicha ciudad y fue en esta fundación y devoción de dichos caciques a Gloria y honra 
de la Santa fe católica y en memoria a que tal día se recibió y plantó en este Reino de 
Mechuacan y derrocó y ahuyentó la Idolatría y después fecho lo dicho bajaron a todos los 
Naturales que estaban en los montes y cerros de esta comarca a las tierras de su Patrimonio 
y Cacicazgo de dichos D. Pedro Pantze y D. Antonio Huitzimengari.63

La elección de San Pedro y San Pablo resultaba especialmente adecuada para 

la Ciudad de Mechuacan por dos razones: la primera, la asociación entre Pedro como 

“piedra” sobre la que Jesús fundaría su Iglesia (Lucas 5,1) y el peñol (piedra) sobre la que 

se fundó la capilla (símbolo de la Iglesia michoacana). La segunda, la asociación entre la 

vocación del apóstol como “pescador de hombres” (Lucas, 9, 18) y la laguna de Mechuacan 

�K]aW�[QOVQÅKILW�M\QUWT~OQKW�M[�¹T]OIZ�LM�XM[KILWZM[º���.]VLILW[�[WJZM�M[\I[�ZIbWVM[��VW�

resultaba casual que en este sitio concluyera el paseo del pendón real que tenía lugar 

62�*DEULHO�6LOYD�0DQGXMDQR�UHÀHUH�TXH�OD�FDSLOOD�GH�6DQ�3HGUR�\�6DQ�3DEOR�IXH�GHVWUXLGD�D�SULQ-

cipios del siglo xix. Se ubicaba entonces cerca de la “colonia Ibarra” de la ciudad de Pátzcuaro, 

en la ribera sur del lago. Debido al descenso de los niveles del lago de Pátzcuaro, tanto la isla de 

VDQ�3HGULWR�FRPR�OD�GH�&XFXFKXFKR�VRQ�DKRUD�WLHUUD�ÀUPH��9pDVH�*DEULHO�6LOYD�0DQGXMDQR��´(O�
estandarte de Hidalgo y la jura del patronato de la Virgen de Guadalupe en Michoacán, en La 
FRQÀUPDFLyQ�GH�OD�LGHQWLGDG�QRYRKLVSDQD��,PiJHQHV��VtPERORV�\�GLVFXUVRV�XWLOL]DGRV�HQ�OD�,QGHSHQGHQFLD�GH�
0p[LFR��YRO��,,��FRRUG��6RÀD�9HODUGH��0RUHOLD��6HFUHWDUtD�GH�&XOWXUD�GH�0LFKRDFiQ�������������

63 “Expediente promovido por el ayuntamiento de Pazcuaro sobre que se declare que la laguna 

que se expresa pertenece a los proprios de aquella Ciudad. Año de 1780”, AGN, Tierras, Vol. 3127, 

Exp, 1.
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L]ZIV\M�TI�ÅM[\I�IV]IT�LM�[IV�8MLZW��-[\M�LyI��[MO�V�ZMKWOM�MT�KZWVQ[\I�LMT�KIJQTLW�KI\MLZIT�

Francisco Arnaldo de Yssasi, en una descripción del obispado escrita en 1649: 

En un peñol que esta en medio de la laguna 
con una Yglesia de S. Pedro, donde ban en 
canoas con tantas invenciones, musicas y 
festejos, que es el día mas alegre de la ciu[da]
d, y celebrase en memoria de averse dado 
de Paz el casonsi Rey de Mechuacan y todo 
su Reyno en este día a el Rey de las Españas 
nuestro monarcha, a quien conosen por su 
Rey y señor haviendo Recibido juntamente 
la fee catholica de los Varones App[ostóli]cos 
que su Mag[esta]d les enbio y sujetandose en 
lo espiritual a el Vicario de Christo y succesor 
de San Pedro.64 

8WZ�W\ZI�XIZ\M�� TI� QVKT][Q~V�LMT�MLQÅKQW�LM�TI�KI\MLZIT�MV�MT�M[K]LW�ZMUIZKIJI�[]�

triunfo como sede episcopal, pero además hacía referencia al proyecto arquitectónico 

y pastoral del obispo, pues su iglesia aparecería representada con la innovadora planta 

radial.65 Aunque del monumental proyecto sólo llegó a construirse una nave, la planta y las 

LM[KZQXKQWVM[�XZWaMK\IJIV�]V�MLQÅKQW�LM�KQVKW�VI^M[��Y]M�KWVÆ]QZyIV�MV�MT�XZM[JQ\MZQW�KWUW�

64�)UDQFLVFR�$UQDOGR�GH�<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQ�\�IXQGD-

FLyQ�GH�VX�LJOHVLD�FDWKHGUDO��1XPHUR�GH�SUHEHQGDV��FXUDWRV��GRFWULQDV�\�IHOLJUHVHV�TXH�WLHQH�\�RELV-
SRV�TXH�KD�WHQLGR�GHVGH�TXH�VH�IXQGyµ��FD��������$\HU�&ROOHFWLRQ�RI�$PHULFDQ�0DQXVFULSWV��1HZ-

EHUU\�/LEUDU\�RI�&KLFDJR��HQ�Bibliotheca Americana 1 (1982), 117. La crónica de Arnaldo de Yssasi 

VH�FRPSRQtD�GH�GRV�SDUWHV��OD�SULPHUD��LQLFLDED�FRQ�XQD�GHVFULSFLyQ�GHWDOODGD�GH�OD�JHRJUDItD�GHO�
RELVSDGR��VHJXLGD�SRU�LQIRUPDFLyQ�VREUH�OD�IXQGDFLyQ��SDWURQRV�\�UHQWDV�GH�OD�FDWHGUDO��DVt�FRPR�
GHO�HVWDGR�GHO�HGLÀFLR�SURYLVLRQDO�\�XQD�PHPRULD�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�PLWUDGRV��/D�VHJXQGD�SDUWH�
estaba dedicada a las ciudades, villas, reales de minas y congregaciones del obispado. En líneas 

JHQHUDOHV��OD�REUD�GH�<VVDVL�UHVSRQGH��FRPR�HO�PLVPR�OR�UHÀHUH��DO�FXHVWLRQDULR�GH����SUHJXQWDV�
preparado por el cronista general Gil González Dávila, en 1648. Sin embargo, el documento escrito 

SRU�<VVDVL�H[FHGH�ODV�SUHWHQVLRQHV�GH�HVWH�FXHVWLRQDULR��SXHV�IXH�SHQVDGR�FRPR�XQ�LQVWUXPHQWR�GH�
JRELHUQR�SDUD�HO�FRQRFLPLHQWR�GHO�RELVSR�IUD\�0DUFRV�5DPtUH]�GH�3UDGR��

65�/D�FLXGDG�GH�3XHEOD�SUHVHQWy�HQ�VX�HVFXGR�´XQD�IRUWDOH]D�FRQ�FLQFR�WRUUHV�GH�RUR�DVHQWDGD�HQ�
FDPSR�YHUGH��XQ�UtR�TXH�VDOH�GH�VX�FHQWUR�\�GRV�iQJHOHV�YHVWLGRV�GH�EODQFR�TXH�OD�IUDQTXHDQµ��6L�
ELHQ�OD�IRUWDOH]D�SRGUtD�LQWHUSUHWDUVH�FRPR�XQD�FDWHGUDO��HO�FDUiFWHU�LGHDOL]DGR�GH�pVWD��LJXDO�TXH�
HQ�HO�OD�LJOHVLD�GHO�HVFXGR�GH�*RQ]iOH]�'iYLOD��FRQWUDVWD�FRQ�OD�FLWD�D�XQ�HGLÀFLR�UHDO�\�SRU�WRGRV�
conocido de las armas de Pátzcuaro. Véase Rubial, “Los escudos urbanos de las patrias novohis-

panas”, 21-22.

Fig. 9. Plano isométrico de la catedral de Vasco de 
Quiroga.
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los dedos de una mano; arcos esviados permitirían que el altar mayor fuera visible desde 

K]ITY]QMZ�X]V\W�CÅO��!E�66 La propuesta quiroguiana se alejaba de manera contundente de 

las soluciones planteadas por los constructores de las catedrales indianas en su búsqueda 

XWZ� LQ[M}IZ� MLQÅKQW[� UWLMZVW[� Y]M� K]UXTQMZIV� TI[� VMKM[QLILM[� \ZILQKQWVITM[� LM� ]VI�

catedral.67�4W[�ÅMTM[�[M�LQ[\ZQJ]QZyIV�XWZ�TMVO]I[�a�O]IZLIVLW�TI�LQ[\QVKQ~V�MV\ZM�PWUJZM[�

y mujeres, representando así el ideal de convivencia armónica y ordenada entre indios y 

españoles que el obispo anhelaba para articular la ciudad.68 

En cuanto a los “tres Peñoles” que completaban el programa emblemático, 

probablemente hacían alusión a las islas de Janitzio, Yunuen y la Pacanda, las mayores 

del lago. La elección de sólo tres islas, entre las seis que restaban al descontar a Jarácuaro, 

puede explicarse a partir de un pasaje de la Relación de Michoacán al que aludíamos antes 

(en donde el linaje de los uacusechas reconoció “aquí es, sin duda Pazquaro”). La narración 

concluía el sentido fundacional y, sobre todo, refuncionalizado: 

Y fueron aquel lugar, donde ha de ser la iglesia catedral y hallaron allí los dichos peñascos 
llamados petezequa que quiere decir asiento de cu. Y está allí un alto, y subieron allí y 
llegaron aquel lugar y estaban allí encima unas piedras alzadas como ídolos por labrar, 
y dijeron: “[…] Mirad que esta piedra es la que se debe llamar Zirita cerengue y esta 
Uacusecha, ques su hermano mayor, y ésta Tingarata y ésta Mivequa ajeva. Pues mirad 
que son cuatro estos dioses”.69 

Estos cuatro petzecua�¹MZIV�]VI[�XM}I[�[WJZM�IT\W��MVKQUI�TI[�K]ITM[�MLQÅKIZWV�[][�

cues”. No hay duda de que las peñas eran islotes, pues a ellas se llegó “yendo andando 

un agua hacia arriba” y “yendo siguiendo el agua”. Los cuatro peñascos de la Relación de 

Michoacán entre los que se distinguía uno, como el “hermano mayor”, podrían muy bien 

corresponder a los islotes representados en el escudo: “una Iglesia sobre un Peñol“ que 

66 Véase Mina Ramírez Montes, La catedral de Vasco de Quiroga (México: El Colegio de Michoacán, 

1986).

67�6REUH�HO�GLOHPD�HQWUH�IXQFLyQ�\�PRGHUQLGDG��YpDVH�-RUJH�$OEHUWR�0DQULTXH��´/DV�FDWHGUDOHVµ��
en Una visión del arte y de la historia, Tomo III (México: IIE-UNAM, 2001), 273-274. En realidad, el 

SUR\HFWR�GH�OD�FDWHGUDO�GLVHxDGD�SRU�9DVFR�GH�4XLURJD�HUD�IRUPDO�\�FRQFHSWXDOPHQWH�PiV�FHUFDQR�
a las capillas de indios como la de Tlaxcala y Cholula, que a las catedrales españolas de Mérida, 

México, Puebla o Guadalajara.

68�$*,��0p[LFR������I�����Y�

69 Alcalá, Relación de Michoacán, 36.
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XWLMUW[�QLMV\QÅKIZ�KWUW�XZQVKQXIT�W�¹PMZUIVW�UIaWZº�·LWVLM�M[\IJI�TI�KIXQTTI�LM�;IV�

Pedro y San Pablo– y “otros tres Peñoles” menores. 

1.2.2. Pátzcuaro como Ciudad de Mechuacan

Con la posesión y ostentación del escudo, Pátzcuaro buscó dar carpetazo al pleito con 

Tzintzuntzan y Guayangareo. Su objetivo era claramente desacreditar a los disidentes, 

pues la merced que lo otorgaba venía junto con la orden que, por pedido explícito del 

obispo, degradaba a la “Nueva Ciudad de Mechuacan” a “pueblo de Guayangareo”. Con 

la alianza entre la nobleza indígena y Vasco de Quiroga, el antiguo señorío mechoaca entró 

en un nuevo ciclo de vida que tuvo por centro neurálgico a la ciudad de Pátzcuaro. Entre 

1538 y 1553, la apariencia urbana de la ciudad se transformó en medio de un ambicioso 

proceso constructivo. El proyecto de la catedral radial requirió de la fabricación de un 

M`\MV[W�\MZZIXTuV�[WJZM�]VI�TILMZI#�MV�TI[�KMZKIVyI[�[M�MLQÅKIZWV�TI�KI\MLZIT�XZW^Q[QWVIT��

el Colegio de San Nicolás y el Hospital de Santa Martha. Un poco más abajo, entre el 

escarpado terreno, se abría una amplia plaza cuadrada en la que tenían asiento las casas 

de algunos principales indios y vecinos españoles (como el famoso palacio de Antonio de 

Huítziméngari). En medio de la plaza se elevaba una majestuosa fuente construida hacia 

1556, la cual llamó la atención de Antonio de Ciudad Real y su compañero, el visitador de 

las provincias franciscanas fray Alonso Ponce, durante su estancia en la ciudad en el año 

de 1586:

La plaza, la cual es grande y cuadrada y tiene en medio una fuente labrada de cantería, 
muy galana y curiosa, con ocho caños muy vistosos; los seis dellos son seis gentiles hombres, 
labrados de talla, y puestos en pie alrededor de una pila redonda, apartando uno de otro 
en igual distancia, que mirándose los unos a los otros, echan el agua por la boca y cae en 
la mesma pila, otro caño es un águila, asi mesmo labrada puesta en medio de aquella pila 
sobre un pilar o columna alta bien labrada, que echa el agua por la corona y subiendo 
algo alta, cae en la mesma pila; el octavo caño es un león de piedra asi mesmo labrado, 
de talla, puesto en otro pilar más bajo que el de el águila y delante de ella, en el borde de 
la pila mirando a fuera, el cual echa el agua por el medio de un escudo que tiene en los 
pechos, y arrójala de sí para adelante más de tres varas de medir y cae en otra pila larga, 
a la cual por otros caños anchos va a parar toda la otra agua de la pila redonda, y de allí 
toman agua todos los indios e indias del pueblo. Esta fuente dicen que descubrió el obispo 
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de Michoacán, Quiroga (que tuvo nombre de santo), cuando estaba en aquella ciudad la 
catedral.70

 La fuente se alimentaba del manantial que, según el testimonio de Pedro Guaco, 

había determinado la elección del sitio donde Vasco de Quiroga fundó su catedral. Se 

trataba, en este sentido, de un monumento al agua misma y al obispo, ya fuera por haberla 

descubierto y distribuido o –como sugieren otras fuentes– por haberla hecho brotar 

milagrosamente. La fuente, lugar de la memoria, fue concebida desde 1540, año en que 

el virrey Antonio de Mendoza otorgó la “licencia para que en la plaza de la ciudad de 

Mechuacan se hiciera una fuente e trajere el agua a ella”, a iniciativa del gobernador 

Antonio Huítziméngari, los alcaldes, naturales y vecinos de la Ciudad de Mechuacan: 

Por cuanto el gobernador e alcaldes e naturales de la ciudad de Mechuacan y vecinos della 
me han hecho relación que conviene y es necesario que en la plaza de la dicha ciudad 
frontera de las casas donde los alcaldes mayores tienen su audiencia, se haga una fuente 
y que con mucha facilidad se pueda traer el agua a ella, y me pidieron les diese licencia 
para ello. Y por mi visto lo susodicho, atento que por vista de ojos vi la dicha agua, y la 
parte y lugar adonde la quieren traer, al tiempo que estuve en la dicha ciudad y que es muy 
conveniente y necesario para la sustentación de los vecinos y naturales, por la presente doy 
licencia al gobernador, alcaldes y regidores para que en la dicha parte y lugar puedan hacer 
una fuente con su alberca y lavadero, y para ello mando al alcalde mayor que juntamente 
con don Antonio, gobernador de la dicha ciudad, haga el repartimiento de la gente que le 
pareciere ser necesaria para la dicha obra, así en la dicha ciudad como en los barrios de 
MTTI��KWVNWZUM�I�TI�XW[QJQTQLIL�LM�KILI�JIZZQW��a�TI�LQKPI�WJZI�^IaI�ÅRI�a�UWLMZILI�a�VW�
muy costosa, y de esto tenga especial cuidado el dicho alcalde mayor.71 

La descripción de 1586 revela un monumento mucho más ostentoso y sugerente de 

lo que el virrey suponía. La obra fue dirigida por el cantero castellano Hernando Toribio 

de Alcaraz hacia 1556.72 La cercanía entre Vasco de Quiroga y el gobernador Antonio 

70 Antonio de Ciudad Real, Tratado curioso y docto de las grandezas de la Nueva España, Tomo II (Mé-

xico: IIH-UNAM, 1976), 73. Llama la atención el cuidado y detalle que Ciudad Real prestó al pro-

JUDPD�LFRQRJUiÀFR�GH�HVWD�VLQJXODU�IXHQWH��&RPR�QRWDURQ�-RVHÀQD�*DUFtD�4XLQWDQD�\�9LFWRU�0��
Castillo en su estudio preliminar, la crónica de Ciudad Real prestó atención a datos poco comunes 

en otras relaciones contemporáneas. Se percibe incluso, como me ha hecho notar Jaime Cuadriello, 

una sensibilidad especial por los discursos que articularon el nuevo estatuto político de la Nueva 

España. Cfr��-RVHÀQD�*DUFtD�4XLQWDQD��9LFWRU�0��&DVWLOOR��´(VWXGLR�SUHOLPLQDUµ��HQ�Tratado curioso 
y docto de las grandezas de la Nueva España, ;/9,,�/9,,�

71�$*1��0HUFHGHV�����I�����U��&LWDGR�SRU�0DUWtQH]�%DUDFV��Convivencia y utopía, 349.

72�(Q�LQIRUPDFLyQ�GH���GH�GLFLHPEUH�GH�������+HUQDQGR�7RULELR�GH�$OFDUD]��PDHVWUR�GH�OD�REUD�GH�
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Fig. 10. Anónimo novohispano, La 
catedra de fray Alonso de la Veracruz, 
siglo XVIII.

Huitzimengari, de reconocida formación humanista, sugiere la invención conjunta de un 

XZWOZIUI�QKWVWOZnÅKW�LM�KWUXTMRW�a�[]OMZMV\M�[QUJWTQ[UW�73�-V�MT�LQ[K]Z[W�LM�TI[�ÅO]ZI[�

de piedra, el agua del manantial que gozaban los hombres por regalo de la naturaleza se 

convertía en el origen y símbolo del orden y la urbanidad de las ciudades cristianas. La 

¹OITIVI� a� K]ZQW[Iº� IZY]Q\MK\]ZI� KWV\ZIXWVyI� TI� ÅO]ZI� LMT�

homo sylvestris, como representante del mundo indómito y 

gentil, con el orden y la policía de las ciudades cristianas de 

TI�XMVyV[]TI�a�LM�TI�6]M^I�-[XI}I��6~\M[M�Y]M�TI[�ÅO]ZI[�

de los seis “hombres gentiles” no eran una imagen de los 

indios americanos, sino del “salvaje” barbado, desnudo con 

el cuerpo cubierto de espeso vello y armado con garrote 

que desde el mito y la iconografía occidental, representaba 

el alter ego o antípoda del hombre político y urbano.74 

Estos hombres salvajes y pilosos hicieron su aparición en 

TI�N]MV\M�UQKPWIKIVI�R]V\W�I�TI�XMZ[WVQÅKIKQ~V�LM�TW[�LW[�

reinos: el águila coronada de los uacusechas y el león ibérico 

OD�FDWHGUDO�GH�3iW]FXDUR��DÀUPy�KDEHU�UHDOL]DGR�GLYHUVDV�´REUDV�S~EOLFDVµ�HQ�OD�FLXGDG�SRU�HQFDU-
go del obispo Vasco de Quiroga, el gobernador Antonio Huitzimengari y el cabildo de naturales, 

entre las que se encontraban el “Humilladero que está hecho y de una puente que asimismo esta 

KHFKR�\�GH�WUDHU�HO�DJXD�GH�6DQWLDJR�D�HVWD�FLXGDG��OR�FXDO�KD�KHFKR�\�GH�XQD�IXHQWH�TXH�VH�KD�GH�
KDFHU�\�KDFHU�ODV�FDVDV�GHO�&DELOGR�\�RWUDV�TXH�VH�RIUHFLHVHQµ��'RFXPHQWR����´7HVWLPRQLR�GH�7RUL-
bio de Alcaraz maestro de la obra de la catedral de Pátzcuaro, sobre cargos que se le hacen. Cd. de 

0LFKRDFiQ����GH�GLFLHPEUH�GH�����µ��$*,��$XGLHQFLD�GH�0p[LFR��/HJ������V�I��HQ�5DPtUH]�0RQWHV��
La catedral de Vasco de Quiroga, 144.

73 Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 393. El joven Antonio Huítziméngari, hijo de Tzitzincha Tan-

gaxoan destacó por su agudeza e inteligencia. Permaneció durante algunos años al lado de Cortés, a 

quien se reconoce como su padrino, viviendo en sus casas de Coyoacán y aprendiendo los modos de 

la vida cortesana. La tradición del siglo xviii�OR�FRORFy�HQWUH�ORV�DOXPQRV�GHO�DIDPDGR�FROHJLR�DJXVWL-
no de Tiripetío. En el cuadro de /D�FiWHGUD�GH�)UD\�$ORQVR�GH�OD�9HUDFUX], obra del siglo xviii procedente 

GHO�FRQYHQWR�GH�&KDUR��VH�OH�UHSUHVHQWD�FRPR�DYHQWDMDGR�DOXPQR�GHO�YHQHUDEOH�PDHVWUR�IUD\�$ORQVR�
de la Veracruz con la inscripción “don Antonio Huitzimengari hijo del Rey de Michoacán, muy 

DSURYHFKDGR�HVWXGLDQWHµ�>ÀJ����@��1HOO\�6LJDXW��HG����3LQWXUD�9LUUHLQDO�HQ�0LFKRDFiQ, Vol. I (México: 

El Colegio de Michoacán, Secretaría de Cultural del Estado de Michoacán, 2011), 343-345.

74 Véase Roger Bartra, El salvaje en el espejo (México: UNAM, Ediciones Era, 1998), 8.
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–representación metafórica de la fortaleza del rey y la corona española– en concordia 

aparente.75

 Desde el siglo xvi��MT�nO]QTI�ÅO]Z~�MV�TI�QKWVWOZINyI�XWTy\QKI�KWUW�]VI�ZMXZM[MV\IKQ~V�

de la capital de la Nueva España. El ícono sagrado de los mexicanos se utilizó como timbre 

de las armas de la ciudad de México y de ahí fue tomada como una representación indicativa 

del reino.76 El águila fue también un símbolo del linaje gobernante de los uacusechas. Con 

su utilización, pienso, se suplió la ausencia de una referencia al pasado prehispánico cuya 

sucesión política había quedado truncada después de la cruel y trágica muerte del cazonci 

<IVOI`WIV�I�UIVW[�LM�6]}W�LM�/]bUnV��-V�[]�T]OIZ�[M�WNZMKyI�]VI�^Q[Q~V�]VQÅKILWZI�

y conciliadora del pacto de vasallaje político y adopción del cristianismo. La fuente en su 

conjunto era un monumento a la concordia política: formaba una alegoría sobre el agua 

viva de la fe que los monarcas hacían llegar a sus vasallos indios por medio de un pacto 

político que se materializó en la unión del obispo Vasco de Quiroga y el gobernador 

Antonio de Huitziméngari. La lectura no resulta ajena al lenguaje alegórico de la época. 

En la caja de agua de Tepeapulco, una inscripción en loza fechada en 1545, rezaba: 

“Siendo Bisorey D. Antonio de Mendoza y Tlathuani Carlos V, siendo Gobernador D. 

Diego Belazquez llegó por agua la Fe Verdadera y el Inmaculado Dios”. Gracias a la 

75 Véase Victor Mínguez, “/HR�)RUWLV��5H[�)RUWLV. El león y la monarquía hispánica” en El imperio 
sublevado��0DGULG��&RQVHMR�6XSHULRU�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQWtÀFDV����������������(Q�OD�FDSLOOD�5HDO�
de Naturales de Tlaxcala, empotrados en el zócalo de las torres se miran todavía dos relieves de 

SLHGUD�FRQ�ORV�HVFXGRV�GH�OD�PRQDUTXtD�FDVWHOODQD��XQR�GH�HOORV��VRVWHQLGR�SRU�ODV�ÀJXUDV�GH�GRV�
“salvajes” como tenantes. Por medio de estos escudos se hacía patente el título de “capilla real”, 

GLVWLQFLyQ�GDGD�SRU�&DUORV�,,,�HQ�������$XQTXH�QR�HV�OD�~QLFD�PXHVWUD�TXH�TXHGD�GHO�XVR�RUQD-

PHQWDO�GHO�´EXHQ�VDOYDMHµ�HQ�IDFKDGDV��HO�FDVR�GH�7OD[FDOD�²FRPR�HO�GH�3iW]FXDUR²�VH�UHODFLRQDED�
de manera directa y por medio de un lenguaje heráldico a los cabildos de naturales con la mo-

narquía. Jaime Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�5HS~EOLFD�GH�7OD[FDOD�R�OD�FRQFLHQFLD�FRPR�LPDJHQ�VXEOLPH 
(México: IIE-UNAM, MUNAL, 2004), 151-153.

76�/D�SUHVHQFLD�GH�iJXLODV�FRPR�HPEOHPDV�PH[LFDQRV�HQ�OD�SLQWXUD�PXUDO�GH�ORV�FRQYHQWRV�IUDQ-

ciscano de Tecamachalco y el agustino de Ixmiquilpan, e incluso en el programa alegórico de los 

DUFRV�WULXQIDOHV�SUHSDUDGRV�SDUD�OD�FHOHEUDFLyQ�GH�ODV�UHOLTXLDV�TXH�REVHTXLy�HO�3DSD�*UHJRULR�xiii a 

ORV�MHVXLWDV��PXHVWUDQ�OD�GLIXVLyQ�GHO�HPEOHPD�GHVGH�HO�VLJOR�xvi�\�UHIXHU]DQ�VX�LGHQWLÀFDFLyQ��(Q-

ULTXH�)ORUHVFDQR��´/D�EDQGHUD�PH[LFDQDµ�HQ�0DULD�,VDEHO�*UDxyQ�3RUU~D��Creaciones emblemáticas y 
DOHJyULFDV�HQ�HO�0p[LFR�GHO������/DV�GLPHQVLRQHV�GHO�DUWH�HPEOHPiWLFR (México: El Colegio de Michoacán, 

Conacyt, 2002), 206. 
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fuente “descubierta” por Vasco de Quiroga, “todos los indios e indias del pueblo” bebían 

la fe y se integraban a una nueva vida política.

 La concordia entre el gobernador Antonio de Huítziméngari y el obispo Vasco 

de Quiroga se tradujo en un impulso constructivo, tal como muestran la capilla del 

Humilladero, un puente, un acueducto y las casas del cabildo realizadas por Hernando 

Toribio de Alcaraz, maestro de obra de la catedral. Pero esta fructífera alianza no fue 

comprendida por las nuevas generaciones. En el año de 1555, el virrey Luis de Velasco 

(1550-1564), manifestó al rey su preocupación por la obra de la iglesia catedral que se 

estaba construyendo en Pátzcuaro: “fui informado que la obra no iba bien fundada y que 

MT�MLQÅKQW� QJI�Un[� []V\]W[W�a�K]ZQW[W�Y]M�KWV^QMVM�XIZI� T]OIZ�LM� QVLQW[º��8MZW�VW�MZI�

éste el único motivo que le inquietaba. Conocedor de que existían “opiniones y pasiones 

entre el obispo y religiosos y españoles encomenderos”, quiso visitar también “el sitio que 

el virrey don Antonio de Mendoza […] señaló a los españoles”.77 Ese mismo año visitó 

Pátzcuaro y comprobó el “mal fundamento que llevaba [la catedral] y que para cubrirse 

LM�J~^MLI�MZI�VMKM[IZQW�LMZZQJIZ�U]KPI�XIZ\M�LM�TW�MLQÅKILWº�XWZ�TW�Y]M�\ZI\~�LM�UWLMZIZ�

la obra, cosa que Vasco de Quiroga no aceptó. En cambio, obligó al virrey a actuar contra 

los vecinos de Guayangareo en virtud de la cédula en que se les degradaba a pueblo, para 

que se prohibiera la elección de regidores “cadañeros”.78 

1.2.3. El proyecto incomprendido

El fallecimiento de Antonio de Huítziméngari en 1563 y de Vasco de Quiroga en 1565 

provocó un quiebre en el proyecto episcopal de la Ciudad de Mechoacan. La pérdida de 

TI[�LW[�ÅO]ZI[�LM�I]\WZQLIL�Un[�QUXWZ\IV\M[�MV�]V�XMZQWLW�\IV�KWZ\W�[]UQ~�I�TI�XZW^QVKQI�

en un vacío de autoridad. Se vivía el relevo de una generación, mas los intereses de sus 

sucesores –protagonistas de un proceso de “refundación de la sociedad novohispana”– 

no serían los mismos.79 Las noticias sobre el nombramiento del obispo Antonio Ruiz de 

77 Ramírez Montes, La catedral de Vasco de Quiroga, 150-151.

78 Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 348.

79 María Alba Pastor ha ubicado, no por casualidad, un proceso general de “recomposición social” 

de la sociedad novohispana justo entre 1570 y 1620. María Alba Pastor, Crisis y recomposición social. 
Nueva España en el tránsito del siglo XVI al XVII (México: FFyL-UNAM, 1999), 7.
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Morales (1568-1572), sucesor de Quiroga, marcaron el inicio de una nueva época para 

las tres ciudades. Al llegar a Pátzcuaro, el prelado encontró una catedral provisional 

extremadamente pobre: “de paja y tan pequeña y mal aderezada que parece que no ha 

habido obispo ni aun clérigos en ella”. Por el contrario, la nueva iglesia que se construía le 

pareció “una cosa tan extraordinaria y tan diferente de todas las trazas que yo he visto, que 

no la sabré dar a entender”, por lo que en su carta al rey concluía: “lo que sé decir a vuestra 

majestad es que ni tiene manera para acabarla; ni aunque la quisiera cubrir de madera 

alguna parte de ella”. La ciudad le desagradó de igual manera, por lo “barrancoso” y el 

aire “harto mal sano por las nieblas que hay de ordinario el invierno y es tan barrancoso 

que no hay donde haya diez casas una junta con otra”.80 

 No cabe duda que desde su llegada, el obispo Ruiz se empecinó en lograr el traslado 

de la catedral a Guayangareo, el sitio que “Don Antonio de Mendoza visorrey escogió 

[...] y después don Luis de Velasco lo aprobó por ser el mejor suelo que se puede escoger 

para una ciudad por tener grandes campos y estar entre dos ríos y ser muy sano porque 

en esta ciudad no hay donde hacer ejido ni se puede soltar ganado sin hacer daño a los 

indios”. Midiendo la oposición de los naturales, sugería: “Y si V.M. fuese servido sería mi 

parecer questa iglesia se pasase a Guayangareo dándole V.M. nombre de ciudad y aunque 

se quedase esta ciudad con su nombre y regimiento y que a Guayangareo se le pusiese el 

VWUJZM�Y]M�>�5��UIVLI[M�a�M[\]^QM[M�ITTy�TI�QOTM[QI�Y]M�KMZ\QÅKW�>�5��Y]M�LMV\ZW�LM�LQMb�

años será cosa muy principal”.81 En noviembre de 1571, el papa Pío V concedió la bula 

que autorizaba el traslado, aunque cuando se recibió en Michoacán, a principios de 1573, 

Ruiz de Morales ya había sido promovido al obispado de Tlaxcala. 

La mudanza se concretó durante el gobierno del agustino fray Juan de Medina 

Rincón (1574-1588), sucesor de Antonio Ruiz de Morales. A pesar de la oposición de los 

QVLQW[�a�M[XI}WTM[�LM�8n\bK]IZW��MV�WK\]JZM�LM������MT�^QZZMa�5IZ\yV�-VZyY]Mb�VW\QÅK~�I�

Felipe II que el traslado estaba próximo a realizarse. El 25 de diciembre del mismo año, se 

ordenó el paso del ayuntamiento a la ciudad de españoles, por lo que el año de 1576 inició 

con la elección de nuevas autoridades municipales para dicha ciudad de Guayangareo-

Mechuacan. En el mes de febrero, el obispo le comunicó al rey que el cabildo estaba 

80�$*,��0p[LFR������I�����

81�$*,��0p[LFR������I�����
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en plena disposición de efectuar la mudanza y de empezar la planeación de una iglesia 

XZW^Q[QWVIT� Y]M� [QZ^QMZI� XIZI� TW[� WÅKQW[�UQMV\ZI[� [M� KWV[\Z]yI� TI� KI\MLZIT� LMÅVQ\Q^I��4I�

MLQÅKIKQ~V� LM� TI� KI\MLZIT� ¹LM� XZM[\ILWº� N]M� QVQKQILI� MV� ����� a� MT� \ZI[TILW� KWVKZM\ILW�

en 1580, en un periodo marcado por los efectos de una terrible epidemia que asoló a la 

provincia entre 1576 y 1581.82 

Dada la mengua en la población, la catedral provisional que se construyó hubo de 

TQUQ\IZ[M�I�]V�UWLM[\W�MLQÅKQW�LM�ILWJM[��[QV�XW[QJQTQLIL�LM�MUXMbIZ�I�MLQÅKIZ�TI�QOTM[QI�

LMÅVQ\Q^I#�XMZW�ILMUn[��TI�XM[\M�LM[I\ILI�MV�IY]MT�I}W�INMK\~�XZWN]VLIUMV\M�MT�nVQUW�

del obispo. La peste debió impresionarlo de sobremanera, pues la prelatura se convirtió 

entonces en una cruz para el agustino y, en los años siguientes, escribió una carta tras otra 

implorando al rey que lo absolviera del cargo y nombrara a una persona “más a propósito”. 

En 1577, al tiempo que empezó a construirse la catedral provisional, Medina Rincón 

denunció la terrible realidad que asolaba al obispado: los indios enfermaban y morían a 

un ritmo vertiginoso que le hacía temer “el peor de los pronósticos”: la extinción total de 

TW[�VI\]ZITM[��4I�ZMO]TIKQ~V�LMT�\ZIJIRW�MV�TI[�MVKWUQMVLI[�ZM[]T\IJI�QV[]ÅKQMV\M��X]M[�TI�

situación se agravaba y la población de indios continuaba disminuyendo dramáticamente. 

,M[MW[W�LM�[MZ�TTIUILW�I�TI�KWZ\M�KWV�MT�ÅV�LM�M`XTQKIZ�KWV�UIaWZ�M`\MV[Q~V�\WLI�IY]MTTI�

desolación, el 4 de marzo de 1577 narraba:

Nunca cesa una lenta y disimulada pestilencia, pero como los naturales han sido y son 
[QMUXZM�TW[�XQM[�LM[\M�K]MZXW��I]VY]M�TI�KIJMbI�Y]M�M[�TI�Y]M�OWJQMZVI�^MI�[]�ÆIY]MbI�
y debilidad y que con ejercitarlos y andar sobre ellos empeoran y debilitan más, por la 
VMKM[QLIL�Y]M�\QMVM�LM� TW[�MRMZKQ\IZ�a�][IZ�XIZI� TIJZIVbI[��MLQÅKQW[��UQVI[�a�W\ZI[�KW[I[�
necesarias a la república para con ellos y con parecerles que se moderan y tasan lo que 
pueden, dicen que no se pueden dejar de acudir a estas cosas que duren lo que durará 
como cuchara de pan.83

Para Medina Rincón, ni el proyecto utópico orquestado por Vasco de Quiroga en 

Pátzcuaro, ni la mudanza a Guayangareo le parecían una solución. En ambas opciones 

se resguardaban los mezquinos intereses de los vecinos españoles y la irremediable 

LMKILMVKQI�a�IVQY]QTIKQ~V�LM�TW[�QVLQW[��LM[\QVILW[�I�KWV[\Z]QZ�a�PIKMZ�ÆWZMKMZ�TI�ZQY]MbI�

de unos pocos a costa de su propia vida, así fuera fabricando una catedral. A su modo de 

82 Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 365-368.

83�$*,��0p[LFR������I�����
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ver, perpetuar ese sistema no podía ser, de ninguna manera, un servicio a Dios ni al rey, 

sino un engaño de los negocios guiados por el “interés y propio amor y reputación”. Sin 

que las palabras del obispo tuvieran mayor peso, una vez que la nueva iglesia estuvo lista 

XIZI�ZMKQJQZ�TW[�WÅKQW[�LQ^QVW[��TI�U]LIVbI�[M�ZMITQb~�MV�R]VQW�LM��� ��84 Sin embargo, ya 

asentado en Valladolid, las quejas del obispo prosiguieron:

Digo por cuanto a más tiempo de ocho años que administro el dicho obispado con grande 
angustia y escrúpulos de conciencia por no saber ni entender la lengua de los naturales, 
KWUW�VW�TI�[u�VQ�TI�MV\QMVLW��M�XWZ�PIJMZ�KWUW�PIa�MV�MT�LQKPW�WJQ[XILW�OZIVLM[�LQÅK]T\ILM[�
en la administración de lo espiritual y temporal, las cuales no se componen ni se ordenan 
IT�ÅV�Y]M�KWV^QMVM�XIZI�MT�J]MV�OWJQMZVW�LMT�a�LM�TW[�ÅMTM[�UQ[�NMTQOZM[M[��I�K]aI�KI][I�PIa�
mucha quiebra en el estado eclesiástico de aquella diócesis, así en lo tocante al culto divino 
y servicio de las iglesias como en el dispendio de las temporalidades.85

1.3. valladolid

1.3.1. De Guayangareo a Valladolid 

Durante el traslado del ayuntamiento de 1576, los vecinos de la ciudad apelaron a la ya 

consabida fórmula del cambio del emplazamiento de la ciudad, jurídicamente representada 

por el cabildo; así, bajo una concepción no de urbs sino de una civitas, se pensaba conservar 

la denominación de “ciudad de Mechuacan”. ¿Porqué, dos años más tarde, se optó por 

TI� MTMKKQ~V� LM� ]V� VWUJZM� PQ[XnVQKW� KWUW� >ITTILWTQL'� )T� [MZ� VW\QÅKILW[� LMT� \ZI[TILW�

del cabildo de españoles, las autoridades de Pátzcuaro-Mechuacan prepararon bajo la 

dirección de Juan Purúata, alcalde del cabildo de naturales, una nueva información sobre 

la lealtad y los servicios que la ciudad había hecho a la Corona desde la Conquista. Aunque 

el inminente traslado fuera inevitable, Pátzcuaro peleó por mantener su jerarquía y no 

convertirse en pueblo mediante la defensa del título de cabeza provincia de Mechuacan. 

Puede que la disputa por el título de Mechuacan entre Pátzcuaro y Guayangareo 

LMÅVQMZI� []� Z]UJW� I� XIZ\QZ� LM� ]V� K]ZQW[W� MXQ[WLQW�� -V� ������ 2]IV� 8]Z�I\I� ·IPWZI�

como gobernador indio– denunció ante el teniente de alcalde mayor al escribano de 

Guayangareo por el robo del “cofre de tres llaves que es en esta ciudad, tiene todos los 

84 Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 384.

85�$*,��0p[LFR������I������
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privilegios, títulos y mercedes que Su Majestad ha hecho a esta ciudad y a los naturales 

della”.86 La noche del 14 de octubre de 1577, el escribano Hernán Sánchez Urdiales 

extrajo el cofre escondiéndolo entre petates y, auxiliado por dos indios, se encaminó hacia 

Guayangareo. Ante la lentitud de la justicia, el mismo Purúata se apresuró a recuperar los 

valiosos documentos por su propia mano: “Por la dilación que había en el negocio y por 

lo que tocaba a la ciudad –declaró más tarde– yo puse diligencia como tal gobernador y 

fui en persona en seguimiento de lo susodicho y hallé la dicha caja en el camino real, la 

cual yo traje”.87 

Después de recuperarla, Purúata procedió a hacer un inventario. Entre los 

documentos contenidos en el cofre se encontraban nada menos que el original en pergamino 

de “el título de las Armas que su majestad le hizo merced”, un pendón de damasco azul 

con las armas de la ciudad, la provisión del emperador que declaraba a Guayangareo 

pueblo y los libros de actas de cabildo. A pesar de que en el archivo histórico del cabildo 

de Pátzcuaro se conserva la denuncia de don Juan Purúata y el inventario, la veracidad del 

episodio se ha llegado a poner en duda.88 A mi parecer, el episodio tiene visos de verdad. 

Con la posesión de la memoria documental de la corporación y en especial de los títulos 

de ciudad, la concesión del escudo de armas y el pendón real, el cabildo de Guayangareo 

habría pretendido legitimarse como Ciudad de Mechuacan. Al ver frustrado el intento, es 

probable que se pensara zanjar el asunto al elegir un nuevo nombre; sólo el prestigio de 

una denominación castellana como Valladolid, ciudad peninsular con un pasado cortesano 

acreditado y cuna de Felipe II, podría resolver con algún decoro y acomodo la cuestión.89 

1.3.2. Valladolid: El escudo robado

:MOZM[MUW[� IPWZI� I�>ITTILWTQL��4I� MTMKKQ~V�LM� ]V�V]M^W�VWUJZM�VW� [QOVQÅK~� Y]M� TW[�

vecinos desistieran en la apropiación de los títulos y privilegios de la antigua Ciudad 

86 Citado por Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 375.

87 Citado por Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 376. 

88 Véase Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 375-376.

89�(Q�XQD�FDUWD�GHO�RELVSR�IUD\�-XDQ�GH�0HGLQD�5LQFyQ�DO�UH\��VH�VHxDOD�TXH�HO�FDPELR�GH�QRPEUH�
se dio con autorización del virrey. No consta tal mandamiento virreinal, pero la orden debió gi-

UDUVH�HQWUH�VHSWLHPEUH�GH������\�DEULO�GH�������$XQTXH�9DOODGROLG�VH�UHIHUtD�VLHPSUH�D�VX�YHFLQD�
FRPR�3iW]FXDUR��HQ�WRGRV�ORV�GRFXPHQWRV�RÀFLDOHV�JHQHUDGRV�GHVGH�OD�FLXGDG�GHO�ODJR��VH�VHJXtD�
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de Mechoacán. En términos jurídicos, el virtual traslado del ayuntamiento, ordenado 

por el virrey Enríquez en 1576, hacía pensar que la ciudad-cabildo pasaba al valle de 

Guayangareo con todos sus privilegios. Como revela el episodio del robo de la caja de 

tres llaves, el cabildo creado en 1576 pretendió adueñarse de las armas otorgadas a 

Mechuacan-Pátzcuaro. La alusión directa al lago y la catedral de Quiroga no disuadió 

a los vallisoletanos de una nueva osadía: al contrario, la mención de una iglesia catedral 

MV�TI�KWVKM[Q~V�LM�TI[�IZUI[�R][\QÅK~�[]�IXZWXQIKQ~V��X]M[�TI�[MLM�MXQ[KWXIT�TM[�XMZ\MVMKyI�

ahora.

Ya es revelador que el conocido escudo de armas que posee la ciudad de Morelia, 

con los tres reyes acuartelados sobre campo dorado, empezara a usarse hasta mediados del 

siglo xvii. En sus primeras décadas de vida, la ciudad utilizó un escudo diferente. Pareciera 

que éste correspondía a la concesión hecha por Carlos I a Pátzcuaro-Mechuacan: un escudo 

con “una Laguna de agua de su color, con una Iglesia sobre un Peñol, que es la advocación 

de S. Pedro y S. Pablo, y cerca de la dicha Laguna, e Iglesia, la Iglesia Cathedral, y dentro 

LM�LQKPI�4IO]VI�W\ZW[� \ZM[�8M}WTM[º#� [QV� MUJIZOW�� I]VY]M� TI[� ÅO]ZI[� LM[KZQ\I[� [WV� TI[�

conservando el título de Ciudad de Mechuacan. Cfr. Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Gua-
yangareo-Valladolid, 155-156. 

Fig. 12. Actuales armas de la Ciudad de Valladolid 
publicadas por Gil González Dávila, 1649.

Fig. 11. Escudo de armas de la Ciudad de Valladolid 
publicado por Gil González Dávila, 1649.
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UQ[UI[�Y]M�WZLMVI�TI�KuL]TI��TI�ZMXZM[MV\IKQ~V�VW�KWZZM[XWVLM�IT�WZQOQVIT�CÅO[���������a�

14]. Aquí la catedral se muestra como un sencillo e idealizado templo toscano de una nave 

a�\MKPW�I�LW[�IO]I[#�TI�QOTM[QI�a�TW[�\ZM[�XM}WTM[�VW�IXIZMKMV�LM[LM�]V�nVO]TW�QKVWOZnÅKW��

[QVW�LM�XMZÅT��-V�MT�QV\MV\W�XWZ�IXZWXQIZ[M�LMT�XZQ^QTMOQW�LM�TI[�IZUI[��TW[�LM�>ITTILWTQL�

UWLQÅKIZWV�TI�UIVMZI�MV�Y]M�[M�ZMXZM[MV\IJI��[][\Q\]aMVLW�TI�XTIV\I�LM�TI�KI\MLZIT�LM�

Vasco de Quiroga por una imagen genérica de su iglesia que dejaba en la ambigüedad la 

condición precisa del lugar.

La utilización de este escudo de armas causó confusión entre los autores interesados 

en los escudos de las ciudades de Indias. En 1649, el cronista Gil González Dávila publicó 

en el Teatro Eclesiástico de las Indias Occidentales dos escudos de Valladolid. El primero fue el que 

acabamos de mencionar con el título de “Antiguas armas de la Ciudad de Mechoacan”, 

señalando: “Las Armas de la Ciudad de Mechoacan son, una laguna con una Iglesia sobre 

un peñón, que es la Advocación de S. Pedro y S. Pablo dentro de la laguna y en ella tres 

peñones. Estas armas se las dio el señor Emperador el año 1553, y cerca de la laguna la 

1OTM[QI�+I\MLZIT�LMLQKILI�I�;IV�;IT^ILWZ��KWUW�[M�^M�MV�M[\M�-[K]LWº�CÅO����E�90�)T�ÅVIT�

del “Teatro Eclesiástico de la Iglesia de Mechuacan” incorporó el escudo de los tres reyes 

con un tono correctivo: “En el cuerpo de la Historia, dixe, que las Armas desta Ciudad 

eran las que se verán en la pag. 110, hanse de entender de la primera Ciudad, porque las 

Y]M�Wa�\QMVM�>ITTILWTQL��[WV�TI[�Y]M�[M�^MV�MV�M[\M�-[K]LWº�CÅO����E�91 La confusión sobre 

el título de “Ciudad de Mechuacan” ya había hecho mella entre los cronistas de Indias, 

pero el “error” cometido por González Dávila no provenía de una mala lectura, sino de la 

90 Gil González Dávila, 7HDWUR�(FOHVLiVWLFR�GH�OD�3ULPLWLYD�,JOHVLD�GH�ODV�,QGLDV�2FFLGHQWDOHV�(Madrid, Die-

go Díaz de la Carrera, 1649), 110. En el mapa del obispado que precede la descripción delineado 

por Marcos Lucio y grabado por Juan de Noort, se usa el mismo escudo sobre la cartela.

91 González Dávila, “Teatro Eclesiástico de la Iglesia de Mechuacan”, 138. 
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Fig. 14. Armas que actualmente usa Mechoacan (Valladolid), 
recopiladas en la Col. Muñoz , siglo XVIII.

Fig. 13. Actuales armas de la Ciudad de Mechuacan (Valladolid) 
publicadas por Martínez de Huete, 1767.

Fig. 16. Escudo que el emperador concedió a la Ciudad de 
Mechuacan en 1553, recopilado en la Col. Muñoz.

Fig. 15. Antiguas Armas de la Ciudad de Mechuacan (Pátzcuaro) 
publicadas por Martínez de Huete, 1767.



83

Los Escudos de armas
9

información que la descripción que el chantre Andrés de Ortega Valdivia (elaborada hacia 

1539) y a quien cita, le había proporcionado.92

1.3.3. Valladolid: El escudo de los tres reyes

Por otro lado, no hay noticias de que Valladolid solicitara un privilegio de armas en los 

años que siguieron al traslado. En realidad, el escudo de los tres reyes fue publicado por 

primera vez por Gil González Dávila en el “Teatro Eclesiástico de la Iglesia de Mechoacan, 

vida de sus obispos y cosas memorables de su sede”. Es un escudo mantelado con la punta 

ZMLWVLMILI�a�LQ^QLQLW�MV�\ZM[�XIZ\M[�Y]M�TTM^I�MV�KILI�]VI�TI�ÅO]ZI�LM�]V�ZMa�KWZWVILW��

con un cetro en la mano derecha y la izquierda con la palma elevada como mano elocuente 

que invita a escuchar. Tiene una corona por timbre y trascoles y follajes para su ornato. Este 

mismo escudo (sin los trascoles) fue reproducido en otras dos recopilaciones de las blasones 

de ciudades de Indias. La primera es la Colección de Armas y Blasones de Indias realizada por 

.MZVIVLW�5IZ\yVMb�LM�0]M\M�MV������CÅO����E#�TI�[MO]VLI��]V�^WT]UMV�MV�NWTQW�ZW\]TILW�

Escudos de armas de las ciudades de Indias, parte de la colección de Juan Bautista Muñoz (1745-

��!!��Y]M�[M�KWV[MZ^I�MV�TI�:MIT�)KILMUQI�LM�TI�0Q[\WZQI�LM�5ILZQL�CÅO����E�93 Las dos 

son obras del siglo xviii que utilizaron de forma explícita (en el caso del ejemplar de la 

colección Bautista Muñoz) o implícita (la de Martínez de Huete) la información de Gil 

González Dávila. En ambos casos, el blasón tiene el título de “Actuales armas de la Ciudad 

de Mechoacan” o “Armas que actualmente usa Mechoacan,” en contraposición con las 

“antiguas”, presentadas al frente de la foja, que no son otras que las que ilícitamente utilizó 

Valladolid a principios del siglo xvii�CÅO[�����a���E��-T�\y\]TW�LM�¹+Q]LIL�LM�5MKPWIKIVº��

92 En el Memorial y noticias Sacras y Reales de las Indias Occidentales publicado en 1646, Juan Diez de 

la Calle también designó a Valladolid con los privilegios que correspondían a Pátzcuaro: “Está 47 

leguas de la gran ciudad de México, de camino llano: Ilustróla la Magestad Católica con título de 

Ciudad en el año de 1531, diola escudo de Armas en 21 de Julio de 1553”. Juan Diez de la Calle, 

Memorial y noticias sacras y reales de las Indias Occidentales��������0p[LFR��%LEOLyÀORV�0H[LFDQRV���������
163-164.

93�5$+0����������II���������Y��
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en lugar del de Valladolid, hizo que los escudos despertaran entre los historiadores diversas 

hipótesis que los situaban siempre como procedentes del siglo xvi.94 

En mi opinión, la nota aclaratoria que incorporó González Dávila (1649) y las 

noticias de la descripción de Andrés Ortega Valdivia (1639) sugieren que Valladolid 

empezó a usar el nuevo escudo en una fecha tardía, entre 1640 y 1648, muy probablemente 

a iniciativa del obispo fray Marcos Ramírez de Prado o de su círculo cercano. Es posible 

que la presión ejercida por Pátzcuaro hiciera evidente la usurpación del título y forzara 

a Valladolid a hacerse de un blasón propio, pues en la década de 1630, los vecinos de 

Pátzcuaro se interesaron en refundar el cabildo de españoles amparados en los títulos 

originales.95 Fue entonces que Valladolid recurrió a un nuevo expediente que enclavaba a 

la ciudad en la memoria del antiguo Michoacán como “regnum antiguo” y proporcionaba 

]VI�QUIOMV�LM�VWJTMbI��XMZW�aI�[QV�XZWXWZKQWVIZ�IT][QWVM[�\WXWOZnÅKI[�LM�]V�T]OIZ�Y]M�

pudiera comprometer sus intereses.96 

El único documento que ampara la concesión del escudo de los tres reyes es el 

traslado de una cédula que se resguarda en el archivo municipal de Morelia, pero que no 

puede sostenerse como verdadera, pues pertenece a un conjunto de cédulas y provisiones 

reales fabricados subrepticiamente en la segunda mitad del siglo xviii.97 Regresaremos a 

94 Para Gabriel Silva, el escudo de los tres reyes había sido concedido en 1550, dos años antes que 

el de Pátzcuaro, gracias a las gestiones del virrey Antonio de Mendoza; Carlos Herrejón sugiere 

TXH�WDPELpQ�HV�REUD�GH�ÀQDOHV�GHO�xvi��/D�FRQIXVLyQ�IXH�DFUHFHQWDGD�SRU� OD�PDOD�FDOLGDG�GH� OD�
reproducción del escudo en las publicaciones citadas. Cfr. Silva Mandujano, “Algunas considera-

FLRQHV�VREUH�HO�RULJHQ�\�VLJQLÀFDGR�GHO�HVFXGR�GH�DUPDV�GH�0RUHOLDµ������*DEULHO�6LOYD�0DQGXMDQR��
El Escudo de Armas de Morelia (Morelia: Ayuntamiento de Morelia, Archivo Histórico Municipal de 

Morelia, 2014), 14. Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid, 293.

95�+DFLD�������3iW]FXDUR�DOHJy�VXV�SULYLOHJLRV�FRPR�FLXGDG�\�VH�QHJy�D�DVLVWLU�D�ODV�ÀHVWDV�SRU�HO�
nacimiento del príncipe Carlos Baltasar (1629-1646), heredero de Felipe IV, organizadas en Valla-

GROLG��3DUD�UHDÀUPDU�VX�WtWXOR��VROLFLWDURQ�DO�YLUUH\�OD�UHIXQGDFLyQ�GHO�D\XQWDPLHQWR�HVSDxRO��(O�LQ-

WHQWR�VH�YLR�IUXVWUDGR��SHUR�DO�FRQVWLWXLUVH�OD�SRVHVLyQ�GH�ORV�WtWXORV�\�OD�FpGXOD�GH�OD�FRQFHVLyQ�GHO�
escudo de armas como uno de los argumentos de mayor peso jurídico, es probable que Valladolid 

HQFRQWUDUD�LQFRQYHQLHQWH�VHJXLU�RVWHQWDQGR�HO�PLVPR�HVFXGR�TXH�3iW]FXDUR��´$XWRV�VREUH�OD�IXQ-

dación de ejidos de Valladolid y Reales Cédulas, mandamientos y disposiciones de los virreyes, au-

WRV��HVFULWXUDV�GH�LQWHUpV�SDUD�OD�FLXGDG�����������µ��$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR����II���������Y�

96 Sobre el concepto legitimador de “Regnum antiguo”, véase Fernán Altuve-Febres Lores, Los Reinos 
GHO�3HU~��$SXQWHV�VREUH�OD�PRQDUTXtD�SHUXDQD (Lima: Dupla, 2001), 105ss.

97 Véase Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid, 290-299.
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ellos más adelante. Ni en el Archivo General de la Nación, ni en los archivos españoles 

se ha encontrado rastro de su concesión. Es muy probable que la ciudad no contara con 

TW[�ZMK]Z[W[�VMKM[IZQW[�XIZI�ÅVIVKQIZ�]V�IOMV\M�MV�TI�+WZ\M�Y]M�VMOWKQIZI�MT�XZQ^QTMOQW��

Además, los esfuerzos del obispo y el cabildo se concentraron en lograr recursos para la 

construcción de la catedral, de modo que la solicitud de un escudo que evidenciara el 

difícil pasado, podía resultar, incluso, contraproducente.

La inclusión de “personas reales” en el escudo 

de armas de una ciudad fue un hecho excepcional en 

la tradición de la heráldica edilicia española. Quizá el 

referente más cercano sean las armas de la ciudad de 

los Reyes en Perú, con tres coronas de oro bajo una 

estrella, aunque la cédula de concesión no explicaba 

[]�[QOVQÅKILW��VW�WJ[\IV\M��\IUJQuV�[M�PI�[]OMZQLW�]VI�

relación con los tres reyes magos) como sí lo hizo en el 

M[K]LW�LM�IZUI[�W\WZOILW�I�0MZVnV�+WZ\u[�CÅO����E��-T�

segundo de los cuarteles del escudo del conquistador, 

otorgado por Carlos V en 1525, representaba:

Tres coronas de oro en campo negro, la una sobre las dos, en memoria de tres Señores 
de la gran ciudad de Tenustitan y sus provincias, que vos vencistes, que fué el primero, 
Montezuma, que fué muerto por los indios, teniéndole vos preso; Cuetaozin, su hermano, 
que sucedió en el Señorío, y se reveló contra Nos, y os echó de la dicha ciudad; y el otro 
que sucedió en el dicho Señorío, Guantemucin, y sostuvo la dicha revelión fasta que vos le 
vencisteis y prendistes.98

Todo indica que los reyes del escudo de Valladolid no poseían una identidad 

XIZ\QK]TIZ��[QV�MUJIZOW��M[�U]a�XZWJIJTM�Y]M�MNMK\Q^IUMV\M�ZMXTQKIZIV�MT�[QOVQÅKILW�LMT�

escudo de Cortés con los reyes vencidos, pues así lo sugiere el escudo de armas que utilizó 

Tzintzuntzan a mediados del siglo xviii (que analizaremos más adelante). Si Hernán 

Cortés había vencido a Moctezuma, Cuitlahuac y Cuahutemoc para ganar la gran ciudad 

de Tenochtitlan y convertirla en urbe cristiana, la aparición de Tzitzispandácuare, Zuangua y 

Sinsincha Tangaxoan, los últimos tres reyes tarascos, convertían a Valladolid en la vencedora 

y legítima sucesora del antiguo reino michoacano. El uso de la iconografía del antiguo 

98 Paz y Meliá, Nobiliario de conquistadores, 31.

Fig. 17. Escudo de armas de Hernán 
Cortés, 1767
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escudo que establecía un vínculo entre la primer Ciudad de Mechuacan y Valladolid 

XZM\MVLyI�Y]MLIZ�JWZZILW�KWV�MT�ÅV�LM�WK]T\IZ�TW[�^Q[W[�LM�QTMOQ\QUQLIL�Y]M�PIJyI�LM\Zn[�

de la consabida expropiación heráldica.

1.4. tzintzuntzan

1.4.1. Armas señoriales: el renacimiento de Tzintzuntzan

En el año de 1579, los naturales de la ciudad de Tzintzuntzan elaboraron informaciones y 

recaudos en los que se probaba cómo su ciudad había sido siempre: 

Cabeza de la dicha Provincia [de Mechoacan] donde residían y tenían su corte los señores 
que de ella fueron, siendo subjeto a ella el barrio de Pasquaro y los demás barrios y pueblos 
de la dicha provincia, donde salieron a recognocer con mucha paz y amor vasallaje a V.A. 
los naturales y después desto lo fue ansi mismo muchos años donde se recibió y comenzó 
a fundar la fee y residían los obispos y gobernadores por ser la mejor e más bien poblada 
y fértil de dicha provincia, hasta que puede haber veinte y cinco años, poco mas o menos 
que don Basco de Quiroga (que fue por Obispo de la dicha provincia), por su particular gusto 
quiso mudar la Iglesia y hacer ciudad en el dicho barrio Pasquaro.99

Por este “particular gusto”, entendido como un capricho del obispo, los principales 

de Tzintzuntzan sufrían grandes agravios por parte de las autoridades de Pátzcuaro, 

quienes les demandaban “indios de servicio personal, hierva, leña, huevos y otras cosas”. 

Aquellos que no cumplían eran castigados y encarcelados, incrementando así las afrentas 

contra su nobleza. El traslado de la catedral a Valladolid dio un revés a su situación. En la 

Información, los caciques expusieron que:

La causa de dejar subjeta a la dicha ciudad de Çinçunçan a la de Pasquaro fue por estar 
en ella el obispo e iglesia catedral e alcalde mayor y que agora había cesado por haberlo 
pasado todo a la ciudad de Guayangareo y no haber quedado en la de Pasquaro mas 
de algunos indios extraños y de poca nobleza respecto de los de Çinçunçan, fuésemos 
servidos de mandar que no quedasen subjetos a los de Pascuaro sino que ellos tuviesen su 
gobierno por si con sus doctrinas y así mismo el recoger el tributo de los naturales como se 
acostumbra en las demás ciudades lo qual sería servicio nuestro porque por hacer grandes 
vexaçiones los de Pascuaro a los de Çinçunçan, está la dicha ciudad muy desamparada y 
se han ido muchos de los indios della a los pueblos de los encomenderos y siendo libres se 

99�$*,��0p[LFR�����/HJ�����V�I��/DV�FXUVLYDV�VRQ�PtDV�
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volverían por ser el sitio mas fértil y bueno y el tributo a nos perteneciente se aumentaría 
y todos tendrían mucha paz.100

)]V�K]IVLW�TI[�I]\WZQLILM[�LM�8n\bK]IZW�QV\MV\IZWV�NZMVIZ�MT�XZWKM[W�IT�KITQÅKIZ�

a los testigos presentados por Tzintzuntzan como “airados, desterrados, delincuentes y 

alborotadores”, los testimonios de indios y conquistadores resultaron favorables para 

los caciques. Además, Martínez Baracs ha señalado el notorio “tzintzuntzanismo” de la 

Relación de Michoacán, que también debió redactarse como apoyo a esta causa.101 En 1593, 

los principales recibieron una real cédula donde se reconocía a Tzintzuntzan su autonomía 

como cabeza de las doctrinas que tenía sujetas, con una jurisdicción independiente de las 

autoridades de Pátzcuaro y Valladolid. Al recibirla, el virrey don Luis de Velasco otorgó su 

“obedecimiento y proveimiento”, con lo cual, los principales don Pedro Tzicu, don Pedro 

Sira, don Anton Para, Jacobo Cutza, don Pablo Vetzen, don Francisco Gabriel, Joseph 

Xereche, Pedro Tsitsiqui, Francisco Vetsi, Diego Cuchu, Diego Cuini y Simón Cutao, 

comparecieron ante el alcalde mayor, Bernardino Vazquez, para solicitar su cumplimiento 

por medio de Francisco Días, su interprete. Según se asentó en el Auto de posesión del título 

de la ciudad de Zintzuntzan Vitzizilan, “el dicho alcalde mayor tomando dicha provission en 

sus manos, besándola y teniéndola sobre su cabeza, la obedeció con devida reverencia 

y acatamiento como mandato y Real Provission de su Rey y Señor natural y assi mismo 

WJMLMKQ~�TW�XZW^MyLW�a�UIVLILW�XWZ�[]�;M}WZyI�1T][\Zy[QUI�XIZI�KWV[MK]KQ~V�LM�[]�MٺMK\W�

y execución”.102 En esta ocasión, según las noticias del Auto: 

Y en su cumplimiento y evidente y cierta señal y acción de legitima posession. Puso las 
armas del pueblo que son como las que estan con este aucto en los lugares Públicos del con Titulo 
y nombre de ciudad de Tzintzuntzan para que de aquí delante para siempre jamas lo 
sea y libre y públicamente se llame y intitule ciudad y sea llamada Yntitulada de todos y 

100�$*,��0p[LFR�����/HJ�����V�I�

101 Como respuesta, el cabildo español de Pátzcuaro (el cual se había reconstituido hacia 1563, qui-

zá aprovechando la desorganización del cabildo de naturales después de la muerte de Huitzime-

QDJDUL��WDPELpQ�HODERUy�XQD�LQIRUPDFLyQ�TXH�DSXQWDODED�VX�GHUHFKR�FRPR�&LXGDG�GH�0LFKRDFiQ��
Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 305. 

102 “Auto de posesión del título de la ciudad de Zintzuntzan Vitzizilan” en Nicolás León, Anales del 
Museo Michoacano (Morelia, 1888-1891) (Guadalajara: Edmundo Aviña Levy, 1968), 261-264.
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Fig. 18. Armas de la ciudad de Zintzuntzan “Vitzitzilan”, 1595.
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como tal ciudad goze de los títulos privilegios ynmunidades excepciones prerrogativas y 
preeminencias della.103

El auto se conoce sólo por la transcripción realizada por el historiador Nicolás León 

I�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xix, el cual no incorporó ningún blasón, sin embargo, el expediente de 

las probanzas que se conserva en el Archivo General de Indias contiene un folio coloreado 

en acuarela con la glosa “ciudad de Çintzvntzan” y al reverso “las armas de/ la ciudad 

iQV\b^]V\bIV��>\bQTIVº��Y]M�MT�M\VWPQ[\WZQILWZ�0IV[�:W[SIUX�QLMV\QÅK~�KWUW�TI[�UQ[UI[�

Y]M�[M�UMVKQWVIV�MV�MT�I]\W�CÅO��� E�104 Se trata de un escudo cuartelado con un “escudito 

sobre el todo” (escudo más pequeños al centro), en campo de plata que tiene un castillo 

en oro, de cuyos homenajes salen dos banderas rojas; está fundado sobre dos tzintzunes 

�KWTQJZyM[��KWV�ITI[�LM[XTMOILI[��ÅO]ZI[�\WXWVyUQKI[��4TM^I�XWZ�\QUJZM�]VI�KZ]b��XZWXQI�LM�

la ciudad cristiana. En el primer cuartel muestra una cueva formada por siete rocas que 

Roskamp considera una alusión al origen mítico de Chicomostoc. En el segundo cuartel, 

un templo o cu en llamas sobre una isla y dos peces. En el tercero, un coyote apoyado sobre 

un árbol, animal emblemático de Tangaxoan. El cuarto está a su vez cuartelado con dos 

patos en el primer cuartel, unas alpargatas en el segundo (¿quizá en alusión al cazonci como 

¹ITXIZOI\M�^QMRWº'���]VI�JIZZI�RI[XMILI�KWUW�XQMT�LM�RIO]IZ�MV�MT�\MZKMZW�a��MV�MT�K]IZ\W��

un jaguar. 

El escudo está inserto en el pecho de un águila de alas extendidas que mira a un 

[WT� ÅO]ZILW� a� M[� [W[\MVQLW�XWZ� LW[� \MVIV\M["� ¹0IZIUMº�� MT� ¹XILZM� N]VLILWZ� LMT� TQVIRM�

de caciques uacusecha que gobernaron en Tzintzuntzan”, vestido como en tiempos de la 

OMV\QTQLIL�� KWV�JM[W\M� a� WZMRMZI[� a� IZUILW� KWV�IZKW� a�ÆMKPI[#� a� ¹=IK][\Q�+I\IUMº� �W�

Uacus Ticathame), el primogénito del linaje uacusechas, “primer representante y mensajero 

103 “Auto de posesión del título de la ciudad de Zintzuntzan Vitzizilan”, 261-264. Las cursivas son 

mías. El ceremonial que narra el auto de posesión resaltaba el valor del documento y del sello real, 

pues como señaló António León y Pinelo, todo documento que llevara el sello real debía ser “res-

petado como imagen donde virtualmente se representa la persona real”. Sobre las insignias reales, 

YpDVH�6DOYDGRU�&iUGHQDV�*XWLpUUH]��́ /DV�LQVLJQLDV�GHO�UH\��GLVFLSOLQD�\�ULWXDO�S~EOLFR�HQ�OD�FLXGDG�GH�
México (siglos xvi-xviii)” en Jahrbuch für Geschichte Lateinamerikas 39 (2009), 198-200.

104 “Armas de la “Ciudad de Zintzuntzan” “Vitzitzilan” de la provincia de Michoacán. 1595”, AGI, 

MP-Escudos,168. Su legajo de origen es AGI, México, 94. Hans Roskamp, “La heráldica novohispa-

na del siglo xvi: Un escudo de armas de Tzintzuntzan, Michoacán”, en Esplendor y ocaso de la cultura 
simbólica (Zamora: El Colegio de Michoacán, CONACYT, 2002), 239.
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LMT�LQW[�LMT�[WT��+]ZQKI^MZQº��JIZJILW��̂ M[\QLW�KWV�]VI�\�VQKI�PI[\I�TI[�ZWLQTTI[��IZKW��ÆMKPI�

y rodela dorada, besote y orejeras, además de cascabeles de oro en los tobillos y un tocado 

de plumas.105 

-T�[QOVQÅKILW�LMT�M[K]LW�^MZ[I�[WJZM�MT�XI[ILW�OMV\QT�LMT�TQVIRM�LM�TW[�uacusechas y 

su tránsito a la cristiandad como fundamentos del “derecho histórico” que respaldaba su 

XZM\MV[Q~V�LM�[MZ�TMOy\QUI�KIXQ\IT�LM�TI�8ZW^QVKQI�LM�5QKPWIKnV��-[\M�[MV\QLW�[M�KWVÅZUIJI�

KWV� TI� QVKT][Q~V� LMT� nO]QTI�UQZIVLW� IT� ¹[WT� LM� 2][\QKQIº�� KWVWKQLW� RMZWOTyÅKW� MV\ZM� TW[�

emblemistas hispánicos, que representaba al rey en relación con Dios. Considerada como 

una “empresa viva”, la tradición emblemática apelaba a la atracción que este “pájaro 

divino” sentía por el astro solar y al supuesto hábito selectivo que, durante la crianza de 

[][�XWTT]MTW[��QLMV\QÅKIJI�KWUW�LuJQTM[�W�IRMVW[�I�[]�XIZ^ILI�I�IY]MTTW[�Y]M�VW�ZM[Q[\yIV�

la mirada directa del sol, por lo que este vuelo inicial era interpretado como un “itinerario 

espiritual”.106 

Los caciques –“polluelos mexicanos”– 

fueron sometidos a esta misma prueba, 

convertidos a la fe verdadera y adoptados por 

el rey, ya que –como explica Jaime Cuadriello 

en su prolijo estudio– “la “bastardía” del 

águila mexicana obedecía a una cuestión de 

fe (entendida como la propagación universal 

del cristianismo); al prohijar la idolatría en 

sus polluelos, el águila mexicana (que era a la 

vez el blasón del reino) fue expulsada por la 

austriaca para cortar desde la raíz fundacional 

�ÅO]ZILI�XWZ�MT�VWXIT��M[\M�UIT�K]I[Q�¹OMVu\QKWº�

MVOMVLZILW�MV�)UuZQKIº�CÅO���!E�107 La inclusión del águila mirando al sol cristiano se 

adecuaba a la perfección en el discurso local, pues el dios Curicaveri, principal divinidad 

105 Roskamp, “La heráldica novohispana del siglo xvi: Un escudo de armas de Tzintzuntzan, Mi-

choacán”, 237-239.

106�-DLPH�&XDGULHOOR��́ /RV�MHURJOtÀFRV�GH�OD�1XHYD�(VSDxDµ�HQ�Juegos de ingenio y agudeza. La pintura 
emblemática de la Nueva España (México: Museo Nacional de Arte, 1995), 95-99.

107�&XDGULHOOR��´/RV�MHURJOtÀFRV�GH�OD�1XHYD�(VSDxDµ�����

Fig. 19. Anónimo, Probasti me domine, siglo XVIII.
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de los tarascos, también fue representado por el astro solar, y en el linaje gobernante se 

denominaban “uacusechas”, o “águilas”, con lo que el águila austriaca quedaba representada 

arropando a estos aguiluchos, ahora convertidos. 

4I[�ÅO]ZI[�LM�TW[�LW[�PuZWM[�K]T\]ZITM[�ZWLILW[�XWZ�]VI�WZTI�LM�[yUJWTW[�\WXWVyUQKW[�

y de la genealogía del linaje remarcaban este sentido. Como señaló Roskamp, el escudo 

posee un discurso que parece “referirse a la historia y el poder de Tzintzuntzan y al carácter 

divino del gobierno uacusecha”.108 Sin embargo, no queda claro cuál es el origen del curioso 

escudo, mucho más cercano a la heráldica nobiliaria –cuya complejidad aumentaba al 

agregar los blasones del linaje familiar– que a la edilicia. La cédula real de 1593 otorgó 

el título de ciudad y, en consecuencia, dio autonomía a sus caciques, quienes dejaron 

de depender de Pátzcuaro, pero no hacía ninguna mención explícita a la concesión de 

un escudo de armas. En el “obedecimiento” del alcalde mayor Bernardino Vázquez, se 

sobreentiende que Tzintzuntzan ya estaba en posesión del escudo y que éste se publicó 

junto con el título, lo cual no tiene sentido, dado que las mercedes de armas se otorgaban 

sólo a villas y ciudades, no a pueblos, que era entonces la categoría que tenía Tzintzuntzan. 

-V�MT� TMOIRW�LM�WZQOMV��MT�M[K]LW�[M� QV\ZWL]KM� R]V\W�IT� \M[\QUWVQW�Y]M�IÅZUIJI"�

¹MV�MNMK\W�[M�LQW�TI�LQKPI�XW[M[[Q~V�a�\WU~�Y]QM\I�a�XIKyÅKIUMV\M�a�TI�KWVÅZUW�MT�LQKPW�

Virrey como consta del testimonio que pinta”.109 Es posible que los caciques de Tzintzuntzan 

aprovecharan las armas que poseían como indios nobles y las presentaran como propias 

de la ciudad, o al menos de su “república” y, a sabiendas del valor jurídico y simbólico que 

poseían los escudos –como demostraba el caso de Pátzcuaro– añadieran en los bordes los 

toponímicos de las tierras que les eran sujetas. Lo cierto es que, aun cuando no recuperara 

MT�\y\]TW�LM�+Q]LIL�LM�5MKP]IKIV��MT�\ZQ]VNW�LM�<bQV\b]V\bIV�[QOVQÅK~�]V�ZM^u[�XIZI�TI�

108�/D�LFRQRJUDItD�GH�HVWH�HVFXGR�KD�VLGR�DQDOL]DGD�GHWDOODGDPHQWH�SRU�+DQV�5RVNDPS��´/D�KHUiOGL-
ca novohispana del siglo xvi: Un escudo de armas de Tzintzuntzan, Michoacán”, 239-241. 

109�$*,��0p[LFR�����([S�����V�I��/DV�FXUVLYDV�VRQ�PtDV�
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Fig. 20. Pablo Beaumont, Armas del señorío de la ciudad de Tzintzontzan, 1778.
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política de Pátzcuaro, pues cada urbe poseía su propia jurisdicción y los privilegios de 

Tzintzuntzan implicaron la disminución de su autoridad en la comarca del lago.

1.4.2. Escudos de Tzintzuntzan en el siglo xviii

Ante el reacomodo de las fuerzas políticas, Tzintzuntzan buscó conservar su autonomía 

recurriendo nuevamente al discurso de nobleza que le suministraba su pasado como 

antigua capital del señorío michoacano. En 1724 y 1760, la nobleza tzintzuneña se negó 

a acudir a las juras de los reyes Luis I y Carlos III organizadas por Pátzcuaro y Valladolid, 

alegando su derecho como ciudad a llevar a cabo su propia proclamación.110 Como 

parte de los instrumentos para la defensa de sus privilegios, la ciudad de Tzintzuntzan 

ostentó en el siglo xviii un escudo distinto al que tenía en 1593. Este nos es conocido 

gracias a su publicación en el folio que incluía el escudos de las tres ciudades que incluyó 

el franciscano Pablo Beaumont en la Crónica de Michoacán (ca. 1778), donde aparece un 

M[K]LW�LM�<bQV\b]V\bIV�LQNMZMV\M�IT�Y]M�W[\MV\~�PIKQI���!��CÅO����E��8M[M�I�Y]M�LQ^MZ[W[�

autores insisten en la antigüedad del escudo, atribuyéndolo al siglo xvi, no se conocen 

ejemplares ni menciones documentales más antiguos. Tampoco se conservan documentos 

que prueben que verdaderamente fuera otorgado. La similitud con el escudo de Valladolid 

ha hecho pensar que es anterior y que Valladolid tomó de él la imagen de los tres reyes, sin 

embargo, lo inusual de su tipología y la ausencia de documentos nos hacen dudar sí no se 

trata de otra invención a modo, al margen de las concesiones reales y posterior al escudo 

de Valladolid.111 

En la parte superior, sobre campo negro, están colocados tres reyes de medio 

cuerpo, coronados, con cetro en mano y vestidos con capas forradas de armiño cual 

110�+DQV�5RVNDPS�� ´(O� HVFXGR�GH� ORV� WUHV� UH\HV�GH�7]LQW]XQW]DQ�� ,FRQRJUDItD��PHPRULD�\� OHJL-
timación en la antigua capital tarasca”, en /RV�HVFXGRV�GH�DUPDV� LQGtJHQDV�GH� OD�&RORQLD�DO�0p[LFR�
Independiente, eds. María Castañeda de la Paz, Hans Roskamp (México: El Colegio de Michoacán, 

UNAM, 2013), 146.

111�'HOÀQD�6DUUHODQJXH�VXJLHUH�TXH�IXH�9DVFR�GH�4XLURJD�TXLHQ�VROLFLWy�D�OD�&RURQD�XQ�HVFXGR�SDUD�
´FRPSODFHU�D�7]LQW]XQW]DQµ��'HOÀQD�/ySH]�6DUUHODQJXH��/D�QREOH]D�LQGtJHQD�GH�3iW]FXDUR�HQ�OD�pSRFD�
virreinal (Morelia: Morevallado, 1965), 64-65. Hans Roskamp dice que la ciudad consiguió el escudo 

poco después de haber recibido el título de ciudad de Mechuacan en 1534. Roskamp, “La heráldica 

novohispana del siglo xvi: Un escudo de armas de Tzintzuntzan, Michoacán”, 236-237. Antonio Ru-

bial supone que el escudo perteneció originalmente a la ciudad española de Nueva Granada. Rubial, 



94

Los Escudos de armas
9

UWVIZKI[� M]ZWXMW[�� 4W[� VWUJZM[� Y]M� TW[� QLMV\QÅKIV� [WJZM� TI� WZTI� a� TW[� I\ZQJ]\W[� LMT�

primero –Chiguacan con un arco y un besote, Tzintzicha y Chiguangua (Characu en el ejemplar 

LMT�Ia]V\IUQMV\W��KWV�]V�XIZ�LM�ÆWZM[·�VW[�KWVÅZUI�Y]M�[M�\ZI\I�LM�ZMaM[�UQKPWIKIVW[��

Aunque no existen en la genealogía de los gobernantes tarascos reyes con los nombres 

de Chiguangua o Chiguacan��M[\W[�PIV�[QLW�QLMV\QÅKILW[�XWZ�TI�PQ[\WZQILWZI�,MTÅVI�4~XMb�

Sarrelangue como Tzitzispandácuare, Zuangua y Sinsincha Tangaxoan, los tres últimos reyes 

purépechas.112 En los cuarteles inferiores, en cuyo marco se disponen dos columnas con 

capitel corintio que sostienen la orla superior, como si se tratara de un arco, se muestran 

dos escenas: a la diestra, una alegoría del triunfo militar de la conquista: pendones, 

trompetas y armaduras se yerguen sobre una colina; al pie, tres señores cristianos que 

X]MLM� MV\MVLMZ[M�� PIV� LMRILW� MT� XIOIVQ[UW� XIZI� KWV^MZ\QZ[M� MV� ÅMTM[� ^I[ITTW[� LMT� ZMa��

En el cuartel de la mano derecha la adopción de la fe se contrapone a la aceptación del 

vasallaje político, ya que el rey civilizador Sinsicha Tanguajuan (o Tangaxoan) predica cruz en 

mano a su pueblo sobre una colina a cuyos pies se levantan tres templos. Lleva por timbre 

]VI�KWZWVI�ZMIT�a�I�[][�TILW[�]V�[WT�a�]VI�T]VI�ÅO]ZILW[��,W[�JIVLMZI[�ZWRI[�[WJZM[ITMV�

a cada lado. En el folio de Beaumont, el escudo está ornamentado con trascoles y follajes 

en oro, rojo y negro. El ejemplar del ayuntamiento tiene, en cambio, rocallas rococó en 

ZWRW��Ib]T�a�JTIVKW��j[\I[�[]OQMZMV�Y]M�MT�M[K]LW�M[�WJZI�LM�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xviii, pero es 

otro detalle lo que permite fechar con mayor precisión este cuadro. Justo sobre la línea que 

corta el escudo se lee la inscripción “Se isieron estas Armas, en este precente a. de 2 siendo 

G. D. Lorenzo Rojas”. Gabriel Silva Mandujano leyó el año como 1702, sin embargo, en 

´/RV�HVFXGRV�XUEDQRV�GH�ODV�SDWULDV�QRYRKLVSDQDVµ������/DV�WUHV�KLSyWHVLV�FDUHFHQ�GH�IXQGDPHQWR��
VyOR�6LOYD�0DQGXMDQR�VH�UHÀHUH�D�HVWH�HVFXGR�FRPR�´OD�YHUVLyQ�GHO�HVFXGR�TXH�XWLOL]y�HQ�HO�VLJOR�
xviii”. Silva Mandujano, “Algunas consideraciones sobre el escudo de armas de Morelia”, 30-31. Su 

WLSRORJtD�FRUUHVSRQGHUtD�D�XQ�HVFXGR�GH�IRUPD�FXDGULORQJD�\�FRQ�OD�SDUWH�LQIHULRU�UHGRQGHDGD��PH-

dio partido y cortado, pero dispuesto de manera invertida, es decir, con la parte redondeada vuelta 

hacia arriba. Véase Julio de Atienza, Nociones de Heráldica (Madrid: Aguilar, 1989), 24-35.

112 La corrupción de la escritura habría venido de la similitud de Chiguangua–Tziguangua–Zuan-

JXD��\�GH�&KDUDFX��VHJ~Q�OD�YHUVLyQ�GHO�0XVHR�0LFKRDFDQR��TXH�VLJQLÀFD�́ KHUHGHURµ��QRPEUH�FRQ�
el que se llamó también a Tzitzispandácuare. López Sarrelangue, /D�QREOH]D�LQGtJHQD�GH�3iW]FXDUR�
en la época virreinal, 63.
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]V�M[\]LQW�ZMKQMV\M��0IV[�:W[SIUX�TWOZ~�ÅRIZ�TI�NMKPI�MV�� ���IT�QLMV\QÅKIZ�I�]V�4WZMVbW�

:WRI[��OWJMZVILWZ�LM�<bQV\b]V\bIV�PIKQI���!��CÅO����E�113 

El discurso del escudo insiste sobre la legitimidad de los caciques como herederos 

del antiguo reino de Tzintzuntzan por gracia del traslado de la potestad entre el linaje de 

los señores naturales. Se argumentaba que después de la conquista, dicha potestad pasó 

del rey Tzinsincha Tangaxoan al rey Carlos V.114 Esta caracterización del cazonci como rey 

cristiano es sin duda una formulación del siglo xviii�� TW�Y]M�ZMIÅZUI� TI� QLMI�LM�Y]M�MT�

113 Silva Mandujano, “Algunas consideraciones sobre el escudo de armas de Morelia”, 31. Roskamp, 

“El escudo de los tres reyes de Tzintzuntzan”, 148-157.

114 El traslado de la potestad de Tanganxoan a Carlos V se basó en el argumento jurídico de la 

“Traslatio Imperii” y del consentimiento de reyes y pueblos de incorporarse al nuevo régimen de 

vasallaje (“3DFWXP�6XEMHQWLRQLVµ���(VWD�IyUPXOD�MXUtGLFD�QHFHVLWy�GHO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�XQ�DQWLJXR�
y legítimo reino michoacano, implícito en la inclusión de reyes tarascos con coronas de picos, 

símbolos de potestad real, en los escudos de armas de Tzintzuntzan y Valladolid. Véase Altuve-

Febres Lores, /RV�5HLQRV�GHO�3HU~��$SXQWHV�VREUH�OD�PRQDUTXtD�SHUXDQD, 105-106.

Fig. 21. Anónimo novohispano, Armas de la ciudad de Tzintzuntzan, 1802.
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escudo no pudo ser concedido en el siglo xvi, pues la concesión de un escudo historiado 

LM�ZMXZM[MV\IKQ~V�QLMWOZnÅKI�VW�\MVyI�T]OIZ�LMV\ZW�LM�TI�PMZnTLQKI�LM�TI�uXWKI�KIZWTQVI��

La escena del rey predicando, concuerda en cambio con la imagen creada por Matías de 

Escobar en la Americana Thebaida (ca. 1740):

Luego que llegó a su Corte, derribó el grande y afamado templo de dios Curicaveri, cuyo 
falso simulacro se veneraba en Tzacapu; la misma orden dió en todo su grande y dilatado 
reino. [...] Obraba en Tzintzuntzan Don Francisco Sinzicha como allá Manasés, este 
Rey levantó aras a los Idolos. Pero después, convertido él mismo fue el que derrocó los 
simulacros; así obró Don Francisco, todos los templos que había levantado con su mando, 
todos los postró por tierra y en la Ciudad y Corte de Tzintzuntzan junto a su Real Palacio 
levantó templo al Señor y quiso fuese la patrona la gloriosísima Santa Ana.115

La imagen de Tanganxoan predicando cruz en mano guarda una semejanza que 

no podemos ignorar con las representaciones del apóstol santo Tomás-Quetzalcóatl, 

introduciendo la devoción de la Santa Cruz entre los indígenas de Cholula, Tlaxcala y 

Oaxaca.116�)]V�K]IVLW�MV\ZM�TI[�LMQLILM[�X]ZuXMKPI[�VW�ÅO]ZIJI�TI�[MZXQMV\M�MUXT]UILI��

su adopción y la conversión del cazonci en un avatar LM�9]M\bITK~I\T�KWVÅZUIV�]VI�^Mb�

más que se trataba de un discurso creado en el siglo xviii, tomando como molde las 

tradiciones generadas desde otras latitudes novohispanas. 

Por otro lado, la repetición del numeral tres en los reyes, señores y templos, parecen 

haberse inspirado en la antigua división del señorío entre Pátzcuaro, Tzintzuntzan e 

Ihuatzio gobernados por Hiquíngare, Tangaxoan e Hirepan� MV� MT� [QOTW�@1>�a� ZM]VQÅKILW[�

bajo el poder de los descendientes de Tangaxoan I, señor de Tzintzuntzan. La disputa por el 

título de “Ciudad de Mechuacan” entre Pátzcuaro y Tzintzuntzan estuvo vinculada a su 

115 Escobar, Americana Thebaida, 217.

116�'HVGH�HO�VLJOR�;9,,��HO�PLWR�GH�4XHW]DOFyDWO�VLUYLy�FRPR�DUJXPHQWR�SDUD�TXLHQHV�DVHJXUDEDQ�
TXH�HO�DSyVWRO�VDQWR�7RPiV�KDEtD�SUHGLFDGR�OD�Ip�H�LQWURGXFLGR�OD�GHYRFLyQ�GH�OD�6DQWD�&UX]�HQWUH�
los indígenas de América, resolviendo así el problema del incumplimiento mandato evangélico 

TXH�REOLJDED�D�ORV�DSyVWROHV�D�SUHGLFDU�OD�IH�YHUGDGHUD�HQ�WRGRV�ORV�ULQFRQHV�GHO�PXQGR��0DWHR�
16, 15). Sobre santo Tomás y Tlaxcala véase Jaime Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�UHS~EOLFD�GH�7OD[FDOD�R�
la conciencia como imagen sublime (México: IIE-UNAM, MUNAL, 2004), 325-337. Sobre Cholula, véa-

se Denise Fallena Montaño, La imagen de María: Simbolización de conquista y fundación en los valles 
GH�3XHEOD�7OD[FDOD��/D�FRQTXLVWDGRUD�GH�3XHEOD��OD�9LUJHQ�$VXQFLyQ�GH�7OD[FDOD�\�1XHVWUD�6HxRUD�GH�ORV�
Remedios de Cholula (Tesis de doctorado en historia del arte, UNAM, 2013), 378-380. Sobre Oaxaca, 

véase Juan Manuel Yañez, Entre fuego e idolatrías: el programa catedralicio de la capilla de la Santa Cruz 
de Huatulco (Tesis de especialización en historia del arte, UNAM, 2011), 24-26.  
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legitimidad como antigua corte de reyes, por lo que el discurso del linaje uacusecha servía 

a la perfección a sus intereses. La inclusión de un medallón al pie, sobre la partición del 

cuartel derecho e izquierdo y con la capilla de san Pedro y san Pablo sobre un islote se 

circunscribía a esta discusión. Los tres templos que aparecen en el cuartel diestro de la 

parte inferior son sin duda una representación de las antiguas pirámides o yácatas, pues 

se representan de la misma manera en otros de los “mapas” que copió Beaumont. En 

el “Mapa 5” con la ciudad de “Tzintzontzan, Pátzcuaro y poblaciones de alrededor de 

la laguna” aparecen los mismos tres templos con la inscripción “Yacatas del Rey”. En la 

Relación de Michoacán se describe el sitio donde se establecieron los uacusechas a partir de 

elementos similares: “Aunque se mudó la cabecera a otras partes, aquí había tres cues y 

tres fogones, con tres casas de papas, en un patio que después hicieron después a mano, 

de tierra”.117 

La presencia de un escudo de armas de Valladolid en la capilla de la Virgen 

de Guadalupe del barrio de Ojo de Agua, de Tzintzuntzan, dado a conocer por Silva 

Mandujano, complican más el, ya de por sí, intrincado asunto de los escudos de las ciudades 

UQKPWIKIVI[�CÅO����E�118 En este cuadro del siglo xviii se representa a la Guadalupana con 

117 Alcalá, Relación de Michoacán, 37.

118 Silva Mandujano, “Algunas consideraciones sobre el escudo de armas de Morelia”, 31.

Fig. 22. Anónimo novohispano, Virgen de Guadalupe con Juan Diego como tenante. Detalle del escudo de 
armas y las mazas, siglo XVIII.
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Fig. 23. Anónimo novohispano, Virgen de Guadalupe con Juan Diego como 
tenante, siglo XVIII.

Fig. 24. Miguel Cabrera, delineó, Anónimo italiano, grabó, Vero ritratto della Ssma Vergine detta di Guadalupe nel 
Messico, 1752 y Anónimo novohispano, El patrocinio de Nuestra Señora de Guadalupe, ca. 1746.
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Juan Diego como tenante, utilizando el modelo del grabado italiano delineado por Miguel 

Cabrera en 1752, reformulación del modelo inventado por Juan Correa, con Juan Diego 

extendiendo la tilma que le pende del cuello, mostrando la milagrosa imagen y derramando 

[WJZM�MT�[]MTW�TI[�XZMKQILI[�ZW[I[�CÅO[�����a���E��)T�XQM��[M�UQZI�MT�M[K]LW�KWV�TW[�\ZM[�ZMaM[�

europeos sobre campo dorado; vestidos de rojo, con golilla blanca y capa azul, portan cetro 

y corona dorada. A los lados, dos mazas dan a la alegoría el estatuto de una representación 

MLQTQKQI�Y]M�[M�KWVÅZUI�KWV�TI[�ÅTIK\MZQI[�Y]M�MV^]MT^MV�I�TI[�UIbI[�KWV�TI�QV[KZQXKQ~V�

“Armas de esta/ ciudad de Tzinzun”. Dos ángeles sostienen en alto sendas cornucopias de 

las que sobresalen ramos de rosas. Cinco inscripciones en caracteres dorados se distinguen 

sobre el fondo azul indicando: “Tu advocata nostra”, “Tota pulcra es María”,  “Flores apparuerunt 

in terra nostra”, “Inmacula originalis sunt” y “Refugium pecatores”. En el tercio inferior, el azul 

del fondo se interrumpe por un montículo verde que, a modo de monte Tepeyac, sirve de 

apoyo al escudo y al Juan Diego tenante. La imagen fue repintada en fecha reciente, por lo 

Y]M�\IUXWKW�[IJMUW[�PI[\I�Y]u�OZILW�X]LW�[MZ�QV\MZ^MVQLI�TI�QV[KZQXKQ~V�LM�TI�ÅTIK\MZQI�

que corre sobre la maza –quizá ilegible en ese momento– que atribuye a Tzintzuntzan el 

escudo de Valladolid. 

La imagen de la Virgen de Guadalupe asociada al escudo de armas y las mazas 

resultó adecuada como testimonio de la jura provincial a la Virgen como patrona de la 

Nueva España, celebrada en las ciudades de Pátzcuaro, Valladolid y Tzintzuntzan en 

1756.119 En el santuario de Nuestra Señora de Guadalupe de Pátzcuaro, el cura Joseph 

Eugenio Ponce de León pronunció en ese mismo año un sermón conciliador titulado El 

Patronato que se celebra, suplemento del testimonio, que no ay, de la aparición de la Santísima Virgen de 

Guadalupe Nuestra Señora, que retomaremos en el tercer capítulo. Al igual que en las juras 

119 Gabriel Silva Mandujano tomó el cuadro por obra de la segunda mitad del siglo xvii, suponien-

do que el escudo de los tres reyes se había otorgado originalmente a la “ciudad de Michoacán” y 

que Tzintzuntzan lo utilizaba en el siglo xvii, con el argumento de que el título también les había 

pertenecido antes de que Vasco de Quiroga mudara su catedral a Pátzcuaro. Más tarde corrigió su 

hipótesis situando el cuadro en la jura de 1747. Para Silva Mandujano, la presencia de este escudo 

en la capilla de Ojo de Agua es un testimonio de la relación directa entre las tres personas reales 

y la antigua monarquía indígena. Sólo después de que Valladolid retomara el uso del escudo, 

7]LQW]XQW]DQ�VH�KDEUtD�YLVWR�REOLJDGD�D�PRGLÀFDU�HO�EODVyQ�\�XVDU�HO�HVFXGR�TXH�FRQVHUYDED�D�ORV�
tres reyes en la parte superior, mismo que el autor considera de 1702. Silva Mandujano, “Algunas 

consideraciones sobre el escudo de armas de Morelia”, 31-32. Silva Mandujano, “El estandarte de 

Hidalgo y la Jura del Patronato de la Virgen de Guadalupe en Michoacán”, 77-80.
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reales, los cabildos de las tres ciudades –Pátzcuaro, Tzintzuntzan y Valladolid– debieron 

defender su derecho a celebrar sus festividades de manera independiente. Aun así, resulta 

poco claro el por qué el cabildo de naturales de Tzintzuntzan presentó como propias 

las armas de Valladolid. Podemos aventurar como hipótesis que al carecer de un blasón 

propio, pues el escudo del águila utilizado por los principales en 1593 habría caído en 

desuso, y dada su enemistad con los de Pátzcuaro, adoptaron el escudo de armas de 

Valladolid como representación del poder provincial. Esto explicaría, en parte, que en la 

segunda mitad del siglo xviii, el escudo de los tres reyes se hubiera desdoblado para formar 

el cuartel superior del nuevo blasón que, subrepticiamente, utilizó Tzintzuntzan.  
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2. Usos y manipUlaciones de la historia

2.1. la construcción rEtórica dE valladolid

La cuestión siempre problemática de por qué Valladolid recurrió a este uso subrepticio 

del escudo de Pátzcuaro resulta más clara al comprobar el complicado panorama de 

las primeras décadas de la ciudad. Hacia 1615, fray Juan de Torquemada recogió en 

su Monarquía Indiana algunas noticias sobre Valladolid–Guayangareo, una ciudad que 

había ganado el título pero carecía de pobladores, pues ante la competencia de los centros 

mineros del Bajío, la capital michoacana resultaba muy poco atractiva: 

El [obispo] de Mechuacan tiene su silla en Guayangareo, llamado por otro nombre 
la ciudad de Valladolid, aunque primero estuvo la silla episcopal en Pazquaro, ciudad 
principal de aquel reino, algunos años, donde, a dicho de muchos estaba muy a cómodo; 
pero por ser más sano estotro sitio se pasaron a él, aunque no ha crecido el número de la 
gente, como se pensó; porque como todos se van al olor de el dinero y allí no lo hay, porque 
es tierra pobre y no hay trato en la ciudad, no quieren solares grandes en tierra sana y 
buena, sino plata y oro en sierras y barrancas.120

A mediados del siglo xvii, la situación no parecía muy diferente. Según la descripción 

del obispado de Arnaldo de Ysassi, la ciudad contaba con “muy poca vecindad [...] de 

^MKQVW[�M[XI}WTM[º��XMZW�[y�KWV�¹U]KPW[�XWJZM[�a�W\ZI�OMV\M�^IOI�a�[QV�WÅKQWº�a�KIZMKyI�

“de trato”, pues a las pocas tiendas de mercaderes les consideraba “las sanguijuelas que 

chupan las rentas eclesiásticas que entran casa año en ella”. Incluso el alcalde mayor 

prefería residir en Pátzcuaro, dejando en la ciudad a un teniente; y el cabildo, compuesto 

por cuatro regidores, alférez real, depositario general y alguacil mayor, se mantenía vaco, 

pues hasta el único regidor “había hecho dejación del regimiento”.121 La descripción de 

Arnaldo de Yssasi fue pensada como un instrumento de diagnóstico para el uso interno 

del obispo y su cabildo. La imagen que proporcionó de la ciudad era muy diferente a 

la que daba el Memorial y noticias sacras y reales del Imperio de las Indias Occidentales de Juan 

Diez de la Calle, escrito con la información enviada por los obispos en los cuestionarios 

diseñados por los mismos cronistas. Según esta última, Valladolid contaba con “más de 

250 vecinos Españoles, sin muchos Indios, Negros, y Mulatos”, remarcando así el carácter 

120 Juan de Torquemada, Monarquía Indiana, vol. 6 (México: IIH-UNAM, 2010), 51.

121 Arnaldo de Yssasi, “Demarcación y descripción del obispado de Michoacan”, 112-113.
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hispánico de Valladolid frente a las urbes indígenas de Pátzcuaro y Tzintzuntzan.122 Si 

bien, Valladolid era entonces una ciudad pobre y mal comunicada, donde se comerciaba 

poco y se fabricaba menos en comparación con las otras ciudades de la provincia, la 

ciudad de españoles podía ofrecer un estatuto de nobleza. 

2.1.1. Familias fundadoras

Conquistadores y recién llegados buscaron, desde luego, hacerse de encomiendas de indios 

y mercedes de tierras, minas y molinos que les aseguraran un promisorio futuro material, 

pero también anhelaron los privilegios de carácter social. Como ha expuesto la historiadora 

Ana Rita Valero, entre los diferentes tipos de nobleza el derecho real de Castilla y de Indias 

contemplaba una nobleza de linaje de tipo “solariega” (diferente a la nobleza titulada) 

que correspondía a los “poseedores de territorio o solar con casa en él”.123 En ella se daba 

un gran valor a la antigüedad de una familia en el lugar de residencia, a las raíces y la 

permanencia. En el caso de las ciudades americanas, no obstante su reciente fundación, la 

antigüedad también fue valorada, pues la Corona reconoció a los primeros vecinos como 

nobles hidalgos y premió a los conquistadores con solares. En el Libro IV de la Recopilación de 

las Leyes de Indias�Y]M�\ZI\I�[WJZM�¹TW[�XIKQÅKILWZM[��LM[K]JZQLWZM[�a�XWJTILWZM[º��[M�I[MV\~"

Por honrar las personas, hijos y descendientes legítimos de los que se obligaren a hacer 
población, y la hubieren acabado y cumplido su asiento, les hacemos hijos-dalgo de 
solar conocido, para que en aquella población y otras cualesquiera partes de la Indias, 
sean hijos-dalgo y personas nobles de linaje, y solar conocido y por tales sean habidos y 
tenidos, y les concedemos todas las honras y preeminencias que deben haber y gozar todos 
los hijosdalgos y caballeros destos reinos de Castilla según fueros, leyes y costumbres de 
España.124

Las crónicas sirvieron como un medio de promoción para proyectar una imagen 

de nobleza entre los vecinos de la provincia. Así, no es casual que en el Teatro Eclesiástico 

de González Dávila se haya publicado una lista de los fundadores y familias nobles que 

122 Diez de la Calle, Memorial y noticias sacras y reales del Imperio de las Indias Occidentales, 163.

123 Ana Rita Valero de García Lascuráin, Solares y conquistadores. Orígenes de la propiedad en la ciudad 
GH�0p[LFR (México: INAH, 1991), 235. 

124�´'H�ORV�SDFLÀFDGRUHV��GHVFXEULGRUHV�\�SREODGRUHVµ�HQ�Recopilación de las Leyes de los Reinos de las 
Indias (Madrid: Boix Editor, 1841), 104.
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se establecieron en Valladolid.125 Muy cercano en fechas, en la Historia de la provincia de San 

Nicolás Tolentino ��������NZIa�,QMOW�LM�*I[ITMVY]M�\IUJQuV�KMZ\QÅK~�MT�WZQOMV�VWJTM�LM�TI�

ciudad al proporcionar una lista similar de los “encomenderos” y “señores de haciendas” 

que fundaron la ciudad, borrando con un par de plumazos la imagen de una urbe pobre 

y despoblada:

Había en la provincia mucha gente noble, así de encomenderos como de señores de 
haciendas, a los cuales [el virrey Antonio de Mendoza] obligó a que fundasen casas en 
esta ciudad, no obstante que las tuviesen en sus haciendas y encomiendas. A otros de 
V]M^W�WJTQO~�I�N]VLIZ��LnVLWTM[�a�PIKQuVLWTM[�UMZKML�LM�\QMZZI[�a�WÅKQW[��a�W\ZI[�ZIbWVM[�
considerables; de modo que juntó muy buena cantidad de gente de la más noble que había 
en la tierra, como eran Villaseñores, Bocanegras, Cervantes, Orozcos, Infantes, Ávalos, 
Contreras, Monguías, Rangeles y otros muchos, de arte que puso más de cincuenta familias 
LM�VWJTMbI��[QV�TI�Y]M�[M�R]V\~�XIZI�WÅKQITM[�126

Esta serie de nombres funcionaba de manera diferente al ser leída dentro o fuera 

de la ciudad, dado que los vecinos de Valladolid reconocían en ellos a algunos de sus 

antepasados, cuyos descendientes formaban parte de la élite urbana y presumían de la 

antigüedad de su linaje y sus derechos como fundadores frente a los recién llegados. En el 

año de 1637, Nicolás de Villaseñor y Marín presentó una contradicción ante el Alcalde 

Mayor por la elección del regidor y alcalde ordinario Francisco Peraza Infante, a quien 

llamaba un “advenedizo”, que no contaba con las calidades necesarias para ostentar el 

cargo. Invocaba el derecho de “conquista y población” que mandaba se hiciera elección 

de “personas conquistadores y pobladores de estos reinos hijos patrimoniales y naturales 

de la tierra” para los cargos edilicios.127 Al efecto, proporcionaba una lista de los vecinos 

125�(Q�OD�OLVWD�TXH�LQFOX\y�*LO�*RQ]iOHV�'iYLOD�VH�LQFOXtD�D�ORV�VLJXLHQWHV�KRPEUHV�\�VXV�IDPLOLDV��́ 6XV�
SULPHURV�IXQGDGRUHV�\�SREODGRUHV�IXHURQ�-XDQ�GH�9LOODVHxRU�&HUYDQWHV��'LHJR�+XUWDGR�GH�0HQ-

doza, Alonso Ruiz, Rodrigo Vázquez, Rodrigo de Villalobos, Hernán Gutiérrez Bocanegra y D. 

&ULVWyEDO�3DWLFLR�>sic�SRU�3DWLxR@��6XV�)DPLOLDV�1REOHV�VRQ��ÉYDORV��ÉOYDUH]�GH�7ROHGR��%RFDQHJUD��
Cisneros, Chávez, Carranza, Covarrubias, Castillo, Cervantes, Espinosa, Fuenllana, Figueroa, Hur-

tado, Herrera, Lara, Loaysa, Mendoza, Monzón, Maldonado, Marin, Motezuma, Patiño de Herrera, 

Pantoja, Ruiz, Rongeles, Solórzano, Sotelo, Solís, Salcedo, Vázquez, Villalobos, Velazquez, Vargas y 

=~xLJDµ��*RQ]iOH]�'iYLOD��7HDWUR�(FOHVLiVWLFR�GH�OD�3ULPLWLYD�,JOHVLD�GH�ODV�,QGLDV�2FFLGHQWDOHV��107.

126 Diego de Basalenque, Historia de la provincia de San Nicolás Tolentino de Michoacán del Orden de 
1XHVWUR�3DGUH�6DQ�$JXVWtQ�(México, Jus, 1963), 99.

127�´$XWRV�\�FRQWUDGLFFLRQHV�IHFKDV�D�OD�HOHFFLRQ�GHO�DOFDOGH�RUGLQDULR�VREUH�OD�KHFKD�HQ�HO�5HJ��)UDQ-

FLVFR�3HUDoD�<QIDQWH�TXH�OH�FRQWUDGLMR�1LFRODV�GH�9LOODVHxRU�\�0DULQ�����GH�'LFLHPEUH�GH�����µ��
$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR���� II��������Y��1LFROiV�GH�9LOODVHxRU� LQYRFy�HO�FDVR�GH�0DWHR�GH�
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de la ciudad que podían contarse entre los merecedores de dicha distinción, encabezada 

por nada menos que don Juan Sotelo Motesuma, noble descendiente del último tlatoani 

mexica: 

D. Juan Sotelo Motesuma, D. Gonzalo de Villaseñor y Suñiga, D. Francisco de Villa Señor, 
D. Diego de V[ill]a S[eñ]or y Patiño, D. Juan de Cuebas Carvajal, D. Gaspar Marin y 
Villaseñor, D. Diego de Orosco, D. Thomas de Cervantes, D. Leonel de Cervantes, D. 
Juan, D. Garsia y D. Luis de Sisneros, D. Antonio, D. Diego y D. Rodrigo de Espinosa y 
Monteros, D. Nicolas de Cervantes, Juan Martin Fernandez, D. Manuel Patiño, Diego 
Ruis, Andres de Chaves, D. Manuel de Chabes, y D. Alonso de Chabes, Luis Vaes, D. 
Bernardo de el Castillo y Villa S[eñor].128

La impugnación no tuvo lugar; sin embargo, en este padrón es patente la existencia 

de un orgullo y una presunción de “calidad de sangre” entre los vecinos descendientes 

de los primeros fundadores frente a los recién llegados, e incluso, un resentimiento por la 

prominencia de que gozaban los “advenedizos”. En este medio y posiblemente estando al 

tanto de los desplantes de Nicolás de Villaseñor, el cronista agustino Matías de Escobar 

llamó a Juan de Villaseñor (encomendero de Huango) el “Abrahan de este nuevo mundo, 

Pater multarum genitum” del que descendían los numerosos Villaseñor que habitaban la 

ciudad.129 La relación con los nombres de las familias fundadoras tenía un efecto sobre 

MT�XI\ZQKQILW�a�[]�UIVMZI�LM�^Q[]ITQbIZ�a�LMÅVQZ�TI�KQ]LIL��X]M[�M[W[�IXMTTQLW[�NWZUIJIV�

Cisneros, abogado de la Real Audiencia, quien en 1631 ganó un juicio similar en el ayuntamiento 

de México, obteniendo una real cédula que invocaba el derecho de conquista y población. Este era 

un precedente legal sobre la aplicación de la Ley IV y Ley V del Título VI, Libro IV de las Leyes de 

Indias, donde se asentaba que los primeros descubridores, pobladores y sus descendientes, debían 

VHU�SUHIHULGRV�HQ�HO�VHUYLFLR�UHDO�\�OD�GLVWULEXFLyQ�GH�SUHPLRV�\�HQFRPLHQGDV��´'H�ORV�SDFLÀFDGRUHV��
descubridores y pobladores”, 104.

128�´$XWRV�\�FRQWUDGLFFLRQHV�IHFKDV�D�OD�HOHFFLRQ�GHO�DOFDOGH�RUGLQDULR�VREUH�OD�KHFKD�HQ�HO�5HJ��
)UDQFLVFR�3HUDoD�<QIDQWH�TXH� OH� FRQWUDGLMR�1LFRODV�GH�9LOODVHxRU�\�0DULQ�����GH�'LFLHPEUH�GH�
����µ��$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR����I������

129 Matías de Escobar, Americana Thebaida (Morelia: Basal, 1970), 221.
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parte de la “imagen pública” que se hacían de Valladolid, para posicionarla como cabeza 

de provincia.

2.1.2. La exaltación de la geografía

La imagen ideal de Valladolid como un lugar de abundancia y benignidad, orden y 

policía, orgulloso de la nobleza virtuosa de sus fundadores y de la herencia heroica de 

sus evangelizadores, fue un lugar común formado y reformulado en las descripciones de 

la naturaleza americana. Bien se sabe que los autores de la época, en especial los criollos, 

presentaron a la Nueva España como “un paraíso terrenal incontaminado y pródigo 

en frutos, con un aire saludable y un agua tan rica en metales que infundía valor” y 

“propiciaba las virtudes, habilidades, ingenio e inteligencia de sus habitantes”.130 Las loas a 

la naturaleza americana y, especialmente, los elogios a las ciudades, tuvieron por referencia 

la tradición de la Laudatio urbis europea, que narraba “las grandezas y antigüedades de 

ciudades y villas”.131 El modelo común de estas descripciones refería las bondades del 

clima y los recursos naturales, la riqueza del comercio, las granjerías y manufacturas, el 

espíritu noble, santo o guerrero de sus habitantes y la belleza urbana de calles, plazas y 

monumentos, pero también respondía de manera directa a las Ordenanzas de descubrimiento, 

6]M^I�8WJTIKQ~V�a�XIKQÅKIKQ~V�LM�TI[�1VLQI[ dadas por Felipe II en 1573, donde se ordenaba la 

elección de una comarca o tierra saludable, de cuyo éxito y frutos, darían testimonio sus 

propios habitantes:

Elíjase la provincia, comarca y tierra que ha de poblar, teniendo consideración a que sean 
saludables. Lo cual se conocerá en la copia que hubiere de hombres viejos y mozos, de 
buena complexión, disposición y color y sin enfermedades, y en la copia de animales sanos 
y de competente tamaño y de sanos frutos y mantenimientos y no se críen cosas ponzoñosas 
y nocivas, de buena y feliz constelación; el cielo claro y benigno, el aire puro y suave, sin 

130 Véase Antonio Rubial, El paraíso de los elegidos. Una lectura de la historia cultural de Nueva España 
(1521-1804) (México: FCE, UNAM, 2011), 131.

131 Sobre la tradición de la Laudatio Urbis��YpDVH�5RGUtJXH]�GH�OD�)ORU��´/D�LPDJHQ�FRURJUiÀFD�GH�OD�
ciudad”, 69. Entre las laudatio�QRYRKLVSDQDV��KD\�TXH�UHFRUGDU�ORV�SURIXVRV�HORJLRV�GHGLFDGRV�D�OD�
ciudad de México por Francisco Cervantes de Salazar en 1554 y la *UDQGH]D�0H[LFDQD de Bernardo 

GH�%DOEXHQD���������$PEDV�REUDV�IXHURQ�XQ�HMHPSOR�WHPSUDQR�\�H[DFHUEDGR�GH�ODV�DODEDQ]DV�TXH�
OD�SOXPDV�DFULROODGDV�GHGLFDURQ�D�ODV�YLUWXGHV�\�PDJQLÀFHQFLD�GH�OD�FRUWH�YLUUHLQDO�
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impedimento ni alteraciones y de buen temple sin exceso de calor y frío; y habiendo de 
declinar, es mejor que sea frío.132

Esta exaltación localista surgió además como un contra-discurso que objetaba 

los juicios despectivos que consideraban a los nacidos o criados en el nuevo continente 

KWUW�[]RM\W[�JTIVLW[��ÆWRW[�M�QVNMZQWZM[�I�TW[�M]ZWXMW[��4W[�LM\ZIK\WZM[�LM�TW�IUMZQKIVW�

responsabilizaron a la naturaleza –monstruosa o poseída por el demonio– de los defectos 

que atribuían a los nacidos o criados en los territorios recién descubiertos. Herederos 

de la misma tradición retórica medieval, la defensa de la tierra se organizó a partir de 

argumentos similares haciendo uso del recurso del mítico locus amoenus que elogiaba la 

ZQY]MbI�OMWOZnÅKI�KWUW�]VI�U]M[\ZI�LM�TI�XZWLQOITQLIL�KWV�TI�Y]M�,QW[�PIJyI�LW\ILW�I�

América.133 Estos discursos jugaron un papel fundamental en la creación de una imagen 

idealizada, también entre los mismos habitantes, como un medio de apropiación del 

espacio físico y social que les rodeaba, pero también proporcionaron los elementos para 

LM[KITQÅKIZ�MT�UQ[UW�\MZZQ\WZQW��:MK]uZLM[M�Y]M�TW[�IZO]UMV\W[�MV�KWV\ZI�LM�8n\bK]IZW�

N]MZWV� TW[�UQ[UW[�Y]M� [M�]\QTQbIZWV�KWV\ZI�<bQV\b]V\bIV"�IUJW[�M[XIKQW[� [M�LMÅVQMZWV�

como sitios escarpados, faltos de agua, húmedos y mal iluminados. Así mismo, las ventajas 

que se invocaron en Pátzcuaro servirían más tarde a los intereses de Valladolid. 

En el capítulo dedicado a los orígenes de la ciudad, fray Diego de Basalenque 

refería que el virrey Antonio de Mendoza visitó y admiró el valle de Guayangareo, y 

encontró en este “las siete condiciones que Platón dijo había de tener una ciudad”. Las 

primeras tres condiciones se referían a la ubicación: 

4QVLW�X]M[\W��a�N]MZ\M�XIZI�TW[�MLQÅKQW[��a�Y]M�V]VKI�TM�QV]VLMV�TI[�U]KPI[�IO]I[��-T�X]M[\W�
MV�]VI�TWUI��I�LWVLM�XWZ�\WLI[�XIZ\M[�[M�[]JM��LM�UWLW�Y]M�TW[�MLQÅKQW[�M[\nV�[MO]ZW[�
como lo están los que hoy hay, con ser tan lindos; y aunque los dos ríos que la ciñen, salgan 
de madre, no pueden hacer daño a las casas, porque es tan seco, que habiendo tantas 
casas bajas, no se siente humedad en las habitaciones. Lo segundo que pedía Platón era 
que estuviese descombrada de montes y sierras para que el sol la bañe, luego que nazca, 
a� TW[�IQZM[� TI�X]ZQÅY]MV��KWUW� TM� []KMLM�I�M[\M�X]M[\W�Y]M�XWZ�M[\IZ�LM[KWUJZILW�Un[�
LM�]VI� TMO]I�MV�KWV\WZVW��MT� [WT� TI�JI}I� T]MOW�Y]M�VIKM��a� TW[�IQZM[� TI�X]ZQÅKIV�LM� TI[�
inmundicias de la tierra. Tiene dos ríos, que es tercera calidad para la buena ciudad, y de 

132 2UGHQDQ]DV�GH�GHVFXEULPLHQWR��1XHYD�3REODFLyQ�\�SDFLÀFDFLyQ�GH�ODV�,QGLDV�citadas por José Miguel 

Morales Folguera, “Las ordenanzas de Felipe II de 1573 y el urbanismo hispanoamericano”, en IX 
-RUQDGDV�GH�$UWH��(O�DUWH�HQ�ODV�FRUWHV�GH�&DUORV�9�\�)HOLSH�,, (Madrid: CSIC, 1999), 285.

133 Pastor, Crisis y recomposición social, 207-208.
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tanto provecho, que pueden entrar como entra el uno por la ciudad, y puede en sus faldas 
y bajíos tener lindas huertas.134 

Estas virtudes contrastaban con lo abrupto del paisaje y la falta de agua que aquejaba 

a Pátzcuaro, y con las inundaciones que sufría la ciudad de México. Las siguientes tres 

condiciones se referían a los recursos naturales necesarios para la manutención de sus 

PIJQ\IV\M[�a�MT�LM[IZZWTTW�LM�WÅKQW[�a�PIJQTQLILM[�KWV[MK]MV\M[�KWV�[]�IXZW^MKPIUQMV\W#�

aunque estas condiciones pertenecían a la provincia –antes que a la ciudad– eran disfrutadas 

por Valladolid como propias.

Tiene así mismo cuarta calidad, mucha leña, pues a dos leguas tiene montes inagotables 
para ciudades muy grandes. Tiene así mismo abundancia de pan, quinta calidad, pues 
tiene a ocho leguas en contorno muchos valles para maíz y para trigos de riego. Tiene 
abundancia de pescado y carne, sexta calidad, pues toda la provincia está llena de estancias 
de todos ganados mayores y menores, y de aquí se provee gran parte de la Nueva España. 
Pues el pescado, si hay curiosidad, siempre se puede comer fresco y de muchos géneros, por 
eso se llama Michoacán, tierra de pescado. Pues el regalo de sus frutas, no sé yo que haya 
ciudad que la sobrepuje en tantas y tan benignas. No entran en este cuento los regalos de 
dulce, que de estos no se acordó Platón, los cuales se añaden por la cercanía de los ingenios 
y trapiches, y su lindo temple, que ni es caliente ni frío, sino una medianía muy suave y 
saludable a los cuerpos humanos.135 

Se extrañaba la última de las condiciones establecidas por Platón: la referente al 

comercio o alguna industria importante de producción, pues la ciudad no podía ocultar 

que, pese a su distinguida posición como capital, era, ante todo, una urbe rentista que 

dependía de cuánto se producía al interior del obispado. 

Sólo le falta la séptima condición, que es ocasión de comerlos [sic por comercios], porque 
VQ�M[�X]MZ\W�LM�UIZ�VQ�\QMVM�UQVI[��VQ�\QMVM�JMVMÅKQW�MV�Y]M�TW[�VI\]ZITM[�[M�MV\ZM\MVOIV��
si bien que algunos pueden tener, que la necesidad y el aumento de la gente los platicará. 
Viendo pues tan buenas y lindas calidades, se determinó a hacer aquí una ciudad.136 

En realidad, Pátzcuaro seguía jugando un papel de mayor importancia en las rutas 

de comercio que iban desde el puerto de Acapulco a la ciudad de México, y eran justo los 

centros agrícolas –como Celaya y Salvatierra– y mineros –como Guanajuato y San Luis 

Potosí; ello constituía la competencia más fuerte que sufría Valladolid en su búsqueda 

134 Basalenque, +LVWRULD�GH�OD�3URYLQFLD�GH�6DQ�1LFROiV�7ROHQWLQR��98.

135 Basalenque, Historia de la provincia de San Nicolás Tolentino, 98-99.

136 Basalenque, Historia de la provincia de San Nicolás Tolentino, 99.
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de nuevos pobladores. Pero a pesar de la falta de solvencia económica, la descripción de 

Basalenque cumplía la función de enaltecer a la ciudad. Se trataba, por lo tanto, de una 

suerte de discurso donde la memoria y la experiencia compartidas se unían para generar 

una imagen singularizada de la ciudad con visos históricos; y en donde los silencios y las 

UIVQX]TIKQWVM[�[M�[]KMLyIV�KWV�MT�ÅV�LM�KZMIZ�]VI�^Q[Q~V�XW[Q\Q^I�·I]VY]M�[M[OILI�XWZ�

TI� KWV\QV]I� VMKM[QLIL�LM� IÅIVbIZ� []� TMOQ\QUQLIL·� [QMUXZM� IUMVIbILI� XWZ� TI� ^MKQVI� a�

litigante Pátzcuaro.

2.2. El plEito por la capitalidad

2.2.1. Renacer Político de Pátzcuaro

A pesar de que Valladolid era la capital de la provincia y la sede de la catedral, 

8n\bK]IZW�UIV\]^W� []� QVÆ]MVKQI� KWUW� MT� XZQVKQXIT� KMV\ZW� KWUMZKQIT� LM� TW[� XZWL]K\W[�

elaborados en los pueblos de indios de la región. Aunque la población de Pátzcuaro era 

mayoritariamente indígena, contaba entre sus vecinos con numerosos españoles atraídos 

por el comercio, el interés por la posesión de haciendas agrícolas y ganaderas, la concesión 

de trapiches e ingenios de azúcar y la explotación de minas de cobre. En realidad, fueron 

estos comerciantes quienes, en 1632, se interesaron por refundar el cabildo de españoles 

con cuatro regidores, alférez mayor y depositario general aunque, en aquella ocasión, la 

oposición del ayuntamiento de Valladolid y del cabildo de naturales frustró este intento.137 

Pero la presencia cada vez mayor de peninsulares –principalmente de las provincias 

vascongadas del norte– consolidó una élite de mercaderes vascos y navarros interesados en 

KWV[MO]QZ�XZQ^QTMOQW[�a�ZMXW[QKQWVIZ�I�TI�KQ]LIL��-V�MT�I}W�LM��� !��IUXIZILW[�MV�TI�ÅO]ZI�

LM� 2MZ~VQUW� LM� ;WZQI� >MTnbY]Mb� �QVÆ]aMV\M� XI\bK]IZMV[M�� WQLWZ� LM� TI� :MIT� )]LQMVKQI�

desde 1705 y marqués de Villahermosa de Alfaro desde 1711), los vecinos presentaron 

nuevamente una petición para refundar el ayuntamiento. Esta vez el intento tuvo éxito y 

ese mismo año se remataron los cargos.138 El triunfo se convirtió entonces en el inicio de una 

137 Gabriel Silva Mandujano, /D� FDVD� EDUURFD�GH�3iW]FXDUR (Morelia: Gobierno del Estado de Mi-

choacán, 2005), 32.

138�$GHPiV�GH�FRQWDU�FRQ�HO�DSR\R�\�OD�LQÁXHQFLD�GH�-HUyQLPR�GH�6RULD�9LOODUURHO�DQWH�OD�$XGLHQFLD��
3iW]FXDUR�UHFXUULy�D�RWURV�DUWLÀFLRV��(QWUH������\�������OD�FLXGDG�GH�3iW]FXDUR�VH�GHQRPLQy�D�Vt�
misma como “Carpio de Haro”. Este extraño título ha sido explicado por Felipe Castro como una 
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pretensión mucho mayor: despojar a Valladolid de su título de capital de provincia. Sí este 

WJRM\Q^W�M[\IJI�XZM[MV\M�LM[LM�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xvii –o fue tomando forma en los primeros 

años del xviii– como resultado de las circunstancias favorables, no lo sabemos. Lo cierto 

es que la primera manifestación de su osadía se conoció en 1700, cuando aprovechando 

la desorganización del ayuntamiento vallisoletano, Pátzcuaro apeló y ganó ante la Real 

Audiencia el privilegio para realizar los festejos provinciales de la jura de Felipe V, primer 

rey de la casa Borbón, que se celebró con gran lucimiento durante nueve días.139 

En marzo de 1701 llegó a Valladolid una real cédula de la reina dirigida al Cabildo, 

Justicia y Regimiento de la ciudad que comunicaba el fallecimiento de Carlos II (1665-

1700) y ordenaba se levantaran los pendones para jurar a Felipe V como rey y señor 

natural. Los cargos del cabildo seguían vacos y el alcalde mayor residía en Pátzcuaro, por 

lo que a falta de una autoridad mayor, el teniente de alcalde mayor y el escribano real 

recibieron y rompieron la nema de la cédula. Al recibir la noticia, el recién reconstituido 

ayuntamiento de Pátzcuaro aprovechó el vacío para promover ante la Real Audiencia 

]VI�KWV[]T\I�KWV�MT�ÅV�LM�Y]M�[M�ZMKWVWKQMZI�¹\WKIZ�I�LQKPW�ZM`QUQMV\W� TI�IKTIUIKQ~V�

del rey nuestro señor don Phelipe Quinto”.140 Cuando en 1666 fue jurado Carlos II, la 

situación del cabildo de Valladolid era similar, sin embargo, en aquella ocasión los vecinos 

de Pátzcuaro todavía no se constituían en cabildo, por lo que se conformaron con solicitar 

a la Audiencia el permiso para llevar a cabo su propia aclamación sin necesidad de ir 

hasta Valladolid.141 Pero con todos los cargos del cabildo rematados, y amparado en la 

“preferencia que debía tener y que era y es y ha sido cabeça de esta Provincia, Corte y 

asiento de los reyes y señores Naturales que fueron de ellas”, el cabildo interpuso una 

demanda contra las autoridades de la ciudad vecina, acusando al teniente y al escribano 

de usurpar derechos que les correspondían por ser la ciudad más antigua de la Provincia, 

atribuyendo a un error el que la cédula estuviera dirigida originalmente a Valladolid. 

HVSHFLH�GH�KRPHQDMH�D�/XLV�GH�+DUR�\�*X]PiQ��PDUTXpV�GH�&DUSLR��TXLHQ�IXHUD�HO�9iOLGR�GH�)HOL-
pe IV entre 1643 y 1661, como una estrategia para obtener su apoyo. Véase Felipe Castro, “Cuando 

Pátzcuaro se llamaba Carpio de Haro” en “Peregrinaciones por el pasado”, publicado el 5 de julio 

GH� ������ KWWS���IHOLSHFDVWUR�ZRUGSUHVV�FRP������������FXDQGR�SDW]FXDUR�VH�OODPDED�FDUSLR�
de-haro/ 

139�$*,��0p[LFR�������II������

140�$*,��0p[LFR�������I����Y�

141�$*,��0p[LFR�������I�����
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Don Jerónimo de Villarroel, apoderado de Pátzcuaro, presentó como pruebas la cédula 

fundacional de 1534 y el título de armas de 1553, asegurando que, mientras en Valladolid 

era “público y notorio” no haber ayuntamiento, en Pátzcuaro “siempre ha habido y hay 

el Cabildo y Regimiento”.142 

En la junta del Real Acuerdo del 18 de abril de 1701, la Audiencia se decidió a favor 

de Pátzcuaro, ordenándole levantar los pendones con todo el lustre posible en señal del 

reconocimiento al nuevo monarca como señor natural. En la monarquía hispánica, donde 

no tenía lugar un ritual de coronación, las ceremonias de proclamación –y en ellas el 

momento exacto de la elevación del pendón real– marcaron el inicio de un nuevo reinado. 

Según ha observado Alejandro Cañeque, la proclamación ritual era un “gesto simbólico” 

especialmente efectivo, pues a diferencia del rito de coronación, podía ser replicado de 

manera muy visible a lo largo y ancho del Imperio hispánico.143 El auto se recibió en la 

casa de cabildo el 24 de abril. Una vez leído, los regidores lo tomaron, besaron y pusieron 

[WJZM�[][�KIJMbI[��XZWUM\QMVLW�WJMLMKMZTW�KWV�\WLW�MT�IKI\IUQMV\W�LMJQLW��ÅRIVLW�M[M�

mismo día las fechas de las aclamaciones: primero de mayo para el inicio de los festejos 

y el 5 de mayo para la jura. Los detalles de estas fastuosas celebraciones son conocidos 

gracias a la “Relación y descripción del Real y festivo aparato con que explicó su lealtad en 

la Real Aclamación del Rey Nuestro Señor Don Phelipe Quinto” la ciudad de Pátzcuaro. 

Este elocuente documento, de 15 fojas, cuyo original se encuentra en el Archivo General 

de Indias, fue dado a conocer en 1988 por el historiador Armando Escobar Olmedo.144 

Las celebraciones iniciaron el primero de mayor con las escaramuzas de cuatro 

cuadrillas de “moros y cristianos”, en las que se enfrentaron por tres días los españoles 

capitaneados por Prudencio Romero, José Anzola y Zavala, Pedro Uriondo y Antonio 

Zavala, con el “Gran Turco” representado por Nicolás Ponce de León. El miércoles 4 

se presentó un gran tablado en la plaza mayor, cerca de las casas de cabildo, cubierto 

de ricas alfombras donde los vecinos pudieron contemplar el retrato del nuevo monarca 

en medio de incontables luminarias. El jueves 5 se congregaron en la plaza Antonio de 

142�$*,��0p[LFR�������I�����

143�$OHMDQGUR�&DxHTXH��´,PDJLQJ�WKH�6SDQLVK�(PSLUH��7KH�9LVXDO�&RQVWUXFWLRQ�RI�,PSHULDO�$XWKR-

rity in Habsburg New Spain”, en Colonial Latin American Review, 19:1 (2010): 42-43.

144�$UPDQGR�0DXULFLR�(VFREDU�2OPHGR��´/DV�ÀHVWDV�HQ�3iW]FXDUR�HQ������SRU�OD�DFODPDFLyQ�GHO�5H\�
Felipe II” en Tzintzun. Revista de estudios históricos, 9 (1988): 139-166.
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Zavala, alcalde mayor, Francisco de Villaseñor Cervantes y Juan de Urdanegui, alcaldes 

ordinarios, José de Eizaguirre y Francisco García Valdez, regidores, Gregorio de Avilés 

y Salazar, alguacil mayor, Manuel de las Heras, depositario general y Miguel Fernández 

Roldán, escribano público y de cabildo. Ante la multitud expectante, hizo su entrada el 

gobernador de los naturales Miguel de Urbina, ataviado a la antigua y representando al 

“Gran Cazonci”. Al llegar al tablado, descendió de las andas para postrarse ante la imagen 

del rey y besar las insignias reales en señal de obediencia. 

Ese mismo día, se llevó a cabo la aclamación con los características alocuciones de 

los Reyes de Armas: “¡Silencio, Silencio, Silencio! ¡Oíd, Oíd, Oíd!”, mientras el alférez 

real agitaba el pendón y exclamaba: “¡Castilla, Nueva España, Pátzcuaro, Michoacán! 

¡Por el invicto Rey don Felipe Quinto, Nuestro Señor que Dios guarde muchos años!”, 

con la consecuente respuesta del pueblo de “¡Viva, viva, viva el rey!”, a los que se unieron 

los repiques de las campanas y las descargas de los arcabuceros. Tres veces se repitieron 

TI[� IKTIUIKQWVM[� a� KWVKT]QLW� MT� IK\W�� [M� LQW� T]OIZ� IT� OZIV� LM[ÅTM� MVKIJMbILW� XWZ� TW[�

indios que danzaron acompañados con música, seguidos por el Gran Cazonci, llevado 

en andas por cuatro principales, y luego las cuatro cuadrillas de turcos guiadas por sus 

capitanes con lanzas, adargas y suntuosos turbantes. Les seguían 400 indios de a caballo, 

alcaldes y regidores de los cabildos de los pueblos de indios circundantes. El número de 

indios a caballo es de tal desproporción que debe interpretarse como un singular alarde 

LM�VWJTMbI��)T�ÅVIT�LM�TI�KWUQ\Q^I�UIZKP~�MT�KIJQTLW�LM�M[XI}WTM[��MVOITIVILW[�KWV�[][�

UMRWZM[�\ZIRM[�a�RWaI[��PIKQMVLW�T]KQUQMV\W�LM�[]�ZQY]MbI�a�UIOVQÅKMVKQI��)LMUn[�LM�TW[�

actos protocolarios, se celebraron convites, comedias, mascaradas, toros, juegos de cañas y 

una misa con sermón, eventos que duraron hasta el domingo.145 

+WV� TI�ZQY]MbI�LM� TW[� \ZIRM[�� TI�L]ZIKQ~V�LM� TI[�ÅM[\I[�a�MT�V]\ZQLW�XZWOZIUI��MT�

cabildo de Pátzcuaro hizo gala de una opulencia y liberalidad poco vista en la provincia, 

acostumbrada a celebraciones mucho más sencillas. Con esta ostentación Pátzcuaro 

J][K~� TMOQ\QUIZ�MT�XWLMZ�a� TI� QVÆ]MVKQI�Y]M� \MVyI� NZMV\M�I�>ITTILWTQL�� IXZW^MKPIVLW� TI�

KWa]V\]ZI�LM� TI�O]MZZI�LM�[]KM[Q~V�M[XI}WTI��IT�IXZM[]ZIZ[M�I�LMKTIZIZ�[]�ÅLMTQLIL��-V�

IOZILMKQUQMV\W�XWZ�TI[�LMUW[\ZIKQWVM[�LM�IUWZ�a�TMIT\IL��.MTQXM�>�KWVÅZU~��MV�������TW[�

IV\QO]W[�XZQ^QTMOQW[�LM�TI�KQ]LIL��<IT�KWUW�IÅZUI�TI�PQ[\WZQILWZI�2]IVI�5IZ\yVMb��TI[�R]ZI[�

145�(VFREDU�2OPHGR��́ /DV�ÀHVWDV�HQ�3iW]FXDUR�HQ������SRU�OD�DFODPDFLyQ�GHO�5H\�)HOLSH�,,µ�����������



112

Los Escudos de armas
9

reales no sólo fueron un medio propagandístico y de reconocimiento del poder real sino 

también un instrumento para el lucimiento y el protagonismo de las autoridades locales.146 

4I�KMTMJZIKQ~V�LM�TW[�¹TIVKM[�ÅVOQLW[º�MV\ZM�UWZW[�a�KZQ[\QIVW[��a�TW[�R]MOW[�LM�KI}I[��N]MZWV�

U]KPW�Un[�Y]M�]V�ZMUIVMV\M�LM�TI[�ÅM[\I[�UMLQM^ITM[��+WUW�PI�PMKPW�^MZ�-ZQK�*W]UIZ��

M[\I[�ÅM[\I[�LM�PMZMVKQI�JWZOW}WVI�N]MZWV�¹]V�QV[\Z]UMV\W�LM�KWU]VQKIKQ~V�XWTy\QKI�a�

de distinción social, situado en el centro mismo de la interacción entre las ciudades y la 

corte”.147�;Q�JQMV�TI[�M[KIZIU]bI[�MV\ZM�UWZW[�a�KZQ[\QIVW[�N]MZWV�QV[XQZILI[�MV�TI�ÅKKQ~V�LM�

TI[�MXWXMaI[�a�TI[�VW^MTI[�KWZ\M[IVI[��MV�]V�KWV\M`\W�M[KMVQÅKILW�a�LM�\MI\ZITQLIL��M[\W�VW�

[QOVQÅKIJI�Y]M�TW[�KWV\MVLQMV\M[�[M�[]UMZOQMZIV�MV�]V�U]VLW�QT][WZQW�LM�ZMXZM[MV\IKQ~V�

teatral o en el simple ejercicio de la fuerza, pues estas ceremonias universalistas y cristianas 

permitían una interacción simbólica y ordenadora entre las autoridades urbanas y la 

monarquía.148

-T� IZLQL�VW�XI[~�XWZ� IT\W� MV�>ITTILWTQL��<ZI[� TI� KWVÅZUIKQ~V�LM� TW[�XZQ^QTMOQW[�

de Pátzcuaro, los vecinos de Valladolid se reorganizaron y en 1707, solicitaron a la Real 

Audiencia ampliar el número de regidores de seis a doce (como correspondía a las ciudades 

principales) y rematar los cargos de depositario general y alguacil mayor. La respuesta fue 

negativa: se señaló que dichos cargos ya habían sido otorgados a Pátzcuaro, que debía 

nombrar tenientes para Valladolid. En 1711, los vecinos de Valladolid presentaron ante el 

virrey una nueva petición para el remate de los cargos de alcaldes ordinarios que recayeron 

en don Miguel de Peredo y en don Joseph Ventura de Arisaga y Elexalde. Explicaron en 

su alegato:

Ha muchos años que en dicha Ciudad de Valladolid hubo regimiento y cabildo secular en 
forma nombrando Alcaldes ordinarios y de hermandad y por las cortedades de los tiempos 
N]MZWV�Y]MLIVLW�^IKW[�TW[�WÅKQW[�a�LQKPI�+Q]LIL�[QV�)TKITLM[�WZLQVIZQW[�VQ�UI[�Y]M�]V�
teniente de Alcalde mayor porque dicho Alcalde mayor asiste en Pazquaro y deseando mis 
partes poner en lustre Antiguo a dicha Ciudad de Valladolid han resuelto hacer Postura a 

146�-XDQD�0DUWtQH]�9LOOD��´/D�ÀHVWD�UHJLD�HQ�9DOODGROLG�GH�0LFKRDFiQ��3ROtWLFD��VRFLHGDG�\�FXOWXUD�
en el México Borbónico” (Tesis de maestría en Historia, UMSNH, 2006), 22.

147 Bousmar, Eric, “Pasos de Armas, justas y torneos en la corte de Borgoña (siglo xv y principios 

del xvi)”, en (O�OHJDGR�GH�%RUJRxD��)LHVWD�\�&HUHPRQLD�&RUWHVDQD�HQ�OD�(XURSD�GH�ORV�$XVWULDV�����������) 

(Madrid: Marcial Pons, Fundación Carlos de Amberes, 2010), 562.

148 Bousmar, “Pasos de Armas, justas y torneos en la corte de Borgoña..”., 578.
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TW[�WÅKQW[�KWVKMRQTM[�ZMUQ\QMVLW�MT�KQ\ILW�XWLMZ�XIZI�M[\W�MV�K]aI�^QZ\]L�XWZ�ZM[]T\IZ�M[\W�
en Util de la Real hacienda desde luego.149

La memoria de un pasado de hidalguía se satisfacía con las listas de nobles 

fundadores como las mencionadas anteriormente. En la Americana Thebaida, el cronista 

agustino Matías de Escobar recordó esta renovación del cabildo, agregando además un 

interesante dato sobre el escudo de armas:

Mantuvo Valladolid algunos años el lustre de su fundación, pero como los caballeros que la 
habían poblado eran dueños de crecidas haciendas, se fueron retirando y vino Valladolid a 
estado que la gobernase un Teniente, pero acordándose por los años de mil setecientos once 
sus habitadores del antiguo esplendor de la ciudad, resucitaron algunos nobles caballeros 
las muertas memorias y animándolas estas con su fervor, volvieron a instituir regimiento 
y elegir Alcaldes y fueron los primeros esta segunda vez el alférez real Don José Ventura 
de Arizaga y Elexalde, Patrón de Nuestro Convento y Don Miguel de Peredo Regidor 
y Caballero del hábito de Calatrava; con lo hecho se publicaron las armas que le dio el 
Emperador a esta ciudad que apenas se sabía, tres Reyes coronados en campo de oro.150

Los escudos urbanos eran generalmente grabados sobre las puertas de las casas 

reales y en lugares públicos públicos como puentes, calzadas y fuentes, así como exhibidos 

L]ZIV\M�TI[�ÅM[\I[�ZMOQI[�MV�XMVLWVM[�a�M[\IVLIZ\M[��-[\W�[]XWVLZyI�Y]M��LM[LM�[]�KWVKM[Q~V��

el escudo de Valladolid debía estar expuestos a la mirada pública con legitimidad y orgullo. 

Sin embargo, la pobreza y el abandono del ayuntamiento provocaron el olvido tanto de las 

IZUI[�KWUW�LM�[]�[QOVQÅKILW��I�\IT�OZILW�Y]M�MV�������¹IXMVI[�[M�[IJyIº�Y]M�TI�KQ]LIL�

tenía por armas “tres reyes coronados en campo de oro”, desconocimiento y olvido que 

remarcan el origen subrepticio de las armas vallisoletanas. Al tratar de explicar las armas 

“redescubiertas” Matías de Escobar, con sus siempre sugerentes interpretaciones, relegó 

la tradición de los tres reyes tarascos y propuso una desmesurada e hispanizada lectura: 

“Discurro mirando a lo humano, aludió el Emperador a las tres coronadas testas de la 

Europa: la suya, la de su hermano Maximiliano y la de su hijo Don Felipe segundo, pero 

mirando el escudo a lo Cristiano creo fueron alusivas a los tres Orientales Reyes que 

vinieron al portal a adorar a Cristo vida nuestra”.151 Las propuestas de Escobar parecen 

fuera de contexto, pero muy pertinentes para encarar los nuevos tiempos, aludiendo a los 

149�$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR�����V�I�

150 Escobar, Americana Thebaida, 222. Las cursivas son mías. 

151 Escobar, Americana Thebaida, 223.
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reyes magos y el portal de Belén, motivo que en Valladolid gozó de una gran importancia 

simbólica, en la que ahondaremos en el tercer capítulo.

En el mismo año de 1711, la ciudad recibió la orden del virrey Duque de Linares de 

KMTMJZIZ�MT�\ZQ]VNW�LM�>QTTI^QKQW[I�a�R]ZIZ�X�JTQKIUMV\M�ÅLMTQLIL�IT�ZMa�.MTQXM�>�152 A pesar 

de que la orden venía acompañada de una exhorto a no hacer gastos excesivos en “justas 

XZWNIVI[º�KWV�MT�ÅV�LM�M^Q\IZ�XMZR]QKQW[�a�MZWOIKQWVM[�QV�\QTM[��TI�WKI[Q~V�^QVW�I�TI�KQ]LIL�

como anillo al dedo para exhibir el poder recompuesto del cabildo y ostentar públicamente 

las armas de la ciudad. Si en las juras anteriores el cabildo eclesiástico había tomado la 

batuta opacando –cuando no supliendo– la participación del ayuntamiento, esta vez, los 

alcaldes y regidores recién electos presidieron las celebraciones. Entre campanadas, cohetes 

a�T]UQVIZQI[��MT�OWJMZVILWZ��TW[�ITKITLM[�a�LMUn[�WÅKQITM[�LM�TI�ZMX�JTQKI�LM�TW[�VI\]ZITM[�

de Valladolid, sus pueblos y barrios, hicieron “la entrada de Moctesuma con unos indios 

de paz y otros de guerra, con grande alegría manifestando sumo gozo en la celebración del 

festejo”, mientras que los canteros representaron “la entrada de Cortés, Salto de Alvarado 

con Moctesuma y la Malinche, vestidos unos de españoles, otros de indios y los otros 

de mecos”.153�:M[]T\I�U]a� [QOVQÅKI\Q^W� Y]M�>ITTILWTQL� MTQOQMZI� MT� \MUI�LM�5WK\Mb]UI�

y Cortés para expresar su lealtad ante el rey en lugar de la escena del encuentro de 

Tanganxoan con Cristobal de Olid o Hernán Cortés, mucho más acorde al discurso local, 

pero incomodamente perteneciente al patrimonio simbólico de Pátzcuaro. Los gremios 

de zapateros, tenderos, barberos, herreros, sastres, carpinteros, doradores y aguadores, 

participaron con mojigangas, encamisadas y mascaradas “a lo burlesco”. En un carro 

alegórico organizado por los miembros del ayuntamiento y los vecinos del comercio de la 

ciudad, Francisco Hurtado de Mendoza (descendiente de Diego Hurtado de Mendoza, 

]VW�LM�TW[�XZQUMZW[�N]VLILWZM[��ÅO]Z~�MV�UMLQW�LM�]V�tableaux vivant imperial, “sentado 

en una silla, coronado, en la mano derecha espada y en la izquierda un cetro, llevando a 

los pies el mundo y debajo de él un hombre, y a los lados España y América y abajo la Fe 

y la Religión”, a imagen de un príncipe cristiano universal.154 Aunque estas celebraciones 

152�$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR�����V�I��

153 AHMM. Ramo Gobierno, Libro 10, Exp. 8.

154 AHMM. Ramo Gobierno, Libro 10, Exp. 8. 
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fueran mucho menos pretenciosas y costosas que las organizadas en Pátzcuaro para la jura 

de 1701, parecen haber sido pensadas como una respuesta directa a sus antecesores.

A pesar de los intentos de Valladolid por fortalecer y recomponer sus instituciones 

para volver a posicionarse como capital, la balanza siguió inclinándose hacia Pátzcuaro. A 

su llegada a Valladolid, el obispo Felipe Ignacio Trujillo y Guerrero debió de sorprenderse 

al descubrir que la sede de su obispado no era capital política. En enero de 1717, escribió 

una carta al virrey donde expresaba su extrañamiento ante las trabas puestas a Valladolid. 

La ciudad catedral había logrado que se remataran los puestos de los regidores, sin 

embargo, Pátzcuaro se inconformó con lo determinado, pues habiendo sido reconocida 

por la Real Audiencia como “primada y metrópoli de Mechoacan”, ahora pretendía 

impedir al cabildo de Valladolid llevar masas cuando salieran “en forma de ciudad o se 

R]V\I[MVº��I[y�KWUW�\MVMZ�XM[W[�a�UMLQLI[�XZWXQW[��4I�LQ[XW[QKQ~V�N]M�VW\QÅKILI�XWZ�MT�

escribano de Pátzcuaro por orden del alcalde mayor, a pesar de que la real provisión no 

prohibía el uso de maceros, “ni otra cosa alguna de los privilegios, inmunidades, fueros y 

franquezas que debe gozar cualquiera ciudad”. 155 Felipe Ignacio Trujillo dio su anuencia 

al cabildo para desobedecer las órdenes del alcalde, pues expresaba: 

8MZW�JQMV�UM�XIZMKM�Y]M�KWV�LQÅK]T\IL�[M�PITTIZnV�UW\Q^W[�XIZI�XZQ^IZ�LM�M[\I[�QV[QOVQI[�I�
Valladolid, así por la aparente asistencia legal que tienen los cabildos seculares de cualquier 
ciudad para usarlas, como porque la de Valladolid es capital entre todas las de Mechoacán: 
Aquí está la silla episcopal con su catedral insigne en lo formal y material, aquí todo el 
\ZnÅKW�a�VMOWKQIKQWVM[�LMT�WJQ[XILW�a�IY]y�Y]MLI�MV�XZW^MKPW�LM�[][�^MKQVW[�\WLW�TW�Un[�
de las rentas del obispo y prebendados, siendo esto causa de que la población haya crecido 
de forma que teniendo ya seis mil vecinos se hará con el tiempo una de las principales 
ciudades de la Nueva España, según lo que cada día se va aumentando y que a una ciudad 
como esta le falte el esplendor de las insignias que son distintivo de un cuerpo de cabildo 
despectivamente a cualquier otro simple congreso de ciudadanos, sólo porque de ellos se ofende 
la seca y destemplada primacía de Pazquaro, es cosa que espero no la permita la justicia que con 
plausible rectitud administra a todos Vuestra Excelencia. 

En el pleito de precedencia que se siguió entre estas dos ciudades se allegó por la de 
Pazquaro, que esta de Valladolid fue en sus principios un Pueblecillo de Indios llamado 

155�6HJ~Q�OD�GHÀQLFLyQ�GHO�Diccionario de autoridades de 1734, los maceros eran las dignidades que 

iban delante de los reyes, gobernadores, ciudades u otras corporaciones como las universidades 

llevando las mazas sobre el hombro. Estas insignias eran exclusivas de las ciudades de impor-

tancia del mismo modo que lo eran los pendones y estandartes. Formaban parte importante del 

ceremonial regio, marchando delante de los reyes de armas. 
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Guaiangareo y con este y otros desprecios de la pobre Valladolid consiguió la otra el triunfo 
que quiere nos sirva hoy de embarazo, lo cierto es que fue Valladolid de Guaiangareo 
humilde Pueblo de Indios; pero de aquella humildad se ha seguido esta elevación como 
de una pequeña nubecilla tan quam vestigum hominis, se siguió el Diluvio universal y como se 
[QO]MV�KILI�LyI�W\ZW[�LQT]^QW[�LM�WX]TMVKQI[�I�Y]M�XWZ�U]a�XMY]M}W�KWV�LQÅK]T\IL�[M�TM[�
puede averiguar el principio ni de pequeña nubecilla.156

)�XM[IZ�LM�TI�ZMXZM[MV\IKQ~V�LMT�WJQ[XW�<Z]RQTTW��TI�)]LQMVKQI�ZI\QÅK~�TI�XZQUIKyI�

de Pátzcuaro al declarar el 4 de septiembre “ser la capital y metrópoli de dicha provincia 

de Mechuacan la dicha ciudad de Pátzcuaro y como tal deber gozar de los privilegios 

a�NZIVY]MbI[�a�XZMNMZMVKQI[�Y]M�KWUW�I�MT�KWUXM\MVº��4I�KWVÅZUIKQ~V�[M�LQW�MT����LM�

noviembre del mismo año y el 11 de febrero de 1718 se pronunció la sentencia ejecutoria, 

enterrando las aspiraciones del cabildo de Valladolid.157 

Cuando en 1724 se pretendía celebrar la coronación de Luis I, nuevamente los 

privilegios de la ciudad fueron vulnerados y las preparaciones interrumpidas por órdenes 

del virrey Marqués de Casafuerte. En los años siguientes, Valladolid peleó palmo a palmo 

sus privilegios. Así fue que, en 1747, cuando se recibió la noticia del fallecimiento de 

Felipe V, el cabildo defendió su derecho a realizar sus propias exequias y demostraciones 

luctuosas al ponderar que la celebración se debía llevar a cabo en ambas ciudades, 

haciendo notar que el rey no había declarado nunca a Pátzcuaro como capital.158 Las 

ÅM[\I[�N]MZWV�U]KPW�Un[�JZQTTIV\M[�Y]M�TI[�R]ZI[�IV\MZQWZM[��KWV�T]UQVIZQI[��UWRQOIVOI[��

mascaradas, encamisadas, toros y comedias; pero sobre todo, con una participación mucho 

más destacada del ayuntamiento. El cabildo contrató la construcción de un carro triunfal 

con el maestro Tomás Vázquez por 250 pesos y de los tablados de los teatros para las casas 

ZMITM[�a�MT�XITIKQW�MXQ[KWXIT�XWZ�����XM[W[��]VW�a�UMLQW�ZMITM[��4I[�ÅM[\I[�ZMY]QZQMZWV��

además, de tablados en el Colegio de San Nicolás y del acondicionamiento de la plaza de 

toros y el coliseo de comedias.159 

Más allá de la manifestación local del poder y la riqueza, el privilegio de llevar a 

cabo una jura propia resultaba fundamental debido al carácter contractual del ritual. A 

156�$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR�����V�I��/DV�FXUVLYDV�VRQ�PtDV�

157 Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid, 301.

158�0DUWtQH]�9LOOD��´/D�ÀHVWD�UHJLD�HQ�9DOODGROLG�GH�0LFKRDFiQ”, 62. 

159�0DUWtQH]�9LOOD��´/D�ÀHVWD�UHJLD�HQ�9DOODGROLG�GH�0LFKRDFiQ”, 44-46.
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pesar del enfrentamiento entre las dos ciudades, no se trataba de una simple competencia 

XWZ�Y]QuV�PIKyI�TI�KMTMJZIKQ~V�Un[�OZIVLM�a�NI[\]W[I��X]M[�TI�ÅM[\I�MZI�XMZKQJQLI��IV\M�

todo, como una manifestación visible de los privilegios y obligaciones de las ciudades. El 

XZW\IOWVQ[\I�LM�M[\I[�ÅM[\I[�VW�MZI�MT�ITNuZMb�ZMIT��[QVW�MT�XMVL~V�UQ[UW��X]M[�MZI�MT�UWLW�

como el rey se hacía presente ante sus vasallos más lejanos. Como imagen del rey, el pendón 

merecía el mismo tratamiento protocolario que debía darse a la persona real. Durante la 

ceremonia de la proclamación, la elevación del pendón marcaba el momento justo de la 

investidura real.160 En el origen de la monarquía hispánica, las juras eran recíprocas, pues 

las cortes manifestaban su lealtad al rey a la vez que éste juraba respetar los fueros del 

reino. Como recordaban los navarros: 

[...] costoso les saldría el averle rendido la libertad si no hallasen en él la justicia y la defensa 
Y]M�TM[�UW\Q^~�MT�^I[ITTIRMº��X]M[�¹Un[�M[�MT�ZMaVIZ�WÅKQW�Y]M�LQOVQLIL��C���E�MT�XZyVKQXM�
que no entendiere haver nacido para hazer lo mismo con sus vasallos, y no se dispusiere a 
[]NZQZ�M[\I[�QVKTMUMVKQI[�XWZ�JMVMÅKQW�LM�MTTW[��VW�[]JI�[WJZM�MT�M[K]LW��LM`M�LM�[MZ�UWV\M�
y humíllese a ser valle, si aún para retirarse al ocio no tiene licencia el que fue destinado 
del Cielo para el govierno de los demás.161 

)� ÅVITM[� LMT� [QOTW� @>�� .MTQXM� 11� XZWK]Z~� QV^MZ\QZ� MT� R]ZIUMV\W�� Y]M� [WTyI� [MZ�

jurisdiccional y horizontal (entre el reino y el rey), en un ritual unilateral, dinástico y 

vertical (del monarca a Dios).162 Si bien en las juras de las ciudades americanas lo que 

QUXWZ\IJI�MZI�MT�PWUMVIRM�a�MT�R]ZIUMV\W�LM�ÅLMTQLIL�LM�TW[�^I[ITTW[�a�[][�WJTQOIKQWVM[�LM�

LMNMV[I��[MZ^QKQW�MKWV~UQKW�a�KWV[MRW�IT�ZMa��MV�TI[�ÅM[\I[�[M�KZMIJI�]V�¹TIbW�KWV\ZIK\]IT�

MV\ZM�OWJMZVILWZM[�a�OWJMZVILW[º��-V�XITIJZI[�LM�-ZQK�*W][UIZ��L]ZIV\M�TI�ÅM[\I��¹KILI�

XIZ\M�IÅZUI�[]�QLMV\QLIL��[][�LMZMKPW[�a�LMJMZM[��I�\ZI^u[�LM�T]OIZM[�Y]M�[WV�I\ZI^M[ILW[�

160 Cañeque, “Imaging the Spanish Empire”: 43.

161�&LWDGR�SRU�$OIUHGR�)ORULVWiQ��´(O�XVR�GH�OD�LPDJHQ�FRPR�UHSUHVHQWDFLyQ�MXUtGLFD�\�FRPR�SUR-

IHFtD�SROtWLFD�HQ�HO�VLJOR�xvii”, en La historia imaginada. Construcciones visuales del pasado en la Edad 
Moderna (Madrid: Centro de Estudios Europa Hispánica, 2008), 316.

162 Maria José del Río, Madrid Urbs Regia. La capital ceremonial de la Monarquía Católica (Madrid: 

Marcial Pons, 2010), 28-30. Floristán, “El uso de la imagen como representación jurídica..”., 321.
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o ignorados, la composición de los cortejos, la decoración y los tableaux vivants puestos en 

escena, los gestos y las palabras pronunciadas”.163

Puesto en este contexto, el cuadro del Traslado de las monjas dominicas de Santa Catalina 

de Siena ILY]QMZM�]V�[QOVQÅKILW�XIZ\QK]TIZ�CÅO����E��-[\M�TQMVbW�UWV]UMV\IT�������`�����

cm. aprox.), donado por el canónigo Miguel Romero López de Arbizu para la sacristía del 

nuevo convento, conmemoraba la tarde del 3 de mayo de 1738, cuando seis novicias de velo 

blanco y cincuenta y seis monjas de velo negro abandonaron la clausura para trasladarse 

a su nueva casa en la calle real.164 Se les ve avanzar con la mirada baja, escoltadas por el 

cabildo eclesiástico, en medio de la alegría y el regocijo de la ciudad. Como ha observado 

Nelly Sigut, en su atinado estudio 

sobre el cuadro, el protagonista –tanto 

de la ceremonia como del cuadro– 

fue el cabildo catedral sede vacante, 

gran benefactor de la orden. En el 

lienzo se observa al deán Matías de 

Hijar y Espinosa con la custodia del 

Santísimo Sacramento, acompañado 

por dos medios racioneros ataviados 

con dalmáticas.165 

Detrás del cabildo catedral, 

marchan los alcaldes y regidores 

163 Bousmar, “Pasos de Armas, justas y torneos en la corte de Borgoña..”., 578.

164 El lienzo del Traslado, GRQDGR�SRU�HO�SURYLVRU�$UEL]X��IXH�DGHPiV�XQ�LQVWUXPHQWR�GH�UHFRP-

posición al interior del cabildo eclesiástico. Desde su llegada a Valladolid en 1721 y hasta los 

primeros años del gobierno del obispo Juan José de Escalona y Calatayud (1728-1737), el cabildo 

mantuvo una relación ríspida y problemática con el provisor Romero López de Arbizu. Véase Os-

car Mazín, El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán (Zamora: El Colegio de Michoacán, 1996), 

267-269. Alentado por las políticas de consenso y unidad que impulsó el obispo, el canónigo ara-

gonés dedicó a sus compañeros el sermón La lámpara de los cielos. El glorioso arcángel san Miguel de 

$QWRQLR�3RQFH�GH�/HyQ��SXEOLFDGR�HQ�������UHFXUULHQGR�D�ÁRULGDV�H[SUHVLRQHV��-XQWR�DO�VHUPyQ��HO�
FXDGUR�KDEUtD�IXQFLRQDGR�FRPR�XQ�PHGLR�SDUD�UHVWDEOHFHU�OD�DUPRQtD�LQWHUQD�GHO�FDELOGR�

165 Nelly Sigaut, “Azucenas entre espinas. El traslado del convento de las monjas de Santa Catalina 

de Siena en Valladolid en 1738”, en El arte y la vida cotidiana (México: UNAM, 1995), 199-204.

Fig. 25. Anónimo novohispano. El traslado del convento de las monjas 
de Santa Catalina de Sena de Valladolid. Detalle del ayuntamiento, 
1738.
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del ayuntamiento, vestidos a la moda francesa, con casacas largas y peluquines blancos 

recogidos bajo un moño. Se presentan en forma de cuerpo político, precedidos por 

TW[� UIKMZW[� Y]M� QV�\QTUMV\M� 8n\bK]IZW� PIJyI� QV\MV\ILW� XZWPQJQZ�� PIKQMVLW� UIVQÅM[\I�

[]� ZMKWUX]M[\I� I]\WZQLIL�� 4W[� XI\ZQKQW[� ÅVIVKQIZWV� KQVKW� LyI[� LM� \WZW[� a� LW[� LyI[� LM�

comedias, gastando un total de 318 pesos, cifra considerable frente a los 180 pesos que el 

cabildo eclesiástico había aplicado de la mesa capitular.166 En el lienzo, la ciudad entera 

fue representada en una armonía festiva idealizada; la multitud reunida se mostraba con 

el orden corporativo que le correspondía, desde los indios que participan con sus danzas, 

hasta las mujeres en los balcones engalanados con colgaduras, pasando por los miembros 

de las órdenes regulares –representados por las imágenes de sus patronos–. La ciudad 

entera se entregó a la celebración del nuevo convento de dominicas. Se trataba, por lo 

tanto, de una visión apoteósica de una civitas que se ufanaba del esplendor material de su 

urbs, como espejo de sus piadosos y accidentados esfuerzos. Una imagen del “diluvio de 

WX]TMVKQI[º�·KWUW�TI�LMÅVQ~�MT�WJQ[XW�<Z]RQTTW·�MV�Y]M�[M�PIJyI�KWV^MZ\QLW�>ITTILWTQL��

2.2.2. La respuesta vindicativa de Pátzcuaro

El 14 de junio de 1734, la ciudad de Pátzcuaro, representada por su cabildo, realizó una visita 

al arzobispo Antonio Vizarrón y Eguiarreta, quien acababa de recibir el nombramiento 

de virrey de la Nueva España. La comitiva fue conformada por Joseph Beltrán Vicente, 

regidor perpetuo y depositario general; don Gerónimo de Soria Velázquez, Marqués de 

Villahermosa de Alfaro y oidor de la real Audiencia; su hermano Nicolás Joseph de Soria 

Villarroel, canónigo más antiguo de Valladolid; y Luis Inocencio de Soria Villarroel y 

Velasquez, alguacil mayor de México, su sobrino.167 Dos comisarios capitulares de la ciudad 

de México los guiaron hasta el Real Palacio, marchando en “forlones de tiros largos” y 

acompañados por maceros.168 La noticia de la visita de cumplimento fue recogida por 

166�´4XHQWDV�GH�ODV�ÀHVWDV�GH�WUDVODFLyQ�GH�0RQMDV�GDQ�DO�0��<OXVWUH�$\XQWDPLHQWR�VXV�GLSXWDGRV�
el Alcalde ordinario D. Juan Antonio de la Peña, el Alcalde Ordinario Don Antonio Navarro y Don 

)HUQDQGR�0RQWHUR��$xR�GH�����µ��$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR����II���������Y��6REUH�ORV�JDVWRV�
del cabildo eclesiástico véase Sigaut, “Azucenas entre espinas..”.,199-204.

167 En realidad, sólo habría acudido a la ciudad de México el regidor Jospeh Beltrán, pues el resto 

de la comitiva tenía en ella su residencia habitual.

168 “*DFHWD�GH�0p[LFR, No. 79, Junio de 1734” en Ernesto Lemoine, Valladolid-Morelia 450 años. Docu-
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la Gaceta de México, probablemente a solicitud expresa del marqués de Villahermosa de 

Alfaro. Con el pretexto de dar esta noticia, la Gaceta dedicó dos notas particularmente 

M`\MV[I[�[WJZM�TI�PQ[\WZQI�LM�TI�KQ]LIL��X]JTQKILI[�KWV�MT�ÅV�LM�KWZZMOQZ� TW[�MZZWZM[�¹LM�

ITO]VW[�PQ[\WZQILWZM[� Y]M� [QV� R][\QÅKIKQ~V�� W� KWV�VW\QKQI[� QVKQMZ\I[� W� MY]Q^WKIKQ~V�PIV�

escrito”, ya que, aun cuando Valladolid había sido despojada del título de capital política, 

la historiografía la seguía favoreciendo, pues los más reconocidos cronistas de Indias 

señalaban los privilegios de “Mechuacan” como propios de Valladolid. Las notas de la 

Gaceta trataron da aclarar estas “confusiones” que reconocían “a la Ciudad de Valladolid 

[como] Cabeza del Reino de Michoacán, sin la debida distinción, en lo espiritual y 

eclesiástico de lo secular y político”.169 

En primer lugar, se enunciaban las concesiones reales que dieron vida a la verdadera 

Ciudad de Mechuacan, según probaban las “Reales Cédulas e Instrumentos Jurídicos” 

resguardados en el archivo del cabildo: la real cédula de 1534, el escudo de armas de 1553, 

la erección del obispado de 1536 y la toma de posesión de 1538. Aunque la presentación de 

las cédulas del archivo pretendía dar a la historia de la ciudad un carácter incontrovertible, 

los documentos se interpretaron a conveniencia. Para legitimar la fundación de Pátzcuaro, 

se suponía que el obispo Vasco de Quiroga había establecido ahí su catedral por comisión 

del virrey Antonio de Mendoza, en cumplimiento de “las calidades y circunstancias que se 

deben solicitar y atender para Ciudad Capital de una Provincia”. Pero lo más sorprendente 

eran las conclusiones sobre el traslado a Valladolid: 

Se intentó la mudanza de dicha ciudad a la de Valladolid, suponiendo mejor y más apacible 
su terreno, que no son negables sus buenas calidades, a que concurría el mismo Excmo. 
Señor Virrey don Antonio de Mendoza, que no tuvo efecto por no haber Real Orden […] 
con lo cual la Ciudad se quedó sin trasladar, con su Cabildo, Regimiento y Privilegios, 

mentos para su historia (1537-1828) (Morelia: Editorial Morevallado, 1993), 202-203. 

169 ´*DFHWD�GH�0p[LFR��1R������-XQLR�GH�����µ�������/D�FRQIXVLyQ�H[LVWHQWH�HQWUH�ORV�SULYLOHJLRV�GH�OD�
ciudad de Valladolid y la de Pátzcuaro son patentes en la historia sobre los orígenes de la ciudad, 

WDO�FRPR�YHtDPRV�HQ�OD�WUDGLFLyQ�TXH�DWULEXtD�D�&ULVWREDO�GH�2OLG�OD�IXQGDFLyQ�GH�9DOODGROLG�HQ�HO�
valle de Guayangareo.
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y sólo se mudó la Santa Iglesia Catedral a dicha Ciudad de Valladolid, mediante Bula 
8WV\QÅKQI�Y]M�MT�[M}WZ�LWV�)V\WVQW�LM�5WZITM[�PIJyI�QUXM\ZILW�LM�;]�;IV\QLIL�170 

Con este argumento se desconocía la orden del traslado de 1576 (que había dejado 

a Pátzcuaro sin un cabildo español hasta su reconstitución legal en 1689) y la existencia de 

alcaldes y regidores en Valladolid hasta mediados del siglo xvii��\WLW�KWV�MT�ÅV�LM�XZWJIZ�

que “aunque se intentó la mudanza de Ciudad, nunca la tuvo sino sólo de la Iglesia”.171 Las 

notas están llenas de denuncias por los supuestos despojos que injustamente había sufrido 

la ciudad, como el traslado del Colegio de San Nicolás, a pesar de que Vasco de Quiroga 

“había dispuesto que no se mudase”. O lo infundado de las críticas a la antigua catedral de 

cinco naves, que alegaban no resistiría el paso del tiempo ni el peso de las bóvedas, cuando 

doscientos años después la nave aún se encontraba en pie y funcionando como iglesia 

parroquial. En la segunda nota, se aterrizó en el meollo del asunto: la discordia entre las 

dos ciudades y la resolución que la Real Audiencia había girado a favor de Pátzcuaro:

La emulación originó discordia y controversia entre estas ciudades sobre la preferencia y 
cuál fuese la Capital de aquella Provincia; que se suscitaba principalmente en aclamaciones 
de reyes y otras funciones reales, y que en las del señor don Phelipe V (que Dios guarde) 
sin embargo de haberse declarado por el Real Acuerdo de esta Real Audiencia e favor de 
Pátzcuaro, como en otras ocasiones, se ocurrió a S.M. y su Real Consejo de Indias con 
testimonio de todos con su acostumbrada clemencia y benignidad, dio las gracias a dicha 
Ciudad de Pátzcuaro por lo que había ejecutado en su aclamación, y mandó que por esta 
Real Audiencia se le diesen, aprobándose todo lo resuelto, y que se participase a la Ciudad 
de Valladolid; y que si (ésta) tuviese que pedir sobre ello, y privilegios, lo dedujera en esta 
Real Audiencia, que le oyese en justicia, para que se libró Real Cédula en 2 de marzo 
de 1706, que presentada se obedeció y ejecutó todo lo contenido. Y habiendo ocurrido 
dicha Ciudad de Valladolid, y su Cabildo y Regimiento y representado cuanto le pareció 
conducir a su derecho, presentando cuanta determinación concurrieron doce señores 
ministros, se declaró por sentencia de vista y revista; Ser Capital y Metrópoli de dicha 
Provincia de Michoacán, la referida Ciudad de Pátzcuaro, y como tal debe gozar de los 
XZQ^QTMOQW[��NZIVY]MbI[�a�XZMNMZMVKQI[�Y]M�TM�KWUXM\MV��A��VW\QÅKILI�TI�[MV\MVKQI�LM�ZM^Q[\I��
no se interpuso segunda suplicación, y quedó fenecido el pleito, y se libró el despacho 
correspondiente, en que además de la pena ordinaria, se añadió la de dos mil pesos, que 

170 “*DFHWD�GH�0p[LFR, No. 79, Junio de 1734”, 204.

171 ´*DFHWD�GH�0p[LFR, No. 80, Julio de 1734”, 207.
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irremisiblemente se mandarían sacar a cualquiera que a lo expresado contraviniese; su 
fecha, 11 de febrero de 1718.172 

Con las dos notas de la Gaceta, el cabildo de Pátzcuaro hizo del conocimiento 

público el pleito entre las dos ciudades, enterando a todo el virreinato sobre la grandeza 

y antigüedades de su ciudad, resucitando el antiguo pleito y denigrando a Valladolid, 

insistiendo en lo absurdo de la petición de Valladolid, que pretendía elevar a doce el 

número de regidores y rematar los cargos de depositario y alguacil mayor, mismos que 

ya poseía Pátzcuaro, encargada de nombrar tenientes. Al proponerse legitimar el nuevo 

orden que pretendía imponer, el cabildo de Pátzcuaro integró al debate entre las dos 

ciudades un elemento esencial: el uso del pasado como un argumento de peso y, aún más 

importante, la capacidad de reescribir la historia a conveniencia, utilizando –como señaló 

Eric Hobsbawm– los antiguos materiales que se acumulan en el pasado con su elaborado 

lenguaje de práctica y comunicación de la superioridad simbólica para la construcción de 

tradiciones inventadas y propósitos nuevos.173

2.2.3. El origen de Valladolid puesto sobre la mesa

Las notas de la Gaceta de México respondían concretamente a las noticias sobre Valladolid 

que aparecían en el Memorial a S.M. y Noticias Sacras y Reales (1646), de Juan Diez de la Calle, 

donde se aplicaba a Valladolid el título de ciudad y la merced de las armas de Pátzcuaro, y 

al Teatro Eclesiástico de la Primitiva Iglesia de las Indias Occidentales de Gil González Dávila, quién 

señalaba que Vasco de Quiroga había fundado en Valladolid el Colegio de San Nicolás y 

la Compañía de Jesús, donde estaba enterrado, confundiendo de nueva cuenta la historia 

de las dos capitales michoacanas.174 Estas historias generales de las Indias y del imperio, 

como las de Diez de la Calle y González Dávila, fueron escritas como instrumentos para 

potenciar la centralización del poder en la monarquía, adornando las hazañas de los reyes 

y el triunfo de la fe, y exculpando al imperio de las acusaciones de la “leyenda negra” que 

algunos extranjeros lanzaban contra España.175 Por sus características, les era imposible 

172 “*DFHWD�GH�0p[LFR, No. 80, Julio de 1734”, 207-208.

173 Véase Eric Hobsbawm, Terence Ranger, La invención de la tradición (Barcelona: Crítica, 2005), 12.

174 “*DFHWD�GH�0p[LFR, No. 80, Julio de 1734”, 206-207.

175 Véase Richard Kagan, Los Cronistas y la Corona. La política de la Historia en España en las Edades 
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carecer de errores, en especial en un caso tan confuso como el de Michoacán, pues pasados 

dos siglos de su fundación, los mismos vecinos no tenían muy claros sus orígenes. 

Es sintomático que en las historias generales y las crónicas locales se narren dos 

versiones distintas sobre la fundación a Valladolid: la primera, reconocía como fundador 

al conquistador Cristobal de Olid; la segunda, al virrey Antonio de Mendoza. En las 

Noticias Sacras y Reales, Diez de la Calle sostenía: “la ciudad de Valladolid de Guayangareo, 

cabeza de la Provincia de Michoacán fundóla el maestre de campo Cristóbal de Olid”.176 

/QT�/WVbnTMb�,n^QTI�ZI\QÅK~�TI�^MZ[Q~V�a�TM�[]U~�I]\WZQLIL�IT�IÅZUIZ�Y]M�¹4I�KQ]LIL�LM�

Valladolid, Cabeza del Reino de Mechuacan, la fundó el Maestre de Campo Cristóbal 

de Olid, Reinando el Señor Emperador Don Carlos”.177 La existencia de esta versión, 

completamente ahistórica (el conquistador Cristóbal de Olid falleció en Honduras en 1524, 

diecisiete años antes de la fundación de la ciudad) pero ampliamente difundida, se debió a 

la equivocada lectura que hizo Diez de la Calle de la Descripción de las Indias Occidentales.178 

En su crónica, Antonio de Herrera sostenía: 1) que Pátzcuaro era la Ciudad de Mechoacan 

y 2) que Cristobal de Olid fundó Mechuacan.179 Con esta aseveración, Herrera pretendía 

Media y Moderna (Madrid: Centro de Estudios Europa Hispánica, Marcial Pons, 2010), 216.

176 Diez de la Calle, Memorial y noticias sacras y reales de las Indias Occidentales, 163. El autor cita junto a 

OD�QRWLFLD�GH�OD�IXQGDFLyQ�SRU�&ULVWyEDO�GH�2OLG�D�WUHV�DXWRUHV��>$QWRQLR@�GH�+HUUHUD�HQ�VX�Descripción 

y la Monarquía��TXH�GHEH�UHIHULUVH�D�OD�Monarquía Indiana�GH�7RUTXHPDGD�\�IUD\�$ORQVR�)HUQiQGH]��
El Memorial�FRQWHQtD�LQIRUPDFLyQ�VREUH�ORV�FDUJRV�TXH�LQWHJUDEDQ�HO�FDELOGR�HFOHVLiVWLFR�\�HO�D\XQ-

WDPLHQWR�HVSHFLÀFDQGR�VX�YDORU�PRQHWDULR��6HJ~Q�HO�DXWRU��VX�REUD�SUHWHQGtD�´FRPSUHKHQGHU��FRQ-

servar, y governar con acierto, y brevedad en paz y justicia las muchas y dilatadas Provincias que 

GRPLQDEDQ�HQWUH�Vt�WDQ�GLIHUHQWHV�HQ�FRQGLFLyQ��FRQVWHODFLyQ��OH\HV��FRVWXPEUHV��ULWRV�\�DGRUDFLRQHV�
GH� IDOVRV�'LRVHV� >«@�SDUD�GDUOHV� FRQIRUPH�D� VX�EXHQD�YLGD�� FDOLGDG�� VHUYLFLRV�\�SDUWHV��SURSRU-
cionados premios”, a imagen de las Notitia Dignitatum romanas. Citado por Arndt Brendecke, “El 

cuestionario de 1648 y la redacción del Teatro eclesiástico de las Indias Occidentales de Gil González 

Dávila” en Talleres de la memoria. Reivindicaciones y autoridad en la historiografía indiana de los siglos xvi 
y xvii (Hamburgo, Lit Verlag, 2005), 106.

177 González Dávila, Teatro eclesiástico de la primitiva iglesia de las Indias Occidentales, 107.

178�(QWUH�ODV�IXHQWHV�FLWDGDV�SRU�'LH]�GH�OD�&DOOH�VH�HQFXHQWUD�+HUUHUD�\�7RUGHVLOODV��$QWRQLR�GH�+H-

rrera y Tordesillas, Descripción de las Indias Occidentales (Madrid, Imprenta Real de Madrid, 1601), 20.

179 La Descripción de las Indias Occidentales narraba: “La ciudad de Mechuacan, o Pazcuaro, en poco 

mas de 19 Grados, y 47 Leguas de México, de camino llano. En Guayangareo, llamado Valladolid, 

UHVLGH�OD�&DWHGUDO��VXIUDJiQHD�D�0p[LFR��FRQ�GRV�0RQDVWHULRV�GH�)UDQFLVFRV��\�$JXVWLQRV��)XQGy�D�
Mechuacan el Maese de Campo Christobal de Olid, primero residió en Zinzonza la Catedral, hasta 

el Año de 1544, que la pasó a Pazcuaro el Obispo Don Vasco de Quiroga, y tiene un Monasterio de 
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honrar la memoria de Olid debido a la encomienda que Cortés le hizo para ocuparse 

LM� TI�XIKQÅKIKQ~V�LMT� IV\QO]W� ZMQVW�XZMPQ[XnVQKW��;QV� MUJIZOW�� TI� KWV\ZILQKKQ~V� ^QMVM�

más adelante, al sostener que Pátzcuaro estaba a “7 leguas de Mechuacan, al Oriente”, 

ZMÅZQuVLW[M� I�>ITTILWTQL�� XWZ� TW�Y]M� M[\I� \MZZQJTM� KWVN][Q~V� [MZyI� ZMXM\QLI�PI[\I� ÅVITM[�

del siglo xviii por otros cronistas como Villaseñor y Sánchez, el arzobispo Lorenzana y el 

viajero Francisco de Ajofrín, al mantenerse en la ambigüedad el tópico de la pertenencia 

del título de “Ciudad de Mechuacan”.180

En las crónicas provinciales, tanto de las orden franciscana como de la agustina, 

encontramos una segunda versión tomada de la tradición oral y de la información de los 

documentos que se guardaban en los archivos locales. En estas crónicas se celebraba la 

labor de los primeros regulares en la Nueva España, como una defensa ante las amenazas 

que la política de secularización de doctrinas tendía sobre sus fundaciones. Las obras de 

fray Alonso de la Rea, fray Diego de Basalenque, fray Matías de Escobar y fray Pablo 

Beaumont, seguían el esquema tradicional de la crónica religiosa de provincia: descripción 

OMWOZnÅKI#�VW\I[�PQ[\~ZQKI[�[WJZM�TW[�¹[]KM[W[�UMUWZIJTM[º�a�TI�IV\QO�MLIL�LM�TI�XZW^QVKQI�

(el paganismo de los indios, la conquista y evangelización para el caso americano); la 

N]VLIKQ~V� LM� KWV^MV\W[� a� TW[� ÆWZQTMOQW[� W� PIOQWOZINyI[� LM� TW[� ZMTQOQW[W[� VW\IJTM[�� ;QV�

embargo, las crónicas también fueron el espacio donde los intereses locales encontraron su 

expresión mediante una apología de las virtudes y grandeza de sus comunidades.181

En la Historia de la provincia de San Nicolás Tolentino de Michoacán del Orden de N.P. San 

Agustín, de fray Diego de Basalenque (1577-1651), escrita alrededor de 1644 y publicada de 

manera póstuma en 1673, se difundió una historia de los orígenes de la ciudad que sería 

glosada por sus sucesores. La fama de santidad que lo rodeó al momento de su muerte 

Franciscos, y otro de Agustinos, y está 7 leguas de Mechuacan, al Oriente”. Antonio de Herrera y 

Tordesillas, Descripción de las Indias Occidentales (Madrid, Imprenta Real de Madrid, 1601), 20.

180 José Antonio de Villaseñor y Sánchez, Theatro americano. Descripción general de los reinos y provincias 
de la Nueva España y sus jurisdicciones��0p[LFR��81$0��������������$MRIUtQ�DxDGLy�TXH�´RWURV�GLFHQ�
que tomó este nombre por parecerse a Valladolid de España; pero yo no sé que tenga más analogía 

TXH�HO�QRPEUH��GLVFRUGDQGR�HQ�OD�UHDOLGDG�FRPR�XQ�KXHYR�GH�XQD�FDVWDxDµ��)UDQFLVFR�GH�$MRIUtQ��
Diario del viaje que hizo a la América en el siglo xviii�HO�SDGUH�IUD\�)UDQFLVFR�GH�$MRIUtQ (México: Instituto 

Cultural Hispano-Mexicano, 1964), 153.

181 Véase Patricia Escandón, “Fray Alonso de la Rea y su crónica de Michoacán”, en De la Rea, 

&UyQLFD�GH�OD�RUGHQ�GH�1XHVWUR�6HUiÀFR�3DGUH�6DQ�)UDQFLVFR� 16.
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y la incorrupción de su cuerpo expuesto a la veneración, contribuyeron a que la obra de 

Basalenque ganara fama y autoridad, haciendo de su crónica la fuente de mayor peso 

entre los historiadores locales.182 Basalenque relataba:

Por los años de 1541 se alzaron unas naciones en el Reino de Jalisco, que dieron cuidado a 
la tierra, no tanto por ellas, cuanto que a su ejemplar no hicieran lo mismo las más cercanas 
a México, que como tantos y ya hábiles con nuestra comunicación, pudieran hacer mucho 
daño, como lo hacían los de Guadalajara. Levantáronse banderas de gente lucida, más 
nunca los pudieron sujetar, porque en haciendo el daño se empeñolaban en unas serranías 
que llamaban el Mixtón, y no los podían vencer. Y porque esto se concluyese en breve, y 
no se diese ejemplar a otros, antes temiesen todos, salió el mismo Virrey D. Antonio de 
Mendoza, porque a su ejemplo le siguiesen los conquistadores (como lo hicieron) y salió 
de México […] Comenzó desde allí a tener cuidado en los lugares de esta provincia se 
podían hacer presidios, para enfrentar a los chichimecas. Llegó al pueblo de Tzinapécuaro 
y ordenó que allí lo hubiese. Caminando más llegó al puesto donde está Valladolid, y 
vio que era no sólo a propósito para un presidio, sino para una muy buena poblazón, 
de donde saliesen a pelear con los indios chichimecas que pasasen el río Grande para 
acá. Dejó la conclusión para la vuelta de Guadalajara, a donde fue […], hizo muy buen 
castigo y dejando en buen orden lo de aquellas naciones, vino poniendo remedio contra 
los chichimecos […]. Llegó al puesto de Valladolid, y trató de hacer una ciudad, con el 
nombre de su Patria.183

Aunque la mención de “trató de hacer una ciudad” se percibe y acusa su carácter 

fallido, en esta narración la oscura historia de los sucesivos cambios de nombre y la 

degradación a la categoría de pueblo no sólo quedaba olvidada, sino que fue sustituida 

por una honorable fundación por voluntad del ilustre virrey Antonio de Mendoza.184 Sin 

182�)UD\�'LHJR�GH�%DVDOHQTXH�IXH�QDWXUDO�GH�6DODPDQFD��/OHJy�D�OD�1XHYD�(VSDxD�D�OD�FRUWD�HGDG�
de 9 años. Realizó sus estudios en Puebla y México con los padres jesuitas. En 1593 tomó el há-

bito agustino. Se desempeñó como secretario, prior de los conventos de San Luis y Valladolid y 

SURYLQFLDO�HQWUH������\�������,PSDUWLy�ODV�FiWHGUDV�GH�*UDPiWLFD��)LORVRItD��7HRORJtD�(VFROiVWLFD�
\�0RUDO��6DJUDGD�(VFULWXUD��'HUHFKR�&DQyQLFR��&DQWR�/LW~UJLFR�\�/HQJXDV�,QGtJHQDV��(VFULELy�OD�
+LVWRULD�GH�OD�3URYLQFLD�HQ�VXV�~OWLPRV�DxRV�HQ�HO�FRQYHQWR�GH�&KDUR��0LFKRDFiQ���GRQGH�PXULy�
HQ������FRQ�IDPD�GH�VDQWLGDG��3HGUR�6DOJXHUR��FRPSDxHUR�GH�VX�RUGHQ�SXEOLFy�VX�ELRJUDItD�HQ�
������PLVPD�TXH�IXH�UHLPSUHVD�HQ������FRQ�PRWLYR�GH�OD�WUDVODFLyQ�GHO�FXHUSR�LQFRUUXSWR�GH�&KD-

ro a Valladolid. José Bravo Ugarte, introducción a Basalenque, Historia de la provincia de San Nicolás 
Tolentino, VII.

183 Basalenque, Historia de la provincia de San Nicolás Tolentino, 97-98.

184 Como ha señalado Carlos Herrejón, la versión de Basalenque sobre los orígenes no es del todo 

H[DFWD��SXHV�OD�IXQGDFLyQ�GH�9DOODGROLG�RFXUULy�DQWHV�GH�OD�UHEHOLyQ�GH�ORV�LQGLRV�GH�1XHYD�*DOLFLD��
el obispo Morales no se opuso al traslado sino que lo promovió; y Antonio de Mendoza no nació 
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embargo, las arcas del cabildo de la ciudad no resguardaban documentos del peso de las 

cédulas reales que dieron origen a Pátzcuaro y le proporcionaron un escudo de armas, 

pues al haberse concebido como una mudanza de la Ciudad de Mechuacan, no contaba 

con una cédula que ordenara su fundación. No se encontraban pruebas documentales 

sobre la supremacía de Valladolid frente a sus vecinas del lago, o del traslado del cabildo 

civil de Pátzucuaro a Valladolid. A decir verdad, ni siquiera se tenía la certeza de cuándo 

había adoptado el nombre de su homónima castellana, y es muy probable que tampoco se 

conocieran los detalles de cómo se había fraguado el escudo de armas que utilizaba desde 

hacía un siglo. Fue en medio de una crisis de legitimidad que el hallazgo accidental de 

algunos documentos del siglo xvi levantaron los ánimos de la ciudad. 

En el año de 1744, el tendero Joaquín de Mauleón dio accidentalmente con una 

serie de documentos que serían de enorme interés para la ciudad. Entre las hojas que 

reutilizaba en su tienda, se encontraba un legajo sobre un juicio que llevaba insertos los 

testimonios de la fundación de la “Nueva Ciudad de Michoacán” y dos señalamiento de 

ejidos ordenados, el primero, por el virrey António de Mendoza (1541) y el segundo, por 

Martín Enríquez de Almanza (1578). Mauleón entregó los documentos al escribano Miguel 

de Mafra, quien a su vez los hizo llegar al ayuntamiento. El valor de estas tres cédulas se 

hizo visible en 1747, cuando la ciudad inició un pleito con las haciendas circundantes 

por la usurpación de sus ejidos.185 Para el cabildo, la recuperación de estas prerrogativas 

resultaba fundamental, pues como “propios”, podría alquilarlos y obtener así ganancias 

KWV�TI[�K]ITM[�ÅVIVKQIZ�KWV�KWUWLQLIL�TI[�KMTMJZIKQWVM[�a�LMUn[�OI[\W[�LMT�KIJQTLW��-T�

historiador Carlos Herrejón narró los detalles de este desgastante e imbricado proceso 

Y]M�[M�XZWTWVO~�PI[\I���!���)T�ÅVIT��MT�KIJQTLW�ZMKWJZ~�TW[�MRQLW[�[M}ITILW[�MV���� �a�MT�

en Valladolid. $~Q�FXDQGR�HO�RULJHQ�GHO�YLUUH\�$QWRQLR�GH�0HQGR]D�QR�HV�GHO�WRGR�FODUR��DO�SDUHFHU�
OD�~QLFD�WUDGLFLyQ�TXH�OR�YLQFXOD�D�9DOODGROLG�HV�MXVWDPHQWH�OD�JHQHUDGD�SRU�%DVDOHQTXH��VLHQGR�PiV�
IDFWLEOH�TXH�KXELHUD�QDFLGR�HQ�*UDQDGD�R�*XDGDODMDUD��&RQYHQtD��VLQ�HPEDUJR��GHVWDFDU�HO�QRPEUH�
GH�9DOODGROLG��VHGH�GH�OD�FRUWH�DQWHV�GH�VX�WUDVODGR�GHÀQLWLYR�D�0DGULG��VDOYR�HO�EUHYH�SHULRGR�GH�
1601 y 1606 en que Valladolid recuperó el privilegio). 

185 En 1748, un grupo de vecinos presentó una queja contra la hacienda del Rincón por la retención 

de los animales del vecindario que pastaban en sus campos y los indios de los barrios de San Pe-

dro y la Concepción demandaron también a la misma por privarlos de agua para sus siembras. 

(O�OLWLJLR�FRQWUD�ODV�KDFLHQGDV�IXH�SHUFLELGR�FRPR�GH�LQWHUpV�FRP~Q��´GH�OD�PLVPD�QDWXUDOH]D�\�
DO�PLVPR�ÀQ�TXH�OD�FDXVD�GH�OD�FLXGDG�SRU�ORV�HMLGRVµ��+HUUHMyQ�3HUHGR��Los orígenes de Morelia: 
Valladolid-Guayangareo, 266.
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derecho a utilizar los pastos de las haciendas para el ganado una vez que hubiera pasado 

el tiempo de la cosecha. 

Lo interesante de este proceso es que, al avanzar las demandas, los documentos 

XZM[MV\ILW[�XWZ�MT�KIJQTLW�̂ ITTQ[WTM\IVW�N]MZWV�KITQÅKILW[�LM�QV[]ÅKQMV\M[��KIZMVKQI�Y]M�N]M�

solucionada con la fabricación de una serie de cédulas reales y mandamientos virreinales 

verdaderamente apócrifos. En 1749, el abogado del cabildo presentó los traslados de tres 

cédulas reales: la primera, de la reina Juana, con fecha de 27 de octubre de 1537, hacía 

referencia a la petición del virrey Antonio de Mendoza para fundar la “villa de Valladolid”; 

TI�[MO]VLI��ÅZUILI�XWZ�+IZTW[�>�a�NMKPILI�MV���LM�NMJZMZW�LM�������MTM^IJI�LQKPI�¹^QTTIº�

I�¹KQ]LIL�LM�>ITTILWTQLº#�MV� TI�\MZKMZI�.MTQXM�1>�KMZ\QÅKIJI�TW[�LWK]UMV\W[�IV\MZQWZM[��

Cuando los defensores de las haciendas indagaron en los archivos, descubrieron los legajos 

del pleito entre Pátzcuaro-Ciudad de Mechuacan y la Nueva Ciudad de Mechuacan, así 

como el desenlace en el que el obispo Quiroga había logrado degradar a la ciudad en Pueblo 

de Guayangareo. El cabildo de Valladolid respondió a su vez con nuevos documentos. 

En 1757, una segunda serie de papeles aparecieron misteriosamente para respaldar la 

KI][I"� \ZM[� UIVLIUQMV\W[� ^QZZMQVITM[� NMKPILW[� MV� ������ ���!� a� ���!� KWVÅZUIJIV� TI�

posesión de los ejidos.186 Tanto las cédulas reales como los mandamientos virreinales iban 

en contra de todos los documentos fundacionales conocidos, pues en ellos no se hablaba 

de una ciudad o villa de Valladolid antes de 1578. La ignorancia sobre los orígenes era 

tal, que en 1788 el abogado de la ciudad, Mariano Pérez de Tagle, rebatió las objeciones 

con un argumento sorprendente y acomodaticio. Imaginó entonces la existencia de dos 

poblaciones simultáneas: un pueblo de Guayangareo y una villa de Valladolid: 

Los vecinos de la población establecida en el valle de Guayangareo, al ver que la silla 
MXQ[KWXIT� M[\IJI� XIZI� ÅRIZ[M� MV� >ITTILWTQL�� a� []� X]MJTW� LM� /]IaIVOIZMW� VW� XWLyI� QZ�
en aumento, perdido el título de Ciudad de Mechoacán y la esperanza de tener iglesia 
catedral, usando en el modo posible de aquella facultad que les concedió la real cédula del 
año de 1552 [de volver a Pátzcuaro] se pasaron a la ciudad de Valladolid, llevándose el 

186 Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid, 259-266.
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colegio fundado en ese pueblo, el derecho a los ejidos que asignaron los tres comisarios del 
virrey Mendoza, y las denominaciones de Mechoacán y Guayangareo.187

,M�^]MT\I�IT�KWZIb~V�LMT�KWVÆQK\W��MV���� �TI�KQ]LIL�ZMK]ZZQ~�I�W\ZW�QV[\Z]UMV\W�

simbólico para restablecer el ansiado orden y la armonía entre sus corporaciones, creando 

al mismo tiempo una imagen de grandeza. Se trata del villancico titulado Totili Mondi, 

MV\WVILW�L]ZIV\M�MT�WÅKQW�LM�UIQ\QVM[�LM�TI�VI^QLIL�LM���� �XWZ�TI�KIXQTTI�U][QKIT�LM�

la catedral. Si bien éste era un tema tradicional de los villancicos navideños que evocaba 

la alegría universal por el nacimiento de Cristo, es notorio que aquí mantenía un uso 

M[XMKyÅKW�188 Ocho voces acompañadas de violines aclamaban a la ciudad como “mundi 

novi”: 

Tambien bustedis verán/ Mundi-novi in Mechoacan,/ esti Cerri de Quinsei,/ Haciendi 
de Atapanei,/ esti Cerri de Penguati,/ con muchi Ori, y muchi Plati,/ mas no le sirve 
de nadi,/ como il Poeta peladi:/ esti il Quinta, il Rinconi,/ San Petri, la Conchichioni,/ 
Canteri, Ranchi, Labori,/ Mundi novi, Mundi novi.

Cuesti Civitas famosa,/ Cuesti Tinaguis, muchi cosa,/ Cuesti la Iglesia Mayori,/ con el 
vieco, e suo Cantori:/ Il valienti Campuzani,/ con Iusef  il Zurijani,/ Cuesti il pobri de 
*ZI^Q\Q���Y]Q�Q[\n�ILWZIVLW�QT�+PQY]Q\Q���a�TQ�M[\n�LQKQMVLW�I[[Q"��<I\I�V]M^W��Y]MZM�I�UQ'��
Dame me yo mio Señori,/ Mundo novi, Mundo novi.189

 Tanto la letra como la música que la acompañaba fueron obra del maestro de 

capilla Joseph Gavino Leal, quien componía anualmente villancicos para la Navidad y 

TI�ÅM[\I�LM�[IV�8MLZW�KWUW�XIZ\M�LM�[][�WJTQOIKQWVM[�190 La mención de cerros, quintas 

187 Citado por Herrejón Peredo, Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid, 286-288.

188�/RV�YLOODQFLFRV�GH�1DYLGDG�IRUPDURQ�SDUWH�GH�XQD� ODUJD� WUDGLFLyQ�PXVLFDO�HQ� ODV�FDWHGUDOHV�
KLVSiQLFDV��&RPR�JpQHUR�SDUDOLW~UJLFR��DFRPSDxDURQ�\�UHDO]DURQ�ORV�RÀFLRV�GH�PDLWLQHV�GH�ODV�
SULQFLSDOHV�ÀHVWDV�FULVWROyJLFDV�\�PDULDQDV��$�SDUWLU�GH�������HO�FDELOGR�FDWHGUDO�GHGLFy����SHVRV�
anuales para la impresión de las letras en respuesta a una petición del maestro Leal para “el mayor 

lustre en el desempeño de mi obligación y por ser esta santa iglesia una de las primeras y más 

célebres de América”.

189 Joseph Gavino Leal, Letras de los villancicos que se cantaron en la santa Iglesia Cathedral de la ciudad 
de Valladolid en los Maytines de la festividad del Nacimiento de Nuestro Redempor Jesuchristo (México: 

Imprenta de la Viuda de Joseph Bernardo de Hogal, 1748).

190 El maestro Joseph Gavino Leal sirvió en la catedral de Valladolid por más de veinte años, des-

tacando como un colaborador cercano del obispo Juan José de Escalona y Calatayud (1729-1737). 

%DMR�VX�GLUHFFLyQ�VH�UHQRYy�OD�FDSLOOD�PXVLFDO�FRPR�XQD�HVWUDWHJLD�IXQGDPHQWDO�SDUD�OD�SURPRFLyQ�
del culto, pues el acompañamiento musical resultaba imprescindible para el esplendor y la solem-
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y haciendas, el tianguis o mercado y la catedral aludían directamente a la ciudad de 

Valladolid, convirtiendo al villancico en el medio idóneo para manifestar orgullo por la 

territorialidad, de la cual se desprendía su legitimidad. A pesar de su aparente ingenuidad, 

los villancicos fueron un medio elíptico, capaz de insinuar de manera un tanto velada los 

acontecimientos del presente, tal como demostró la aguda y erudita pluma de Sor Juana 

Inés de la Cruz.191 Al ser escuchadas por el público local, las menciones a los cerros del 

Quinceo y el Punhuato, la hacienda de Atapaneo, la quinta del Rincón y los barrios de 

QVLQW[�LM�;IV�8MLZW�a�TI�+WVKMXKQ~V�ILY]QZQMZWV�]V�[QOVQÅKILW�LQNMZMV\M��-T�Totili Mondi 

ponía el dedo en la llaga, pues el litigio entre la ciudad y las haciendas, que se encontraban 

MV�JWKI�LM�\WLW[��XMVM\ZIZ~�PI[\I�TI�KI\MLZIT�a��LM[LM�IPy��\ZIV[NWZUIJI�]V�KWVÆQK\W�Y]M�

cuestionaba la legitimidad de los privilegios de la ciudad y desprestigiaba a sus vecinos en 

]VI�QUIOMV�Y]M�\ZI\IZyI�LM�LM[XTIbIZ�MT�KWVÆQK\W�a�[]\]ZIZ�TI[�Z]X\]ZI[��OMVMZIVLW�]VI�

QUIOMV�IXIZMV\MUMV\M�]VQÅKILI�a�KWV[IOZILI�LM�TI�KQ]LIL�

Una cuarta cédula, que no fue presentada durante el litigio pero que se conserva 

\WLI^yI�MV�MT�IZKPQ^W��KWVÅZUI� TI�M^QLMV\M� NIT[MLIL�LMT�KWVR]V\W�LQ[M}ILW�MV����!"� [M�

trata de un supuesto traslado, en 1609, de una cédula con fecha del 19 de septiembre 

de 1737, en la que Carlos V otorgaba a la ciudad de Valladolid un escudo de armas por 

expresa petición del virrey Antonio de Mendoza. Esta rezaba:

Por cuanto vos, don Antonio de Mendoza, nuestro virrey, gobernador e capitán general 
de la Nueva España, nos pedisteis y suplicasteis que en remuneración de nuestros servicios 
le hicesemos merced a la nueva ciudad de Valladolid, que fundasteis y poblasteis en esa 
tierra, de mandarle dar por armas un escudo hecho en tres partes y en cada una de ellas 
una persona real, coronada, vestidas de púrpura en campo de oro, con su cetro en las 
manos, y por timbre y divisa, una corona de oro encima de dicho escudo, y en partes, con 

nidad de las celebraciones.

191 El caso de los villancicos de “La Rosa de Alexandría” de Sor Juana Inés de la Cruz es un ele-

YDGR�HMHPSOR�GHO�XVR�GH�XQ�YLOODQFLFR�FRPR�XQ�PHGLR�FRQWHVWDWDULR�SDUD�UHIXWDU�ORV�DUJXPHQWRV�
misóginos del obispo Fernández de Santa Cruz y de una obra en particular: /D�5RVD�GH�$OH[DQGUtD 
de Pedro de la Vega, obra publicada en 1672 (19 años antes que los villancicos de Santa Catarina). 

&RPR�H[SOLFy�PDJLVWUDOPHQWH�(OtDV�7UDEXOVH��6RU�-XDQD�GLVHxy�XQ�´MHURJOtÀFR�KHUPpWLFRµ�GH�JUDQ�
VXWLOH]D�SDUD�GHIHQGHU�HQ�XQ�QLYHO�FRPSUHQVLEOH�VyOR�SDUD�XQRV�FXDQWRV�LQLFLDGRV��ODV�FXDOLGDGHV�
espirituales e intelectuales de la mujer, convirtiendo a sus villancicos en un “acto de desagravio 

\�HQ�XQD�H[DOWDFLyQ�H[WUDRUGLQDULD�GH�OD�IHPLQLGDGµ��(OtDV�7UDEXOVH��´/D�5RVD�GH�$OH[DQGUtD: Una 

querella secreta de Sor Juana Inés de la Cruz”, en &LHQFLD�0H[LFDQD (México: Textos Dispersos, 

1993), 41-45.
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algunos colores, a manera de piedras azules, encarnadas y verdes, y por orla, unos aforrajes 
de negro y oro con sus trascoles y dependencias, o como la nuestra merced fuese. E visto 
por los de nuestro Consejo de las Indias, tuvímoslo por bien e por ende, acatando a los 
dichos vuestros servicios y porque sea para mayor privilegio a la dicha ciudad, a mas de 
las mercedes que le tenemos concedidas, por la presente le hacemos merced de las dichas 
IZUI[�LM�[][W�LMKTIZILI[��MV�]V�M[K]LW�I�\IT�KWUW�u[\M��[MO�V�IY]y�^I�XQV\ILW�a�ÅO]ZILW#�
las cuales le damos e concedemos a la dicha ciudad de Valladolid por sus armas conocidas, 
y queremos y es nuestra merced e voluntad que las haya y tenga, y se puedan poner en las 
casas reales y de cabildo y en las demás partes públicas que le sea conveniente, para que 
les sea notorio a todos los vecinos y pobladores de ella y a todos los demás, que residieren 
en Nueva España.192

La fabricación del documento es obvia: aún no se había fundado la “villa” –como 

testimoniaba la primera de las cédulas– cuando ya se le estaba otorgando un escudo.193 

Aunque algunos autores señalan que sólo la fecha fue alterada y el traslado de 1602 debió 

copiarse de un original verdadero, concuerdo con la sospecha de Herrejón Peredo en 

que toda la cédula fue una invención, pues según hemos argumentado, no hay ninguna 

192 Beaumont, Crónica de Michoacán, Vol. 3, 45-46.

193�(O�WUDVODGR�GHO�´7tWXOR�\�SULYLOHJLR�GH�DUPDVµ�IXH�WUDQVFULWR�SRU�3DEOR�%HDXPRQW�MXQWR�FRQ�RWURV�
GRFXPHQWRV�IXQGDFLRQDOHV�TXH�VH�HQFRQWUDEDQ�HQ�HO�DUFKLYR�GH�OD�FLXGDG�\�TXH�HO�FRUUHJLGRU�-XDQ�
Sevillano le proporcionó al autor. Beaumont, Crónica de Michoacán, Vol. 3, 45-46. 

Fig. 26. Pablo Beaumont, Armas de las ciudades de Tzintzuntzan, Pátzcuaro y Valladolid, 1778
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evidencia que apunte a la concesión del escudo en la primera mitad del siglo xvii.194 

Al recurrir a la fabricación de documentos que paliaran la ausencia de los verdaderos, 

los vecinos de Valladolid habrían considerado fundamental poseer una cédula real que 

respaldara la concesión de su escudo de armas. Aunque el resultado fuera decepcionante, 

el traslado quedó entre los papeles del cabildo. Ahí lo encontró el cronista fray Pablo 

Beaumont, quien transcribió la supuesta cédula en su Crónica de Michoacán (1778). 

El franciscano también incluyó un folio a la acuarela con los escudos de Pátzcuaro, 

Tzintzuntzan y Valladolid que se conserva en la colección de Mapas, Planos e Ilustraciones 

del AGN. En éste, aparecen las armas de las tres ciudades en las versiones más difundidas 

MV�TI�IK\]ITQLIL�CÅO����E��,MT�M[K]LW�LM�8n\bK]IZW�a�LMT�LM�<bQV\b]V\bIV�aI�VW[�PMUW[�

ocupado. Nos concentraremos ahora en las armas de Valladolid, el cual vemos aquí con 

la partición invertida, respecto a cómo se usaban en el siglo xvii. Los tres reyes coronados 

con mantos forrados de armiño, empuñan un cetro. El primero de ellos mira de frente y 

TTM^I�TI�UIVW�QbY]QMZLI�[WJZM�MT�KWZIb~V��4W[�LW[�ZMaM[�LM�TI�X]V\I�[M�U]M[\ZIV�LM�XMZÅT��

mirando hacia el centro. Uno empuña el cetro y un arco, sugiriendo que se trata de un rey 

\IZI[KW#�MT�W\ZW�\IUJQuV�TTM^I�TI�UIVW�[WJZM�MT�XMKPW�CÅO����E�195 El escudo lleva por timbre 

una corona de infante, de oro, adornada con piedras preciosas rojas y verdes y realzada 

XWZ�WKPW�ÆWZWVM[�KWV�\ZM[�XMZTI[�QV\MZX]M[\I[#�LW[�JIVLMZI[�ZWRI[�a�LW[�TIVbI[�[WJZM[ITMV�I�

los lados de la corona; lleva trascoles y dependencias a follajes en oro, rojo y verde. Queda 

claro que, entre 1649 y 1778, no se exhibió en Valladolid un escudo de armas de manera 

constante. No sabemos cuál fue la fuente de semejante “rescate” de las armas, ni de la 

fuente –visual o narrativa– que permitió el diseño de la cédula falsa. Lo cierto es que las 

194 Sobre la veracidad del traslado, Gabriel Silva Mandujano considera que podría tratarse de una 

FRSLD�DOWHUDGD�GHO�RULJLQDO�GH�������+HUUHMyQ��HQ�FDPELR��GHVFRQItD�WDQWR�GH�OD�YHUDFLGDG�GHO�WUDV-
lado como de que alguna vez hubiera existido una versión original de dicha cédula, no obstante 

GHÀHQGH�OD�YHUDFLGDG�GHO�HVFXGR�\�VX�H[LVWHQFLD�GHVGH�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;9,,��+HUUHMyQ�3HUHGR��
Los orígenes de Morelia: Guayangareo-Valladolid, 293-294. 

195 En lugar del mantelado de los escudos del siglo xvii, aquí va cortado y medio partido en la pun-

WD�SRU�XQ�HOHPHQWR�RUQDPHQWDO�TXH�SDUHFH�XQ�SHGHVWDO�VREUH�HO�TXH�HVWi�IXQGDGR�HO�UH\�GH�OD�SDUWH�
VXSHULRU��GH�PD\RU�WDPDxR�TXH�ODV�LQIHULRUHV�
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inconsistencias de la historia llevaron a la ostentación de un nuevo escudo copiado por 

Beaumont, que es el que se recuerda hasta nuestros días.

Fig. 27. Pablo Beaumont, Armas de la ciudad de Valladolid de Guayangareo, 1778.
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2.3. El Espacio y El mito

2.3.1. La capilla del Humilladero: el monumento como documento

Las crónicas provinciales y las notas de la Gaceta de México no fueron la única forma de 

reescribir la historia: en Pátzcuaro, el discurso del entramado urbano nos ofrece otro caso 

revelador de manipulación de la memoria. A la entrada de la ciudad, sobre el camino real 

que conducía a México, se hallaba expuesto un Cristo policromado de piedra del siglo 

xvi conocido como “Cristo del Humilladero”, que recibía y despedía a los viandantes 

CÅO��� E��-V�������MT�KIV\MZW�0MZVIVLW�<WZQJQW�LM�)TKIZIb��UIM[\ZW�LM�TI[�WJZI[�LM�TI�

KI\MLZIT�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�LM[LM�������ZQVLQ~�\M[\QUWVQW�[WJZM�TW[�MLQÅKQW[�MV�TW[�Y]M�

trabajaba por encargo del obispo, el cabildo de naturales y el gobernador don Antonio 

Huitzimengari, así enumeró entre ellos el “Humilladero que está hecho”.196 Según Mina 

Ramírez Montes, las obras tuvieron un costo de más de 6,000 castellanos que fueron 

prorrateados a los indios entre 1555 y 1557, “para comprar hoja de Milán, pintar y dorar 

el humilladero”.197�4I�[MVKQTTI�KIXQTTI�N]M�ZMMLQÅKILI�MV�MT�[QOTW�xvii, cuando se incorporó 

196 Documento 8. “Testimonio de Toribio de Alcaraz maestro de la obra de la catedral de Pátzcuaro, 

sobre los cargos que se le hacen. Cd. de Michoacán, 4 de diciembre de 1555” en Ramírez Montes, 

La catedral de Vasco de Quiroga, 144.

197 Ramírez Montes, La catedral de Vasco de Quiroga, 42. 

Fig. 30. Pedestal del Cristo del 
Humilladero, siglo XVIII.

Fig. 29. Capilla del Cristo del 
Humilladero, siglos XVI-XVII

Fig. 28. Cristo del Humilladero, siglo 
XVI.
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]VI�KZ]b�I\ZQIT�Y]M�TTM^I�QV[KZQ\I�TI�NMKPI�LM���� �CÅO���!E�198 En algún momento del siglo 

xviii��TM�N]M�QV\MOZILI�I�TI�KZ]b�]V�XMLM[\IT�LM�XQMLZI�KWV�TI[�IZUI[�LM�TI�KQ]LIL�CÅO����E��

El pedestal está grabado en sus cuatro caras que muestran 1) una alegoría de “las armas 

de Cristo” con los instrumentos de la Pasión y la divisa “Redemptori Mundi Arma”, de frente 

al visitante; 2) las armas de la ciudad con el título “Estas son las armas qve dio el rei a esta 

civdad de Mechvacan”, al lado derecho; 3) la inscripción en tipografía romana “Hizose 

este hvmilladero año de 1553 años por mandado del ilustre i reverendisimo señor don 

Vasco de Qviroga, primer obispo de esta civdad i provincia de Mechvacan i del consejo 

de sv maiestad a gloria de Dios i Nra Señora”, en el costado izquierdo; y 4) las armas de 

>I[KW�LM�9]QZWOI��j[\I�KIZI�M[\n�ILW[ILI�IT�U]ZW�\M[\MZW�a�VW�M[�^Q[QJTM�IK\]ITUMV\M�CÅO[��

31 y 32].199 

El cristo del Humilladero adquirió mayor relevancia gracias al surgimiento 

XIZITMTW� �§W� QV^MVKQ~V'��LM�]V�UQ\W� [WJZM�MT� []X]M[\W�MVK]MV\ZW�LMT� cazonci Tangaxoan 

II y el capitán Cristobal de Olid, que habría tenido lugar el 29 de junio del año de 1522, 

justo en el sitio marcado por la capilla del Cristo de piedra. Es verdad que ya desde el siglo 

xvi�[M�KWVUMUWZIJI�MT�XIK\W�KWV�MT�XI[MW�LMT�XMVL~V�ZMIT�MV�TI�ÅM[\I�LM�[IV�8MLZW��XMZW�

198�/D�DUTXLWHFWD�&DWKHULQH�(WWLQJHU�KDFH�QRWDU�OD�GLIHUHQFLD�GH�OD�FDOLGDG�GH�OD�SLHGUD�FRPR�HYL-
GHQFLD�GH�ODV�GLIHUHQWHV�HWDSDV�FRQVWUXFWLYDV��&DWKHULQH�(WWLQJHU��(O�KXPLOODGHUR�GH�3iW]FXDUR��&UX]�
y Capilla (Morelia: Secretaría de Cultura del Estado de Michoacán, 2009), 65.

199 Ettinger, (O�KXPLOODGHUR�GH�3iW]FXDUR��&UX]�\�&DSLOOD, 47-51.

Fig. 31 y 32. Calcas de los bajorrelieves del pedestal.
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ahora se agregaba a la tradición la declaración de un locus histórico. En el Theatro Americano 

(1746), Jose Antonio de Villaseñor recogió la noticia: 

Al plan donde está la ciudad recintada de cerros, forma entrada una calzada ancha, toda 
de piedra, y lo primero que se descubre por el oriente es una capilla en donde se venera 
TI� QUIOMV�LM�V]M[\ZW�:MLMV\WZ�+Z]KQÅKILW#� TTIUIV�I� M[\M� [Q\QW� MT�0]UQTTILMZW�XWZ� [MZ�
el paraje en que los indios de la provincia, se rindieron humildes a los españoles que 
MUXZMVLQMZWV�[]�XIKQÅKIKQ~V�200 

-T� UWV]UMV\W� N]M� \IUJQuV� ILUQZILW�� [QOVQÅKI\Q^IUMV\M�� XWZ� .ZIVKQ[KW� LM�

Ajofrín, quien visitó la ciudad de Pátzcuaro en 1763. En la crónica de su viaje incluyó una 

descripción del Humilladero, el Cristo de piedra y las tres caras visibles del pedestal, junto 

KWV�]V�XMY]M}W�LQJ]RW�LM�TI�KIXQTTI�a�MT�M[K]LW�LM�IZUI[�CÅO����E"

Para bajar a la ciudad por el camino que viene de Valladolid se encuentra una gran calzada 
muy ancha, toda de piedra, y lo primero que se descubre por este rumbo es una capilla, en 
Y]M�[M�^MVMZI�]VI�QUIOMV�LM�XQMLZI�LM�+ZQ[\W�KZ]KQÅKILW��-[�NnJZQKI�U]a�IV\QO]I�a�XWZ�
\WLI[�[][�KQZK]V[\IVKQI[�ZM[XM\IJQTy[QUI��-V�TI�XQMLZI�Y]M�[QZ^M�LM�XMIVI�IT�+Z]KQÅRW��XWZ�
la parte que hace frente, están grabadas con mucho primor las insignias de la Pasión y un 
rótulo de letra muy clara y perfecta que dice: Redemptoris mundi arma. Al lado derecho de 
la misma peana se lee la inscripción siguiente “Hízose este humilladero año de 1557 [sic], 
por mandado del ilustre y reverandísimo señor don Vasco de Quiroga, primer Obispo 
de esta ciudad y Provincia de Mechoacán, del Consejo de Su Majestad, a gloria de dios 
y de Nuestra Señora”. Al lado siniestro se mira grabado el escudo de armas que tiene la 
ciudad y se pintará abajo, que se compone de la laguna con sus isletas y cinco líneas en 
ÅO]ZI�LM�UIVW��ZMXZM[MV\IKQ~V�LM�TI�1OTM[QI�+I\MLZIT�Y]M�KWUMVb~�I�NIJZQKIZ�MV�\QMUXW�

200 Villaseñor y Sánchez, Theatro Americano, 411.

Fig. 33. Francisco de Ajofrín, Escudo de armas de Pátzcuaro y Capilla del 
Humilladero, 1763.
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del venerable señor, de que trataré después. Bajo el referido escudo hay un letrero que dice: 
“Estas son las armas que dio el Rey a esta ciudad de Mechoacán”.201

Es complicado fechar el pedestal donde se encuentran los cuatro bajorelieves. Las 

noticias documentales y la visible antigüedad del Cristo de piedra han llevado a tomar el 

año de 1553 que está grabado junto con el escudo de armas, por la fecha de creación del 

conjunto, y a Vasco de Quiroga por su autor intelectual. Sin embargo, hay un elemento 

que nos hace pensar que aunque el devoto Cristo sí data del siglo xvi, el pedestal es muy 

posterior; probablemente obra del siglo xviii��I]VY]M�Y]Qbn�LM�ÅVITM[�LMT�xvii. Se trata del 

escudo de armas de Vasco de Quiroga que está ahora oculto, adosado al muro testero. Es 

un escudo cuartelado que lleva en el primer cuartel seis dados en pal, con seis puntos cada 

uno, en el segundo cuartel una cruz lancelada, en el tercero cuatro estacas y en el último un 

roble arrancado. Como expondremos en el siguiente capítulo, este escudo no coincide con el 

que utilizaba Vasco de Quiroga, pero sí con una versión que circuló durante el siglo xviii.202 

Me parece que el nuevo pedestal habría pretendido homenajear por doble vía la memoria 

del obispo y de la ciudad, al otorgar al Cristo y a la capilla un carácter de “monumento” 

como testigos del “nacimiento histórico” de la Ciudad de Mechuacan al orden cristiano y 

universal del Imperio hispánico.203

Para comprender la relación entre el monumento y la leyenda, es necesario 

detenernos en la historia de este primer encuentro entre españoles y michoacanos. Según 

la Relación de Michoacán, al recibir las noticias de la proximidad de los españoles, el cazonci 

Tangaxoan II huyó a Uruapan e hizo correr el rumor de su muerte en el lago. Don Pedro, 

hermano postizo del cazonci (que lo sucedió como gobernador), fue quien se encontró 

con Cristobal de Olid en Taximaroa y, posteriormente, en un lugar llamado “Api”, a 

201�$MRIUtQ��Diario del viaje que hizo a la América en el siglo xviii, 160-161.

202 Sobre el escudo original de Vasco de Quiroga véase Armando Escobar Olmedo, Los escudos de 
don Vasco de Quiroga (Morelia: Morevallado, 1999), 38-40.

203 Los caciques de Tlaxcala generaron “monumentos históricos” semejantes, como la inscripción 

HQ�HO�DPEyQ�GHO�TXH�VH�FUHtD�HO�´SULPHU�S~OSLWR�GH�OD�1XHYD�(VSDxDµ��HQ�OD�&DSLOOD�GH�OD�2UGHQ�GH�
San Francisco de Tlaxcala, “para que no se olvidara entre los tlaxcaltecas este orgullo por la prima-

WXUD�HYDQJpOLFDµ��0LUDQGR�GH�IUHQWH�VH�FRORFy�XQD�DQWLJXD�SLOD�EDXWLVPDO�GH�SLHGUD�TXH�VHJ~Q�XQD�
inscripción ya del siglo xix, era la misma en la que los cuatro señores tlaxcaltecas habían recibido el 

sacramento del bautismo. Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�UHS~EOLFD�GH�7OD[FDOD�R�OD�FRQFLHQFLD�FRPR�LPDJHQ�
sublime, 330-331.
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media legua de la ciudad de Tzintzuntzan. Tras una áspera entrevista, los indios que iban 

“de guerra” hicieron a un lado las armas para declarar una paz transitoria entre ambos 

bandos: “Y fueron donde estaban los españoles parados en el camino, todos los señores 

a�KIKQY]M[�KWV�ITO]VW[�IZKW[�a�ÆMKPI[�a�ZMKQJQuZWVTW[�U]a�JQMV�a�IJZIbnZWVTW[�I�\WLW[�a�

llegaron todos a los patios de los ques grandes y soltaron allí los tiros y cayéronse todos los 

indios en el suelo de miedo”.204

Cuando Cortés se enteró de que el cazonci seguía vivo y se mantenía oculto, los 

nobles michoacanos se vieron obligados a traerlo de vuelta a Tzintzuntzan para despojarlo 

de sus tesoros y conducirlo hasta Coyoacán, pues sólo la cesión de los derechos del rey 

o cazonci harían jurídicamente válida la empresa de la Conquista. La recepción, aunque 

amistosa, mantuvo un tono amenazante: después de agasajarlo con obsequios y banquetes, 

lo condujeron ante el agraviado Cuahutemoc, preso y con los pies quemados. Tras 

atestiguar la destrucción de México-Tenochtitlan y la denigración del tlatoani, Tangaxoan 

IKKMLQ~�I�MV\ZMOIZ�¹XIKyÅKIUMV\Mº�[]�ZMQVW��:MKQJQ~�MV\WVKM[�MT�M`PWZ\W�LM�+WZ\u["�¹>M\M�

a tu tierra, ya te tengo por hermano. [...] No hagas mal a los españoles que estén allá en 

tu señorío, porque no te maten, dales de comer y no pidas a los pueblos tributos, que los 

tengo de encomendar a los españoles”.205

Una vez consolidado el régimen de dominio, los caciques y nobles uacusechas 

sostuvieron en informaciones jurídicas y cartas de méritos que el cazonci había ofrecido 

voluntario vasallaje “con mucha paz y amor”.206 En la “probanza” elaborada por los 

naturales de Pátzcuaro en 1576, se aseguraba: “haberse el cazonci, rey y señor natural de 

esta tierra, ido a ofrecerse a México al marqués, luego que supo de su venida, pidiéndole 

ministros del santo evangelio, porque él y toda su gente querían recibir la verdad y ser 

cristianos y vasallos de su majestad”. Cortés lo recibió con mucha honra en sus casas de 

Coyoacán, “le sentó a su mesa y tratándole como a señor cristiano, con mucha benignidad, 

le despidió, enviando después a Cristobal de Olid por capitán general de esta provincia, al 

204 Alcalá, La relación de Michoacán, 257.

205 Alcalá, La relación de Michoacán, 263.

206�:DUUHQ��La conquista de Michoacán, 60. Martínez Baracs, Convivencia y utopía, 125.
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cual salió a recibir el mismo cazonci con más de 80,000 hombres y grandes presentes a los 

llanos entre Capula y Guayangareo”.207 

La escena de la huída resultaba cobarde y poco decorosa para la defensa de los 

privilegios e intereses de los caciques, por lo que los descendientes del cazonci adaptaron 

la historia. Poco a poco, el pacto entre Cristobal de Olid y el rey Tangaxoan remedó el 

protocolario tema del encuentro entre Hernán Cortés y Moctezuma, donde –según las 

representaciones de los criollos del siglo xvii– el tlatoani acudió al encuentro del capitán con 

todos los atributos de autoridad y potestad que le correspondían como rex o capput de una 

monarquía de jure. Como señaló Jaime Cuadriello, la dignidad del tratamiento de ambas 

partes, como entrevista entre corte y embajada, implicaba en términos diplomáticos la 

ÅZUI�LM�]V�Pactum Subjetionis que dio lugar al “nacimiento histórico” de la Nueva España 

no por un acto militar, sino por un principio de una Traslatio Imperii.208 La versión de 

]VI�ZMVLQKQ~V�XIKyÅKI�XWZ�XIZ\M�LM�<IVOI`WIV�11� NI^WZMKyI� \IV\W�I� TI�UWVIZY]yI� �Y]M�

legitimaba jurídicamente la conquista), como a los nobles tarascos quienes, a cambio del 

vasallaje, esperaban ser “honrados y favorecidos” por el emperador. Amparados en este 

pacto inicial, los pueblos de indios exigieron sus derechos hereditarios como “hijodalgos”, 

señalando que “exigirles servicios personales era ir contra su libertad y privilegio”.209

A pesar de que el encuentro entre Cortés y Moctezuma sirvió como modelo y 

envase al discurso político, la construcción de la escena del pacto michoacano se dio en sus 

propios términos. En la Historia General de las Indias Occidentales (1601), Antonio de Herrera 

y Tordesillas narra un emotivo encuentro entre Cortés y Tangaxoan: 

Y acercándose al exercito Castellano, Hernando Cortés le salió a recebir con la nobleza 
Castellana, muy bien aderezada, y con la música, porque sabía que el Rey llevaba a la suya 
poco mas de media legua: y quando los unos reconocieron a los otros, fue cosa muy de ver 
la salva que con la música se hicieron, no cessando, hasta que el Rey, y Cortes se juntaron: y 

207 Francisco Ramírez, (O�DQWLJXR�FROHJLR�GH�3iW]FXDUR (Zamora: El Colegio de Michoacán, Gobierno 

del Estado de Michoacán, 1987), 69.

208 Jaime Cuadriello, “El encuentro de Cortés y Moctezuma como escena de concordia”, en El amor 
y el desamor en las artes (México, UNAM, 2000), 264-268.

209 Felipe Castro, Los tarascos y el imperio español. 1600-1740 (México: UNAM, UMSNH, 2004), 24.
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habiendo gran silencio, como sino hubiera persona en el campo, el Rey se humilló mucho 
a Cortes, el qual le abraçó con grande amor, y reverencia.210

Incluso, en un pequeño grabado que forma parte del frontispicio de la Década 

Tercera, se representó el encuentro entre el rey michoacano y el capitán Hernán Cortés. En 

las cercanías de Coyoacán, el capitán castellano aguarda montado sobre un brioso corcel y 

alzando el bastón de mando que le confería el poder como representante del emperador. Un 

numeroso séquito, que se pierde fuera de los bordes del grabado, conduce al cazonci sobre 

IVLI[�CÅO����E��-T�T]RW�a�TI�LQOVQLIL�LM�TI[�ZMXZM[MV\IKQWVM[�LM�TI�KWZ\M�UM`QKIVI��KWUW�

la que luego se miraría en el conocido biombo de Juan Correa, aquí fueron desplazadas 

por la simbólica pobreza del rey de los tarascos que se presentó despojado de los símbolos 

de autoridad y potestad. Herrera de Tordecillas narró: “los cavalleros que llevaba el Rey, 

yvan a su usança ricamente vestidos, con joyas [besotes y collares de turquesa, orejeras 

y cascabeles de oro en las piernas según la Relación de Michoacán] y con penachos: pero el 

Rey llevaba vestidos humildes y plebeyos, para con esto mostrar a Cortes mayor humildad 

y obediencia”.211 Esta muestra de respeto (una espolia de las insignias reales asumida 

de manera voluntaria) le valió el despectivo título de “cazonci”�Y]M��MV�VIP]I\T��[QOVQÅKI�

“alpargate viejo”.212

En el “mapa segundo” que ilustra la Crónica de Michoacán del franciscano Pablo 

Beaumont –que, como hemos dicho copiaba un códice antiguo–, se representa la 

hipotética escena del abrazo entre Cristobal de Olid y el “rey cazonci” CÅO����E��0MZZMZI�

había situado el encuentro en un paraje entre Guayangareo y Capula; así, Beaumont se 

inclina también por los “llanos de Guayangareo”, según la información que se lee al pie: 

“Aquí se demuestra, quando haviendo salido el Rey Calzontzin, con numeroso Exercito a 

recibir de paz a los Españoles, se encontraron en los llanos de Guyangareo, donde oy está 

la Ciudad de Valladolid, y allí con demostraciones de regozijo, se saludaron unos y otros 

y tomaron la vuelta para Tzintzontzan”. La ilustración no era nada inocente: favorecía 

con ello a Valladolid, pues la ubicación en el sitio de la alianza la hacía heredera del 

antiguo pacto político. Al centro, el capitán Olid y el rey de los tarascos se aproximan, 

210 Herrera y Tordesillas, Historia General de las Indias Occidentales, 115. 

211 Herrera y Tordesillas, Historia General de las Indias Occidentales, 116.

212 Herrera y Tordesillas, Historia General de las Indias Occidentales, 116.
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Fig. 34. Encuentro de Hernán Cortés y el cazonci Tanganxoan, detalle 
del frontispicio de la Década Tercera de Antonio de Herrera, 1601.

Fig. 35. Pablo Beaumont. Mapa segundo: Encuentro de Cristobal de Olid y el rey Caltzontzin, 1778
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una leve inclinación y la cercanía de las palmas sugieren un abrazo respetuoso en señal 

de concordia.213 Pese a la actitud amistosa y solícita, el conquistador es presentado con 

sus armas (escudo y espada en el cinto); el rey, en cambio, iba descalzo, ataviado con una 

sencilla túnica azul y manto carmesí; así lleva sólo la corona de picos como atributo, señal 

imprescindible para probar su carácter de “señor natural”. La corona representaba tanto 

TI�I]\WZQLIL�KMLQLI��KWUW�MT�IJ[\ZIK\W�a�\MZZQ\WZQITUMV\M�QVLMÅVQLW�ZMQVW�Y]M�[M�M[\IJI�

ganando, cuyos límites coincidirían con la naciente “provincia de Michoacán”.214 Detrás 

de los mandatarios, se extendían sus respectivos séquitos: al lado del cazonci, los consejeros 

o principales y su gente “de guerra” que mira contrita hacia el suelo. Algunos acuden con 

arcos y escudos pero la humildad del primero se ha transmitido al pueblo descalzo. Por 

su parte, la comitiva que acompaña a Olid está formada por tres españoles a caballo y 

un par de indios mexicanos que sostienen pendones rojos. En el plano inferior, se agolpa 

una multitud que atestigua el acto desde los cerros; con su presencia se asumía que, la 

deposición de las armas y la aceptación de la fe católica aceptada por el rey, se extendía al 

pueblo en su totalidad. 

)[y�KWUW�TI�ÅO]ZI�LM�5WK\Mb]UI�[M�\ZIV[NWZU~�MV�TI�XZW[I�LM�TW[�KZQWTTW[�MV�]V�

recurso que buscaba exaltar “la actitud visionaria que lo ponía a la altura de los reyes 

bíblicos, sabedores de la ineludible destrucción de su Jerusalén-Tenochtitlán, y de que entre 

sus ruinas la corte cristiana emergería como teatro de una nueva alianza”, los cronistas 

que se ocuparon de la historia de la provincia de Michoacán sublimaron, por su parte, la 

humillante derrota al sustituirla por una imagen de prudencia, liberalidad, concordia y 

sabiduría.215 Según la Americana Thebaida de Matías de Escobar, 

Luego que tuvo noticias el Rey de Tzintzuntzan, Caltzontzi, de la devastación del Mexicano 
Imperio, quiso prudente hacer de grado lo que discurría podría hacer la fuerza, quizá 

213 Cuadriello, “El encuentro de Cortés y Moctezuma como escena de concordia”, 272-275

214�(O� WHUULWRULR�JDQDGR�QR� WHQtD� OLQGHURV�GHÀQLGRV�TXH�SXGLHUDQ�SODVPDUVH�FRQ�FODULGDG�HQ�XQ�
plano, por lo que se hacía coincidir con la extensión abstracta pero políticamente existente del 

DQWLJXR�VHxRUtR��-XDQ�&DUORV�(VWHQVRUR�H[SORUD�XQ�IHQyPHQR�VLPLODU�HQ�HO�FDVR�GHO�3HU~��GRQGH�
Cuzco es primero una realidad política que un territorio conquistado. Juan Carlos Estensoro, “Au-

WRUUHWUDWR�GHO�FRQTXLVWDGRU�FRPR�YHQFLGR�R�OD�LQYHQFLyQ�GHO�3HU~��OD�DSDULFLyQ�GHO�LQFD�\�GH�VXV�
atributos políticos en las representaciones plásticas, 1526-1548”, en Colonial Latin American Review, 
19:1 (2010), 173-177.

215 Cuadriello, “El encuentro de Cortés y Moctezuma como escena de concordia”, 271.
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porque no experimentara su Corte las fatalidades y quebrantos que lloraba el Mexicano 
Imperio; para esto pasó en persona a Texcoco y luego se puso en manos del invencible 
Don Fernando Cortés, dándole liberal todo un Reino, y sintiendo no fuese mayor su 
dominio para tener más con que granjearle a aquel Grande hombre la voluntad; admitió 
el obsequio, prometió ampararlo y propúsole que el mayor agrado y regalo que podía 
hacerle era renunciar la idolatría confesarse Vasallo de Cristo, ya que lo era del Emperador 
Carlos Quinto.

Con la donación humilde y “voluntaria” de su reino, “ambas ciudades así la de 

México como la de Tzintzuntzan quedaron, aunque sujetas al español, cabezas como 

antes de los Reinos y Provincias que dominaban, conservando en medio de sus fatalidades 

los antiguos resabios de cortes”.216 El argumento elogiaba la altura política de los antiguos 

señores gentiles, capaces de asumir su “ceguedad” y renunciar a la idolatría, por lo que 

los reconocía como una contraparte con la que era posible negociar. Por algo, el jesuita 

José de Acosta señaló, en su Historia natural y moral de las Indias, cómo “era menester de la 

Providencia Divina que hubiese previamente en el orbe una cabeza y un señor temporal 

como notan los sagrados doctores que pudiese comunicar con facilidad a tantas gentes 

y naciones”.217 Matías de Escobar alababa, por su parte, esta renuncia voluntaria y casi 

espontánea del paganismo y el abrazo de la nueva fe: 

Oyó Sinzicha la propuesta y fueron tan fuertes las palabras de Cortés que luego por las 
manos del V.P.Fr. Martín de Jesús recibió las aguas del Bautismo, siendo su Padrino el 
mismo Don Fernando, y en memoria del llagado Serafín convirtió el antiguo nombre 
de Sinzicha Caltzontzi en el de Don Francisco; ya que se vió cristiano y que conoció los 
provechos de nuestra fe, quiso que aquel gran bien lo participase todo su Reino, para 
lo cual suplicó al ínclito Cortés le diese buena su propuesta y se le dio al V.P.Fr. Martín 
de Jesús con suya santa compañía volvió a su Corte N. Don Francisco, primero Rey de 
Mechoacán, y juntamente al capitán Cristobal de Olid. Luego que llegó a su Corte, hizo 
lo que el gran Constantino en Roma, pues si este Emperador en la noche de su gentilidad 
levantó aras y dio cultos a los Idolos, en el día de la fe derribó los altares profanos y por sus 
mismas manos colocó en los nichos, en lugar de Júpiter y Marte, a Pedro y a Pablo.

+WUW� PMUW[� ^Q[\W�� LM\Zn[� LM� M[\I� IÅZUIKQ~V�� I]VY]M� IUJQO]I�� [M� MVKWV\ZIJI�

el argumento de la libre donación del reino. Con el reconocimiento del Cazonci como 

cabeza legítima de un Regnum�IV\QO]W�a�LM�TI�I]\WZQLIL�LM�[]�VWJTMbI��UIVQÅM[\I�MV�TW[�

“antiguos resabios de cortes”, se validaba la sucesión o subrogación de la potestad política 

216 Escobar, Americana Thebaida, 216.

217 Citado por Cuadriello, “El encuentro de Cortés y Moctezuma como escena de concordia”, 269.
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de un señor natural en favor de Carlos V, “Emperador del Nuevo Mundo”, por medio de 

Hernán Cortés, su “comisario regio”.218 El argumento aplicado en la legitimación de la 

conquista de los reinos de Tlaxcala, México y Cuzco, fue reaprovechado para los intereses 

de Valladolid. Al constituirse como capital de la provincia y el obispado, y declararse 

heredera del título de Ciudad de Mechuacan y locus del encuentro, se cumplió el cometido 

del traslado de la potestad: como ciudad cristiana, Valladolid se había desempeñado como 

“teatro de la historia” y sucesora del antiguo reino pagano.

La tradición que señalaba que el encuentro había tenido lugar a las afueras de 

Pátzcuaro, en el sitio marcado por el Humilladero, compitió entonces con los argumentos 

que sostenían el mismo honor para Valladolid. En el marco de esta disputa, Pátzcuaro llegó 

al extremo de incluir la aparición del apóstol Santiago como comandante de la Conquista. 

En 1763, el cura don Francisco Javier de Vargas relató al viajero Francisco de Ajofrín el 

mítico origen del título de la capilla: 

4TIUIV�I�M[\I�QOTM[QI�0]UQTTILMZW�XWZY]M��[MO�V�UM�ZMÅZQ~�MT�LWK\WZ�LWV�.ZIVKQ[KW�2I^QMZ�
de Vargas, varón de venerable ancianidad y erudición exquisita, cura de esta ciudad, que 
había visto y leído un instrumento antiguo en idioma tharasco que decía haberse aparecido 
a los conquistadores en este mismo sitio donde se fabricó la iglesia el glorioso Santiago 
Apóstol, patrón de las Españas, con muchos resplandores en forma de hermosísimo sol, 
dos horas antes de amanecer; con cuya novedad despertaron los nuestros esforzados y 
animosos, y los indios confusos y asustados; y luego, sin venir a las armas, se entregaron 
humildes y rendidos, y de aquí tomó el nombre este sitio; y fabricándose después la ermita, 
conservó la misma denominación, llamándose, como hoy se llama, el Humilladero.219

La aparición milagrosa del santo patrón de España durante la Conquista, auxiliando 

a los españoles (como había hecho en la Batalla de Clavijo en el año de 844), hizo uso de un 

lugar común entre los mitos de conquista hispánicos, ya que el apóstol se había aparecido 

también a los indios de México, Querétaro y Cuzco.220 El aprovechamiento de este locus 

218 Altuve-Febres Lores, /RV�5HLQRV�GHO�3HU~��$SXQWHV�VREUH�OD�PRQDUTXtD�SHUXDQD, 105-106.

219�$MRIUtQ��'LDULR�GHO�YLDMH�TXH�KL]R�D�OD�$PpULFD�HQ�HO�VLJOR�;9,,,�HO�SDGUH�IUD\�)UDQFLVFR�GH�$MRIUtQ, 160-162. 

220 El patrocinio de Santiago sobre la ciudad de Querétaro y la presencia del santo en las armas de 

la ciudad, se relacionaron con el episodio milagroso de la aparición del apóstol durante la batalla 

IXQGDGRUD�GH�4XHUpWDUR�KDVWD�������VHJ~Q�ORV�DUJXPHQWRV�GH�La cruz de piedra, imán de devoción, 

GHO�IUDQFLVFDQR�IUD\�)UDQFLVFR�;DYLHU�GH�6DQWD�*HUWUXGLV��$QWRQLR�5XELDO��´3XHEOD�\�4XHUpWDUR��
dos identidades patrias”, en 3URFHVRV�GH�FRQVWUXFFLyQ�GH�ODV�LGHQWLGDGHV�GH�0p[LFR��'H�OD�KLVWRULD�QD-
cional a la historia de las identidades: Nueva España, siglos xvi al xviii, coord. Perla Chincilla (México: 
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ZM[]T\IJI�KWV^MVQMV\M�I�KZQWTTW[��M[XI}WTM[�M� QVLQW[��LILW�Y]M�MT�UQTIOZW�¹\ZIV[ÅO]ZIJI�

el recuerdo” violento y humillante de la conquista y lo dotaba de un nuevo sentido de 

dignidad y nobleza. Como ha señalado Juan Carlos Estensoro, los conquistadores y sus 

LM[KMVLQMV\M[�MVKWV\ZIZWV�MV�TI�ÅO]ZI�LM�;IV\QIOW�]V�ZM[XITLW�LQ^QVW�I�[]�MUXZM[I#�TW[�

indios podían aseverar que la conquista no había tenido lugar y se habían rendido ante 

la presencia divina; a la vez que la Corona aseguraba la transmisión de la legitimidad 

política.221�4I�ÅRIKQ~V�LM�M[\W[�UQ\W[�LM�N]VLIKQ~V�N]M�XZQUWZLQIT�XIZI�MT�ZMIKWUWLW�LMT�

orden entre los grupos que se disputaban el poder y el control local. A partir de los ritos 

que los conmemoraban, como el paseo del pendón real, se actualizaba la idea del pacto 

colonial y se legitimaba la autonomía de las élites. 

�������4I�ÅM[\I�LM�;IV�8MLZW

-T�LQ[K]Z[W�LM�TI�KIXQTTI�LMT�0]UQTTILMZW�[M�MV\ZM\MRyI�KWV�TI�ÅM[\I�LMT�LyI�LM�;IV�8MLZW�Y]M�

conmemoraba la rendición de los gobernantes tarascos ante los españoles y la aceptación 

de la fe verdadera. Durante el siglo xvii��TI�ÅM[\I�LM�[IV�8MLZW�KWV[Q[\yI�MV�]V�XI[MW�LMT�

pendón que iba de las casas del cabildo de naturales hasta la capilla de San Pedro y San 

Pablo en una de las islas del lago de Pátzcuaro. Hay que recordar de qué manera Francisco 

)ZVITLW�LM�A[[I[Q�LM[KZQJQ~�M[\M�LyI�KWUW�¹MT�Un[�ITMOZM�LMT�I}Wº��;QV�L]LI��TI�ÅM[\I�LM�

san Pedro tuvo por modelo las celebraciones de san Hipólito que en la ciudad de México 

conmemoraban el día en que “fue rendida la ciudad de México”. En memoria de esta 

^QK\WZQI� TI� KQ]LIL� ZMITQbIJI�]VI�ÅM[\I� IV]IT� L]ZIV\M� TI�Y]M� [M� TTM^IJI� ¹MT� XMVL~V� KWV�

Y]M�[M�OIV~�TI�KQ]LILº��-V����!��MT�Ia]V\IUQMV\W�ÅR~�MT�WZLMV�LM�TI�ÅM[\I��LQ[XWVQMVLW�

que en lo sucesivo se sacara el pendón de la casa de cabildo y se llevara con el mejor 

acompañamiento de toda la población hasta la iglesia de San Hipólito. 

Según la descripción de Francisco Cervantes de Salazar, el alférez real –que marchaba 

en medio del virrey y el presidente de la Audiencia– era el encargado de llevar el pendón; 

le seguían, en orden de preeminencia: los oidores, regidores y alguaciles con sus caballos 

Universidad Iberoamericana, 2010). 

221�-XDQ�&DUORV�(VWHQVRUR�)XFKV��´&RQVWUX\HQGR�OD�PHPRULD��OD�ÀJXUD�GHO�LQFD�\�HO�UHLQR�GHO�3HU~��
GH�OD�FRQTXLVWD�D�7~SDF�$PDUX�,,µ��HQ�7RP�&XPPLQV��/RV�LQFDV��5H\HV�GHO�3HU~ (Lima: Banco de 

&UpGLWR�GHO�3HU~�����������������



145

Los Escudos de armas
9

“a guisa de guerra, con armas resplandecientes”. El paseo también era conmemorado con 

espectáculos festivos: “toros, cañas, alcancías, en que hacen entrada y escaramuzas todos 

los nobles mexicanos: sacan sus libreas y vestidos, que en riqueza y gala son de todo el 

mundo preciosísimos, así en cuanto son adornos de hombres y mujeres, como en cuanto 

doseles y toda diferencia de colgaduras y alfombras con que se adornan las casas y calles”. 

En la iglesia de San Hipólito, el arzobispo y su cabildo celebraban las vísperas animadas 

por la música del órgano, trompetas, chirimías y sacabuches. Terminada la celebración, se 

retornaba a la ciudad dejando primero al virrey en su palacio, al pendón en las casas reales 

y al alférez en su casa, terminando el día con una colación “abundantísima de comidas y 

bebidas”. Al día siguiente, se repetía el paseo hasta la iglesia, donde el arzobispo celebraba 

LM�XWV\QÅKIT�TI�UQ[I�KWV�[MZU~V�222 

Fiestas similares se llevaban a cabo en Lima, el día de la Epifanía, y en Tlaxcala, 

MT� LyI� LM� TI� )[]VKQ~V�� ;]� M[\Z]K\]ZI� MZI� TI�UQ[UI� Y]M� TI[� ÅM[\I[� Y]M� KWVUMUWZIJIV�

la reconquista de las urbes españolas, la más famosa de ellas era la de “La Toma” en 

Granada, que recordaba la entrega de la Alhambra el dos de enero de 1492. El acto 

MZI�K]QLILW[IUMV\M�XTIVMILW�a�M[KMVQÅKILW�KWUW�]V�IK\W�ZQ\]IT�Y]M�K]TUQVIJI�MT�TIZOW�

proceso de combates y negociaciones. En los primeros años, la fecha se recordaba sólo 

XWZ�TW[�\I}QLW[�LM�TI�KIUXIVI�UIaWZ�a�]VI�UQ[I��4I�ÅM[\I�KWUW�\IT�N]M�QV[\Q\]QLI�MV������

por deseo expreso del rey Fernando. Desde entonces, se conmemoró con una procesión 

general del deán y cabildo de la ciudad y todas sus iglesias, llevando “el pendón y estoque 

Y]M�[]�IT\M`I�LM`W�a�TI�LQKPI�:MaVI�2MZUIVI�M�ITJIKMI[�MV^QIZWV�XIZI�MTTWº��)�ÅVITM[�LMT�

siglo xvi, las celebraciones también incluían luminarias, música, lidia de toros y juegos de 

cañas.223�-V�U]KPI[�LM�TI[�KQ]LILM[�IVLIT]bI[��TI[�ÅM[\I[�LM�TI�\WUI�\IUJQuV�QVKT]yIV�TI�

ZMXZM[MV\IKQ~V�LM�UWZW[�a�KZQ[\QIVW[��X]M[�M[\I[�ÅM[\I[�\MZUQVIZWV�XWZ�KWV^MZ\QZ[M�MV�]V�

MTMUMV\W�]VQÅKILWZ�LMT�IXIZI\W�NM[\Q^W�LMT�QUXMZQW�PQ[XnVQKW�224

)�XM[IZ�LM�TI[�MVWZUM[�[QUQTQ\]LM[��TI�ÅM[\I�LM�;IV�8MLZW�·Y]M�IPWZI�[M�I[WKQIJI�

con el Humilladero– poseía una característica que la hacía diferente. En contrste con 

222 Francisco Cervantes de Salazar, 0p[LFR�HQ����� (México: UNAM, 2007), 124-128.

223�+RQRULR�9HODVFR�0DLOOR��´)LHVWDV�GHO�SDVDGR��ÀHVWDV�SDUD�HO�IXWXURµ��HQ�/D�ÀHVWD�HQ�HO�PXQGR�KLV-
pánico��FRRUGV��3DOPD�0DUWLQH]��$OIUHGR�5RGULJXH]��(VSDxD��8QLYHUVLGDG�GH�&DVWLOOD�/D�0DQFKD��
2004), 53-55.

224 Incluso en lugares alejados de la monarquía como Bohemia, se llevaba a cabo los “torneos de 
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TI[�¹\WUI[º�IVLIT]bI[�a�LMT�LyI�LM�;IV�0QX~TQ\W�MV�5u`QKW��MT�LQ[K]Z[W�LM� TI�ÅM[\I�LM�

Pátzcuaro giraba en torno a la celebración de un pacto político y no de un triunfo militar 

como acto de conquista. Tan solo Tlaxcala podía vanagloriarse de un acto similar: en la 

ÅM[\I�LM� TI�)[]VKQ~V�[M�KWVUMUWZIJI� TI�ITQIVbI�Y]M�PIJyI�\MVQLW� T]OIZ�MV\ZM�0MZVnV�

Cortés y los nobles tlaxcaltecas, el 15 de agosto de 1519. Con luminarias, procesiones y 

mitotes, se celebraba su conversión a la fe, así como la protección de la Virgen que había 

XMZUQ\QLW�LIZ�ÅV�I�TI�¹\QZIVyI�LM�5WK\Mb]UIº��-T�XMVL~V�Y]M�[M�[IKIJI�VW�MZI�W\ZW�Y]M�

el “Estandarte que el gran Hernán Cortés dejó a esta ciudad en testimonio de gratitud”.225 

Como ha explicado Jaime Cuadriello, el pendón no era sólo una insignia de combate o un 

estandarte procesional, sino un símbolo del “origen y autonomía ante cualquier extraño, 

[...] el estatuto visual que le confería poder y orgullo y hacía patente la aceptación de 

ambas realidades por cada uno de los componentes provinciales”.226 Por ello, la nobleza 

tlaxcalteca defendió con especial interés el orden y protocolo de sus celebraciones, pues 

L]ZIV\M�TI�ÅM[\I�Y]MLIJIV�M`PQJQLW[�[][�¹XZQ^QTMOQW[�LM�PWVZIº��ZMNMZMV\M[�IT�\ZI\IUQMV\W�

de don, uso suntuario del vestido a la española, recurso y deliberación para dirigirse al rey 

y votar, ceremonia y lugar que les confería el derecho a ocupar sitios de honor en festejos 

a� N]VKQWVM[��� \IV� QUXWZ\IV\M[� KWUW� TW[� ¹XZQ^QTMOQW[� LM� JMVMÅKQWº� �\ZQJ]\IKQ~V�� ZMV\I� a�

tenencia de sus pueblos), pues eran estos los que los diferenciaban del común del pueblo.227 

La enorme importancia simbólica del paseo del pendón, ocasionó, obviamente, un 

KWV[\IV\M�KWVÆQK\W�MV\ZM�MT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[�a�TW[�M[XI}WTM[�LM�TI�KQ]LIL�LM�8n\bK]IZW�

por dicho privilegio. En el mes de julio de 1569, el “Cabildo, Justicia y Reximiento de la 

K~VDUHVµ�TXH�HVFHQLÀFDEDQ�HO�FRPEDWH�GH�ORV�+DEVEXUJR�FULVWLDQRV�FRQWUD�HO�LVODP��8QD�FXDGULOOD�
VH�DWDYLDED�FRQ�HVFXGRV��VDEOHV�\�URSDV�K~QJDURV�UHSUHVHQWDED�D�ODV�WURSDV�GHO�6DFUR�,PSHULR��ORV�
K~VDUHV�K~QJDURV��2WUD�FXDGULOOD�WDPELpQ�FRQ�PiVFDUDV�\�GLVIUDFHV�UHSUHVHQWDED�D�ORV�PRURV�\�WXU-
FRV��9HURQLND�6DQGELFKOHU��´7RUQHRV�\�)LHVWDV�GH�&RUWH�GH�ORV�+DEVEXUJR�HQ�ORV�VLJORV�;9�\�;9,µ��
en (O�OHJDGR�GH�%RUJRxD��)LHVWD�\�&HUHPRQLD�&RUWHVDQD�HQ�OD�(XURSD�GH�ORV�$XVWULDV��������������613.

225 Citado por Jaime Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�UHS~EOLFD�GH�7OD[FDOD�R�OD�FRQFLHQFLD�FRPR�LPDJHQ�VX-
blime (México: IIE-UNAM, MUNAL-INBA, 2004), 170.

226 Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�UHS~EOLFD�GH�7OD[FDOD, 170.

227 Cuadriello, /DV�JORULDV�GH�OD�UHS~EOLFD�GH�7OD[FDOD, 171-172.
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Ciudad de Mechuacan” presentó una queja ante el virrey en la que denunciaban al alcalde 

UIaWZ�XWZ�XZMNMZQZ�IKWUXI}IZ�I�TW[�QVLQW[�MV�[]�ÅM[\I��LMRIVLW�[WTW[�I�TW[�M[XI}WTM["�

Don Martin Enríquez Visorrey, Gobernador y Capitán General por su Majestad en esta 
Nueva España y presidente de la Audiencia Real que en ella reside. Por cuanto por parte 
del Cabildo, Justicia y Regimiento de la Ciudad de Mechoacan, me ha sido hecha relación 
que el día de San Pedro que era cuando se había ganado la dicha Ciudad se tenía en ella 
por costumbre de sacar el Pendón como se hacía en esta Ciudad de Mexico el día de San 
Hipólito y que así mismo los naturales de dicha Ciudad lo sacaban cosa escusada que no 
había para que por las grandes derramas que para beber entre ellos se echaban demás de 
que el Alcalde mayor por ir como iba con los Indios dejaba de ir con los dichos españoles 
de lo cual recibía la dicha Ciudad notorio agravio. 

[...] y por mi visto proveyendo lo que conviene ordeno y mando que de aquí adelante la 
dicha Ciudad de Mechoacan el día de San Pedro tan solamente se saque el pendón de los 
Españoles y que el Alcalde mayor que es o fuere en ella, vaya con ellos y así mismo los 
Indios siguiesen de manera a que ellos no ande llevar pendón aparte y que esto se guarde 
y cumpla y el dicho alcalde mayor no consienta que se vaya ni pase contra ello en manera 
alguna, fecho Mexico a catorce días del mes de Julio de mill y quinientos y sesenta y nueve 
años.228

Cuando el escribano Juan de Baeza comunicó dicha provisión a don Martín, 

gobernador de los naturales, y a los alcaldes don Francisco Chapa, don Juan, don Andrés 

Carata Pepa y demás principales y regidores de la ciudad, los naturales expresaron por 

medio de su interprete “que está bien lo que su Excelencia tiene proveído, pero que ellos 

han tenido costumbre de sacar el dicho estandarte por sí el dicho día del Señor San Pedro 

y para ello tienen mandamiento del Illmo. Señor Marques de Falses [sic] para sacar el 

dicho estandarte”.229 El cabildo solicitó un testimonio del mandamiento que probaba su 

derecho, mismo que el alcalde tuvo que proporcionarles, defendiendo así sus privilegios 

como corporación. 

Este episodio resulta importante, pues de este se desprende que para 1569 todavía 

existía un cabildo de españoles en Pátzcuaro, aun cuando su preminencia se vio menguada 

por el cabildo de los naturales, como prueba la preferencia que dio a estos el alcalde mayor. 

Sin embargo, no resultó gratuito que, una vez que en 1689 se restableció el cabildo de 

españoles, se despojara al gobernador de los naturales del privilegio de pasear el pendón 

228�$*,��0p[LFR�������I����Y�

229�$*,��0p[LFR�������II����Y����
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MV�TI�ÅM[\I�LM�[IV�8MLZW�a�[IV�8IJTW��4I�M`XZWXQIKQ~V�LM�M[\M�KIZOW�XWZ�MT�ITNuZMb�WKI[QWV~�

MT� LMKIQUQMV\W� LM� TI� ÅM[\I#� MV� �� ��� MT� ITNuZMb� 2WIY]yV� LM�)JIZKI� 4M~V� XZM[MV\~� ]VI�

queja por la poca importancia que el ayuntamiento y los vecinos principales daban a la 

KMTMJZIKQ~V��I][MV\nVLW[M�[QV�R][\QÅKIKQ~V�230

230 AGN, General de parte, Vol. 61, exp. 407.
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coda

El reconocimiento de la autoridad de los antiguos señores mediante símbolos 

convenidos jugó un papel primordial para la creación del nuevo orden y la legitimación 

de las nuevas instituciones de gobierno. La organización de las repúblicas de indios y las 

repúblicas de españoles en cabildos con atribuciones diferentes pero estructuras similares, 

permitió la incorporación de los vastos territorios recién descubiertos al gran imperio que 

los reyes españoles construían desde Castilla. Sin embargo, más allá del pronunciamiento 

de reales provisiones, del nombramiento de nuevas autoridades o del reconocimiento de 

la antigua nobleza, la creación del nuevo orden requirió de estos instrumentos simbólicos 

y ostensibles que permitieran disipar la violencia y conjurar el miedo para para poder así 

imaginar la existencia de nuevas entidades políticas como la ciudad, provincia y obispado 

de Michoacán. Más aún, la necesidad de mantener los símbolos o adecuarlos a los tiempos, 

aún si debían ser subrepticiamente fabricados. 

La existencia de escudos de armas que fueron ostentados en espacios públicos 

como signos de estatus y nobleza, sin que hubieran sido legítimamente otorgados por la 

Corona, parece ser un fenómeno más extendido de lo que podríamos pensar. En un libro 

recientemente publicado, dedicado a los escudos de armas indígenas, nos encontramos con 

el caso de dos indios, caciques de Ixtlahuaca y Atlacomulco, quienes pretendían librarse 

LMT�XIOW�LMT�\ZQJ]\W�IT�KMZ\QÅKIZ�[]�VWJTMbI�KWV�LWK]UMV\W[�a�JTI[WVM[�UIVLILW[�PIKMZ�

I�UWLW�CÅO����E��<IUJQuV�LMT�IVPMTW�LM�TW[�KIKQY]M[�a]KI\MKW[��K]aW[�[MZ^QKQW[�VW�N]MZWV�

reconocidos ni a título personal, ni como ciudades. Esta ausencia de escudos de armas los 

llevó a diseñar sus propios blasones, tal como los nobles de Tzintzuntzan hicieron los suyos. 

j[M�N]M�MT�KI[W��XWZ�MRMUXTW��LMT�M[K]LW�LM�IZUI[�LM�TW[�@Q]�LM�5IVy�CÅO����E��-[\W[��R]V\W�

con los de Tzintzuntzan y Valladolid, demuestran que tanto los indios como los españoles 

comprendieron el potencial simbólico y político de los escudos de armas, apropiándose del 

lenguaje heráldico, que no de sus reglas. 

La incorporación del escudo de armas a los ceremoniales urbanos y el reconocimiento 

de la “nobleza” y “lealtad” de las ciudades se generalizaron sólo hasta la España del 

siglo XV.231 Estos valores y símbolos tomados del imaginario aristocrático permitieron 

que las ciudades que poco a poco quedaron bajo la autoridad de la Corona castellana, 

231 Rucquoi, “Les villes nobles pour le Roi”, 201-205.
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conservaran su identidad y defendieran sus fueros y privilegios. El nuevo orden político 

en América requería también de un nuevo orden simbólico que hiciera posible imaginar 

al imperio como una unidad, pero reconociera la importancia y jerarquía de cada una de 

las ciudades que lo conformaban. La concesión de escudos de armas a las ciudades se dio 

de forma paralela a un segundo proceso: una renovación histórica de signo cristiano que, 

como ha observado Fernando Rodríguez de la Flor, liberó a la geografía española de las 

raíces hebraicas e islámicas que la “contaminaban”. Esta “resemantización del espacio” 

requirió también de una reescritura de la historia, tal como han observado María José 

del Río para el caso madrileño, María Elena Díez de Jorge en el granadino y el mismo 

Rodríguez de la Flor en el toledano.232 

Si bien el proceso de legitimación de un imaginario de las ciudades indianas fue 

diferente, la monarquía recurrió a los mismos símbolos para la incorporación de los 

\MZZQ\WZQW[�ZMKQuV�KWVY]Q[\ILW[��2]IV�+IZTW[�-[\MV[WZW�PI�ZMÆM`QWVILW�[WJZM�MT�XW\MVKQIT�

heráldico de la mascapaycha de los incas y la corona occidental para la “invención” del 

reino del Perú, incluso antes de que éste se convirtiera en una realidad territorial o política 

LMÅVQLI�233 Tal como el escudo de armas representaba el “cuerpo con rango” de un 

232 María José del Río, Madrid Urbs Regia, 93-118. Díez Jorge, “La ciudad construida y la ciudad 

soñada. Cimientos y andamios en el trazado urbano de la Granada barroca”, 24-45. Rodríguez de 

OD�)ORU��´/D�LPDJHQ�FRURJUiÀFD�GH�OD�FLXGDG�SHQLWHQFLDO�FRQWUDUUHIRUPLVWDµ��������

233�-XDQ�&DUORV�(VWHQVRUR��́ $XWRUUHWUDWR�GHO�FRQTXLVWDGRU�FRPR�YHQFLGR�R�OD�LQYHQFLyQ�GHO�3HU~���µ��
173-177.

Fig. 36. Escudo de Armas de Francisco Ruis Lospe Encate, siglo XVIII. Fig. 37. Escudo de armas apócrifo del 
linaje de los Xiu de Maní, siglo XVIII.
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hombre como un signo que –más allá del individuo– lo caracterizaba como el portador de 

una genealogía familiar o territorial, los escudos de armas de las ciudades representaron 

la nobleza, antigüedad y lealtad que daban a sus habitantes un lugar dentro del orden 

político de la monarquía; ya que, aun cuando las “poblaciones” (fueran pueblos, villas o 

ciudades) fueron la unidad básica de gobierno, la antigüedad, nobleza y religiosidad de 

cada civitas, visible en el escudo de armas, daba a cada ciudad una jerarquía diferente.

La historia del escudos de armas novohispanos se ha centrado hasta ahora en el 

siglo xvi, cuando la mayor parte de estos blasones nobiliarios fueron otorgados como 

mercedes reales a conquistadores, indios y españoles, así como a las ciudades principales 

que poblaron la geografía recién descubierta. Pero su uso e importancia alcanza claramente 

los siglos xvii y xviii, algunas veces con innovaciones a modo, otras con reformulaciones 

de los expedientes del pasado. En los escudos de armas (en tanto sellos públicos del pacto 

entre el rey y los nobles que juraban obediencia a cambio del respeto de su autoridad y 

XZQ^QTMOQW[���TI�ÅM[\I�IV]IT�LM�TW[�[IV\W[�XI\ZWVW[�UQKPWIKIVW[�[IV�8MLZW�a�[IV�8IJTW�a�MT�

paso anual del pendón como conmemoración del nacimiento de la provincia de Michoacán, 

se construyó un imaginario dual y una identidad dialéctica, e incluso contradictoria, que 

dio cause a la capacidad e iniciativa de individuos, grupos y corporaciones de refundar sus 

[WKQMLILM[�a�ZMM[KZQJQZ�MT�XI[ILW�XIZI�MVNZMV\IZ[M�I�TI�QVKMZ\QL]UJZM�LMT�N]\]ZW��4I�MÅKIKQI�

de estos imaginarios fue tal que sobrevivió e incluso sirvió como cimiento para la creación 

de nuevos pactos en el surgimiento del estado republicano, que no pudieron sustraerse del 

todo de este lenguaje “colonial”.
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La batalla por la preeminencia entre las ciudades de “Mechuacan” se dio en términos 

simbólicos y no sólo jurídicos, por lo que los vecinos de Pátzcuaro, Valladolid y Tzintzuntzan 

recurrieron a la fuerza de las imágenes, antes que a los tribunales. Pero, para blandir a 

la imagen como argumento de peso, era forzoso que primero quedara validada como 

auténtica o verdadera. Para las imágenes devocionales, la autenticidad de la imagen podía 

darse de manera inmanente cuando manifestaba estar viva (moverse, sangrar, sudar); pero 

en el caso de otras imágenes (como los escudos de armas, pero también en las imágenes 

de culto), su fama y valor aumentaban al vincularse con las ideas de linaje y antigüedad. 

Las crónicas urbanas de la península recurrieron con frecuencia a la evocación de sus 

fundadores que hundían las raíces de sus ciudades en tiempos casi míticos. En un territorio 

que recién se integraba al tiempo y el espacio cristianos, las cuentas no podían ir tan atrás: 

el siglo xvi ocupó entonces el lugar de una “era dorada”. Para el imaginario provincial 

UQKPWIKIVW��>I[KW�LM�9]QZWOI�TTMO~�I�[MZ�TI�ÅO]ZI�Y]M�OIZIV\Qb~�IUJI[�KW[I["�MT�TQVIRM�a�

la antigüedad. 

Cristos, capillas, hospitales, campanas, órganos, retratos y toda clase de objetos se 

contaron –según clamaban las corporaciones que los poseían– entre los numerosos bienes 

que el obispo había heredado a su pueblo y que, diseminados por la provincia, distinguían 

Capitulo II

Los retratos de Don Vasco:
 La disputa por el linaje
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y fertilizaban el territorio michoacano con su recuerdo. Por medio de ellos, las historias de 

estas instituciones y legados quedaron entrelazadas con la memoria fundacional.1 Como 

vimos antes en el primer capítulo, la memoria fue un recurso maleable y sujeto a procesos 

de reescritura. La potencia de las reliquias y la antigüedad patente de los retratos funcionó 

así como una membrana por medio de la cual los habitantes del obispado se encontraron 

desde sus presentes con un pasado propio, mediante un proceso que recuerda las palabras 

de Didi-Huberman: 

)V\M�]VI�QUIOMV�·\IV�IV\QO]I�KWUW�[MI·��MT�XZM[MV\M�VW�KM[I�RIUn[�LM�ZMKWVÅO]ZIZ[M�XWZ�
poco que el desasimiento de la mirada no haya cedido del todo el lugar a la costumbre 

infatuada del “especialista”. Ante una imagen –tan reciente, tan contemporánea como 

[MI·�� MT� XI[ILW� VW� KM[I� V]VKI� LM� ZMKWVÅO]ZIZ[M�� LILW� Y]M� M[\I� QUIOMV� [~TW� LM^QMVM�
pensable en una construcción de la memoria, cuando no de la obsesión.2

1. Las imágenes de don vasco

1.1. Reliquias y veRdadeRos RetRatos

Después de la muerte tan ejemplar de Vasco de Quiroga (entregado a la visita de su 

obispado hasta el último de sus días), sus retratos y reliquias conservaron viva la “memoria 

a�^MVMZIKQ~Vº�LMT�XZQUMZ�WJQ[XW�MV\ZM�[][�ÅMTM[�UQKPWIKIVW[��4I�\IZLM�LMT����LM�UIZbW�

de 1565, durante la visita pastoral que realizaba a Uruapan, una repentina agonía puso 

ÅV�I�[][�VW^MV\I�a�KQVKW�I}W[�LM�MLIL��4W[�KIXQ\]TIZM[�KWVL]RMZWV�MT�^MVMZIJTM�K]MZXW�

hasta Pátzcuaro, donde un gran número de indios se congregaron para velar y despedir a 

su pastor. Por deseo del cabildo, sus restos fueron sepultados en la iglesia que sirvió como 

KI\MLZIT�XZW^Q[QWVIT�a�KWVÅILW[�IT�K]QLILW�LM�TI�+WUXI}yI�LM�2M[�[�·I�XIZ\QZ�LM�[]�TTMOILI�

a Pátzcuaro, en 1573– con la condición de que fueran devueltos una vez que se concretara 

1�'HVGH�OXHJR��HQ�PXFKRV�GH�ORV�FDVRV�ORV�OD]RV�TXH�ORV�XQtDQ�UHVXOWDURQ�VHU�PiV�R�PHQRV�ÀFWLFLRV��
(ULF�+REVEDZP�KD�H[SXHVWR�FRPR�ODV�´WUDGLFLRQHV�LQYHQWDGDVµ�VXHOHQ�DQFODUVH�HQ�OD�PHGLD�GH�OR�
TXH�OHV�HV�SRVLEOH��HQ�HO�SDVDGR�KLVWyULFR��OHJLWLPiQGRVH�D�SDUWLU�GH�OD�VXJHUHQFLD�GH�XQD�´FRQWL-
QXLGDGµ��(ULF�+REVEDZP��LQWURGXFFLyQ�D�La invención de la tradición��HGV��(ULF�+REVEDZP��7HUHQFH�
5DQJHU��%DUFHORQD��(GLWRULDO�&UtWLFD�����������

��*HRUJH�'LGL�+XEHUPDQ��Ante el tiempo. Historia del arte y anacronismo de las imágenes��%XHQRV�$L-
UHV��$GULDQD�+LGDOJR�(GLWRUD������������
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el traslado a Guayangareo. La veneración del corpo santo y sus reliquias aseguraba que el 

fundador del obispado seguiría intercediendo por su pueblo ante la corte celestial, como 

IV\I}W�IV\M�TI�KWZ\M�UM\ZWXWTQ\IVI#�I[y��XIZI�TI[�[QO]QMV\M[�OMVMZIKQWVM[��TI�XZM[MVKQI�LM�

TI�]ZVI�M`X]M[\I�[QOVQÅK~�]VI�KWVM`Q~V�XMZUIVMV\M�KWV�]V�XI[ILW�KWU�V�a�]V�WZQOMV�

LQOVQÅKILW�

-T��!�LM�R]VQW�LM��� ���L]ZIV\M�TI�ÅM[\I�LM�;IV�8MLZW��[M�QVQKQ~�MT�\ZI[TILW�LM�TI�

sede episcopal a Valladolid. Los indios vieron con gran pesar “desnudar los altares de 

los ornamentos, despojar las paredes de sus imágenes, desbaratar los retablos, recoger y 

MVKIRWVIZ�TI[�ITPIRI[�LM�TI�QOTM[QI�LM�;IV�;IT^ILWZ�a�TTM^IZ�TI[�ZMTQY]QI[�LM�[IV\W[�Y]M�[]�

amado y venerado obispo había traído”.3 Aunque la determinación del cambio de sede 

^MVyI� LM� K]I\ZW� I}W[� I\Zn[�� KWV� MT� \ZI[TILW� []ZOQ~� ]VI� ZM^]MT\I� LM� ZM[Q[\MVKQI� MV\ZM� TW[�

indios:

Cuando vieron que entre otras campanas trataban de descolgar una muy buena, a que 
MTTW[� PIJyIV� KWV\ZQJ]QLW� KWV� [][� TQUW[VI[�� a� Y]M� MT� ;M}WZ�,��>I[KW� PIJyI� KWV[IOZILW�
solemnemente, y asistido ellos a todas sus bendiciones. Aquí enjugando las lagrimas con el 
KITWZ�LM�TI�QZI��MKPIZWV�UIVW�I�TW[�IZKW[��a�IZUnVLW[M�LM�ÆMKPI[�]VI�U]T\Q\]L�QVV]UMZIJTM�
de Indios, y acudiendo con tropel y alarido a la Iglesia, se persuadieron los Eclesiásticos, 
y seglares, que aquel día hubiera un motín popular, y que acabara el Pueblo con la Iglesia 
en un mesmo día.4 

Las autoridades estaban ya preparando armas y caballos para sofocar el motín 

K]IVLW� TW[� XILZM[� RM[]Q\I[� QV\MZ^QVQMZWV� a� XIKQÅKIZWV� I� TW[� QVLQW[�� IL^QZ\QMVLW� Y]M� TI[�

acciones de uno y otro bando eran resultado del “sumo amor y veneración, que habían 

\MVQLW� I� []� ;IV\W�7JQ[XWº�� .ZIa� 2]IV� LM�5MLQVI� :QVK~V� a� []� KIJQTLW� IJIVLWVIZWV�

Pátzcuaro sin llevar el cuerpo de Quiroga, conscientes de que la paz de la provincia 

peligraba. Ya apaciguados los ánimos, se comisionó al chantre Diego Pérez Negrón para 

que recuperase los restos pero, aun manejando el asunto en el mayor secreto, al intentar 

trasladar la urna durante una noche, un millar de indios sorprendieron al chantre e hirieron 

��5RGULJR�0DUWtQH]�%DUDFV��Convivencia y Utopía: El Gobierno Indio y Español de La “Ciudad Mechua-

can,” 1521-1580��0p[LFR��,1$+�������������

��(VWH�WHVWLPRQLR�IXH�UHFRJLGR�SRU�)UDQFLVFR�GH�)ORUHQFLD�FDVL�FLHQ�DxRV�GHVSXpV�GH�RFXUULGR��SHUR�
SRGHPRV�VXSRQHU�TXH�VH�LQIRUPy�HQWUH�ORV�MHVXLWDV�GH�3iW]FXDUR�TXH�FRQVHUYDEDQ�HVWD�KLVWRULD�SRU�
WUDGLFLyQ�RUDO��)UDQFLVFR�GH�)ORUHQFLD��Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús de Nueva España 

�0p[LFR��(GLWRULDO�$FDGHPLD�/LWHUDULD�������������
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I�[][�IKWUXI}IV\M[��8IZI�XZM^MVQZ[M�IV\M�]V�N]\]ZW�MXQ[WLQW�LM�furta sacra, los naturales 

cubrieron el sepulcro con una losa, sellando así la unión entre naturales y jesuitas como 

legítimos guardianes de una misma herencia histórica y espiritual.5 Una vez que el cabildo 

LM[Q[\Q~� LMT� QV\MV\W� LM� TTM^IZ[M� KWV[QOW� TW[� ZM[\W[�UWZ\ITM[�� TW[� XILZM[� LM� TI�+WUXI}yI�

colocaron las reliquias en un nicho de doble cara al lado derecho del presbiterio, de modo 

Y]M�N]MZIV�^Q[QJTM[�LM[LM�MT�IT\IZ�a�LM[LM�MT� QV\MZQWZ�LM�]VI�XMY]M}I�KIXQTTI�I�TI�Y]M�[M�

accedía por el lateral de la iglesia, junto con un retrato que representaba al obispo difunto 

“en el trage mismo en que fue sepultado”.6

La conjunción entre retrato y reliquia potenció, paradójicamente, la imagen 

del obispo conforme a la tradición de la ^MZI� MٻOQM"� [~TW� MT� \MUXTW� LM� TI�+WUXI}yI� [M�

JMVMÅKQIJI� KWV� TI� XZM[MVKQI� �VQKI� LMT� [MX]TKZW�� XMZW� TI� QUIOMV� ^MZLILMZI� XWLyI� [MZ�

reproducida y transmitir –al menos parcialmente– la fuerza del original, llegando incluso 

I�I]\WZQbIZ�TI�KQZK]TIKQ~V�LM�W\ZI[�ZMTQY]QI[�UMVWZM[��;Q�JQMV�IY]MT�XZQUMZ�ZM\ZI\W�N�VMJZM�

VW�PI�[WJZM^Q^QLW��TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M�LM�TI�4IO]VI�a�LM�5u`QKW��TI�huatápera de 

=Z]IXIV��MT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I�LM�8n\bK]IZW��TI�KI\MLZIT�LM�5WZMTQI�a�MT�+WTMOQW�LM�

;IV�6QKWTn[��XW[MaMZWV�W\ZW[�\IV\W[�ZM\ZI\W[�Y]M�U]M[\ZIV�MT�ITKIVKM�[QUJ~TQKW�a�XWTy\QKW�

Y]M�\]^W�[]�QUIOMV��\IV\W�XIZI�TI[�KWZXWZIKQWVM[�LM�VI\]ZITM[�KWUW�XIZI�TW[�M[XI}WTM[�

(tabla 1). A pesar de que estos retratos procedían de diferentes contextos y temporalidades 

(la mayoría de ellos son sin duda creaciones del siglo xviii y algunos podrían ser obra del 

siglo xvii pero ninguno de ellos data ciertamente del xvi), todos parecen citar una fuente 

visual común. En ellos se representaba a Quiroga como un anciano de escaso pelo, ya 

cano y frente amplia, un rostro surcado por profundas arrugas en las mejillas que forman 

pliegues bajo los ojos y en torno a la boca, haciendo destacar su prominente nariz y los 

TIJQW[�ÅVW[��

Para la tradición local, retratos y reliquias poseían el carácter de testimonios 

ÅLMLQOVW[� [WJZM� TI�IXIZQMVKQI�WZQOQVIT�LMT�WJQ[XW��AI�MV�MT� [QOTW�xviii�� 2W[MXP�5WZMVW��

��-RVHSK�0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes del V. Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Vasco de Quiroga, 
Primer Obispo de la Santa Iglesia Cathedral de Michoacan��0p[LFR��,PSUHQWD�GHO�&ROHJLR�GH�6DQ�,OGH-
IRQVR�����������������

��)UDQFLVFR�$UQDOGR�GH�<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQ�\�IXQ-
GDFLyQ�GH�VX�LJOHVLD�FDWKHGUDO��1XPHUR�GH�SUHEHQGDV��FXUDWRV��GRFWULQDV�\�IHOLJUHVHV�TXH�WLHQH�\�
RELVSRV�TXH�KD�WHQLGR�GHVGH�TXH�VH�IXQGyµ��������HQ�Bibliotheca Americana,��������������
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ZMK\WZ� LM� ;IV�6QKWTn[�� ]\QTQb~� TW[� ¹P]M[W[º� KWV[MZ^ILW[� a� TI[� ¹XQV\]ZI[� IV\QO]I[º� XIZI�

reconstruir la contextura física de don Vasco:

Era de una estatura más que regular, como lo demuestran sus huesos, que se conservan: 

las pinturas antiguas nos lo retratan calvo, de pelo cano, color pálido, y moreno, por 

ventura contraído en los caminos que anduvo; y el semblante consumido, acaso por sus 

XMVQ\MVKQI[��.QVITUMV\M�� TM�XWVMV�]VI�U]TM\I�MV� TI�UIVW��Y]M�JQMV� TI�VMKM[Q\IZyI�XIZI�
sostenerse machina sobre que cargaban cosas tan graves.7

1.1.1. La tradición de la ^MZI�MٻOQM

Los retratos de Vasco de Quiroga fueron herederos de la tradición de la ̂ MZI�MٻOQM�y los retratos 

N�VMJZM[�� ;MO�V� TI[� QV\MZXZM\IKQWVM[� LM�0IV[�*MT\QVO�� MV� MT� [QOTW�@>� TI[� KWVKMXKQWVM[�

sobre el sujeto y el cuerpo permitieron el surgimiento del retrato como género autónomo, 

QV\MZM[ILW�MV�TI�ÅLMTQLIL�LM�TI�ZMXZM[MV\IKQ~V�LM�TI�Å[QWVWUyI��I�UIVMZI�LM�]VI�M`XW[QKQ~V�

de la dualidad entre la apariencia exterior y la vida interior del sujeto. La frontalidad del 

retrato exhortaba al espectador a participar de un evento y no sólo a contemplar, pues 

no se trata de la observación de un “documento”, sino de la interacción con “un medio 

del cuerpo” en el que intervienen de manera activa la memoria y el recuerdo.8 En el 

Tratado de la Pintura, 4MWV�*I\\Q[\I�)TJMZ\Q�XZWXWVyI�Y]M�TI�N]MZbI�quasi divina del retrato 

provenía del poder mimético que poseía la conquista de la pintura naturalista. En el pasaje 

especialmente conocido con el que inicia el 4QJZW�[MO]VLW��IÅZUIJI"�¹-[\I�IZ\M�\QMVM�MV�[y�

una fuerza tan divina, que no sólo hace lo que la amistad, la qual nos representa al vivo 

las personas que están distantes, sino que nos pone delante de los ojos aun aquellos que 

ha mucho tiempo que murieron, causando su vista tanta complacencia al Pintor, como 

UIZI^QTTI�I�Y]QMV� TW�UQZI�C���E�� TW�Y]IT�UIVQÅM[\I�Y]M�MT� [MUJTIV\M�LM� TW[�U]MZ\W[�^Q^M�

largamente con el auxilio de la Pintura”.9 La impresión que causaba dependía, por lo 

tanto, de la capacidad del pintor de retener con la mayor ciencia y exactitud posible la 

apariencia “real” y “verdadera” de su modelo.

��0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes de la vida de Vasco de Quiroga, ����

��+DQV�%HOWLQJ��Antropología de la imagen��%XHQRV�$LUHV��.DW]�(GLWRUHV�����������������

��/HyQ�%DWWLVWD��$OEHUWL��El Tratado de la Pintura por Leonardo da Vinci, y los tres libros que sobre el mis-
mo arte escribió Leon Battista Alberti��0DGULG��,PSUHQWD�5HDO�������������
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Después del Concilio de Trento (1545-1563), la veracidad otorgada a los retratos 

era un requisito esencial, incluso para la iconografía sagrada. Como ha expuesto el 

PQ[\WZQILWZ�LMT�IZ\M�2I^QMZ�8WZ\�[�� TI� QLMV\QÅKIKQ~V�LM� TW[�XMZ[WVIRM[�JyJTQKW[�I�XIZ\QZ�LM�

I\ZQJ]\W[�QKWVWOZnÅKW[�LMR~�LM�[MZ�[]ÅKQMV\M�MV�TI�UMLQLI�Y]M�TI�1OTM[QI�\WU~�KWVKQMVKQI�

de la importancia decisiva que tenían los medios plásticos como instrumentos de devoción, 

lo que dio paso a una valoración progresiva de la ^MZI�MٻOQM�a�I�TI�KWLQÅKIKQ~V�QKWVWOZnÅKI�

ÅRILI�XWZ�\ZI\ILQ[\I[�KWUW�8ITMW\\Q��5WTIVW�a�8IKPMKW�10 En el Arte de la Pintura��.ZIVKQ[KW�

Pacheco dispuso: 

Mientras se hallare retrato verdadero de algún santo que se haya hecho muerto o vivo, 
W�XWZ�ITO�V�KIUQVW��W�[M�[]XQMZMV�TI[�[M}I[�LM�[]�ZW[\ZW�XWZ�TI�PQ[\WZQI�W�QVNWZUIKQ~V�LM�
quien le conoció, se ha de dar a todo lo dicho más crédito que a la imaginación; y así, es 
gran consuelo seguir muchos retratos que de los santos de nuestros tiempos se tienen en 
^MVMZIKQ~V"�KWUW�MT�LM�;IV\I�<MZM[I�LM�2M[�[��PMKPW�XWZ�UIVW�LM�.ZIa�2]IV�LM�TI�5Q[MZQI#�
MT�LM�;IV�4]Q[�*MT\ZnV�a�MT�LM�[IV\W�.ZIa�6QKWTn[��.IK\WZ�MT�LMT�[IV\W�.ZIa�8IJTW�LM�;IV\I�
5IZyI��Y]M�aW�PQKM�U]MZ\W#�MT�LMT�8��:WLZQOW�)T^IZMb�a�LM�[]�LQ[KyX]TW�.MZVIVLW�LM�5I\I��
^Q^W[�� a�W\ZW[�U]KPW[��XWZY]M�VW� \WLW[� TW[� [IV\W[� ZM[Q[\MV�MT� ZM\ZI\IZTW[#� a� TW[�ÅVM[�Y]M�
tienen en esto no lo podemos alcanzar como lo muestra el admirable exemplo del gran 
;IV�/ZMOWZQW�8IXI�11

4I�J�[Y]MLI�LM� TI� ÅLMTQLIL�Un`QUI� I� TW[� ZI[OW[� LMT� WZQOQVIT� TTM^~� QVKT][W� I� TI�

fabricación de mascarillas funerarias tomadas del natural al momento de la muerte y 

vaciadas en cera, que servían más tarde como modelos para futuras representaciones 

pictóricas o escultóricas. En el mundo hispánico, la más famosa de ellas es sin duda la 

de san Ignacio de Loyola (1556). Por su extrema humildad, el santo había resistido ser 

ZM\ZI\ILW� MV� ^QLI�� XMZW� \ZI[� []� U]MZ\M�� [][� KWUXI}MZW[� PQKQMZWV� [IKIZ� TI� UI[KIZQTTI��

LM[MW[W[�LM�KWV[MZ^IZ�[]�MÅOQM��4I�N]MZbI�LM�M[\I[�QUnOMVM[�LM�KMZI�MZI�I�V�UIaWZ�Y]M�

la de los retratos, pues no eran sólo una copia mimética de la persona, sino una forma 

de presencia que hacía permanente la apariencia del difunto después de su desaparición 

física.12 Más allá de la concepción de la pintura sagrada como testimonio histórico, el 

���-DYLHU�3RUWXV�3pUH]��´5HWUDWR��KXPLOGDG�\�VDQWLGDG�HQ�HO�VLJOR�GH�2URµ�HQ�Revista de Dialectología 
y Tradiciones Populares,������������������

11�)UDQFLVFR�3DFKHFR��Arte de la Pintura, W��,,��0DGULG��,QVWLWXWR�GH�9DOHQFLD�GH�'RQ�-XDQ�������������
����

���9pDVH�*RUND�/RSH]�GH�0XQDLQ��´,QWURGXFFLyQ��(UQVW�%HQNDUG�\�VX�REUDµ��HQ�Rostros Inmortales. 
Una colección de máscaras mortuorias��%DUFHORQD��6DQV�6ROHLO�(GLFLRQHV����������������6REUH�VDQ�,JQD-
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Tabla 1. ReTRaTos del obispo Vasco de QuiRoga

Descripción Origen Ubicación Autor Fecha

5HWUDWR�I~QHEUH
7HPSOR�GH�OD�
&RPSDxtD�GH�-HV~V��
3iW]FXDUR

'HVDSDUHFLGR $QyQLPR V��;9,�

9DVFR�GH�4XLURJD�
GDQGR�FDPLVDV�D�
ORV�QLxRV

+RVSLWDO�GH�6DQWD�
)H�GH�0p[LFR 'HVDSDUHFLGR $QyQLPR V��;9,�

Retrato del rostro
+RVSLWDO�GH�6DQWD�
0DUWD�GH�3iW]FXDUR

&RQYHQWR�GH�PRQ-
MDV�GRPLQLFDV�GH�
3iW]FXDUR

$QyQLPR V��;9,,

5HWUDWR�RYDO�GH�
PHGLR�FXHUSR

+RVSLWDO�GH�6DQWD�
)H�GH�OD�/DJXQD

+RVSLWDO�GH�6DQWD�
)H�GH�OD�/DJXQD

$QyQLPR V��;9,,

5HWUDWR�GH�FXHUSR�
entero

&ROHJLR�GH�OD�
&RPSDxtD�GH�-HV~V��
9DOODGROLG

0XVHR�5HJLRQDO�
0LFKRDFDQR 'LHJR�GH�&XHQWDV FD������

5HWUDWR�GH�FXHUSR�
entero

6DOD�FDSLWXODU��
&DWHGUDO�GH�9DOOD-
GROLG

2ÀFLQDV�GH�OD�&DWH-
GUDO�GH�0RUHOLD $QyQLPR FD������

5HWUDWR�GH�FXHUSR�
entero

+RVSLWDO�GH�6DQWD�
)H�GH�0p[LFR

+RVSLWDO�GH�6DQWD�
)H�GH�0p[LFR $QyQLPR ����

5HWUDWR�GH�FXHUSR�
entero

&ROHJLR�GH�OD�
&RPSDxtD�GH�-HV~V��
3iW]FXDUR

%DVtOLFD�GH�1XHVWUD�
6HxRUD�GH�OD�6DOXG 0DQXHO�GH�OD�&HUGD ����

5HWUDWR�GH�FXHUSR�
entero

+RVSLWDO�GH�,QGLRV�
GH�8UXDSDQ��+XD-
WiSHUD�

6DFULVWtD�GHO�WHPSOR�
GH�6DQ�)UDQFLVFR��
8UXDSDQ

$QyQLPR ����

5HWUDWR�GH�PHGLR�
FXHUSR

6DOD�FDSLWXODU��
&DWHGUDO�GH�9DOOD-
GROLG

6DOD�FDSLWXODU��&D-
WHGUDO�GH�0RUHOLD -RVp�GH�3iH]��DWULE�� FD������

5HWUDWR�RYDO�GH�
PHGLR�FXHUSR

&ROHJLR�GH�OD�
&RPSDxtD�GH�-HV~V��
9DOODGROLG

&HQWUR�&XOWXUDO�
8QLYHUVLWDULR��
8061+

$QyQLPR V��;9,,,
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vehemente interés por representar el modelo “al natural” obedecía a la creencia de que 

la retención mimética de la apariencia daba a la imagen (el eidolon griego) la capacidad de 

capturar la personalidad y el espíritu del modelo representado.13 Además, la plasmación 

¹M`IK\Iº�LM�TI�Å[QWVWUyI�LM�]V�[IV\W��[]XWVyI�]V�I]UMV\W�LM�TI�KIXIKQLIL�UQTIOZW[I�LMT�

K]ILZW��X]M[�R]V\W�KWV�TI�¹XMZ[WVITQLILº�a�MT�¹M[XyZQ\]º��TI�MÅOQM�KWV[MZ^IJI�TI[�^QZ\]LM[�

que el personaje representado había tenido en vida.14

1.2. los escudos de vasco de quiRoga

,M�ZMOZM[W�I�TI[�WJ[MZ^IKQWVM[�LM�*MT\QVO��MT�M[K]LW�LM�IZUI[�N]VKQWV~�KWUW�]V�KWV\ZIX]V\W�

del retrato, representando al sujeto no desde la semejanza con el cuerpo natural de la 

persona viva, sino como la representación de un ser con un rango social y perteneciente 

a un linaje.15 Más que un signo de alcurnia, el escudo de armas fue un signo legal capaz 

de sustituir la “presencia” de su poseedor. Al incorporarse a un mismo plano, el escudo 

de armas se redujo a una de las esquinas como una manera de dar identidad (nombre) al 

personaje representado. Lo cierto es que para el siglo xvi, la tradición heráldica tenía un 

arraigo en el imaginario mucho mayor que el retrato. Antes de reconocer al obispo en su 

^MZI�MٻOQM, los allegados de Quiroga debieron conocer y respetar la autoridad de los cuarteles 

LM� []� M[K]LW#�XWZ� TW�Y]M� M`\ZI}I�Y]M� MV�VQVO]VW�LM� TW[� ZM\ZI\W[� ·Y]M� []X]M[\IUMV\M��

provienen del siglo xvi·�[M�QVKT]aMZIV�TI[�IZUI[�LMT�WJQ[XW��;~TW�TW[�ZM\ZI\W[�LM�IXIZI\W�

del siglo xviii incorporaron el blasón timbrado por el capelo episcopal junto con otros 

atributos de su investidura.

:M[]T\I�XZWJTMUn\QKW�Y]M�TI[�LQ[\QV\I[�̂ MZ[QWVM[�LM�TW[�ZM\ZI\W[�XZM[MV\MV�̂ IZQIKQWVM[�

MV� TI[�ÅO]ZI[�Y]M� TW[�KWUXWVMV��-T�PQ[\WZQILWZ�)ZUIVLW�-[KWJIZ�7TUMLW� [M� QV\MZM[~�

por estas divergencias y realizó una investigación que nos resulta muy esclarecedora. No 

FLR�GH�/R\ROD��YpDVH�)UDQFLVFR�*��*XWLHUUH],�´,FRQRJUDItD�GH�6DQ�,JQDFLR�GH�/R\ROD�HQ�$QGDOXFtDµ��
en Iconografía de San Ignacio de Loyola en Andalucía��HG��/��*LO�9DUyQ��6HYLOOD��&RPSDxtD�GH�-HV~V��
���������

���9pDVH�0RVKH�%DUDVFK�� Icon: Studies in the History of an Idea� �1HZ�<RUN��1HZ�<RUN�8QLYHUVLW\�
3UHVV���������������

���-DYLHU�3RUWXV��´5HWUDWR��KXPLOGDG�\�VDQWLGDG�HQ�HO�VLJOR�GH�2URµ�������

���+DQV�%HOWLQJ��Antropología de la imagen�����VV�
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WJ[\IV\M�Y]M�-[KWJIZ�7TUMLW�ZMKWXQTI�TW[�LQ[\QV\W[�MRMUXTIZM[�KWVWKQLW[�LMT�M[K]LW�LM�

IZUI[�[QV�LQ[KZQUQVIZ�[][�\MUXWZITQLILM[��IT�ÅVIT�TW[�KWV\ZI[\I�KWV�MT�M[K]LW�WZQOQVIT�Y]M�

utilizó Vasco de Quiroga, encontrado por el historiador entre los documentos remitidos 

XWZ�MT�WJQ[XW�IT�+WV[MRW�LM�1VLQI[�CÅO��� E��4I[�IZUI[�PMZMLILI[�XWZ�[]�NIUQTQI�a�Y]M�[M�

encuentran impresas en un sello de placa consistían en un escudo cuartelado con seis dados 

en pal que llevan seis puntos cada uno, en el primer cuartel; cinco estacas con la punta 

PIKQI�IJIRW�MV�MT�[MO]VLW#�KQVKW�JIZZI[�KWUW�ÆI]\I[�LM�~ZOIVW�MV�MT�\MZKMZW#�]VI�MVKQVI�

con sus raíces arrancadas en el cuarto; con una cruz de Malta acolada, y timbrado por el 

capelo episcopal.16�)�XIZ\QZ�LM�TI[�IXWZ\IKQWVM[�LM�-[KWJIZ�7TUMLW�XWLMUW[�[M}ITIZ�Y]M�

MT��VQKW�M[K]LW�Y]M�ZM[XM\~�TI[�ÅO]ZI[�WZQOQVITM[�M[�MT�Y]M�M[\n�OZIJILW�MV�TI�NIKPILI�LMT�

PW[XQ\IT�LM�QVLQW[�LM�;IV\I�.M�LM�5u`QKW�CÅO���!E��4W[�ZM\ZI\W[�Un[�IV\QO]W[�VW�QVKT]aMZWV�

ningún blasón, mientras que todos los del siglo xviii� QV\ZWL]RMZWV�UWLQÅKIKQWVM[� KWV�

respecto al original (tabla 2), en especial en el segundo cuartel, donde la cruz de Malta que 

debía ir acolada, pasó a sustituir las cinco estacas. 

Estas notables diferencias sugieren dos cosas: que la heráldica era una ciencia cuya 

rigurosidad había perdido importancia para los ámbitos locales, convirtiéndose más en 

]V� [yUJWTW� KWV^MVKQWVIT� Y]M� MV�]V� TMVO]IRM�� a� Y]M� TI� \ZILQKQ~V�WZIT� VW� N]M� []ÅKQMV\M�

para mantener viva la imagen del escudo que utilizaba el obispo. No sabemos cuál fue 

la fuente que llevó a su reconstrucción (errónea) en el siglo xviii; al parecer, no fueron 

TW[�LWK]UMV\W[�KWV[MZ^ILW[�MV� TW[�IZKPQ^W[��X]M[�K]IVLW� []�JQ~OZINW�� 2W[MXP�5WZMVW��

los consultó, encontró el cuartel de los Quiroga que el obispo utilizaba como sello en sus 

LWK]UMV\W[�XMZ[WVITM[�CÅO����E��M�QV\ZWL]RW�MV\ZM�[]�WJZI�TI�[QO]QMV\M�IKTIZIKQ~V"

���$UPDQGR�(VFREDU�2OPHGR��Los escudos de don Vasco de Quiroga� �0RUHOLD��0RUHYDOODGR���������
������

.QO������+]IZ\MT�LM�TI�NIUQTQI�9]QZWOI��
[QOTW�@>1�

.QO��!��-[K]LW�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�MV�
;IV\I�.M�LM�5u`QKW��[QOTW�@>11�

.QO��� ��-[K]LW�LM�IZUI[�LM�>I[KW�LM�
9]QZWOI��[QOTW�@>1�
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7\ZW�^M[\QOQW�Y]MLI�PIZ\W�KTIZW�LM�[]�VWJTMbI�IV\QO]I�a�PMZMLILI"�M[\M�M[�MT�K]IZ\MT�LM�
armas de que usaba: Era este un escudo atravesado de la parte de arriba para abaxo de 
cinco palos, o barras, y todos los quatro lados antados, según la Heráldica en dos puntos 
XWZ�KILI�]VW��4W[�6WJQTQIZQW[�I}ILMV��Y]M�\QMVMV�WZTIL]ZI�LM�WZW��MT�KIUXW�^MZLM��a�TI[�
barras blancas. La interpretación de esto no se alcanza, ni es justo abanzarnos a alusiones 
IZJQ\ZIZQI["�JI[\M�[IJMZ[M��Y]M�M[\M�MZI�[]�M[K]LW�PMZMLILW��a�Y]M�I�uT�I}ILQ~�MT�\aUJZM�LM�
las ínfulas Episcopales. He hecho de este escudo descripción menuda, por distinguirlo de 
W\ZW��Y]M�̂ ]TOIZUMV\M�[M�XQMV[I�[MZ�LMT�;M}WZ�9]QZWOI��a�VW�M[��0ITTI[M�KWUW�TW�PM�XQV\ILW�
MV�TI�MZMKKQ~V�WZQOQVIT�LM�M[\I�;IV\I�1OTM[QI��Y]M�[M�KWV[MZ^I�MV�MT�)ZKPQ^W�LM�TI�;ITI�LM�
Cabildo.17

tabla 2. escudos de aRmas de vasco de quiRoga

ubicación Fecha cuaRteles

;MTTW�PMZnTLQKW�LM�XTIKI��)/1��
México 281. 1558

I. 6 dados en pal con 6 puntos, II. 5 estacas con la punta 
hacia abajo, III. 5 barras, IV. un roble arrancado, con la 
cruz de Malta acolada.

;MTTW�PMZnTLQKW�LM�XTIKI��)/1��
México 281. ca. 1558 Cuartel único con 5 barras y la cruz de Malta acolada.

:M\ZI\W�LM�K]MZXW�MV\MZW��
5][MW�:MOQWVIT�5QKPWIKIVW��
Valladolid

ca. 1709 1"���LILW[�MV�XIT�KWV�����a���X]V\W[��11"�KZ]b�ZWRI�ÆWZLMTQ-
bILI��111"���ÆI]\I[�LM�~ZOIVW��1>"�KQXZu[

:M\ZI\W�LM�K]MZXW�MV\MZW��
;MZQM�LM�WJQ[XW[��+I\MLZIT�LM�
Valladolid

ca. 1730 I: 4 dados en pal con 5 o 6 puntos, II: cruz roja lancelada, 
111"���JIZZI[��W�ÆI]\I[�LM�~ZOIVW���1>"�KQXZu[

:M\ZI\W�LM�K]MZXW�MV\MZW��QOTM[QI�
LM�;IV\I�.u�LM�5u`QKW 1737 1����LILW[�KWV���X]V\W[��11��KZ]b�ZWRI�ÆWZLMTQbILI��[WJZM�TI�

que se pintaron 3 estacas rojas, III. 4 estacas, IV. ciprés.

:M\ZI\W�LM�K]MZXW�MV\MZW��
*I[yTQKI�LM�TI�;IT]L��8n\bK]IZW 1755

I: 6 dados en pal con 6 puntos, II: cruz dorada potenzada, 
III: 4 estacas con la punta hacia arriba, IV: roble arranca-
do. Timbre: capelo de 6 borlas en 3

:M\ZI\W�LM�K]MZXW�MV\MZW��QOTM[QI�
LM�;IV�.ZIVKQ[KW��=Z]IXIV 1767

��LILW[�MV�XIT��11��KZ]b�LWZILI�XW\MVbILI��111����ÆI]\I[��
IV. roble 
Timbre: capelo episcopal con 12 borlas en 4 niveles.

:M\ZI\W�LM�UMLQW�K]MZXW��
;ITI�+IXQ\]TIZ��+I\MLZIT�LM�
Valladolid

ca. 1767 I: 4 dados en pal con 5 puntos, II: 3 estacas, III: 3 barras, 
IV: roble

Cenefa del Templo de la 
+WUXI}yI�LM�2M[�[��8n\bK]IZW  s. xviii

Izquierda: I. 6 dados en pal (sobre rojo), II. cruz dorada 
(sobre azul), III. 4 estacas doradas con la punta hacia 
abajo (azul), IV. ciprés (café)
Derecha: I. 6 dados en pal con 5 puntos, II. 5 estacas 
doradas, III. 5 estacas doradas, IV. roble arrancado.

���0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes del V. Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Vasco de Quiroga, ����
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tabla 2. escudos de aRmas de vasco de quiRoga

ubicación Fecha cuaRteles

.IKPILI�LM�TI�QOTM[QI�LM�;IV\I�

.u�LM�5u`QKW s. xvii
I. 6 dados en pal con 6 puntos, II. 5 estacas, III. 5 estacas, 
IV. roble arrancado.

Pedestal de la cruz del 
Humilladero s. xviii

I. 6 dados en pal con 6 puntos, II. cruz lanceada, III. 4 
estacas, IV. roble arrancado.

1.3. memoRia e imagen

Durante la segunda mitad del siglo xvii y durante todo el xviii, la veneración de la memoria 

del obispo Quiroga como padre fundador asociada a los retratos se extendió por todo el 

WJQ[XILW��4I[�XZQVKQXITM[�KWZXWZIKQWVM[�LM� QVLQW[�a�M[XI}WTM[�LM�8n\bK]IZW��>ITTILWTQL�

a� TW[� PW[XQ\ITM[� LM� QVLQW[� LM� ;IV\I� .M� a� =Z]IXIV�� M`XZM[IZWV� []� OZI\Q\]L� a� LM^WKQ~V�

KWTWKIVLW�MV�TW[�U]ZW[�[]�MÅOQM�a�XMZXM\]IVLW�TI�\ZILQKQ~V�N]VLIKQWVIT�IT� \ZIV[UQ\QZTI�

por vía oral o escrita. Así, las nuevas generaciones podrían experimentar con su vista 

un consuelo, pues como ocurría en la tradición hispánica, el retrato de los miembros 

venerables que abandonaban este mundo hacía posible remediar su ausencia y brindar –

\IT�KWUW�LM[KZQJyI�MT�VI^IZZW�*MZVIZLW�;IZ\WTW·�¹ITO�V�ITQ^QW�XIZI�TW[�Y]M�VW�OWbIUW[�LM�

su presencia, ni de su vista, el poder registrar su semblante, leyéndole, no sólo en los colores 

pincel, sino también en las líneas de la pluma, la qual forma sus retratos en el papel, si no 

con más alma, con más dilatada vida”.18 

El principal motivo para encargar a un pintor un retrato de Vasco de Quiroga fue, 

sin duda, el propósito de rendirle homenaje como fundador o benefactor; sin embargo, 

resultaría vano reducir estos cuadros a meras expresiones del agradecimiento profesado 

XWZ�KILI�]VI�LM�TI[�KWZXWZIKQWVM[��4I[�ZIbWVM[�XWZ�TI[�Y]M�QVLQW[�a�M[XI}WTM[�MV�8n\bK]IZW��

>ITTILWTQL�� TW[� PW[XQ\ITM[� LM� ;IV\I� .M� a�=Z]IXIV�� [QV\QMZWV� TI� VMKM[QLIL� LM� XW[MMZ� ]V�

ZM\ZI\W�LMT�WJQ[XW�9]QZWOI��XI[ILW[�LW[KQMV\W[�I}W[�LM[LM�[]�U]MZ\M��I[y�KWUW�TW[�[Q\QW[�MV�

que fueron colocados y las maneras y públicos ante quienes fueron mostrados, nos revelan 

una relación entre imagen y memoria mucho más compleja. El manejo de sus retratos y 

ZMTQY]QI[�[M}ITIV�Y]M�TI[�KWVLQKQWVM[�XIZ\QK]TIZM[�LM�TI�XZW^QVKQI�OMVMZIZWV�MT�[]ZOQUQMV\W�

���&RQ�HVWDV�SDODEUDV�GHVFULEtD�%HUQDUGR�6DUWROR�ODV�IXQFLRQHV�GHO�UHWUDWR�GHO�MHVXLWD�)UDQFLVFR�6XD-
UH]�HQ�OD�KDJLRJUDItD�SXEOLFDGD�HQ������HQ�OD�FLXGDG�GH�6DODPDQFD� %HUQDUGR�6DUWROR�FLWDGR�SRU�
3RUWXV�3pUH]��´5HWUDWR��KXPLOGDG�\�VDQWLGDG�HQ�HO�VLJOR�GH�2URµ� ����
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de al menos dos tradiciones paralelas y en ocasiones contradictorias sobre el resguardo y 

usufructo de su memoria. Aún en las coincidencias y en la evocación de lugares comunes, 

los intereses particulares de cada corporación hicieron que la relación entre los retratos y 

los sujetos que los contemplaban fueran diferentes y con funciones a modo.

Desde su muerte, la memoria del “santo obispo” fue interpretada a conveniencia y 

evocada como un argumento de origen, tanto por los defensores de Pátzcuaro como por los 

de Valladolid. A pesar de que la “última voluntad” se interpretó por los capitulares como 

un patrimonio intangible que debía ser defendido y seguido al pie de la letra, la realidad 

muestra un panorama bien diferente, merced a un manejo de la memoria activa y maleable. 

4W[�ZM\ZI\W[�a�[]�KWV\ZIXIZ\M�LQ[K]Z[Q^I�MV�TI�PQ[\WZQWOZINyI�U]LIZWV�LM�[QOVQÅKILW�I�TW�

largo del tiempo, ampliando con nuevas asociaciones aquel imaginario fundacional. Es 

decir, que la manera en que Vasco de Quiroga fue recordado por sus sucesores inmediatos, 

VW�MZI�TI�UQ[UI�XIZI�TW[�¹PMZMLMZW[�M[XQZQ\]ITM[º�LM�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xviii. La escasez de 

LWK]UMV\W[�LM�TW[�XZQUMZW[�I}W[�Y]M�[QO]QMZWV�I�[]�U]MZ\M�a�TI�KWV\QV]I�IXMTIKQ~V�I�TI�

IV\QO�MLIL�a�^MZIKQLIL�LM�TI�\ZILQKQ~V�KWUW�KZQ\MZQW[�TMOQ\QUILWZM[��LQÅK]T\IV�MT�IVnTQ[Q[�

de esta construcción de una tradición fundacional puesta en imágenes; pero una vez que 

[M�M`IUQVIV�TI[�MÅOQM[�^Q[]ITM[�a�LQ[K]Z[Q^I[�R]V\W�KWV�TW[�IK\WZM[��[M�ZM^MTI�Y]M�TW[�][W[�LM�

la memoria fueron tan amplios y acomodaticios como los de la imagen misma. 
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2. La memoria originaL: La tradición desde Pátzcuaro

2.1. el cabildo de natuRales y el hospital de santa maRta

;MO�V�MT�LQ[K]Z[W�LM� TI�VWJTMbI� QVLyOMVI�LM�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xvi��MT�IV\QO]W�[M}WZyW�LMT�

cazonci Tanganoxan II no había sufrido nunca una conquista violenta. A diferencia de 

<MVWKP\Q\TIV��[]�ZQ^IT�PQ[\~ZQKI��TI�+Q]LIL�LM�5MKP]IKIV�[M�PIJyI�MV\ZMOILW�XIKyÅKIUMV\M�

y aceptado gustosa la religión católica. Los gobernadores indios don Pedro Cuínierángari 

y don Antonio Huítziméngari fueron recordados por sus herederos como héroes culturales 

que, aliados a los frailes franciscanos y al obispo Vasco de Quiroga, habían creado un 

XIK\W�XWTy\QKW�Y]M�LQW�XI[W�I�]VI�V]M^I�MZI�KZQ[\QIVI��-V�UMVW[�LM�KQVK]MV\I�I}W[�� TI�

\MZZQJTM� ^QWTMVKQI�Y]M�IY]MR~�I� TI�XZW^QVKQI�L]ZIV\M� MT�XI[W�LM�6]}W�LM�/]bUnV�a� TI�

QVNIUM�U]MZ\M�LM�<IVOIV`WIV�[M�\ZIV[ÅO]ZIZWV�MV�]V�LQ[K]Z[W�LM�KWVKWZLQI�a�IKWUWLW��

El de Michoacán, no es un caso aislado; la historiografía sobre el siglo xvi americano nos 

proporciona numerosos ejemplos sobre cómo la memoria indígena se fue moldeando hasta 

XMZU]\IZ�MT�[QOVQÅKILW�LM�TW[�ZMK]MZLW[�a�ÅRIZ�V]M^W[�[MV\QLW[�Y]M�PQKQMZIV�TI�ZMITQLIL�Un[�

tolerable. En este sentido, la nobleza de Pátzcuaro fue partícipe de un proceso compartido 

de reacomodo social y negociaciones políticas y culturales, de la destrucción, invención y 

KIUJQW�LM�[QOVQÅKILW�LM�TW[�[yUJWTW[�a�LM�TI�KZMIKQ~V�LM�]VI�KWUXTMRI�ZML�LM�QV[\Q\]KQWVM[�

que permitió la construcción un nuevo estatuto político. Para sus habitantes, Pátzcuaro 

era la expresión más perfecta de esta alianza, un sitio privilegiado donde la lealtad al rey y 

la renuncia a las idolatrías se hacían evidentes para todo aquel que la habitara o visitara.

 Empero, los nobles de Tzintzuntzan no guardaban la misma opinión, resistiéndose 

LM[LM�MT�XZQVKQXQW�I� TI�U]LIVbI�LM� TI�[MLM�KI\MLZIT�I�8n\bK]IZW��;Q�MT�WJQ[XW�>I[KW�LM�

Quiroga logró concretar el traslado, a pesar de la oposición, fue gracias al apoyo de los 

gobernadores don Pedro Cuínierángari y don Antonio Huítziméngari. Todas las obras 

públicas e instituciones importantes creadas en Pátzcuaro en el siglo xvi (el hospital de 

;IV\I�.M�LM�TI�4IO]VI��MT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[��MT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\PI��TI�KIXQTTI�LMT�

Humilladero) son prueba de la concordia existente entre Quiroga y los gobernadores indios. 

Así mismo, los caciques encontraron en el obispo el respaldo necesario para conservar su 

XWLMZ�LMV\ZW�LMT�V]M^W�ZuOQUMV�Y]M�[M�M[\IJI�NZIO]IVLW��;QV�MUJIZOW��TI�KMZKIVyI�MV\ZM�

ambas partes no excluye la existencia de desacuerdos. Por ejemplo, antes de morir, Antonio 
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Huítziméngari manifestó una rotunda negativa ante una petición del obispo: a pesar de 

las persuasivas palabras que le dedicó en su lecho de muerte, Huítziméngari se rehusó a 

LWVIZ�IT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�]VI�NZIVRI�LM�\QMZZI�Y]M�NWZUIJI�XIZ\M�LMT�UIaWZIbOW�LM�

su familia.19�-[\M�MXQ[WLQW�LM�ZM[Q[\MVKQI�U]M[\ZI�Y]M�I�V�NZMV\M�IT�OZIV�XWLMZ�M�QVÆ]MVKQI�

ejercidos por Vasco de Quiroga, los naturales, y especialmente don Antonio, mantuvieron 

tanto su autoridad como la capacidad de gobernar bajo un proyecto avenido a sus propios 

usos y costumbres.

 Después de la muerte de Antonio Huítziméngari –ocurrida en 1562– y de la de 

Vasco de Quiroga –en 1565–, tuvo lugar entre la república de los naturales un vacío 

de poder y una crisis de legitimidad en la que se enfrentaron dos bandos: por un lado, 

LW}I�5IZyI�5IZ]nY]M\[K]��^Q]LI�LM�LWV�)V\WVQW��a�[]�V]M^W�UIZQLW��LWV�2]IV�8]Z�I\I��

quienes disputaron el poder en nombre de don Pablo Caltzontzin, único hijo legítimo de 

Huítziméngari, que era demasiado joven para ocuparse del gobierno. Por el otro, el bando 

Y]M�IXWaIJI�I�LWV�+WV[\IV\QVW�*ZI^W�0]y\bQUuVOIZQ��MT�PQRW�¹QTMOy\QUWº��)]VY]M�MV�]V�

primer momento las autoridades virreinales optaron por no designar ningún gobernador 

indio de la ciudad de Mechuacan, dejando que el cabildo de naturales cumpliera con la 

OWJMZVIKQ~V��IT�ÅVIT��TI�NIKKQ~V�LM�2]IV�8]Z�I\I�a�TI�NIUQTQI�+I[\QTTMRI�TWOZ~�QUXWVMZ[M��

gracias, en gran parte, al manejo de la memoria: instrumento de inigualable poder 

legitimador. Más allá de las alianzas inmediatas, logradas a partir de matrimonios o 

LWVIKQWVM[��TI�UMUWZQI�R]O~�]V�XIXMT�I�UWLW�MV�TI�LMÅVQKQ~V�LM�TI[�V]M^I[�M[\Z]K\]ZI[�

políticas y sociales de la Provincia. Don Pablo, el heredero legítimo del cazonci, gobernó 

sólo por un corto periodo, entre 1573 y 1577; debido a su juventud, su padrastro fungió 

KWUW�KWILR]\WZ�W�KWV[MRMZW��;QV�MUJIZOW��XWZ�TI[�XITIJZI[�Y]M�TM�LMLQK~�MT�KZWVQ[\I�RM[]Q\I�

.ZIVKQ[KW�:IUyZMb��������������VW�XIZMKM�Y]M�MT�XMY]M}W�VQM\W�LM�<IVOIV`WIV�[M�P]JQMZI�

WK]XILW�^MZLILMZIUMV\M�LM�TI[�\IZMI[�LMT�OWJQMZVW��X]M[�[M}ITI�Y]M�¹^QMVLW�TI�U]KPI�

caridad de los padres, se movió de su voluntad a dejar cuanto tenía” y habitar entre los 

XILZM[�LM�TI�+WUXI}yI�¹LWVLM�[MZ^yI�LM�UIM[\ZW�LM�M[K]MTI�XWZ�[MZ�U]a�J]MV�M[KZQJIVW�

y latino”.20�8IJTW�+IT\bWVKQ�NITTMKQ~�MV�MT�I}W�LM������I�KI][I�LM�TI�MXQLMUQI�LM�cocoliztle; 

���0DUWtQH]�%DUDFV��Convivencia y Utopía, ��������

���)UDQFLVFR�5DPtUH]��El Antiguo Colegio de Pátzcuaro��=DPRUD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ��*RELHUQR�
GHO�(VWDGR�GH�0LFKRDFiQ�������������
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su intempestiva muerte recrudeció la crisis sucesoria, pues con su ausencia, el linaje de los 

“irechas” (reyes) quedó interrumpido. 

�4W[� PQ[\WZQILWZM[� ,MTÅVI� ;IZZMTIVO]M�� .MTQXM� +I[\ZW� a� :WLZQOW� 5IZ\yVMb�

*IZIK[��PIV�M`XTWZILW�LM[LM�]VI�XMZ[XMK\Q^I�LM�TI�PQ[\WZQI�XWTy\QKI�a�[WKQIT�TI[�U�T\QXTM[�

UIY]QVIKQWVM[�a�MVZMLW[�Y]M�LQ[\QVO]QMZWV�M[\W[�I}W[�LM�OWJQMZVW��6W[� QV\MZM[I�IPWZI�

analizar los argumentos retóricos y visuales sobre los que se cimentó el nuevo orden. Para 

entender estos disensos, es necesario detenernos en las dinámicas del poder durante las 

décadas que siguieron a la muerte de Quiroga y Huítziméngari. Ante la falta de un sucesor 

TMOy\QUW��2]IV�8]Z�I\I�[M�IXZWXQ~�LMT�KIZOW�LM�OWJMZVILWZ��[QV�Y]M�KM[IZI�TI�ZQ^ITQLIL�KWV�

TW[�XIZ\QLIZQW[�LM�*ZI^W�0]y\bQUuVOIZQ��+]IVLW��MV��� ���U]ZQ~�5IZyI�5IZ]nY]M\[K]��

dos tercios de sus posesiones (herencia de don Antonio) pasaron a manos de su esposo 

2]IV�8]Z�I\I�a�]V�\MZKQW�I�5IZQIVI�LM�+I[\QTTMRI��^Q]LI�LM�LWV�8IJTW�+IbWVKQ��)T�NITTMKMZ�

LW}I�5IZQIVI�� TI�PMZMLMZI� N]M�[]�UILZM��*MI\ZQb�LM�+I[\QTTMRI��Y]QMV�M[\IJI� QV\MZM[ILI�

MV�UIV\MVMZ�MT�^yVK]TW�KWV�TI�NIUQTQI�Y]M�W[\MV\IJI�MT�XWLMZ��,W}I�*MI\ZQb�KI[~�I�[]�PQRI�

2]IVI�LM�)JZMOW�a�+I[\QTTMRI�KWV�MT�^Q]LW�2]IV�8]Z�I\I��LM�UWLW�Y]M�]VI�OZIV�XIZ\M�LM�

los bienes del linaje real se concentraron en la misma familia, a pesar de no poseer lazos 

de sangre. 

�-V� IJZQT� LM� ������ MT� KIJQTLW� LM� VI\]ZITM[� TQLMZILW� XWZ� 2]IV� 8]Z�I\I� MTIJWZ~�

]VI�¹1VNWZUIKQ~V� [WJZM� TI� TMIT\IL�a� TW[� [MZ^QKQW[�PMKPW[�I�;]�5IRM[\IL�XWZ� TI�+Q]LIL�

de Mechuacan desde los tiempos de la conquista” en la que se probaba “cómo siempre 

PIJyIV�[QLW�U]a�ÅMTM[�a�TMITM[�^I[ITTW[�CLM�[]�5IRM[\ILE�a�LM[X]u[�Y]M�VW[�PIJyIV�LILW�

la obediencia siempre habían acudido a vuestro real servicio y en todas las cosas que se 

habían ofrecido, así entre los indios chichimecas y más cosas que se les había mandado”.21 

El documento (cuyo original está extraviado pero que fue transcrito parcialmente según 

QVNWZUI�5IZ\yVMb�*IZIK[���[M�KWUXWVyI�LM�]V�QV\MZZWOI\WZQW�LM�LWKM�XZMO]V\I[��4TIUI�TI�

atención que los testigos presentados fueran todos “gente de razón”, es decir, conquistadores 

a�^MKQVW[�M[XI}WTM[�LM�TI[�KQ]LILM[�LM�8n\bK]IZW�a�/]IaIVOIZMW��;MO�V�5IZ\yVMb�*IZIK[��

la Información sirvió a las autoridades de Pátzcuaro “para garantizar que el título de ciudad 

LM�5MKP]IKIV� XMZUIVMKQMZI� MV� 8n\bK]IZW� a� VW� [M� TW� TTM^IZI� MT� KIJQTLW� M[XI}WT� LM� TI�

���)XH�HO�PLVPR�-XDQ�3XU~DWD�TXLHQ��FRPR�KHPRV�YLVWR��LPSLGLy�TXH�XQD�YH]�FRQVXPDGR�HO�WUDV-
ODGR��ORV�GH�9DOODGROLG�VH�DSURSLDUDQ�GHO�SHQGyQ�UHDO�\�ORV�GRFXPHQWRV�IXQGDFLRQDOHV��&LWDGR�SRU�
0DUWtQH]�%DUDFV��Convivencia y utopía,�����



Los retratos de Don Vasco
9168

ciudad, que se fue a Guayangareo en 1576”.22�-V�TI�OTW[I�Y]M�MT�RM[]Q\I�.ZIVKQ[KW�:IUyZMb�

hizo de esta Información el cabildo de naturales sostenía lo siguiente:

Y así es cosa cierta (como lo parecerá a quien leyere la Información que de los méritos 
de los de esta provincia dieron los alcaldes y regidores de Mechuacan ante la justicia de 
TI�UQ[UI�KQ]LIL��MT�PIJMZ[M�MT�+IbWVKQ��ZMa�a�[M}WZ�VI\]ZIT�LM�M[\I�\QMZZI��QLW�I�WNZMKMZ�I�
México al Marqués [Hernán Cortés], luego que supo de su venida, pidiéndole ministros 
del santo Evangelio, porque él y toda su gente querían recibir la verdad y ser cristianos y 
^I[ITTW[�LM�;]�5IRM[\IL��A�PIJQMVLW�^Q[\W�IT�UIZY]u[�MV�+WaWIKnV��TM�[MV\~�I�[]�UM[I��a�
\ZI\nVLWTM�KWUW�I�[M}WZ�KZQ[\QIVW�·KWV�U]KPI�JMVQOVQLIL·��TM�LM[XQLQ~��MV^QIVLW�LM[X]u[�
I�+ZQ[\WJIT�LM�7TQL�XWZ�KIXQ\nV�OMVMZIT�LM�M[\I�XZW^QVKQI��IT�K]IT�[ITQ~�I�ZMKQJQZ�MT�UQ[UW�
Cazonci, con más de ochenta mil hombres y grandes presentes, a los llanos entre Capula y 
/]IaIVOIZMW��A�PIJQMVLW�PMKPW�\WLW[�U]KPI[�ÅM[\I[�KWV�U]M[\ZI[�LM�ITMOZyI��TM�TTM^IZWV�
I�<bQV\b]V\bIV�KWV�TW[�ZMTQOQW[W[�LM�;IV�.ZIVKQ[KW�Y]M�̂ MVyIV��a�T]MOW�[M�JI]\Qb~�MT�ZMa��Y]M�
TTIUIZWV�LWV�.ZIVKQ[KW��JI]\QbnVLW[M�OZIVLM�XIZ\M�LM�M[\I�XZW^QVKQI�23 

Como se vio en el capítulo anterior, este discurso a posteriori sirvió a los naturales para 

TMOQ\QUIZ�[]�XWLMZ�a�WJ\MVMZ�XZQ^QTMOQW[�\IV\W�LM�JMVMÅKQW�KWUW�LM�PWVZI��-T�XI[MW�LMT�

8MVL~V��Y]M�[M�PIKyI�MT�LyI�LM�;IV�8MLZW��ZMIK\]ITQbIJI�M[\M�XIK\W�WZQOQVIZQW�KWV^QZ\QMVLW�

a sus actores en partícipes de esta alianza con el monarca. Para los naturales, Vasco de 

Quiroga no era un simple padrino espiritual, pero tampoco un autor único del pacto 

XWTy\QKW�a�LM� TI� QV\ZWL]KKQ~V�LM� TI� NM�KZQ[\QIVI�I� TI�XZW^QVKQI��)T�KWV\ZIZQW�� TI�ÅO]ZI�LM�

Quiroga aparece como la de un aliado y un mediador, pues la renuncia a la idolatría se 

había dado como un acto consciente y voluntario de los principales. 

 Esta Información� [QZ^Q~� \IUJQuV� I� 2]IV� 8]Z�I\I� XIZI� TMOQ\QUIZ� []� XWLMZ� KWUW�

descendiente legítimo de los leales vasallos que sirvieron al rey y merecían ahora quedar 

ZMKWUXMV[ILW[��+WUW�JQMV�PI�[M}ITILW�5IZyI�)TJI�8I[\WZ��¹TI�\QMZZI�[QO]Q~�[QOVQÅKIVLW�MT�

espacio de conservación del linaje y de la vida comunitaria”.24 Por lo tanto, al conseguir el 

reconocimiento de la corona sobre sus privilegios de tenencia de las tierras y los bienes que 

habían pertenecido al linaje de los irechas “por derecho inmemorial”, Purúata se proclamó 

I�[y�UQ[UW�KWUW�TMOy\QUW�OWJMZVILWZ��)�XM[IZ�LM�M[\W��TI�WXW[QKQ~V�LM�+WV[\IV\QVW�*ZI^W�

���0DUWtQH]�%DUDFV��Convivencia y utopía,�����

��� )UDQFLVFR�5DPtUH]�� ´'HO�SULQFLSLR�\� IXQGDFLyQ�GH� HVWH�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ��µ��� FLWDGR�SRU�
0DUWtQH]�%DUDFV��Convivencia y utopía,�����

���0DUtD�$OED�3DVWRU��&XHUSRV�VRFLDOHV��FXHUSRV�VDFULÀFLDOHV��0p[LFR��))\/�81$0��)&(�������������
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Huítziméngari no cesó, de modo que la familia Purúata-Castilleja buscó otras vías para 

I[MO]ZIZ�[]�XWLMZ��-V�TW[�I}W[�[QO]QMV\M[��MT�KWV\ZWT�LMT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[��MT�PW[XQ\IT�

LM�;IV\I�5IZ\I�a�TI�KWNZILyI�LMT�;IV\W�-V\QMZZW��[Q\I�MV�TI�+IXQTTI�LM�TI�+WVKMXKQ~V�LMT�

mismo hospital), se convirtieron en medios para institucionalizar el cristianismo adoptado 

y perpetuar los linajes de los caciques.25 Detrás de estas tres instituciones se consolidó el 

XWLMZ�LM�]VI�XMY]M}I�uTQ\M�LM�TI�VWJTMbI�QVLyOMVI��KWVKMV\ZIVLW�[]�ILUQVQ[\ZIKQ~V�MV�

unas cuantas familias; fue así que el proyecto social, el cuerpo político y el culto religioso 

se convirtieron en expresiones de un mismo poder.26

���3DVWRU��&XHUSRV�VRFLDOHV��FXHUSRV�VDFULÀFLDOHV����������

���/DXUD�*HPPD�)ORUHV��&DUORV�3DUHGHV��´(O�FDELOGR��KRVSLWDO�\�FRIUDGtD�GH�LQGLRVµ��HQ�Autoridad y 
gobierno indígena en Michoacán��YRO�����0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ�����������������

.QO�����)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��>MZLILMZW�ZM\ZI\W�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI��[QOTW�@>11��
Convento de monjas dominicas de Pátzcuaro.
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�4I�ÅO]ZI�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�N]M��IT�KIJW��]V�IZO]UMV\W�LM�XM[W�MV�TI�LMNMV[I�

de la autonomía política y social de estas instituciones, pues las prerrogativas de estas 

corporaciones emanaban de los estatutos fundacionales hechos por el obispo. La posesión 

LM�]V�ZM\ZI\W�LM�TI�QUIOMV�ÅMT�LM�9]QZWOI�ILY]QZQ~�MV\WVKM[�]V�KIZnK\MZ�LM�IZO]UMV\W�

TMOy\QUW�a�R]ZyLQKW��-[�U]a�XW[QJTM�Y]M�MT�XMY]M}W�K]ILZW�Y]M�IPWZI�XW[MMV�TI[�UWVRI[�

LWUQVQKI[� XMZ\MVMKQMZI� WZQOQVITUMV\M� IT� IV\QO]W� PW[XQ\IT� LM� ;IV\I� 5IZ\I#� [MO�V� TI�

\ZILQKQ~V�XWX]TIZ��u[\M�MZI�MT�Un[�IV\QO]W�LM�TW[�ZM\ZI\W[�KWVWKQLW[�CÅO����E�27�;M�\ZI\I�LM�

]V�~TMW�Y]M�U]M[\ZI�MT�ZW[\ZW�MV�\ZM[�K]IZ\W[�MV�\IUI}W�VI\]ZIT��XMZÅTILW�[WJZM�]V�NWVLW�

obscuro con una inscripción en el borde inferior que reza: “-ٻOQM�^MVMZIVLQ�^QZQ�1TT][\ZQ[[QUQ�

,,�>I[KQ�LM�9]QZWOI�8ZQUQ�5QKPWIKIVMV[Q[�-XQ[KWXQº. Esta imagen fue, al parecer, el modelo de 

retratos posteriores, con el rostro de Quiroga representado como un hombre de avanzada 

MLIL� �I� KI][I�LM� [][� QV[~TQ\W[� !�� I}W[��� MT� XMTW� M[KI[W� a� KIVW�� NZMV\M� IUXTQI� a�UMRQTTI[�

hundidas que se acentúan por las sombras mientras que destaca la nariz prominente. Los 

TIJQW[��XMY]M}W[�a�NZ]VKQLW[��W\WZOIV�IT�ZW[\ZW�]VI�[MZQMLIL�]V�\IV\W�OZI^M�a�UMTIVK~TQKI��

El cuello del alba y la capa de color rojo recuerdan su investidura episcopal. 

�)�LQNMZMVKQI�LM�TW[�¹ZM\ZI\W[�WÅKQITM[º�Y]M�ZMXZM[MV\IV�I�TW[�XMZ[WVIRM[�LM�UMLQW�

cuerpo o cuerpo entero, con los atributos de sus cargos y todo un aparato que denotaba 

su rango (escudo de armas, cortinajes, sillones, mesas con libros, etc.), este sencillo retrato 

mostraba tan sólo el rostro en escala natural, invitando a quien lo contemplara a interactuar 

con él como una presencia y no sólo a observarlo como un testimonio. Gracias a la relación 

I\MUXWZIT�Y]M�TW[�ÅMTM[�XWLyIV�M[\IJTMKMZ�KWV�M[\I�QUIOMV�UQUu\QKI�Y]M�TM[�LM^WT^yI�TI�

mirada y ante el cual se arrodillaban con la misma reverencia que antes dirigían a su 

persona, quizas la memoria de Quiroga podía mantenerse como un “hecho viviente”. Por 

UMLQW�LMT�ZM\ZI\W�� TW[�QVLQW[�[W[\]^QMZWV�]VI�QV\MZIKKQ~V�KWV�TI�ÅO]ZI�Uy\QKI�LMT�XILZM��

“como si le estuviesen aun mirando y oyendo”, en palabras de Clavijero.28 El poder que 

���(O�KRVSLWDO�GH�6DQWD�0DUWD�IXH�GHVPDQWHODGR�HQ�������SDUD�FRQVWUXLU�VREUH�VXV�UHVWRV�HO�FRQYHQWR�
GH�PRQMDV�GH�6DQWD�&DWDOLQD�GH�6HQD��/RV�ELHQHV�GHO�KRVSLWDO�SDVDURQ�D�PDQRV�GH�ODV�GRPLQLFDV��
HQWUH�HOORV��VHJXUDPHQWH�HO�UHWUDWR�TXH�DKRUD�WUDWDPRV��6HJ~Q�ODV�QRWLFLDV�GH�1LFROiV�/HyQ��HO�FXDGUR�
VH�HQFRQWUDED�DQWHULRUPHQWH�HQ�HO�FDPDUtQ�GH�OD�9LUJHQ�GH�OD�6DOXG��GH�DKt�SDVy�DO�FRQYHQWR�GH�ODV�
GRPLQLFDV��/D�REUD�IXH�UHTXHULGD�HQ�DxRV�UHFLHQWHV�SRU�ORV�SURPRWRUHV�GH�OD�FDXVD�GH�EHDWLÀFDFLyQ�
GHO�RELVSR��SRU�OR�TXH�DFWXDOPHQWH�HV�LPSRVLEOH�YHUOD��Cfr.�1LFROiV�/HyQ��1LFROiV�/HyQ��Don Vasco de 
Quiroga: Grandeza de su persona y de su obra��0RUHOLD��8061+�������������

���)UDQFLVFR�;DYLHU�&ODYLMHUR��Historia Antigua de Mexico, W��,,��/RQGUHV��$FNHUPDQQ�6WUDQG�������������
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ostentaban los indios se desprendía así de la imagen viva del “verdadero retrato”; su 

XZM[\QOQW�[QZ^Q~�XIZI�IKZMLQ\IZ�TI�I]\WZQLIL�LM�Y]QuVM[�ILUQVQ[\ZIJIV�MT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�

Marta, como sí su voluntad y la del difunto obispo fueran una misma. No obstante que 

la fama de la antigüedad y veracidad del retrato lo convirtió en un modelo autorizado –

M[XMKQITUMV\M�MV�TW�Y]M�[M�ZMÅMZM�I�TW[�ZI[OW[�QLMV\QÅKIJTM[�LMT�ZW[\ZW·��X]MLM�Y]M�u[\M�VW�

N]MZI�MT�Un[�IV\QO]W�a�Y]M�M[\M�XMY]M}W�J][\W�P]JQMZI�\WUILW�KWUW�UWLMTW�MT�ZM\ZI\W�

fúnebre que aludíamos al inicio, propiedad de los jesuitas.

2.2. guaRdianes de la memoRia: los Jesuitas de pátzcuaRo

Partícipe del espíritu contrarreformista, Vasco de Quiroga solicitó personalmente a 

.ZIVKQ[KW�LM�*WZRI��OMVMZIT�LM�TI�7ZLMV�MV�:WUI��MT�M[\IJTMKQUQMV\W�LM�TI�+WUXI}yI�LM�

2M[�[�MV�TI�6]M^I�-[XI}I��6W�WJ[\IV\M�Y]M�TI�TTMOILI�LM�TW[�XZQUMZW[�RM[]Q\I[�I�8n\bK]IZW��

MV�MT�I}W�LM�������N]M�XW[\MZQWZ�I�TI�U]MZ\M�LMT�XZMTILW��XWZ�ZM[XM\W�I�[]�̂ WT]V\IL�MT�KIJQTLW�

les cedió el antiguo templo que había fungido como iglesia provisional.29 El establecimiento 

LM�TI�+WUXI}yI�LM�2M[�[�LM[MUXM}~�]V�XIXMT�LMKQ[Q^W�MV�TI�KWV[WTQLIKQ~V�LMT�XWLMZ�LM�TI�

ITQIVbI�5IZ]nY]M\[K]�8]Z�I\I�+I[\QTTMRI��0IKQI��� ���LWV�2]IV�8]Z�I\I�a�LW}I�5IZQIVI�

de Castilleja donaron al colegio jesuita de Pátzcuaro las tierras que antes le había negado 

LWV� )V\WVQW� LM�0]y\bQUuVOIZQ� IT� WJQ[XW�� ILMUn[� LM� ÅVIVKQIZ� TI� KWV[\Z]KKQ~V� LM� TI[�

V]M^I[� KI[I[� a� TI� ZMXIZIKQ~V�LM� TI�IV\QO]I�KI\MLZIT�� MLQÅKILI�XWZ�>I[KW�LM�9]QZWOI�a�

Y]M��IPWZI��Y]MLIZyI�MV�UIVW[�LM�TI�+WUXI}yI�30 Cuando el traslado a Valladolid se hizo 

inminente, los jesuitas se apresuraron a comprar casas para mudar su colegio pero, luego, 

conscientes del peso simbólico que tenía la catedral primitiva como sepulcro de los restos 

LM�9]QZWOI�MV�TI�UMUWZQI�KWTMK\Q^I�·I[y�KWUW�TI�OZIV�QVÆ]MVKQI�Y]M�\MVyIV�aI�[WJZM�TW[�

indios– consideraron conveniente mantener fundaciones en las dos ciudades rivales. 

 Los capitulares que conocieron personalmente a Quiroga, el cabildo de naturales 

a� TW[� XILZM[� LM� TI� +WUXI}yI�� NWZUIZWV� ]V� NZMV\M� KWU�V� XIZI� ZM[Q[\QZ� IT� \ZI[TILW#�

QLMV\QÅKnVLW[M�KWUW�O]IZLQIVM[��K][\WLQIZWV�TI�UMUWZQI�a�TI[�ZMTQY]QI[�LMT�WJQ[XW��,M�

la iniciativa de los jesuitas habría surgido también la idea de un retrato fúnebre que, 

���)UDQFLVFR�;DYLHU�$OHJUH��Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva España��W����0p[LFR��,PSUHQWD�
GH�-�0��/DUD�������������

�� Alegre, Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva España��W��������
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aunque póstumo, materializara el recuerdo de quienes lo habían conocido en vida. Ya 

MV�MT� [QOTW�@>111� [M� KZMyI�Y]M�M[\M� ZM\ZI\W�PIJyI� [QLW� \WUILW�LMT�VI\]ZIT�� ¹MV�MT� \ZIOM�

UQ[UW�MV�Y]M� N]M� [MX]T\ILWº�a�UIVLILW�I�PIKMZ�KWV�MT�ÅV�LM�¹[I\Q[NIKMZ� TW[�XQILW[W[�

deseos de sus amantes, y amados Indios, que le querían ver aun después de muerto pues 

está puesto allí mismo donde descansan sus cenizas”.
31

 El cuadro estaba colocado en el 

interior de la capilla donde se conservaban los restos fúnebres que, al tiempo que fueron 

exhumados para darles sepultura en un lugar más digno, se comprobó que guardaban una 

“consistencia extraordinaria”. Aunque el retrato ha desaparecido, tenemos noticias de su 

existencia gracias a la glosa de sus inscripciones en crónicas de los siglos xvii y xviii. Hacia 

1649 el canónigo Yssasi pudo leer las siguientes inscripciones: 

1º 1TTU][�IM�:UW��,WUQV][�,��>I[K][�I�9]QZWOI��WTQU�5M`QtQ�:MOQ][�;MVI\WZ��XW[\MZ�5MKPIKIVMV\Q]U�
8ZW\WXZIM[]T��IM�XIZMV[�LQOVQ[[QUW�XW[\�:MUX]JTQKIM�;IVKQ[[QUM�ILUQVQ[\ZI\IU�>Q\I�LM�N]VK\W��PWK�QV�4WKW�
IVQUIM�[]IM�\IJMZVIK]T]U�LMXW[]Q\�IM�LM�U]b�^QZ\]\QJW�KTI][M�[MZ^QW�+WV�NMK\W�UQOZI^Q\�IL�[]XMZW[��IM\I\Q[�
[]IM�IVVW�VWVIOM[[QUW�Y]QV\W��XZQLQM�QLW�UIZ\QQ�@������@�

�£�8I[[W�LM�M[\I�XZM[MV\M�^QLI�I�TI�M\MZVI�MT�;\W��7JQ[XW�,��>I[KW�LM�9]QZWOI��5QuZKWTM[�
en la tarde a l 14 de Março de 1565.

�£�.]M�7JQ[XW�LM�5MKP]IKIV�JMQV\M�a�WKPW�IVW[��U]ZQW�LM�MLIL�LM�VW^MV\I�a�[QVKW�

4º� 9]Q[� QIKM\� PWK� \]U]TW� ZWOW� =�� 9]QZWOI\�� MZOW� XW\MV[� M[\� 2]ZM� X\MV[� NMKQ\�� Y]Q� ZWOI\� MZI� -]U��
5QKPWIKIVMV\Q]U�QIKM\�PQK�UWLW�^Q\I�[MX]T\I"�6WUIM�M\�IK\�^Q^Q\�Y]Q�ZWOI\�QVLM�NWZZMV[.32

 

Nada hace constar que este cuadro fuera mandado a hacer por los indios. Todo 

apunta a que la obra fue comisionada por los jesuitas para la capilla funeraria de su 

benefactor, siguiendo la tradición del retrato póstumo o de exequias. La existencia de un 

ZM\ZI\W�N�VMJZM�I]\WZQbIJI�TI�KZMIKQ~V�LM�V]M^I[�KWXQI[�Y]M�ZMXZWL]RMZIV�LM�UIVMZI�ÅMT�

la apariencia original del obispo. Aun cuando se le representara vivo, el tono ceroso y la 

apariencia demacrada con la carne consumida sugieren que el modelo se encontraba ya 

en la cercanía de la muerte, haciendo a sus imágenes todavía más valiosas y efectivas. 

Como género, el retrato de exequias fue heredero de las representaciones de la quies secura 

���0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes del V. Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Vasco de Quiroga, ����

���<VDVVL�WUDQVFULELy�ODV�FXDWUR�LQVFULSFLRQHV��0RUHQR�VyOR�WUHV��SRU�OR�TXH�OD�~OWLPD�TXL]i�\D�QR�
IXHUD�OHJLEOH�HQ�HVH�HQWRQFHV��)UDQFLVFR�$UQDOGR�GH�<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELV-
SDGR�GH�0HFKXDFDQ�\�IXQGDFLyQ�GH�VX�LJOHVLD�FDWKHGUDO��1XPHUR�GH�SUHEHQGDV��FXUDWRV��GRFWULQDV�
\�IHOLJUHVHV�TXH�WLHQH�\�RELVSRV�TXH�KD�WHQLGR�GHVGH�TXH�VH�IXQGyµ������+DFLD�������-RVHSK�0RUHQR�
SXGR�OHHU�VyOR�WUHV�GH�ODV�FXDWUR�LQVFULSFLRQHV�RULJLQDOHV��0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes 
de don Vasco de Quiroga,�����
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de la antigüedad convertida en la aeterna quies o eterno descanso de las esculturas fúnebres 

de mártires y santos cristianos.33 La capacidad taumatúrgica que se otorgaba a las vera 

MÅNOQM se potenciaba en los retratos mortuorios, pues las representaciones del santo durante 

MT�\ZnV[Q\W�I�TI�U]MZ\M�VW�[~TW�[QOVQÅKIJIV�MT�IXZW^MKPIUQMV\W�LM�TI��T\QUI�WXWZ\]VQLIL�

LM�KWV[MO]QZ�]VI�QUIOMV�ÅMT�LM�TI�XMZ[WVI��[QVW�Y]M��IT�ZM\MVMZ�TW[��T\QUW[�QV[\IV\M[�LM�

vida el retrato, se investía de un valor cercano al de la reliquia. De acuerdo con Portus, 

“la imagen del difunto se convierte así en la ^MZI�MٻOQM�XMZNMK\I��X]M[�ZMÆMRI�MT�UWUMV\W�

MV�MT�Y]M�MT�XMZ[WVIRM�IKIJI�LM�MLQÅKIZ�I�\WLW[�KWV�[]�^QLI�a�KWV�[]�U]MZ\M�a�[M�PIKM�

acreedor a la gloria eterna”.34 Como tal, el cuadro de la capilla debió representar al obispo 

LQ[NZ]\IVLW�LMT�[]M}W�IXIKQJTM�a�¹KWVÅILW�LM�TI�M[XMZIVbI�KZQ[\QIVI�LM�ZM[]ZZMKKQ~V�LM�

quien ha triunfado sobre la muerte y nacido a la vida eterna”.35 

;]�MVWZUM�^ITWZ�[M�LMJyI�VW�[~TW�IT�PMKPW�LM�Y]M�PWVZIZI�[]�UMUWZQI�UW[\ZIVLW�

la apariencia que supuestamente había tenido en vida el obispo: el lugar en que estaba 

colocado también aumentaba su poder. En el diálogo mudo pero continuo entre el retrato 

y las reliquias, la presencia etérea del desaparecido obispo se condensaba en la imagen 

corporal retratada y en la existencia material y concreta del cuadro.36�;MO�V�TI[�\M[Q[�LM�

8M\MZ�*ZW_V��ZM\ZI\W�a�ZMTQY]QI[�XW[MyIV�]VI�KWVLQKQ~V�KWUXIZ\QLI�LM�presencia y potencia, 

propiedades que emanaban de la tensión entre cercanía/lejanía de lo divino que generaban 

las imágenes y las reliquias como objetos sagrados (praesencia) y el poder que tenía un santo, 

extensible a sus reliquias y retratos (potentia).37 Ambas abrían una vía que comunicaba lo 

humano con lo divino, actuando como un eje vertical que daba una presencia tangible al 

poder invisible de Dios. Aunque Vasco de Quiroga no poseía la categoría de santo, estando 

prohibido insinuar siquiera que realizara milagros, la veneración privada entre los suyos 

��� -RVp�/XLV�%RX]D�ÉOYDUH]��Religiosidad contrarreformista y cultura simbólica del barroco� �0DGULG��
&RQVHMR�6XSHULRU�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQWtÀFDV�����������������

���3RUW~V��´5HWUDWR��KXPLOGDG�\�VDQWLGDG�HQ�HO�VLJOR�GH�2URµ����������

���%RX]D�ÉOYDUH]��Religiosidad contrarreformista y cultura simbólica del barroco,�����

���6REUH�OD�SUHVHQFLD�WHPSRUDO�\�HVSHFLDO�GH�ODV�REUDV�YpDVH�+DQV�%HOWLQJ��Likeness and Presence��A 
History of the Image before the Era of Art��&KLFDJR��7KH�8QLYHUVLW\�RI�&KLFDJR�3UHVV����������������
%HOWLQJ��Antropología de la Imagen������

���3HWHU�%URZQ��The cult of the saints. Its Rise and Fuction in Latin Christianity��&KLFDJR��7KH�8QLYHU-
VLW\�RI�&KLFDJR�3UHVV������������\�����
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permitía acudir a él como abogado e intercesor, activando la relación entre la ausencia 

física del cuerpo vivo y la presencia de su imagen. 

 El retrato fúnebre no fue el único que poseyeron los jesuitas en la región. A mediados 

del siglo xviii��MT�KWTMOQW�LM�TI�+WUXI}yI�LM�8n\bK]IZW�MVKIZO~�IT�XQV\WZ�5IV]MT�LM� TI�

Cerda un retrato del venerable obispo, probablemente para el aula mayor del colegio. 

4W[�XQV\WZM[�2]IV�a�5IV]MT�LM�TI�+MZLI�·IK\Q^W[�MV�TI�KQ]LIL�LM�8n\bK]IZW�I�UMLQILW[�LMT�

siglo xviii– provenían de una familia de artistas con una larga tradición. El primero de la 

LQVI[\yI��5I\yI[�LM�TI�+MZLI��N]M�]V�KWVWKQLW�M[K]T\WZ�M[XI}WT�Y]M�[M�I[MV\~�MV�TI�KQ]LIL�

de Pátzcuaro en el siglo xvi�a�M[\IJTMKQ~�]V�\ITTMZ�LM�QUIOQVMZyI�TQOMZI�MV�KI}I��UQ[UW�Y]M�

heredó a su hijo Luis de la Cerda.38�4I�WJZI�� NMKPILI�MV�MT� I}W�LM������� ZMXZM[MV\I�I�

>I[KW�LM�9]QZWOI�LM�K]MZXW�KWUXTM\W�KWV�TI[�^M[\QL]ZI[�MXQ[KWXITM[�a�IKWUXI}ILW�LM�[]�

escudo de armas bajo un cortinaje de color verde, tal y como correspondía a los retratos de 

IXIZI\W�CÅO����E�39�-T�WJQ[XW�[W[\QMVM�]V�XMY]M}W�TQJZW�LM�WZIKQWVM[�MV�TI�UIVW�QbY]QMZLI��

separando las páginas en un delicado gesto, como si apenas hubiera detenido la lectura; 

[]�ZW[\ZW�M[�UMVW[�[M^MZW�Y]M�MV�MT�ZM\ZI\W�LM�;IV\I�5IZ\I��[QV�MUJIZOW��MT�XIZMKQLW�MV\ZM�

los dos cuadros es evidente. El escudo está dividido en cuatro cuarteles: el primero lleva 

sobre campo azul seis dados en pal; en el segundo, sobre campo rojo, una cruz dorada; el 

tercero, también sobre campo rojo, cuatro estacas, y el cuarto, un roble arrancado sobre 

campo azul. En la esquina inferior del lado izquierdo, una cartela informa:

El V. Yllmo��;r. Dr.�,V��>I[KW�LM�9]QZWOI�7JX��LM�5QKPWIKIV�K]QW[�ZM[XM\IJTM[�P]M[[W[�[M�
conserban en este colegio en el Presbiterio de su Yglesia; cuios deceos y suplicas enbiadas 
a N.P. Genl��;��.ZIVco.�LM�*WZRI��XWZ�UIVW�LM�MT�;��+PIV\ZM�LM�TI�+I\PMLZIT�LM�8IbY]IZW�
Dn. Diego Peres Negron; fueron las primeras diligencias que motivaron la venida de 
TI�+WUXI}yI�LM�2M[�[�I�M[\W[�:MQVW[��-V�[]�<M[\IUMV\W�LMRW�[][�KI[I[�XIZI�+WTMOQW�LM�
-[\]LQW[�TW�Y]M�^MZQÅK~�KWV�MT�\QMUXW�TI�UQ[UI�+WUXI}yI�

���'H�0DQXHO��HQ�OD�PLVPD�%DVtOLFD�VH�FRQVHUYDQ�UHWUDWRV�ÀUPDGRV�GH�-XDQ�0HOpQGH]�&DUUHxR��-R-
VHSK�$QWRQLR�(XJHQLR�3RQFH�GH�/HyQ�\�GHO�KHUPDQR�)UDQFLVFR�/HUtQ��EHQHIDFWRUHV�GH�OD�9LUJHQ�GH�
OD�6DOXG��$O�SDUHFHU�ORV�&HUGD�WDPELpQ�VH�GHVWDFDURQ�HQ�OD�IDFWXUD�GH�FXDGURV�GH�iQLPDV�H�LQFOXVR�
GH�DOJXQRV�PXHEOHV�SLQWDGRV�FRQ�OD�WpFQLFD�GHO�PDTXH� 3DEOR�$PDGRU��Traza española, ropaje india-
no. El cristo de Telde y la imaginaría en caña de maíz��7HOGH��,VODV�&DQDULDV��$\XQWDPLHQWR�GH�7HOGH��
�����������0DQXHO�7RXVVDLQW��Pintura colonial en México��0p[LFR��81$0��������������

���(VWH�FXDGUR�VH�FRQVHUYD�DKRUD�HQ�OD�FDSLOOD�GHO�PDXVROHR�TXH�UHVJXDUGD�ORV�UHVWRV�GH�9DVFR�GH�
4XLURJD��HQ�OD�%DVtOLFD�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�OD�6DOXG�GH�3iW]FXDUR��)XH�WUDVODGDGR�D�OD�%DVtOLFD�
MXQWR�FRQ�HVWRV�HQ�HO�DxR�GH������
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�4I�QV[KZQXKQ~V�[M}ITI�\ZM[�X]V\W[�QV\MZM[IV\M["����9]M�TW[�¹ZM[XM\IJTM[�P]M[W[º�LMT�

XZMTILW�[M�KWV[MZ^IJIV�MV�MT�XZM[JQ\MZQW�LM�TI�QOTM[QI�LM�TI�+WUXI}yI#����-T�̂ yVK]TW�XMZ[WVIT�

MV\ZM�[IV�.ZIVKQ[KW�LM�*WZRI�a�MT�XZMTILW�UQKPWIKIVW��XWZ�K]aW[�¹LM[MW[�a�[]XTQKI[º�[M�

PQKQMZWV�¹TI[�XZQUMZI[�LQTQOMVKQI[�Y]M�UW\Q^IZWV�TI�^MVQLI�LM�TI�+WUXI}yI�LM�2M[�[�I�M[\W[�

reinos” y; 3) El legado que por vía testamentaria había hecho de “sus casas para Colegio 

de Estudios”. La inscripción daba al cuadro el valor de un documento fundacional donde 

se enaltecía a Vasco de Quiroga como benefactor del Colegio de Pátzcuaro (y de toda la 

+WUXI}yI��X]M[�PIJyI� NIKQTQ\ILW�[]�M`XIV[Q~V�I�)UuZQKI���IKZMLQ\IJI� TI�XW[M[Q~V�LM� TI�

iglesia ex-catedral por medio de la donación y elogiaba al Colegio como legítimo heredero 

donde se cumplía cabalmente la última voluntad del obispo. La validez del cuadro como 

argumento memorioso y ostensiblemente jurídico se hacía posible gracias a la mención de 

los “respetables huesos”, ya que la cercanía de estas reliquias fúnebres le imprimía toda 

suerte de autoridad a la inscripción.

�4W[� RM[]Q\I[�[]XQMZWV�IXZW^MKPIZ�JQMV�MT�PWVWZ�Y]M�[QOVQÅKIJI�Y]MLIZ�KWUW�TW[�

depositarios de los restos de Quiroga. La donación del cabildo a los jesuitas de la iglesia, 

KI[I[��P]MZ\I�a�]V�XMY]M}W�KIXQ\IT��TM�OZIVRMIZWV�LM�UIVMZI�X~[\]UI�IT�WJQ[XW�MT�\y\]TW�

tácito de patrono y fundador de su Colegio. Como tal, el cuerpo gozaba del sufragio 

LM�UQ[I[� a�WZIKQWVM[�XWZ� MT� LM[KIV[W�LM� []� ITUI�a�LM� TI�XMY]M}I� KIXQTTI�Y]M� [M� IJZyI�

a un costado del presbiterio para la veneración de su memoria. Entre las fundaciones 

LM�TI�+WUXI}yI�MV�TI�6]M^I�-[XI}I�M`Q[\yI�]VI�\ZILQKQ~V�\MUXZIVI�Y]M�PWVZIJI�I�TW[�

JMVMNIK\WZM[��=V�MRMUXTW�M[�MT�KI[W�LM�)TWV[W�LM�>QTTI[MKI��MT�N]VLILWZ�LMT�KWTMOQW�LM�;IV�

8MLZW�a�;IV�8IJTW�LM�5u`QKW��Y]QMV�XW[MyI�]V�UIOVyÅKW�UI][WTMW�LM�UnZUWT�JTIVKW��

“obra corintia” con un delicado programa que combinaba columnas acanaladas con 

roleos e imágenes de las virtudes cardinales y una “estatua de cuerpo entero de rodillas 

mirando al Altar mayor”.40 Con el arreglo y boato del monumento, el agradecimiento 

manifestado en las crónicas se hacía visible ante los ojos de la comunidad. 

���/D�RUGHQ�FRQWy�FRQ�QXPHURVRV�ELHQKHFKRUHV��0HOFKRU�GH�&RYDUUXELDV��IXQGDGRU�GHO�FROHJLR�GHO�
(VStULWX�6DQWR�GH�3XHEOD��3HGUR�5XL]�GH�$KXPDGD��GHO�FROHJLR�GH�7HSR]RWOiQ��'LHJR�GH�%DUULHQWRV�
GHO�FROHJLR�GH�4XHUpWDUR��HQWUH�RWURV��3HUR�HO�HMHPSOR�PiV�QRWDEOH�HQWUH�WRGRV�ORV�EHQHIDFWRUHV�
IXH�HO�GHO�DFDXGDODGR�PLQHUR�$ORQVR�GH�9LOODVHFD��TXLHQ�SURSRUFLRQy�FDVDV�\�XQ�FXDQWLRVR�FDXGDO�
SDUD�HO�FROHJLR�GH�6DQ�3HGUR�\�6DQ�3DEOR�GH�0p[LFR��UHFLELHQGR�HO�WtWXOR�GH�SDWURQR�\�IXQGDGRU�
HQ�������)ORUHQFLD��Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús de Nueva España, ���������(Q������
OD�LJOHVLD�GH�6DQ�3HGUR�\�6DQ�3DEOR�IXH�UHWLUDGD�GHO�FXOWR��/RV�UHVWRV�GH�$ORQVR�GH�9LOODVHFD�\�HO�
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�)]VY]M� TI� KIXQTTI� LMLQKILI� IT� WJQ[XW�9]QZWOI�VW� []XMZIJI� M[\I�UIOVQÅKMVKQI��

todo el templo se convirtió en una suerte de mausoleo para la veneración del dilecto e 

insigne “fundador”. Así lo muestran todavía las lacerías vegetales en lo alto de la nave de 

la iglesia, interrumpidas por los cuarteles del escudo de Quiroga, cuatro en cada costado. 

-V�MT� TILW�LM�TI�-^IVOMTQW�� TI[�ÅO]ZI[�LM� TW[�K]IZ\MTM[�[WV�TI[�UQ[UI[�Y]M�MV�MT�ZM\ZI\W�

de cuerpo entero: seis dados en pal, una cruz dorada, cuatro estacas y un árbol, sólo que 

en este caso se trata de un ciprés. En el lado de la Epístola, los cuarteles coinciden con 

el original: seis dados en pal en el primer cuartel, cinco estacas doradas en el segundo, 

IDEXORVR�PDXVROHR�IXHURQ�WUDVODGDGRV�HQ�DOJ~Q�PRPHQWR�D�OD�SDUURTXLD�GH�6DQ�0LJXHO�GH�OD�FLX-
GDG�GH�0p[LFR��GRQGH�VH�FRQVHUYD�ODPHQWDEOHPHQWH�LQFRPSOHWR��*RQ]DOR�2EUHJyQ��´8Q�VHSXOFUR�
SODWHUHVFR�HQ�0p[LFRµ��HQ�Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas�������������������

.QO������,M\ITTM[�LM�TI[�TIKMZyI[�MV�MT�\MUXTW�LM�TI�+WUXI}yI�LM�2M[�[�LM�8n\bK]IZW��[QOTW�@>111�
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otras cinco estacas en el tercero y un roble arrancado en el cuarto. La inclusión de las 

dos versiones del escudo hace pensar en una revisión de los documentos fundacionales 

UW\Q^ILI�XWZ�TI�aI�UMVKQWVILI�IKTIZIKQ~V�[WJZM�MT�M[K]LW�Y]M�PQbW�2W[MXP�5WZMVW�MV�[]�

TQJZW�LM�������:M[]T\I�I�V�Un[�ZM^MTILWZ�Y]M��KWVN]VLQLW�MV\ZM�TW[�TQ[\WVM[�LM�TI�TIKMZyI�a�

los cuarteles del escudo, aparecían las datas más importantes 

en la cronología de la vida del obispo: el 13 de septiembre de 

������LyI�LM�TI�N]VLIKQ~V�LM�;IV\I�.M�LM�TI�4IO]VI��a�MT���LM�

agosto de 1539, fecha en que colocó la primera piedra de su 

KI\MLZIT��MV\ZM�W\ZI[�CÅO����E��+WUW�̂ MZMUW[��MT�\MUXTW�MV�[]�

conjunto, con los retratos, el sepulcro y la decoración mural, 

constituía la contraparte visual del discurso escuchado en 

KZ~VQKI[� a� [MZUWVM[�� -T� MLQÅKQW� MZI� ]V� IOMV\M� MTWK]MV\M��

“orador de sí mismo” que expresaba en sus partes los mismos 

\ZWXW[�a�ÅO]ZI[�Y]M�TI[�UM\nNWZI[�a�TI[�IVITWOyI[�M[\IJTMKQLI[�

por poetas y oradores, instituyéndose como un T]OIZ� LM� TI�

memoria�LWVLM�\WLW�[M�[QUJWTQbI�a�[M�[QOVQÅKI��KMZZILW�MV�[y�

UQ[UW�a�IJQMZ\W�I�TI�^Mb�I�TI�ZM[QOVQÅKIKQ~V�KWV[\IV\M�41

 A pesar de que el obispo Quiroga no contó con hermanos de orden que exaltaran 

[]�UMUWZQI�MV�TI[�KZ~VQKI[�a�UMVWTWOQW[�XZW^QVKQITM[��KWUW�2]IV�LM�B]UnZZIOI�a�2]TQnV�

Garcés (los obispos de México y Puebla), los jesuitas suplieron con creces esta carencia. 

2]IV�;nVKPMb�*IY]MZW��MT�[MO]VLW�LM�TW[�KZWVQ[\I[�OMVMZITM[�LM�TI�+WUXI}yI�LM�2M[�[��TM�

brindó en su obra :MTIKQ~V�JZM^M�LMT�XZQVKQXQW�a�XZWOZM[W�LM�TI�XZW^QVKQI�LM�TI�6]M^I�-[XI}I�LM�TI�

���6REUH�OD�́ DUTXLWHFWXUD�HORFXHQWHµ�YpDVH�$QWRQLR�%RQHW�&RUUHD��Fiesta, poder y arquitectura. Aproxi-
mación al barroco español��0DGULG��$NDO�������������6REUH�ORV�´OXJDUHV�GH�OD�PHPRULDµ��3LHUUH�1RUD��
Les Lieux de Mémorie. La republique, YRO�� �3DULV��*DOOLPDUG���������;/,��
<D�D�ÀQHV�GHO�VLJOR�xix��OD�SHTXHxD�FDSLOOD�DGRVDGD�DO�SUHVELWHULR��GRQGH�VH�FRQVHUYDEDQ�ORV�UHVWRV�GH�
9DVFR�GH�4XLURJD��IXH�UHPRGHODGD�SRU�LQLFLDWLYD�GHO�RELVSR�-RVp�,JQDFLR�ÉUFLJD��������������(V�SR-
VLEOH�TXH�HQ�HVWD�IHFKD�VH�KXELHUD�GHVHFKDGR�HO�UHWUDWR�I~QHEUH��TXL]i�GHPDVLDGR�PDOWUDWDGR��(Q�VX�
OXJDU�VH�FRORFy�XQ�SHTXHxR�UHWDEOR�GH�PDGHUD�GH�HVWLOR�QHRJyWLFR�FRQ�OD�DQWLJXD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�
6HxRUD�GHO�3ySXOR��$O�IUHQWH��MXVWR�D�HVSDOGDV�GHO�VHSXOFUR��VH�FRQVWUX\y�XQ�QLFKR�GHO�PLVPR�HVWLOR��
$TXt��VREUH�XQ�SHGHVWDO��IXH�FRORFDGR�XQ�EXVWR�GH�\HVR�FRQ�OD�LPDJHQ�GHO�RELVSR�>ÀJ����@��(O�SDUHFL-
GR�FRQ�ORV�UDVJRV�UHSUHVHQWDGRV�HQ�ORV�UHWUDWRV�HV�DGPLUDEOH��OR�TXH�QRV�KDFH�SHQVDU�TXH�VH�WUDWD�GH�
XQD�REUD�HODERUDGD�HQ�OD�$FDGHPLD�GH�6DQ�&DUORV�

.QO������*][\W�MV�aM[W�LM�>I[KW�LM�
9]QZWOI��[QOTW�@1@�



9179

Los retratos de Don Vasco

+WUXI}yI�LM�2M[�[ profusos halagos a este “santo obispo”.42�;nVKPMb�*IY]MZW�TIUMV\IJI�Y]M�

la tradición fundacional fuera sólo conocida y respetada por los capitulares más viejos. Así, 

los prebendados más jóvenes no comprendían la trascendencia del legado, cegados por la 

conveniencia y apoyados por los intereses particulares de los agustinos, amenazaban con 

IZZ]QVIZ�M[\I�PMZMVKQI�M[XQZQ\]IT��4W[�QVLQW[��MV�KIUJQW��ZM[]T\IJIV�Un[�ÅMTM[�I�TI�UMUWZQI�

LMT�WJQ[XW#�[WJZM�MTTW[��*IY]MZW�IÅZUIJI"�¹\IV\W�M[�MT�ZM[XM\W��^MVMZIKQ~V�a�LM^WKQ~V�Y]M�

le tienen, aun los que nunca lo conocieron, por lo que de él han oído a sus antecesores, 

cuyas tradiciones observan con mucha puntualidad, dando en todas ellas por razón, que lo 

LMR~�UIVLILW�I[y�MT�7JQ[XW�[IV\Wº�43 Al tratar sobre la fundación de la primera catedral y 

TI�MTMKKQ~V�LM�8n\bK]IZW��;nVKPMb�*IY]MZW�ZMTI\~�]V�MXQ[WLQW�WZQOQVIZQW��cuasi hierofánico: 

A� MZI� NIUI� Y]M� IVLIVLW� Z]QLW[y[QUW� MT� [IV\W� XI[\WZ� J][KIVLW� MV� \WLW� []� 7JQ[XILW�
lugar a propósito para fundar la catedral, llegó a Pátzcuaro, donde no había más que una 
hermosa fuente y un carrizal, no lejos de una famosa laguna, y allí se durmió, ribera de la 
N]MV\M��a�MV�[]M}W[�[M�TM�IXIZMKQ~�MT�*QMVI^MV\]ZILW�,WK\WZ�LM�TI�1OTM[QI�;IV�)UJZW[QW��
su gran devoto, y le dijo: “Don Vasco; en este lugar será tu Iglesia”, y no dudando de la 
^Wb��N]VL~�ITTy�]VI�KQ]LIL�LM�\ZMQV\I�UQT�KI[I[�LM�QVLQW[��KWV�\WLW[�[][�WÅKQW[�VMKM[IZQW[�
I�]VI�:MX�JTQKI��a�MLQÅK~�]VI�QOTM[QI�LM�\ZIbI�XMZMOZQVI�a�[]V\]W[y[QUI#�MV�Y]M�LM[X]u[�
de gastados 2,000 pesos, se mandó cesar la obra por parecer no se acabaría con millón y 
medio.44

 -[�KTIZW�Y]M�MV�M[\M�XIZnOZINW��MT� RM[]Q\I�;nVKPMb�*IY]MZW�ÅR~�TI[�JI[M[�LM�W\ZW�

mito fundacional que hizo de Pátzcuaro un sitio predestinado y elegido. La ciudad, como 

[M}ITIJI� TI�:MTIKQ~V� LM�5QKPWIKnV, era el lugar donde se encontraba el cielo y la tierra, 

XMZW�TI�XZ]MJI�VW�MZIV�aI�]VI[�XM}I[��[QVW�TI�^Q[Q~V�VWK\]ZVI�Y]M��KWUW�MV�MT�[]M}W�LM�

TI�M[KITMZI�LM�2IKWJ��/uVM[Q[��� ������!���QV]VLIJI�TI�\QMZZI�KWV�TI�XZM[MVKQI�LQ^QVI��-V�

UI\MZQI�LM� []M}W[�� MT� KZQ[\QIVQ[UW� N]M�PMZMLMZW�LM�]VI� TIZOI�a�IV\QO]I� \ZILQKQ~V� [WJZM�

���-XDQ�6iQFKH]�%DTXHUR�������������QDFLy�HQ�3XHUWR�/ODQR��7ROHGR��,QJUHVy�D�OD�&RPSDxtD�GH�-H-
V~V�FHUFD�GH������\�SDVy�D�OD�1XHYD�(VSDxD�HQ�������GRQGH�VH�OH�UHFRQRFLy�SRU�VXV�FRQRFLPLHQWRV�
VREUH�FRVPRJUDItD�\�DVWURQRPtD��)XH�RUGHQDGR�SRU�HO�RELVSR�$QWRQLR�GH�0RUDOHV��VHJXQGR�RELVSR�
GH�0LFKRDFiQ��-XQWR�FRQ�HO�SDGUH�-XDQ�&XULHO�IXQGy�HO�FROHJLR�MHVXLWD�GH�3iW]FXDUR�\�SULPHU�UHFWRU�
MHVXLWD�GH�6DQ�1LFROiV�HQ�3iW]FXDUR�\�9DOODGROLG��

���-XDQ�6iQFKH]�%DTXHUR��´5HODFLyQ�EUHYH�GHO�SULQFLSLR�\�SURJUHVR�GH�OD�SURYLQFLD�GH�OD�1XHYD�
(VSDxD�GH�OD�&RPSDxtD�GH�-HV~Vµ�HQ�Crónicas de la Compañía de Jesús en la Nueva España��0p[LFR��
81$0������������

���6iQFKH]�%DTXHUR��´5HODFLyQ�EUHYH�GHO�SULQFLSLR�\�SURJUHVR�GH�OD�SURYLQFLD�GH�OD�1XHYD�(VSDxD�
GH�OD�&RPSDxtD�GH�-HV~Vµ��������
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TI�QV\MZXZM\IKQ~V�LMT�[QOVQÅKILW�LM�TW[�UQ[UW[��KWV[QLMZILW[�KWUW�¹X]V\W[�LM�ZM]VQ~Vº�

entre seres humanos y dioses. Las visiones oníricas eran percibidas como mensajes que 

aconsejaban, sanaban o anunciaban el futuro.45 En el caso que nos ocupa, san Ambrosio 

actuó en papel de mensajero divino autorizando el proyecto de ciudad y catedral de 

Quiroga, a la par que sacralizaba el espacio donde debía fundarse la iglesia, pues el lugar 

LWVLM�MT�WJQ[XW�L]ZUQ~��PIJyI�N]VKQWVILW�KWUW�LM\WVILWZ�LMT�[]M}W��>Q[\W�LM[LM�M[\M�

vínculo sacro entre ciudad y proyecto, el traslado de la catedral a Valladolid resultaba tan 

incongruente como ilegítimo. 

2.3. de la Rebelión a la Recomposición social

En el siglo xviii, la nobleza indígena sufrió los embates de las políticas emprendidas por 

TW[�*WZJWVM[��TI[�K]ITM[�PWUWOMVMQbIJIV�I�TW[�QVLQW[��JWZZIVLW�TW[�XZQ^QTMOQW[�XWTy\QKW[�a�

jurídicos que gozaban como vasallos preferentes y reconocidos del rey desde los tiempos 

LM� TI�+WVY]Q[\I��AI�LM[LM�MT� [QOTW�IV\MZQWZ��MT�0W[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I�a�MT�KIJQTLW�LM�

naturales habían experimentado un periodo de decadencia que se fue acentuando con 

MT�PW[\QOIUQMV\W�LM� TW[� M[XI}WTM[�I^MKQVLILW[� MV�8n\bK]IZW��)V\M� TI� [MZQM�LM� ZMNWZUI[�

que impulsó Carlos III, los ánimos de los indios se fueron enardeciendo hasta estallar en 

]VI�[MZQM�LM�^QWTMV\W[�TM^IV\IUQMV\W[�Y]M�[M�M`\MVLQMZWV�ZnXQLIUMV\M�XWZ�MT�*IRyW��4W[�

principales núcleos de la rebelión se ubicaron dentro del obispado de Michoacán, en las 

KQ]LILM[�LM�/]IVIR]I\W��;IV�4]Q[�8W\W[y�a�8n\bK]IZW��;MO�V�TW[�M[\]LQW[�LM�.MTQXM�+I[\ZW��

TI�KZMIKQ~V�LMT�M[\IVKW�LMT�\IJIKW��TI�UWLQÅKIKQ~V�LMT�[Q[\MUI�LM�ILUQVQ[\ZIKQ~V�a�KWJZW�

de la alcabala, el reajuste del tributo de indios y mulatos, la instauración de las milicias 

provinciales y la expulsión de los jesuitas fueron los factores detonantes.46 

 En Pátzcuaro, las rebeliones estuvieron lideradas por el gobernador de Pátzcuaro, 

8MLZW�LM�;WZQI�>QTTIZZWMT��������������Y]QMV�XZM\MVLyI�ZM[\IJTMKMZ�TI�LQOVQLIL�a�I]\WVWUyI�

LM�TI�ZMX�JTQKI�LM�QVLQW[�LM�5QKPWIKnV��8IZI�;WZQI��[~TW�<TI`KITI�a�8n\bK]IZW�UMZMKyIV�

el título auténtico de gobernadores por sus servicios y pactos, diferenciándose de los 

demás simples “guardas de tributos”. Inspirado en esta razón vindicativa, emprendió la 

���9pDVH�%DUDVFK��Icon. Studies in the History of an Idea�����

���)HOLSH�&DVWUR��Movimientos populares en la Nueva España. Michoacán, 1766-1767 �0p[LFR��81$0��
������ ��VV�



9181

Los retratos de Don Vasco

ZMVW^IKQ~V�LM�TI�IZZ]QVILI�KIXQTTI�LM�;IV�8MLZW�MV�TI�XM}I�LMT�TIOW��MV�]V�QV\MV\W�XWZ�

ZM[\IJTMKMZ� TI� KMTMJZIKQ~V�LMT�XI[MW�LMT�8MVL~V�:MIT�� KW[\]UJZM�Y]M� [M�PIJyI�XMZLQLW�

desde hacía cerca de medio siglo.47 En un primer momento, los naturales dirigieron una 

KIUXI}I�MV�KWV\ZI�LM�1OVIKQW�LM�;IOIbWTI��MT�ZMOQLWZ�Un[�IV\QO]W�LMT�KIJQTLW�M[XI}WT�

y quien había guiado a los milicianos de Pátzcuaro en la infortunada leva de 1762, por 

los distintos “atropellos” cometidos contra los naturales. Esta batalla legal devino en un 

XZQUMZ�\ZQ]VNW�XIZI�TW[� QVLQW[��X]M[�MT�^QZZMa�LM\MZUQV~�Y]M�;IOIbWTI�LMJyI�IJIVLWVIZ�

la ciudad y pasar a residir a Valladolid. Pero al poco tiempo, el poder y peso político del 

OWJMZVILWZ�KZMIZWV�]V�KWVÆQK\W�LM�I]\WZQLIL�KWV�TI�ÅO]ZI�LMT�ITKITLM�UIaWZ�I�KI][I�LM�

la administración de los tributos, que desembocó en el encarcelamiento del gobernador 

indio. La detención de su líder provocó un gran amotinamiento de los naturales que, con 

IZUI[�MV�UIVW��TW�TQJMZIZWV�LM�TI�KnZKMT��=VI�ÅMJZM�LM�XWLMZ�LWUQV~�MV\WVKM[�I�;WZQI��

quien empezó a emitir órdenes con facultades judiciales que no poseía, alborotando a 

QVLQW[�a�U]TI\W[�LM�X]MJTW[�^MKQVW[#�IV\M�MT�KZMKQMV\M�\MZZWZ�LM�TW[�M[XI}WTM[�Y]M�[M�^QMZWV�

seriamente amenazados, los disturbios alcanzaron a Uruapan y de ahí se extendieron 

hacia Tierra Caliente.

�)�V� K]IVLW� MT� WJQ[XW�;nVKPMb�LM�<IOTM� TWOZ~�Y]M�;WZQI�>QTTTIZZWMT� MV\ZIZI� MV�

razón y mostrara arrepentimiento en espera de que un indulto le perdonara la vida, los 

ánimos de alboroto de la población no se sosegaron y las rebeliones continuaron. El obispo 

QV\MV\~�XWZ�\WLW[�TW[�UMLQW[�I\MV]IZ�TI�ZMXZM[Q~V��MT�^Q[Q\ILWZ�2W[u�LM�/nT^Mb�a�MT�^QZZMa�

Croix consideraron que se debía aplicar toda la fuerza de la ley. El saldo fue terrible: 

;WZQI�>QTTIZZWMT�N]M�KWVLMVILW�I�XMVI�LM�U]MZ\M�a�KWTOILW�XIZI�M[KIZVQW�X�JTQKW#�ITKITLM[�

y regidores del cabildo de naturales corrieron con la misma suerte, mientras que otros 

tantos fueron azotados, enviados a presidio perpetuo o exiliados de por vida.48 Pero aún 

más grave fue el hecho de que todos los privilegios políticos de que gozaban los indios 

para elegir gobernador y autoridades propias quedaron cancelados después de que el 

visitador Gálvez empezara a ver con malos ojos a las “repúblicas”, considerando que 

estas organizaciones “eran no sólo innecesarias sino incluso inconvenientes dado que, 

���&DVWUR��Movimientos populares en la Nueva España. Michoacán,���������

���&DVWUR� Movimientos populares en Nueva España. Michoacán, ���������
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cómo había experimentado, podían transformarse fácilmente en núcleos de protesta y 

rebelión”.49 

 Con la caída en desgracia de sus gobernadores, la república de indios perdió 

la legitimidad política construida sobre el legendario pacto que tuvo lugar entre 

Tanganxoan y Cortés en Coyoacán en los tiempos de la Conquista. Los nombres de 

don Pedro Cuinengari y don Antonio Huítziméngari que antes conferían autoridad a las 

corporaciones, se volvieron estériles e incluso problemáticos, pues recordaban las demandas 

LMT�ZMJMTLM�OWJMZVILWZ�;WZQI�>QTTIZZWMT��4I�ÅO]ZI�LMT�XZQUMZ�XI[\WZ��>I[KW�LM�9]QZWOI��

ofreció entonces a los indios una nueva legitimidad fundada en su carácter de buenos 

KZQ[\QIVW[��KWUW�LM[KMVLQMV\M[�LMT�ZMJI}W�M^IVOMTQbILW�XWZ�MT�^MVMZIJTM�XILZM�N]VLILWZ�

del obispado y la provincia. La veneración al obispo adquirió desde ese momento un 

nuevo cariz que permitió a los naturales defenderse de las acusaciones que los hacían ver 

como rebeldes y de los detractores que sugerían, incluso, una pervivencia de las idolatrías. 

Para los naturales, Vasco de Quiroga había logrado introducir con tal éxito la fe y la buena 

XWTQKyI��Y]M�[][�MV[M}IVbI[�[MO]yIV�^Q^I[��KWUW�LMUW[\ZIJIV�MT�IUWZ�PIKQI�[]�XMZ[WVI��

TI�ÅLMTQLIL�PIKQI�[][� QV[\Q\]KQWVM[�a�MT�ZM[XM\W�I�[][�WZLMVIVbI[��-T�XIXMT�XZW\MK\WZ�LMT�

WJQ[XW�;nVKPMb�LM�<IOTM�KWUW�QV\MZKM[WZ�LM�[]�X]MJTW�IV\M�TI�I]\WZQLIL�LMT�^QZZMa�PIKyI�

eco en la persona de Vasco de Quiroga, subrayando así el lazo que unía a los indios con su 

pastor. Pero los argumentos de esta defensa estaban basados en un proyecto episcopal de 

responsabilidad social del prelado con su grey, que también estaba en peligro de extinción 

ante los embates centralistas, por lo que la imagen de Vasco de Quiroga sirvió para la 

defensa de un modelo episcopal que los funcionarios borbónicos percibían como arcaico y 

opuesto a las políticas absolutistas que entonces pretendían introducir.

�-T�ZM\ZI\W�LMT�WJQ[XW�9]QZWOI�Y]M�[M�KWV[MZ^I�MV�TI�[IKZQ[\yI�LM�TI�QOTM[QI�LM�;IV�

.ZIVKQ[KW�LM�=Z]IXIV�a�Y]M�WZQOQVITUMV\M�XMZ\MVMKyI�I�TI�Huatápera (hospital de indios) 

M[�]V�J]MV�MRMUXTW�LM�M[\M�LQ[K]Z[W�KWV^MVQMV\MUMV\M�IK\]ITQbILW�CÅO����E��-V�LQKQMUJZM�

LM� ������ MT� \MVQMV\M� 2]IV� )V\WVQW� 8Q\I� TTMO~� I�=Z]IXIV� KWV� MT� ÅV� LM� KWV^WKIZ� I� TW[�

empadronados para alistarse en las milicias provinciales. Un grupo de hombres armados, 

en su mayoría mulatos, “violentó las puertas de las casas reales y sin darle siquiera tiempo 

���)HOLSH�&DVWUR� Nueva Ley y Nuevo Rey: reformas borbónicas y rebelión popular en Nueva España (Za-
PRUD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ�������� ����
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de vestirse lo golpearon malamente y sacaron a la calle. Al son del repique de las campanas 

del hospital, el militar fue montado en un burro y paseado en ropas menores entre insultos, 

burlas y gritos de ‘Muera el rey, mueran los gachupines y muera el estanquero que no 

queremos estanco ni milicias’”.50 Los amotinados se dispersaron por intervención de los 

franciscanos y el teniente Pita fue abandonado a las afueras de la ciudad. Al día siguiente, 

2]IV�5WV\M[�·\MVQMV\M�LM�ITKITLM�UIaWZ·�a�ITO]VW[�W\ZW[�^MKQVW[�TW�M[KWT\IZWV�PI[\I�MT�

XITIKQW�MXQ[KWXIT�LM�>ITTILWTQL�IV\M�MT�WJQ[XW�;nVKPMb�LM�<IOTM��Y]QMV�\ZI\~�LM�KITUIZ�

a su grey y conseguir un indulto del virrey luego de los disturbios similares ocurridos 

en Pátzcuaro.51�-[\M�IUW\QVIUQMV\W�N]M�[~TW�]V�XZMKMLMV\M�LM�TI[�ZMJMTQWVM[�Y]M�IT�I}W�

siguiente se extendieron por todo el obispado, implicando principalmente a indios y 

mulatos.

�-V�������LM[X]u[�LMT�UW\yV�QVQKQILW�MV�8n\bK]IZW��2]IV�)V\WVQW�LM�+I[\ZW��Y]QMV�

ya había dirigido un levantamiento contra el alcalde mayor en Apatzingán) y Lorenzo 

)ZZWaW�¹MT�5MKWº��[MO]QLWZM[�LMT�OWJMZVILWZ�;WZQI�>QTTIZZWMT��KWV^WKIZWV�I�TW[�QVLQW[�a�TI�

“gente de razón” de Uruapan a sublevarse “entre gritos de ¡Viva el rey indiano! y ¡Muera el 

UIT�OWJQMZVW	º��+I[\ZW�a�)ZZWaW�IK]LQMZWV�IT�OWJMZVILWZ�QVLyOMVI�2]IV�)TWV[W�9]MXMM��

conminándolo a participar en la expulsión de los “ultramarinos”, con pena de muerte 

a aquellos que se resistiesen. Ante los desórdenes de la turba incontrolable, el teniente 

5WV\M[�P]aW�I�>ITTILWTQL�R]V\W�KWV�MT�PIKMVLILW�)O][\yV�LM�;WT~ZbIVW�¹IJIVLWVIVLW�

casas, intereses y familias”.52 Cuando los dirigentes Castro y Arroyo cayeron, Quepee 

J][K~�M`K]TXIZ[M��ZWOIVLW�IT�WJQ[XW�Y]M�QV\MZKMLQMZI�XWZ�[]�QV\MOZQLIL�a�TI�LM�[][�WÅKQITM[�

de república, reconociendo su culpabilidad como “ovejas descarriadas” que requerían 

LM�[]�XI[\WZ�XIZI�[MZ�KWVL]KQLI[�LM�^]MT\I�IT�ZMJI}W�a��IT�UQ[UW�\QMUXW��IK][IVLW�IT�aI�

IZZMXMV\QLW�;WZQI�LM�PIJMZTW[�KWUIVLILW��)�[]�ZMOZM[W��5WV\M[�LM\]^W�IT�OWJMZVILWZ�

Quepee y a sus regidores, quienes enfrentaron el mismo destino que el gobernador de 

Pátzcuaro: fueron colgados en la horca para escarmiento del pueblo.53

���&DVWUR� Movimientos populares en Nueva España. Michoacán,�����

���&DVWUR� Movimientos populares en Nueva España. Michoacán, ����

���&DVWUR� Movimientos populares en Nueva España. Michoacán, ��������

���&DVWUR� Movimientos populares en Nueva España. Michoacán, ��������
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 El retrato que se exhibía en el hospital de Uruapan funcionó así como un 

mecanismo simbólico de advertencia y recomposición social. La composición y los 

MTMUMV\W[�QKWVWOZnÅKW[�[WV�QLuV\QKW[�I�TW[�LMT�ZM\ZI\W�LMT�KWTMOQW�RM[]Q\I�LM�8n\bK]IZW"�MT�

XMY]M}W�TQJZW�Y]M�[W[\QMVM�MV\ZMIJQMZ\W��TI�UIVW�IXWaILI�TM^MUMV\M�[WJZM�TI�UM[I�[WJZM�

la que descansa la mitra y el cortinaje verde a la derecha. El escudo de armas también 

sigue de cerca el modelo del retrato jesuita. Las diferencias formales son mínimas, como la 

mayor inclinación de la cabeza de Quiroga y los detalles de las puntas de encaje en el alba 

Y]M�IK][IV�TI[�PIJQTQLILM[�LMT�XQV\WZ��;QV�MUJIZOW��TI[�QV[KZQXKQWVM[�VW[�IL^QMZ\MV�[WJZM�MT�

M[XMKyÅKW�[MV\QLW�LM�TI�QUIOMV��-V�TI�M[Y]QVI�QVNMZQWZ�QbY]QMZLI�PIa�]VI�KIZ\MTI�Y]M�LQKM"�

>�:��LMT�1T][\ZQ[[QUW�a�>M��;Z��,Z��,V��>I[KW�LM�9]QZWOI��XZQUMZ�7JQ[XW�LM�5QKPWIKIV��
Y]QMV�OWJMZV~�� �I}W[�XZWLQOQW[IUMV\M�a�I�TW[�!��LM�[]�MLIL��M[\IVLW�MV�TI�^M[Q\I�LM�M[\M�
8]MJTW�LM�=Z]IXIV��MV�TW[�IT\W[�LM�TI�KWV^ITMKMVKQI��LM�M[\M�:CMITE�7[XQ\IT��MV�MT�K]IZ\W�
Y]M�[M�ITTn�QVUMLQI\W��I�TI�MV\ZILI�LMT�XI\QW�LM�TI�/]I\IXMZQ�W�KW[QVI��LM[\M�:M[XM\IJTM�a�
Venerado lugar, la tarde del Miércoles 14 de marzo de 1565, paso de esta vida a la eterna, 
quedando de su muerte todo Michoacán adolorido.

�-V�TI�KIZ\MTI�[M�KWVÅZUI�TI�QV\MVKQ~V�LM�TI�KQ]LIL�LM�KWVÅZUIZ[M�KWUW�¹\MI\ZW�

de la muerte” del venerable obispo o como un locus histórico y retentivo. La tradición 

concedía a la ciudad de Uruapan el honor de haber acogido al obispo en sus últimas horas. 

)]V�K]IVLW�TI�UMUWZQI�]ZJIVI�M[\IJI�TQOILI�I�NZIa�5IZ\yV�LM�TI�+WZ]}I��Y]QuV�\IUJQuV�

OWbIJI�LM�]VI�NIUI�LM�[IV\QLIL�a�·[MO�V�)TWV[W�LM�TI�:MI·�MZI�MT�I]\WZ�LM�TI[�KITTM[��TW[�

WÅKQW[�a�TI�XIb�MV\ZM�TW[�VI\]ZITM[��KWV�M[\M�ZM\ZI\W�TI�KQ]LIL�PWUMVIRMIJI�TI�UMUWZQI�LMT�

WJQ[XW�KWUW�]V�UMLQW�XIZI�IÅIVbIZ�TI�\ZILQKQ~V�a�TMOQ\QUIZ�TI�IV\QO�MLIL�LMT�PW[XQ\IT�LM�

la Concepción. Una segunda inscripción nos pone sobre aviso acerca de la intencionalidad 

más precisa de la obra. En el borde inferior, con letras doradas, se lee “a devosion de 

,V�2]IV�5WV\M[º��VQ�Un[�VQ�UMVW[�Y]M�MT�\MVQMV\M�LM�ITKITLM�UIaWZ�Y]M�MVNZMV\~�I�TW[�

naturales durante las rebeliones. 

 Las amargas protestas de los indios por el estado de “esclavitud” en el que se 

encontraban desde los acontecimiento de 1767, sufriendo de ultrajes “hasta el honor 

de las indias doncellas”, encontraron respaldo en el obispo Luis de Hoyos y Mier, quien 

intervino ante el virrey para lograr la restitución de sus justicias o al menos de los bienes 

LM�KWU]VQLIL��-T�ITKITLM�UIaWZ�.MTQXM�7ZLW}Mb�[MK]VL~�IT�WJQ[XW�a��MV�������LQZQOQ~�]VI�

UQ[Q^I�IT�^QZZMa�*]KIZMTQ�MV� TI�Y]M�[M}IT~�K]nV\I� NIT\I�PIKyIV�¹TW[�ZMNMZQLW[�WÅKQITM[�LM�
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república, pues son los ejes sobre los que gira el mejor manejo espiritual y temporal, sin lo 

Y]M�VQ�]VW[�VQ�W\ZW[�R]MKM[�X]MLMV�LM[MUXM}IZ�[][�WJTQOIKQWVM[��XWZY]M�VW�\MVQMVLW�TW[�

indios esta inmediata subordinación, para nada bueno pueden contar con ellos”.54 

En 1791, una real cédula ordenó la devolución de la facultad para elegir 

OWJMZVILWZM[�a�WÅKQITM[�LM�ZMX�JTQKI��I]VY]M�KWV�TI�XZM^MVKQ~V�VMKM[IZQI�LM�KWV\IZ�KWV�

la aprobación del subdelegado del partido. Pero la anuencia virreinal llegó tarde: en la 

^Q[Q\I� Y]M� MV� MT�UQ[UW� I}W� ZMITQb~� ]V� ¹N]VKQWVIZQW� XZW^QVKQITº�� X]LW� WJ[MZ^IZ� Y]M� TI�

mayoría de las capillas de los hospitales estaban en estado “ruin” y habían caído en desuso. 

El panorama de la Huatápera�LM�=Z]IXIV�VW�XWLyI�[MZ�Un[�LM[WTILWZ��-V�MT�MLQÅKQW�LM�

altos que había albergado el hospital, todavía se conservaba el recuerdo del “cuarto donde 

NITTMKQ~�MT�QT][\Zy[QUW�[M}WZ�,WV�>I[KW�LM�9]QZWOIº��[QV�MUJIZOW��LMT�IV\QO]W�M[XTMVLWZ�

quedaban sólo restos “que indicaba en otros tiempos haber sido obra aplicada a los 

MVNMZUW[��X]M[�I]V�M`Q[\MV�[M}IT�LM�TI[�MVNMZUMZyI[��JW\QKI�a�W\ZI[�WÅKQVI[�Y]M�PWa�M[\nV�

sin uso, abandonadas y en estado de ruina”.55

���&DVWUR� Nueva Ley y Nuevo Rey������

���-RVp�%UDYR�8JDUWH��Inspección ocular de Michoacán��0p[LFR��(GLWRULDO�-XV��������������
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3. tzintzuntzan: de La memoria disidente a La imagen 

ausente

Desde 1538, cuando Vasco de Quiroga anunció sus intenciones de fundar catedral en 

Pátzcuaro, los principales de la ciudad de Tzintzuntzan acudieron de manera constante 

IV\M�TW[�\ZQJ]VITM[�KWV�MT�ÅV�LM�LMNMVLMZ�[][�XZQ^QTMOQW[��,M[XWRILW[�LMT�\y\]TW�LM�KIXQ\IT�a�

hostigados de manera continua por las autoridades de Pátzcuaro y Valladolid, los nobles 

\bQV\b]VM}W[�MTIJWZIZWV�LQ^MZ[I[�QVNWZUIKQWVM[�a�XZWJIVbI[�KWV�TI�M[XMZIVbI�LM�ZMK]XMZIZ��

al menos parcialmente, sus privilegios como antigua y legítima “cabeza del reino”. En 

������XZM[MV\IZWV�]VI�Y]MRI�XWZ�^Wb�LM�LWV�*IZ\WTWUu��PQRW�LM�LWV�8MLZW�+]yVQMZnVOIZQ��

en contra de Vasco de Quiroga y Antonio de Huítziméngari por los “los perjuicios que 

C���E�[M�TM[�WZQOQVIV�LM�NIJZQKIZ�TI�QOTM[QI�KI\MLZIT�MV�MT�[Q\QW�[M}ITILW�XWZ�LQKPW�XZMTILWº�56 

=V�I}W�LM[X]u[��IK]LQMZWV�V]M^IUMV\M�IV\M�TI�:MIT�)]LQMVKQI�KWV�]VI�LMV]VKQI�XWZ�TW[�

abusos en el cobro de tributos.57 

Entre 1564 y 1593, los principales prepararon una serie de probanzas que 

acreditaban a su ciudad como legítima “cabeza de la provincia”. Los argumentos fueron 

siempre los mismos: en Tzintzuntzan había estado asentada la corte de los antiguos reyes 

tarascos, que habían aceptado libremente el cristianismo y el vasallaje y ellos eran sus 

TMOy\QUW[�LM[KMVLQMV\M[��I�Y]QMVM[�MT�ZMa�LMJyI�ZMKWVWKQUQMV\W�XWZ�[][�[MZ^QKQW[��.ZMV\M�I�TI[�

QVKWV\IJTM[�XZMVLI[�LM�VWJTMbI�Y]M�ZMNMZyIV��8n\bK]IZW�MZI�\QMZZI�LM�¹QVLQW[�M`\ZI}W[�a�LM�

poca nobleza respecto de los de Çinçunçan”.58 En estos escritos, la decisión de Quiroga de 

establecer su catedral en Pátzcuaro aparece como un capricho motivado por “su particular 

gusto”, una sin-razón que iba en contra de la historia natural.59 La injusticia se revivía 

���$*,��-XVWLFLD������1R�����

���$*,��-XVWLFLD������1R����\�-XVWLFLD�����

���$*,��0p[LFR������V�I��

���6XV�DUJXPHQWRV�FRQWUDGHFtDQ�ODV�SDODEUDV�GHO�RELVSR�4XLURJD��TXLHQ�HQ�OD�Información�UHDOL]DGD�
HQ�������GHFtD�TXH�ORV�LQGLRV�KDEtDQ�UDGLFDGR�HQ�7]LQW]XQW]DQ�´FRPR�GHVWHUUDGRV�\�GHVFRQWHQWRV�
\�IRU]DGRVµ�\�TXH�YROYtDQ�IHOLFHV�D�3iW]FXDUR��DO�VLWLR�GRQGH�´ORV�QDWXUDOHV�GH�HVWD�FLXGDG�WHQtDQ�
VX�SULQFLSDO�SREODFLyQ�\�VXV�F~HV� >WHPSORV@�\�VDFULÀFLRV�SULPHURV�\�SULQFLSDOHV�\�GRQGH�HUD� OD�
FDEHFHUD�GH�OD�SURYLQFLD�DQWH�TXH�ORV�HVSDxROHV�YLQLHVHQ�\�DQWHV�TXH�HO�SDGUH�GHO�&D]RQFL�SRVWUHU�
FDFLTXH�TXH�IXH�PDQGDVHµ��´,QIRUPDFLyQ�GH�GRQ�9DVFR�GH�4XLURJD�VREUH�HO�DVLHQWR�GH�VX�,JOHVLD�
&DWHGUDO������µ������



cada día, al obligar a estos nobles a 

tributar servicio personal y entregar 

TM}I��PQMZJI��P]M^W[�a�XM[KILW[�I�TW[�

caciques ilegítimamente impuestos 

por Quiroga, quienes los prendían 

y metían a la cárcel en caso de 

incumplir.

A pesar de la cercanía 

OMWOZnÅKI�� MT� QUIOQVIZQW� PQ[\~ZQKW�

al que recurrieron los naturales de la 

primera Ciudad de Mechuacan para 

fundamentar sus peticiones fue muy 

diferente al esgrimido por su vecina 

TIK][\ZM�� ;Q� JQMV�� TI� ^MVMZIKQ~V� IT�

prelado puede parecer hoy en día un 

fenómeno homogéneo y extendido 

por toda la provincia, los documentos 

de los litigios nos presentan una 

imagen diferente: para el cabildo 

de naturales de Tzintzuntzan, el 

obispo de Vasco de Quiroga no 

había sido un padre benévolo, sino el 

funcionario que los había despojado de sus privilegios como capital política y eclesiástica de 

5QKPWIKnV��;][�ITQILW[�a�Y]QMVM[�[M�UIV\]^QMZWV�KWV�MTTW[�PI[\I�MT�ÅVIT�N]MZWV�TW[�NZIQTM[�

franciscanos que habían llegado a Michoacán por solicitud expresa del cazonci a Hernán 

+WZ\u[��6W�M[�LM�M`\ZI}IZ�Y]M��[MO�V�TW[�NZIVKQ[KIVW[�LM�<bQV\b]V\bIV��TI�M^IVOMTQbIKQ~V�

de los indios y la fundación de los hospitales de la Inmaculada Concepción que regían la 

vida social y política de los pueblos michoacanos fueran obra preclara del misionero fray 

2]IV�LM�;IV�5QO]MT�CÅO����E�

-T� KZWVQ[\I� 2MZ~VQUW� LM� 5MVLQM\I� M[KZQJQ~� [WJZM� ;IV� 5QO]MT"� ¹C.]ME� NIUW[I�

TMVO]I�a�M`KMTMV\M�XZMLQKILWZ��Y]M�PQbW�JIRIZ�LM�TI[�UWV\I}I[�U]KPW[�QVLQW[�Y]M�^Q^yIV�

derramados por ellas haciendo vida silvestre, y los juntó en poblaciones en los llanos), 

.QO�����)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��.ZIa�2]IV�LM�;IV�5QO]MT��[QOTW�@>111�
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instituyó los hospitales que son de grandísima utilidad en aquella provincia: y dio el orden 

que tienen de sustentarse como se sustentan, lo que entre los mexicanos no ha habido 

remedio que tuviese buen efecto”.60�.ZIa�2]IV�LM�<WZY]MUILI�TM�I\ZQJ]yI�MV�[]�5WVIZY]yI�

Indiana��������MT�PIJMZ�XZMLQKILW�¹XWZ�U]KPW[�I}W[��KWV�OZIV�NZ]\W�a�IXZW^MKPIUQMV\W�

de los indios” y haber hecho bajar a “muchas gentes que vivían en lugares ásperos y 

montuosos a tierras más llanas, fértiles y frescas, donde fundó pueblos muy ordenados, 

haciendo a sus moradores dignos del nombre de hombres, porque carecían de él, en las 

UWV\I}I[�LWVLM�^Q^yIV��XWZ�M[\IZ�U]a�LMZZIUILW[�a�IXIZ\ILW[�]VW[�LM�W\ZW[º��)�M[\M�

carácter de protoparens se aumentaba su derecho como introductor de los hospitales como 

núcleos fundamentales de la buena policía entre los indios. Decía Torquemada: 

.]M�M[\M�ZMX]JTQKIVW�^IZ~V�MT�XZQUMZW�Y]M�\ZI\~�LM�PIKMZ�PW[XQ\ITM[�MV�\WLW[�TW[�X]MJTW[�
de aquellas provincias, y los fundó generalmente así en los que ahora están a la doctrina 
LM� TW[� ZMTQOQW[W[� LM�UQ� XILZM� ;IV� .ZIVKQ[KW�� KWUW� MV� \WLW[� TW[� W\ZW[� Y]M� ILUQVQ[\ZIV�
W\ZW[�ZMTQOQW[W[�a�KTuZQOW[��I�ÅV�LM�Y]M�MV�MTTW[�[M�K]ZI[MV�TW[�MVNMZUW[�Y]M�P]JQM[M�MV�MT�
pueblo y los pasajeros que por ellos pasasen, si cayesen enfermos. Aquí se da posada a los 
caminantes y se administran los sacramentos de la penitencia y extremaunción. A todos 
X][W�TI�^WKIKQ~V�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�+WVKMXKQ~V��a�MV�\WLW[�N]VL~�KWNZILyI�LM�TI�
UQ[UI�LMVWUQVIKQ~V��a�ÅM[\I�LM�V]M[\ZI�;M}WZI��MV\ZIVLW�MV�MTTI�\WLW[�TW[�Y]M�Y]MZyIV��
voluntariamente, sin pagar asiento ni entrada.61

El debate se prolongó hasta el siglo xviii. No por acaso, el biógrafo de Quiroga, 

2W[MXP�5WZMVW��M[KZQJQ~�MV�[][�.ZIOUMV\W[�LM�TI�̂ QLI�a�̂ QZ\]LM[�LMT�>MVMZIJTM�1T][\Zy[QUW�a�:M^MZMVLW�

;M}WZ�,WK\WZ�,WV�>I[KW�LM�9]QZWOI�]V�KIXy\]TW�KWV[IOZILW�I�LM[UMV\QZ�M[\I�^MZ[Q~V�[MZnÅKI��

Le parecía una falta a la verdad histórica contradecir la fama de Quiroga como inventor de 

TW[�PW[XQ\ITM[��XMZW�TI�WXW[QKQ~V�VW�KM[~"�ITO]VW[�I}W[�Un[�\IZLM��MT�XZMLQKILWZ�NZIVKQ[KIVW��

NZIa�2W[MXP�2WIY]yV�/ZIVILW[�a�/nT^Mb��LMLQK~�]VW�LM�TW[�LQnTWOW[�LM�[][�Tardes Americanas 

���� ��IT�UQ[UW�\MUI��+WUW�TW� QVLQKI�MT� \y\]TW�LM�¹:MTIKQ~V�LM� TW[�XZQUMZW[�5QVQ[\ZW[�

-^IVOuTQKW[��a�)XWTWOyI�PMKPI�I�NI^WZ�LMT�>�8��.Z��2]IV�LM�;IV�5QO]MT��XZQUMZ�.]VLILWZ�

de la Hospitalidad Michoacana”, Granados disputó nuevamente el mérito para su orden.62 

���-HUyQLPR�GH�0HQGLHWD��Historia eclesiástica indiana��/LEUR�,9��&DS��9��$OLFDQWH��%LEOLRWHFD�9LUWXDO�
0DQXHO�GH�&HUYDQWHV��������

��� -XDQ�GH�7RUTXHPDGD��Monarquía Indiana, 9RO��9,��/LEUR�;;� �0p[LFR�� ,,+�81$0��������������
��������

���-RVHSK�-RDTXLQ�*UDQDGRV�\�*DOYH]��Tardes Americanas: Gobierno Gentil y católico: Breve particular 
y noticia de la toda la Historia Indiana��0p[LFR��,PSUHQWD�0DWULWHQVH�GH�'��)HOLSH�GH�=XxLJD�\�2QWL-
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)VKTILW[�MV�MT�LQ[K]Z[W�LM�TW[�NZIVKQ[KIVW[��TI�VWJTMbI�\bQV\b]VM}I�[M�XZM[MV\~�KWUW�ITQILI�

de los misioneros que les habían transmitido la fe verdadera a sus antepasados. 

�)�LQNMZMVKQI�LM� TI[�KWZXWZIKQWVM[�LM�VI\]ZITM[�a�M[XI}WTM[�LM� TI[�W\ZI[�KQ]LILM[�

de la provincia, los principales de Tzintzuntzan no poseían 

ningún retrato o reliquia que recordara al obispo. Tampoco 

[M�I[WKQIJI�I�[]�UMUWZQI�VQVO�V�MLQÅKQW��KIXQTTI�W�XTIbI��;Q�

bien, la ausencia podría ser casual, al parecer, Tzintzuntzan 

ZMK]ZZQ~�I�]V�XZWOZIUI�QKWVWOZnÅKW�LM�ZMK]XMZIKQ~V�LM�TI�

memoria muy diferente al de Pátzcuaro y sus vecinos. Así 

lo sugiere el uso de los “janamus grabados” analizado por 

la historiadora del arte Verónica Hernández. Estas losas 

decoradas con diversos motivos, que revestían las paredes 

de los antiguos centros ceremoniales, fueron reutilizadas en 

TI�KWV[\Z]KKQ~V�LMT�KWV^MV\W�LM�;IV�.ZIVKQ[KW��TI�QOTM[QI�LM�

6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;WTMLIL�a�MT�PW[XQ\IT�LM�TI�1VUIK]TILI�

+WVKMXKQ~V�CÅO����E��

;MO�V�0MZVnVLMb��MT�][W�LM�janamus en los muros del atrio y en la capilla de indios 

fue un recurso simbólico para recuperar el pasado prehispánico e insertarlo en el nuevo 

orden virreinal.63 La evocación del pasado precortesiano de Tzintzuntzan como sede 

de la corte que encontramos de manera continua en las probanzas, se materializó en la 

exhibición de los janamus obteniendo así un registro visual que proclamaba su antigüedad y 

grandeza. Con este uso de los materiales del pasado como un recurso consciente y lleno de 

[QOVQÅKILW��MT�OZIVLQW[W�KWVR]V\W�KWV^MV\]IT�LM�TW[�NZIVKQ[KIVW[�[M�KWV^QZ\Q~�MV�MT�KWZIb~V�

de la ciudad cristiana, orgullosa de haberse reconstruido a sí misma con sus propias cenizas. 

Así, al considerarse como descendientes legítimos de la corte del cazonci Tanganxoan, 

los principales de Tzintzuntzan pretendieron suscribirse de manera natural al pacto de 

rendición y vasallaje protagonizado por el cazonci y mantenerse como guardianes de la fe 

YHURV������������������

���9HUyQLFD�+HUQiQGH]�'tDV��Imágenes en piedra de Tzintzuntzan, Michoacán. Un arte prehispánico y 
virreinal��0p[LFR��,,(�81$0�����������������

.QO������2IVIU]�KWV�LQ[M}W�LM�ÆI]\Q[\I��
capilla del hospital, convento de san 
.ZIVKQ[KW��<bQV\b]V\bIV�
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que habían adoptado de manera gustosa por vía de los franciscanos, sin que el oidor –y 

T]MOW�WJQ[XW·�>I[KW�LM�9]QZWOI��QV\MZ^QVQMZI�LM�UIVMZI�[QOVQÅKI\Q^I�MV�[]�^QLI�XWTy\QKI�

4. vaLLadoLid: La aProPiación de La memoria

4.1. la tRadición diocesana

4.1.1. Los antiguos canónigos

En el siglo xviii��+ZQ[\~JIT�+IJZMZI���������! ��X]JTQK~�TI[�XZQUMZI[�VW\QKQI[�JQWOZnÅKI[�

sobre Vasco de Quiroga. En sus palabras se percibía una doble intención: por un lado, 

proclamar la santidad de su maestro, por el otro, subrayar el vínculo inherente entre el 

proyecto catedralicio de Vasco de Quiroga y la ciudad de Pátzcuaro. Teólogo y prolijo 

XWM\I��+IJZMZI�NWZU~�XIZ\M�LMT�KyZK]TW�P]UIVQ[\I�LM�TW[�WJQ[XW[�NZIa�2]IV�LM�B]UnZZIOI�

y Vasco de Quiroga, convirtiéndose en uno de los discípulos más cercanos del segundo, 

su asistente en el sínodo de México de 1539 y colaborador del proyecto episcopal de 

5QKPWIKnV�� -V� ������ +IJZMZI� ZMOZM[~� I� -[XI}I�� ZMXIZ\QMVLW� [][� �T\QUW[� I}W[� MV\ZM�

5MLQVI�LM�:QW[MKW�a�:WUI��LWVLM�U]ZQ~�MV���! ��-V������X]JTQK~��MV�TI�QUXZMV\I�LM�

2]IV�+ZWUJMZOMZ��MT�5IV]IT�LM�)L]T\W[, un breve método para bautizar a los indios basado 

en un manual romano antiguo y compuesto “por orden y nota” del obispo michoacano.64 

Dentro del 5IV]IT�LM�)L]T\W[, Cabrera dedicó a Quiroga los siguientes versos latinos:

+PZQ[\WXPWZ][� +IJMZI�� *]ZOMV[Q[�� IL� TMK\WZMU�� ;IKZQ� *IX\Q[UQ� 5QVQ[\Z]U�� ,QKWTWV�
Icastichon.
;Q�XI]KQ[�XZ¥VW[[M�K]XQ[��^MVMZIVLM�;IKMZLW[�
Ut baptizari quilibet Indus habet;
9]¥Y]M�XZQ][�LMJMV\��KM]�XIZ^I�MTMUMV\I�LWKMZQ#�
Quicquid adultus iners scrie tenetur item;
9]¥Y]M�[QMV\�XZQ[KQ[�XI\ZQJ][�[IVKQ\I�XMZ�WZJMU�
Ut foret ad ritum tinctus adultus aqua,
Ut ne despiciat, fors, tam sublime Charisma
Indulus ignarus, terque quaterque miser:
Hunc manibus versa, tere, perlege, dilige librum.

���3HGUR�5RGUtJXH]��El catecismo romano ante Felipe II y la Inquisición Española��0DGULG��(GLFLRQHV�
5LDOS���������������
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Nil minus obscurum, nil magis est nitidum
;QUXTQKQ\MZ�LWK\MY]M�LMLQ\�UWLW�>I[K][�IK\][
)LLW�9]QZWOI�UM][�XZ¥[]T�IJ]VLM�XQ][�
;QVO]TI�XMZXMVLMV[��VQT�QVLM�ZMY]QZM�XW[[Q[��
;Q�XTIKM\��WUVM�TMOI[�WZLQVM�LQ[XW[Q\]U�
Ne videare, cave, sacris ignavus abuti.
;Q[�LMKM\�IL^QOQTIV[��UQ\\Q\W�LM[QLQIU�
Nempe bonum nihil unquam fecerit oscitabundus.
,QٻKQTM�M[\�X]TKPZ]U��LQK\Q\I\�)V\QY]Q\I[�
;ML�[I\Q[�M[\"�Y]QL�UM�ZMUWZIZQ[�XT]ZQJ]['�QVY]Q[�
;Q\�[I\Q[��M\�NIKQI[�Y]WL�XZMKWZ��I\Y]M�^ITM�65 

 Estos versos forman parte de los dos últimos folios del 5IV]IT�LM�)L]T\W[, los únicos 

que se conservan, famosos por ser el primer texto impreso que se conoce publicado en el 

nuevo continente.66 García Icazbalceta publicó una edición facsimilar de los folios impresos 

MV�TM\ZI�O~\QKI��IKWUXI}ILW[�LM�TI�[QO]QMV\M�\ZIL]KKQ~V�MV�XZW[I"�

;Q�LM[MI[��^MVMZIJTM�[IKMZLW\M��IXZMVLMZ�XZM^QIUMV\M�a�KWV�JZM^MLIL�TW�Y]M�PI�LM�PIKMZ[M�
XIZI�JI]\QbIZ�I�K]ITY]QMZ�QVLQW"�K]nTM[�[WV�TW[�XZQUMZW[�Z]LQUMV\W[�Y]M�LMJMV�MV[M}nZ[MTM#�
lo que está obligado a saber el adulto desidioso, y lo que todas partes establecieron los padres 
primitivos, para que los adultos fueran rectamente bautizados, no sea que el indiezuelo 
ignorante y misérrimo desprecie gracia tan sublime: consulta, hojea, lee por entero y estima 
este libro. Nada hay menos oscuro, nada más claro, pues sencilla y doctamente acaba de 
ordenarle mi sabio y piadosísimo prelado D. Vasco de Quiroga; y si le vas considerando 
atentamente, punto por punto, nada más podrás necesitar. Ten a bien imponerte, por su 
orden, de todo lo que está mandado; y para que no des motivo, por ignorancia, a que se 
crea que abusas de las cosas sagradas, te conviene estar vigilante y desechar la pereza, 
porque nunca el perezoso alcanzó nada. Y como solían decir los antiguos: difícil es todo lo 
grande. Pero basta, porque ya me preguntas, para qué me detengo tanto. Acabo, pues; haz 
lo que te ruego, y adiós.67 

��� -RDTXtQ�*DUFtD� ,]FDOEDOFHWD� Bibliografía mexicana del siglo xvi� �0p[LFR��/LEUHUtD�GH�$QGUDGH�\�
0RUDOHV������������

�� Rodríguez, El catecismo romano ante Felipe II y la Inquisición Española, ����6HJ~Q�*DUFtD�,FD]EDO-
FHWD��HVWRV�IROLRV�IXHURQ�GHVFXELHUWRV�HQ�OD�%LEOLRWHFD�3URYLQFLDO�GH�7ROHGR��IRUPDQGR�SDUWH�GH�OD�
HQFXDGHUQDFLyQ�GH�XQ�YROXPHQ�GH�SDSHOHV�YDULRV��'HVSXpV�VH�H[WUDYLDURQ�\�YROYLHURQ�D�DSDUHFHU�
HQ�SRGHU�GH�GRQ�3DVFXDO�GH�*D\DQJRV��TXLHQ�DÀUPy�KDEHUODV�HQFRQWUDGR�HQ�XQ�SXHVWR�GH�OLEURV�
YLHMRV�GH�/RQGUHV� 9pDVH�*DUFtD�,]FDOEDOFHWD� Bibliografía mexicana del siglo xvi�����

���*DUFtD�,]FDOEDOFHWD��Bibliografía mexicana del siglo xvi����
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�)}W[� Un[� \IZLM�� +IJZMZI� M[KZQJQ~� ]V� WX�[K]TW� \Q\]TILW� ,M� [WTQKQ\IVLI� QVÅLMTQ]U�

KWV^MZ[QWVM�� Q]`\I� QTT]L� -^IVOMTQK]U� 4]KIM� xiiii, Compelle intare (1582), en el que presentó un 

método para la conversión de los naturales al cristianismo. En la primera parte del opúsculo 

fundamentó teológicamente sus postulados; en la segunda, expuso lo que le parecía la 

M`XMZQMVKQI�Un[�XMZNMK\I"�TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M�68�;MO�V�+IJZMZI��TI�MTMKKQ~V�UQ[UI�

LM� >I[KW� LM�9]QZWOI� KWUW� WQLWZ� a� []� KWV[MK]MV\M� ^MVQLI� I� TI� 6]M^I� -[XI}I� PIJyI�

sido producto de la aceptación de una misión divina: mientras se encontraba aún en la 

península, el devoto Quiroga se refugió en la oración, suplicando día y noche a Dios que 

le iluminara en su atribulada elección entre los cargos que se le ofrecían, “hasta que un 

buen día, sintiéndose más apesadumbrado, entró por la tarde a la iglesia de un convento 

XIZI�WZIZ��M�PybWTW�KWV�MT�ÅZUM�XZWX~[Q\W�LM�VW�[ITQZ�LM�IPy�PI[\I�\IV\W�Y]M�P]JQM[M�MTMOQLW�

]VW�LM�TW[�WÅKQW[�Y]M�[M�TM�PIJyIV�XZWX]M[\Wº��-V�MT�QV\MZQWZ��M[K]KP~�ZMKQ\IZ�MT�;ITUW��"�

¹-V\ZW�MV�\]�UWZILI�a�UM�XZW[\MZVW�IV\M�\]�[IV\W�\MUXTW��¨WP�;M}WZ��KWVL�KMUM�MV�\]�

R][\QKQI	º�a�I�TW[�UWVRM[�KIV\IZ�¹[IKZQÅKIL�[IKZQÅKQW[�LM�R][\QKQI�a�M[XMZIL�MV�MT�;M}WZ��;WV�

U]KPW[�TW[�Y]M�LQKMV�§Y]QuV�^I�I�NI^WZMKMZVW['º69��XITIJZI[�Y]M�QV\MZXZM\~�KWUW�[M}IT�LM�

[]�UQ[Q~V�XZW\MK\WZI�LM�TW[�QVLQW[��R][\QÅKIVLW�I[y�TI�QV[XQZIKQ~V�LQ^QVI�LM�[][�XZWaMK\W[�a�

fundaciones. 

 La elección de Quiroga como obispo y su misión evangelizadora quedaron 

\IUJQuV�[IVKQWVILW[�XWZ�W\ZI�^Q[Q~V�Y]M�� []X]M[\IUMV\M��MT�WJQ[XW� TM�PIJyI�KWVÅILW�I�

+IJZMZI"�L]ZIV\M�MT�XZQUMZ�I}W�LM�[]�OWJQMZVW��¹M[\IVLW�uT�MV\ZMOILW�KWV�OZIV�NMZ^WZ�LM�

M[XyZQ\]�I�ZM[WT^MZ�TW[�XZWJTMUI[�QVPMZMV\M[�I�TI�KWV^MZ[Q~V�a�IT�UQVQ[\MZQW�LM�TW[�QVÅMTM[�

C°E�[M�TM�IXIZMKQ~�]V�^IZ~V�UIRM[\]W[W�M�QUXWVMV\M��MT�K]IT�\ZIyI�MV�[][�JZIbW[�]V�VQ}W�

PMZUW[y[QUW��a�UW[\ZnVLW[MTW�TM�LQRW"�<M�[]XTQKW�Y]M�UM�JI]\QKM[�M[\M�VQ}W#�a�LQKQuVLWTW�

TW�X][W�MV�UIVW[�LMT�7JQ[XWº� El mismo Cabrera ofreció la interpretación a su maestro: 

¹8IZuKMUM��X]M[��Y]M�IY]MT�6Q}W�PMZUW[y[QUW�KWVÅILW�I�\Q�XIZI�[MZ�JI]\QbILW�M[�MT�X]MJTW�

de Dios que hay en tu diócesis: en efecto, no ignoras que al verdadero pueblo escogido 

���/HRSROGR�&DPSRV��´0pWRGRV�PLVLRQDOHV�\�UDVJRV�ELRJUiÀFRV�GH�GRQ�9DVFR�GH�4XLURJD�VHJ~Q�
&ULVWyEDO�&DEUHUD��SEURµ��HQ�Don Vasco de Quiroga y Arzobispado de Morelia��HG��5DPyQ�/ySH]�/DUD�
�0p[LFR��-XV�����������������

���&ULVWyEDO�GH�&DEUHUD��´'H�6ROLFLWDQGD�LQÀGHOLXP�FRQYHUVLRQHVµ��WUDG��/HRSROGR�&DPSRV��HQ�Vasco 
de Quiroga y Arzobispado de Morelia,�����
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LM�,QW[��jT�TM�TTIUI�[]�6Q}Wº�70�-T�XI[IRM�[IV\QÅKIJI�TI�MTMKKQ~V�\IV\W�LMT�XI[\WZ�KWUW�LM�

las ovejas, así, obispo y pueblo habían sido predestinados el uno para el otro y los indios 

michoacanos convertidos en un “pueblo elegido”. Los naturales no eran predilectos por la 

tradición bíblica, sino por el derecho que la historia reciente –de manera tipológica– les 

otorgaba. Ante aquellos que negaban la capacidad espiritual de los indios, la voluntad 

divina aquí expresada resultaba un argumento irrefutable. 

�8IZI�[][� TI]LIVbI[��+IJZMZI�[M�^ITQ~�\IUJQuV�LM� TI�ZM\~ZQKI�LM� TI�XZMÅO]ZIKQ~V"�

¹A� I[y� KWUW� ;IV�)UJZW[QW�� LM� Y]QMV� MZI� LM^W\y[QUW�� N]M� M[KWOQLW� XWZ� MT� -UXMZILWZ�

Valentiniano para la sede de Milán, así también él, a pesar de su oposición y resistencia, 

fue presentado a esta de Michoacán por el Emperador Carlos V, de gloriosa memoria”.71 

Con el parangón se hacía eco en la devoción que Vasco de Quiroga había profesado por 

MT� IV\QY]y[QUW� [IV\W� LM�5QTnV� KWUW� []� ¹M[XMRW� XZQ^ILWº�� ZMÆMRW� LM� []� ^QLI� M[XQZQ\]IT��

;IV�)UJZW[QW� ������!��� N]M�]VW�LM� TW[�K]I\ZW�XILZM[�LM� TI�1OTM[QI#�I�M[\M�[IV\W�WJQ[XW�

de la iglesia primitiva tenía Quiroga dedicado su oratorio particular (la llamada capilla 

IUJZW[QIVI���UQ[UI�Y]M�PMZML~�IT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�R]V\W�KWV�[]�JQJTQW\MKI�72 

�,ILW�MT�XM[W�Y]M�\]^W�TI�ÅO]ZI�LM�[IV�)UJZW[QW�KWUW�XZMÅO]ZI�LM�9]QZWOI��M[�

conveniente detenernos en la hagiografía del santo para entender la empatía entre uno y 

W\ZW�WJQ[XW��;IV�)UJZW[QW��WZQOQVIZQW�LM�<ZM^MZQ[��M[\]LQ~�R]ZQ[XZ]LMVKQI�MV�:WUI�a�TTMO~�

I�[MZ�R]Mb�a�XZMNMK\W��L]M}W�LM�]VI�JZQTTIV\M�KIZZMZI�XWTy\QKI��.]M�MTMOQLW�WJQ[XW�LM�5QTnV�

I�V�IV\M[�LM�PIJMZ�ZMKQJQLW�MT�JI]\Q[UW��KIZOW�Y]M�LM[MUXM}~�PI[\I�[]�U]MZ\M��+WUW�

prelado de la Iglesia cristiana primitiva, Ambrosio combatió las idolatrías del pueblo 

romano y se enfrentó con la autoridad de los emperadores, logrando el reconocimiento 

del poder de la Iglesia sobre el imperio. La comparación de Vasco de Quiroga con este 

padre de la Iglesia por haber sido elegido obispo por disposición imperial y sin pertenecer 

IT�KTMZW��XWZ�[]�NWZUIKQ~V�R]ZyLQKI�XZM^QI�a�M`Q\W[I�KIZZMZI�XWTy\QKI�a�·ÅVITUMV\M·�XWZ�TI�

misión evangelizadora que caracterizó a su gobierno, como veremos, fueron coincidencias 

constantemente aprovechadas por sus apologistas.

���&DEUHUD��´'H�6ROLFLWDQGD�LQÀGHOLXP�FRQYHUVLRQHVµ����������

���&DEUHUD��´'H�6ROLFLWDQGD�LQÀGHOLXP�FRQYHUVLRQHVµ������

���0RUHQR��Fragmento de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga, ������
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 Las visiones y el parangón con san Ambrosio dieron a Cristobal de Cabrera los 

elementos para la construcción de una imagen de santidad, legitimada por la cercanía 

personal que había tenido con el obispo. Aún no se publicaba el decreto de Urbano 

>111��Y]M�I�XIZ\QZ�LM���� �ZM[\ZQVOQ~�TI[�IT][QWVM[�I�TI�[IV\QLIL�a�LQÅK]T\~�MT�XZWKM[W�LM�

TI[� JMI\QÅKIKQWVM[�� XWZ� TW�Y]M� MT� I]\WZ� OWb~�LM� TQJMZ\IL�XIZI�PIJTIZ�LM� TI[� ^QZ\]LM[�LM�

Quiroga.73�)]VY]M�M[\I[�IÅZUIKQWVM[�[M�UI\QbIZWV�MV\ZM�TW[�KZWVQ[\I[�Y]M�TM�[]KMLQMZWV��TI�

KWV[\Z]KKQ~V�ZM\~ZQKI�LM�TI�ÅO]ZI�LM�9]QZWOI��KZMILI�XWZ�+IJZMZI��QVI]O]Z~�]VI�\ZILQKQ~V�

PQ[\WZQWOZnÅKI� TWKIT�Y]M�[M�^MZyI�ZMÆMRILI�MV� TI[�WJZI[�LM� TW[�KZWVQ[\I[�LM� TI[�[QO]QMV\M[�

generaciones. Pero el discurso del discípulo no sólo rememoró la caridad, bondad y pureza 

del maestro, las palabras de Cabrera implicaban una defensa del proyecto catedralicio de 

Pátzcuaro. La suspensión de las obras de la catedral y el abandono de los hospitales de 

indios atentaban contra el plan divino de la evangelización de los indios. La memoria de 

Quiroga resultaba, por lo tanto, naturalmente incompatible con la ciudad de Valladolid.

4.1.2.Traslado de la catedral, mudanza de la memoria

8WZ�XM\QKQ~V�LMT�Å[KIT�LM� TI�:MIT�)]LQMVKQI��MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�LM�8n\bK]IZW�ZMITQb~�

una votación sobre la pertinencia de mudar la catedral a Valladolid, resultando en una 

aprobación mayoritaria, “por que la ventaja es muy conocida y los inconvenientes de 

LWVLM�IPWZI�M[\nV�U]a�KTIZW[��XWZ�LWVLM�I�KIJW�LM����I}W[�W�Un[�Y]M�M[\n�XWJTILW�VW�

PIa�^MQV\M�^MKQVW[�M[XI}WTM[��M[�X]MJTW�LM� QVLQW[�a�UIT�[Q\QW�a�M[\ZMKPW�a�KIZMKM�LM�KIT�

XIZI�MLQÅKQW[�� TI� QOTM[QI�Y]M�MV�uT� MUXMb~�MT�XZQUMZW�WJQ[XW�LWV�>I[KW�LM�9]QZWOI� [M�

UIVL~�KM[IZ�XWZ�>��5��U]KPW[�I}W[�PI��XWZ�[MZ�WJZI�LM[KWUXI[ILI�a�UIT�N]VLILI�a�VW�

se podía acabar”. La oposición a este proyecto era mínima, sólo “dos o tres prebendados 

por tener allí razonables casas han hecho alguna instancia insistiendo a los principales de 

los naturales que lo contradigan”, pero el bien común movía a hacer “poco caso desta 

contradicción”.74

���6REUH�ODV�OLPLWDFLRQHV�LPSXHVWDV�SRU�8UEDQR�9,,,�D�ODV�SURFODPDFLRQHV�GH�VDQWLGDG��YpDVH�$QWR-
QLR�5XELDO��La santidad controvertida� Hagiografía y conciencia criolla alrededor de los venerables no canoni-
zados de Nueva España��0p[LFR��)&(���������������

���$*,��0p[LFR������I�����
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 Entre 1580 y 1585, el cabildo vivió una renovación de sus miembros, por lo que los 

capitulares que dieron forma al proyecto vallisoletano no fueron los mismos que conocieron 

a�\ZIJIRIZWV�IT�TILW�LM�9]QZWOI��;QV�MUJIZOW��KWV�TI�QV[\Q\]KQ~V�LMT�XI\ZWVI\W��MT�KIJQTLW�

quedó ligado a la vida y virtudes del fundador por medio de un vínculo histórico-jurídico 

permanente y de constante renovación que aseguró la conservación y continuidad de 

las fundaciones episcopales.75 Pero para poder asumirse como tales, el cabildo tuvo que 

enfrentar un problema de legitimidad, ¿cómo presentarse como herederos jurídicos de 

Vasco de Quiroga y respaldar el traslado de la sede al mismo tiempo, si era por todos 

sabido que el principal y más aguerrido opositor de la ciudad de Valladolid había sido el 

UQ[UW�WJQ[XW'�4I�ZM[X]M[\I�IV\M�M[\I�LQNyKQT�LQ[a]V\Q^I�Y]M�PIKyI�̂ MZ�I�TW[�KIXQ\]TIZM[�KWUW�

traidores fue, paradójicamente, dada por la apropiación del discurso con el que Cristobal 

Cabrera había pretendido fundir a Pátzcuaro y el proyecto episcopal del Quiroga como 

]VI�UQ[UI�MLQÅKIKQ~V�PQ[\~ZQKI�a� [QUJ~TQKI��4I�PMZMVKQI�LMT�WJQ[XW�[M�KWV^QZ\Q~�MV�]V�

legado en abstracto que se hacía visible en la defensa jurídica del patronato del cabildo 

[WJZM�MT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�a�TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M��Y]M�MV�VW�XWKI[�WKI[QWVM[�

fueron motivo de discordia entre obispos y capitulares.

�+WUW� PI� [M}ITILW� MT� PQ[\WZQILWZ�7[KIZ�5IbyV�� TI� LMNMV[I� a� K]UXTQUQMV\W� LM�

la “última voluntad” se convirtió así en un deber moral; el cual, interpretado como un 

KWUXZWUQ[W�KWV�TI�PWVZI�a�OTWZQI�LM�,QW[�a�TI�NWZUIKQ~V�LM�V]M^W[�IX~[\WTM[��[QOVQÅKIJI�

el cumplimiento de la tradición apostólica y del mandato de la predicación universal, por 

lo que el cabildo “se concebía a sí mismo como celoso custodio de esa Tradición”.76 Con el 

paso del tiempo, la evocación de la memoria del obispo Quiroga como un varón venerable 

y con “fama de santo” se convirtió en un lugar común y en un “espacio de entendimiento” 

MV�MT�Y]M�KWVÆ]yIV�a�[M�ZMKWVKQTQIJIV�TI[�\MV[QWVM[�MV\ZM�TW[�OZ]XW[��KWV^MZOMVKQI�M[MVKQIT�

para la construcción de una nueva sociedad. La imagen del obispo instaurador de la 

buena policía, cuya pastoral se centraba –al menos en apariencia– en la conciliación de 

TW[�QV\MZM[M[�QVLQW[�a�M[XI}WTM[��XZWX][W�]V�UQ\W�LM�WZQOMV�XW[Q\Q^W�a�KWV[MV[]ILW�Y]M�I�

todos convenía. 

���2VFDU�0D]tQ��El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán� �=DPRUD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ��
����������

���0D]tQ��El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán�����
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4.1.3. La construcción del Venerable

El obispo Vasco de Quiroga no llegó a ser proclamado como santo, sin embargo, la fama 

LM�PWUJZM�R][\W�a�^QZ\]W[W��Y]M�TM�IKWUXI}~�PI[\I� TI�U]MZ\M��XMZUQ\Q~�I�[][�ITTMOILW[�

^MVMZIZTM�MV�NWZUI�XZQ^ILI�[QV�KWV\ZI^MVQZ�TI[�LQ[XW[QKQWVM[�LM�TI�:MIT�+WVOZMOIKQ~V�LM�

:Q\W[�Y]M��LM[LM���� ��XZWPQJyI�K]ITY]QMZ�[]OMZMVKQI�LM�[IV\QLIL��UQTIOZW[�W�ZM^MTIKQWVM[�

[QV� TI� IXZWJIKQ~V� M`XTyKQ\I� LM� :WUI�77 El reconocimiento de santos propios fue un 

anhelo constante en la Iglesia novohispana, ya que, como mostraba la experiencia de las 

ciudades europeas, el contar con abogados en los coros celestiales proporcionaba a las 

comunidades un recurso para enfrentarse a riesgos naturales y preservar la paz.78 El elenco 

de candidatos parecía favorecer las causas americanas, sin embargo, de los nueve procesos 

de canonización que presentó la Iglesia novohispana, sólo se logró la causa del franciscano 

NZIa�.MTQXM�LM�2M[�[��UIZ\QZQbILW�MV�2IX~V�MV���!��a�JMI\QÅKILW�MV������LMV\ZW�LM�]V�

proceso grupal.79 

+WUW�PI�[M}ITILW�)V\WVQW�:]JQIT��TI�I][MVKQI�LM�[IV\W[�Y]M�XZWJIZIV�TI�KITQLIL�

UWZIT�a�M[XQZQ\]IT�LM�TW[�IUMZQKIVW[�a�TI�[IV\QÅKIKQ~V�LMT�\MZZQ\WZQW��WJMLMKQ~�XZQVKQXITUMV\M�

a cuestiones políticas. Esta carencia resultaba aún más alarmante al compararse con la 

suerte de sus pares peruanos.80 La falta de santos propios y una tradición cristiana antigua 

W�UIZ\QZQIT� N]M�XITQILI�KWV�MT�ÆWZMKQUQMV\W�LM� QUnOMVM[�UQTIOZW[I[�a� TI�^MVMZIKQ~V�LM�

PWUJZM[� a�U]RMZM[� Y]M�� [QV� [MZ� JMI\QÅKILW[� VQ� KIVWVQbILW[�� N]MZWV� ZMKWVWKQLW[� KWUW�

“venerables” –por sus vidas llenas de virtud– y aclamados como “fuente inagotable de 

���$FWXDOPHQWH�WLHQH�XQD�FDXVD�GH�EHDWLÀFDFLyQ�HQ�5RPD��DELHUWD�HQ�HO�DxR�GH������

���5XELDO��La santidad controvertida���������

���$QWRQLR�5XELDO�HVWXGLD�ORV�FLQFR�FDVRV�TXH�HVWXYLHURQ�PiV�SUy[LPRV�DO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OD�
5HDO�&RQJUHJDFLyQ�GH�5LWRV��YpDVH�5XELDO��La santidad controvertida����VV�

���/D�,JOHVLD�GH�3HU~�ORJUy�OD�EHDWLÀFDFLyQ�GHO�PLVLRQHUR�IUDQFLVFDQR�)UDQFLVFR�GH�6RODQR�HQ�������
OD�EHDWLÀFDFLyQ�GHO�DU]RELVSR�OLPHxR�IUD\�7RULELR�GH�0RJURYHMR�HQ������\�VX�FDQRQL]DFLyQ�HQ�������
OD�FDQRQL]DFLyQ�GHO�GRPLQLFR�/XLV�%HOWUiQ�HQ������\�OD�EHDWLÀFDFLyQ�HQ������\�FDQRQL]DFLyQ�HQ�
�����GH�OD�GRPLQLFD�5RVD�GH�/LPD��SULPHUD�FULROOD�HQ�VHU�OOHYDGD�D�ORV�DOWDUHV��5XELDO��La santidad 
controvertida��������
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bienestar material y espiritual” para el pueblo novohispano; pruebas fehacientes de la 

predilección que Dios mostraba por los americanos.81

4W[� XZMTILW[� NZIa� 2]IV� LM� B]UnZZIOI�� 2]TQnV� /IZKu[� a� >I[KW� LM� 9]QZWOI��

KWVNWZUIZWV�]VI�\ZQILI�̂ QZ\]W[I�MV�MT�QUIOQVIZQW�KZQWTTW��;]�̂ MVMZIKQ~V�ZM[]T\IJI�IXZWXQILI�

pues, ya desde los siglos IV y V, los obispos ocuparon un lugar destacado en el ideal de 

[IV\QLIL#�MV�^QLI��M[\W[�XI[\WZM[�UIOVnVQUW[��KWUW�[IV�2]IV�+ZQ[~[\WUW�a�[IV�)UJZW[QW�

de Milan, habían protegido a su pueblo; tras su muerte, la comunidad les convertía en 

abogados celestiales, reconocían sus milagros y rendían culto a sus reliquias.82 Durante 

la Contrarreforma, el modelo de santidad que a lo largo de los siglos había privilegiado 

I�ZMaM[��Uy[\QKW[�W�MZUQ\I}W[��^WT^Q~�I�XZWUW^MZ�TI�ÅO]ZI�LM�TW[�WJQ[XW[��MTM^IVLW�I�TW[�

altares a prelados combativos, como Tomás de Villanueva de Valencia y el italiano Carlos 

*WZZWUMW�LM�5QTIV��-T�XZWKM[W�[WUM\yI�I� TI[�LQ~KM[Q[�VW^WPQ[XIVI[�I�]V�KIUQVW� TIZOW�

y oneroso, por lo que el obispado de Michoacán no llegó ni siquiera a presentar ante 

:WUI�]VI�KI][I�XZWXQI��8MZW�I]V�K]IVLW�>I[KW�LM�9]QZWOI�M[\]^QMZI�TMRW[�LM�TTMOIZ�I�TW[�

altares, el estatuto de venerable dio a sus discípulos un espacio donde podían actuar con 

cierta libertad, usando su nombre y su imagen, siempre y cuando no se contravinieran las 

disposiciones que Urbano VIII había impuesto al reconocimiento de la santidad.

 A mediados del siglo xvii, el desarrollo de un espíritu de cuerpo y una conciencia 

histórica en el cabildo catedral de Valladolid llevó a la realización del “inventario de 

archivos, la recuperación de los procesos contables del ramo de fábrica, las peticiones al 

UWVIZKI�[WJZM�TI�KI\MLZIT�LMÅVQ\Q^I�a�TI�ZMUMUWZIKQ~V�LM�TI[�KW[\]UJZM[�LM�TW[�X]MJTW[�

de indios”.83�4W[�OWJQMZVW[� MXQ[KWXITM[�LM� NZIa�.ZIVKQ[KW�LM�:Q^MZI� ����!������� a� NZIa�

5IZKW[� :IUyZMb� LM� 8ZILW� ������������ ZM[\IJTMKQMZWV� TI� KWPM[Q~V� MV� MT� KIJQTLW� a� TI�

corresponsabilidad con los obispos, criterios ausentes en la primera mitad del siglo.84 Como 

���5XELDO��La santidad controvertida, ���

���$QGUp�9DXFKH]��´(O�VDQWRµ�HQ�El hombre medieval, FRRUG��*HRUJH�/H*RII��0DGULG��$OLDQ]D�(GL-
WRULDO�������������

���6REUH�ORV�FRQFHSWRV�GH�FRKHVLyQ�\�FRUUHVSRQVDELOLGDG�HQ�HO�FDELOGR�FDWHGUDO��YpDVH�0D]tQ��El 
cabildo catedral de Valladolid de Michoacán, �����(Q�OD�YLVLWD�GH�IUD\�0DUFRV�5DPtUH]�GH�3UDGR�VH�
VROLFLWDURQ�LQYHQWDULRV�GH�ELHQHV�GH�ODV�SDUURTXLDV�GHO�RELVSDGR��$+&0��'LRFHVDQR��*RELHUQR��
3DUURTXLDV��$VLHQWRV��&DMD����([SHGLHQWH����/HJDMR����

���0D]tQ��El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán, ��������
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parte de la recuperación de la memoria de la corporación, el canónigo Arnaldo de Ysassi 

escribió, entonces, un opúsculo intitulado la ,MUIZKIKQ~V�a�LM[KZQXKQ~V�LMT�WJQ[XILW�LM�5QKPWIKnV 

(1649). Esta extensa descripción, elaborada para satisfacer el interés del obispo fray Marcos 

:IUyZMb�LM�8ZILW�XWZ�KWVWKMZ�UMRWZ�[]�LQ~KM[Q[�a�I[y�XWLMZ�ILUQVQ[\ZIZTI�a�ZMWZOIVQbIZTI#�

remitía de la misma manera a bulas y cédulas reales que se encontraban en el archivo, a 

textos y lugares conocidos de la tradición bíblica, que a la memoria oral de la herencia 

quiroguiana, la cual pervivía hasta sus días. En el capítulo dedicado a la “fundación de la 

QOTM[QI�KI\MLZITº��A[[I[Q�ZMITQb~�]VI�[WZXZMVLMV\M�VIZZIKQ~V�Y]M�7[KIZ�5IbyV�PI�LMÅVQLW�

como “una gesta heroica de santidad equiparable a las de los tiempos apostólicos”, en la 

Y]M�[M� QV\MZKITIV�UMVKQWVM[�PQ[\~ZQKI[�KWV�ZMÅO]ZIKQWVM[�^M\MZW�\M[\IUMV\IZQI[�ÅRIVLW��

por primera vez en la historia del cabildo, “un texto sobre el mito de sus orígenes”.85 

 La historia de la fundación de la catedral de Valladolid escrita por Yssasi pretendió 

KZMIZ�]VI�QUIOMV�]VQÅKILI�LM�[]�QOTM[QI��KWUW�[Q�[M�\ZI\IZI�LM�]V�XZWaMK\W�Y]M�[M�PIJyI�

consolidado lenta, pero continuamente, desde su fundación. El autor utilizó documentos 

como el testamento de Vasco de Quiroga, copias de las actas del juicio de residencia, bulas 

y cédulas reales que encontró en el archivo de la diócesis. De ellos dedujo informaciones 

JQWOZnÅKI[�[WJZM�MT�VIKQUQMV\W�a�WÅKQW�MV�1VLQI[��TI�N]VLIKQ~V�LM�TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�

.M��TI�\WUI�LM�XW[M[Q~V�LMT�WJQ[XILW�a�TI�N]VLIKQ~V�LM�TI�KI\MLZIT��-[\I�KZ~VQKI�QUXTQK~�

TI�ZMKWVÅO]ZIKQ~V�LM�]VI�UMUWZQI� QV[\Q\]KQWVIT�a�LM�]V�UQ\W�LM�WZQOMV��KWV[\Z]QLW[�I�

partir del cruce entre la información que le proporcionaban los documentos y la imagen 

del venerable que perduraba en el imaginario. Los diversos “pasados” –es decir, la 

historia institucional creada desde el documento y los distintos “mitos” que conservaban y 

reproducían en la oralidad los recuerdos sobre el obispo, memorias colectivas que podían 

ser incluso “rivales”, como las de Pátzcuaro y Valladolid– fueron sintetizadas en la obra 

de Yssasi, adquiriendo mayor fuerza gracias a la viveza que estas narraciones populares, 

conservadas en el imaginario, dieron a la lectura de los documentos legítimos que se 

resguardaban en los archivos capitulares.86 

���0D]tQ��El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán, �����

���(VWH�XVR�GH�OD�KLVWRULD�RUDO��ODV�QDUUDFLRQHV�SRSXODUHV�\�OD�PHPRULD�ORFDO�SDUD�FUHDU�QXHYDV�YHU-
VLRQHV�LQVWLWXFLRQDOHV�HV�XQ�WHPD�VREUH�HO�TXH�KDQ�UHÁH[LRQDGR�GLYHUVRV�DXWRUHV��0H�SDUHFHQ�HV-
SHFLDOPHQWH�VXJHUHQWHV�ODV�SDODEUDV�GH�$QWKRQ\�6PLWK�\�+DQV�%HOWLQJ��TXLHQHV�GHVGH�WUDGLFLRQHV�
PX\�GLIHUHQWHV�WUDWDQ�HO�SUREOHPD��´%RWK�WKH�P\WKV�DQG�WKH�PHPRULHV�RI�HWQRKLVWRU\�DUH�WDOHV�DQG�
UHFRUGV�RI�D�VHULHV�RI�FRPPXQDO�¶SDVWV·��7KH�ODWWHU�PD\�EH�WKRVH�UHIHUUHG�WR�LQ�RIÀFLDO�QDUUDWLYHV�
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En las páginas dedicadas a su biografía, la experiencia de Quiroga como oidor y 

XZWUW\WZ�LM�TW[�X]MJTW[�LM�;IV\I�.M�WK]XIZWV�]VI�M[XIKQW�KWV[QLMZIJTM��)TTy�[M�ITIJIJI�[]�

TIJWZ�KWUW�N]VLILWZ�LM�X]MJTW[�MV�TW[�Y]M�MLQÅK~�\MUXTW[�a�PW[XQ\ITM[�¹KWV�MT�UIaWZ�I[MW��

religión, y culto divino que se puede pensar”. Quiroga no sólo había sido el fundador de 

Pátzcuaro y del obispado, sino que sólo a él –“vaso grande de oro de sabiduría”– se debía 

la gloria del destierro de las sombras del paganismo en el antiguo Michoacán, “luciendo 

KWUW�MT�;WT�MV\ZM�TI[�\QVQMJTI[�LM�TI[�QLWTI\ZyI[�M�QOVWZIVKQI[�LM�TW[�AVLQW[�Y]M�LM[\MZZ~�

KWV�TI�4]b��a�TI�MV[M}IVbI�-^IVOuTQKIº�87�;][�WJZI[�[M�KWVKQJQMZWV�KWUW�]V�K]UXTQUQMV\W�

perfecto de la voluntad de Carlos V, a quien representaba: “Acreditando con sus obras 

y Declarando la intención de nuestro invicto Emperador Carlos V”. Para demostrarlo, 

Yssasi se valió del conocido parangón con san Ambrosio que le permitió reconvertir al 

César habsbúrgico en emperador Valentiniano: 

como lo deseaba el grande Emperador Valentiniano, logrose en el licenciado Quiroga el 
intento de su Magestad y de su consejo quando lo proveio por oydor de Mexico, como en 
;��)UJZW[QW�-T�LM[MW�LM�>ITMV\QVQIVW�a�LM�[]�8ZMNMK\W�XZW^~�Y]IVLW�TW�MV^QIZWV�I�5QTIV�
XWZ�5IOQ[\ZILW�Y]M�N]M�\IV�IR][\ILW�I�TI�TMa�LM�,QW[�a�[MZ^Q[QW�LM�[]�:MQ�Y]M�TW[�Y]M�Un[�
letraron se admiraban de ver tanta perfecsion en un hombre secular.88

Una de las grandes aportaciones de la versión de la vida de Vasco de Quiroga, 

propuesta por el canónigo Arnaldo de Yssasi, fue la conciliación de los intereses del 

cabildo con los de la Corona. En el Teatro Eclesiástico, de Gil González Dávila (que podemos 

RI�WKH�FRPPXQLW\��VHW�GRZQ�LQ�VDFUHG�DQG�VHFXODU�VWDWH�WH[WV�>���@�7KH\�PD\�EH�WUDGLWLRQDO�SDVWV�
UHODWHG�LQ�SRSXODU�QDUUDWLYHV��ZLGHO\�DFFHSWHG�DPRQJ�WKH�¶SHRSOH·��EXW�ODFNLQJ�RIÀFLDO�VDQFWLRQ�
DW�WKH�WLPH�>���@�2U�WKH�PD\�EH�PXOWLSOH�SDVWV�UHFRUGHG�LQ�ULYDO�QDUUDWLYHV�>���@�7KLV�LV��LQ�IDFW��TXLWH�
D�FRPPRQ�SKHQRPHQRQ��ZH�UHSHDWHGO\�ÀQG�H[DPSOHV�RI�ULYDO�P\WKRORJLHV�DQG�FRPSHWLQJ�HWKLF�
PHPRULHV��ZKLFK�JLYH�ULVH�WR�GLIIHUHQW�W\SHV�RI�LGHRORJ\�DQG�SROLF\��EXW�ZKLFK�WKURXJK�WKHLU�YHU\�
ULYDOU\�PD\�DOVR�IRVWHU�DQG�VWUHQJWK�FRPPXQDO�LGHQWLW\�RYHU�WKH�ORQJ�WKHUP�µ�$QWKRQ\�'��6PLWK��
Chosen peoples: Sacred sources of National Identity��1HZ�<RUN��2[IRUG�8QLYHUVLW\�3UHVV��������������
´/D�PHPRULD�FROHFWLYD�GH�XQD�FXOWXUD��GH�FX\D�WUDGLFLyQ�H[WUDHPRV�QXHVWUDV�LPiJHQHV��UHFRQRFH�
VX�FXHUSR�WpFQLFR�HQ�OD�PHPRULD�LQVWLWXFLRQDO�GH�ORV�DUFKLYRV�\�ORV�DSDUDWRV��3HUR�HVWH�IRQGR�WpFQL-
FR�HVWDUtD�PXHUWR�GH�QR�VHU�PDQWHQLGR�FRQ�YLGD�SRU�OD�LPDJLQDFLyQ�FROHFWLYD��7DPELpQ�ODV�FXOWXUDV�
VH�UHQXHYDQ�SRU�PHGLR�GHO�ROYLGR�DO�LJXDO�TXH�SRU�PHGLR�GHO�UHFXHUGR�HQ�HO�TXH�VH�WUDQVIRUPDQ��
+DQ�YLYLGR�XQD�FRQWLQXLGDG�UHWURVSHFWLYD��TXH�OH�FRQFHGLy�DO�SDVDGR�XQ�OXJDU�YLVLEOH�HQ�HO�SUHVHQ-
WH�µ�%HOWLQJ��Antropología de la imagen��������

���<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ������

���<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ�����
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considerar representante de los intereses regios), también se elogió al gobierno de Quiroga 

como “maravilloso, y prudente, con que desterró la ociosidad de sus términos, y enriqueció 

a todos sus moradores”. Aunque ciertamente no se insinuaba la santidad, si se elogiaba una 

vida del todo admirable: “Aviendo vivido como Varón Apostólico, dando exemplo con sus 

WJZI[�I�TW[�LMUn[�7JQ[XW[�LM�IY]MT�5]VLW��UW[\ZIVLW�MV�MT�WJZIZ��a�MV�Ia]LIZ�IT�J]MVW�

y virtuoso y tan insigne en socorrer a su oveja”.89 Nótese que, tanto en el Teatro Eclesiástico 

como en la Demarcación��MT�IKMV\W�VW�KIyI�aI�MV�TI[�ZM^MTIKQWVM[�LQ^QVI[�LM�[]M}W[�W�̂ Q[QWVM[�

�KWUW�[M�^MyI�MV�TI[�WJZI[�LM�+ZQ[\WJIT�+IJZMZI�W�;nVKPMb�*IY]MZW���[QVW�MV�TI�M`IT\IKQ~V�

de sus reconocidas e íntimas virtudes como obispo y funcionario real: 

2IUI[� PQbW� WJZI� Y]M� N]M[[M� XMKILW�UWZ\IT�� C°E� VW� I^QI� ZMTQOQW[[W� MV� M[\W[�:MQVW[�� VQ�
en otros que le hisiesse ventajas en vivir religiosa y perfectamente. Leía cathedra a los 
obispos con el exemplo de su vida y con su mucha caridad, limosnas y celo de la exaltasion 
LM�TI�NMM�KI\PWTQKI�MV�Y]M�OI[\IJI�Y]IV\W�\MVyI��C°E�.]MZWV�Un[�WZLQVIZQW[�[][�Ia]VW[�
UWZ\QٻKItQWV�a�XMVQ\MV[QI[�� []�WZIKQ~V�Un[� KWV\QV]I"� KWV[QOW� MZI�U]a�I[XMZW�� KWV� TW[�
LMUI[� U]a� JMVQOVW�� MZI� VW\IJTM� MT� IOI[IRW� Y]M� PIKQI� I� TW[� XWJZM[� AVLQW[�� C°E� .]M�
QUJMV[QJTM�MV�TI�KWV[\IVKQI�a�NWZ\ITMbI�Y]M�ZMY]QMZM�MT�WٻKQW�8I[\WZIT�90 

La exaltación de las virtudes humanas y cristianas era importante para el cabildo 

vallisoletano, pues las instituciones que había creado Quiroga y de las que eran patronos 

TW[�KIXQ\]TIZM[�·TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M�a�TI�+WVKMXKQ~V��MT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�a�

TI�UQ[Uy[QUI�KI\MLZIT·�N]MZWV�ÅRILI[�KWUW�MT�NZ]\W�LM�TI�QUXMKIJTM�a�KZQ[\QIVI�^QLI�LM�

su fundador. El ejemplo de su vida –celo, caridad, constancia, fortaleza y benignidad– 

seguía vivo en estas instituciones que perduraban; aún si, por entonces, estaban fuera de 

Pátzcuaro:

Los olores, y fragancia de sus virtudes son mas vivos, que el de La rossa en verano, que 
MT� LM� TW[� 4QZQW[�� a� Ib]KMVI[�� a� LMUn[� ÆWZM[� a� M[XMKQM[� IZWUn\QKI[#�+WZWVIVTM� \WLI[� TI[�
virtudes como piedras preciosssimas engastadas en el oro de mayores quilates que se ha 
descubierto en este nuevo mundo, que fue el de su Charidad, en que se mostró admirable, 
como publican oy las memorias grandes que de ella dejo.91 

���*LO�*RQ]iOH]�'iYLOD��Teatro eclesiástico de la primitiva Iglesia de las Indias occidentales��0DGULG��,P-
SUHQWD�GH�'LHJR�'tD]�GH�OD�&DUUHUD�����������������

���<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ�����

���<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ�����
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+WV�M[\I�UM\nNWZI�[WJZM�TW�MNyUMZW�LM�TI[�ÆWZM[�·K]aW�IZWUI�a�JMTTMbI�U]MZMV�MV�

un día– y la propiedad permanente de las gemas preciosas, Arnaldo de Yssasi sostenía que 

la memoria y las virtudes de Quiroga seguían vivas en el mantenimiento de los hospitales, 

el colegio y la catedral.92 Gracias al patronato del cabildo, estas tres instituciones se habían 

vuelto inmortales, conservando el espíritu de su fundador, de generación en generación; 

acusando así que la gloria de Pátzcuaro se había limitado, en cambio, al ciclo natural de la 

vida humana, agotada tras la muerte de Quiroga. La contradicción entre los dos proyectos 

·MT�LM�TW[�QVLQW[�MV�TI�ZQJMZI�LMT�TIOW�a�MT�LM�TW[�M[XI}WTM[�MV�>ITTILWTQL·�N]M�IUQVWZILI��

pues no se percibía un lazo natural entre los frutos del trabajo de Vasco de Quiroga y la 

geografía jurídico-política. Al relatar la fundación de Valladolid y la oposición de Quiroga, 

la pobreza y denigración quedaron escondidas tras un velo de nobleza y una respuesta 

amorosa:

Tuvo poca ayuda del Virey, y contradicion de los vezinos de Guiangareo que es oy 
Valladolid y estaba poblado entonces de la gente más noble y encomenderos ricos de la 
provinsia y pedian a su Magd. trasladasse aquí la Yglesia y lo faboresia el Virey D. Antonio 
LM�5MVLW[[I�Y]M�N]VLW�M[\I�[Q]LIL�XMZW�MT�WJQ[XW�X]LW�\IV\W�KWV�;]�5IOL��Y]M�LMVMOW�
la peticion de esta siudad de Valladolid […] y manda a sus Vezinos tengan al obpo. todo 
UQZIUQMV\W�a�ZM[XMK\W�XWZ�[MZ�;]�8I[\WZ�a�8M��;XQZQ\]IT�a�XMZ[WVI�\IT�Y]M�TW[�\ZI\I��KWUW�TW�
hizo siempre) con todo amor y Charidad.93

4.1.4. La galería episcopal: institucionalización de la memoria

7\ZI�M[\ZI\MOQI�LMT�KIJQTLW�XIZI�TI�KWV[WTQLIKQ~V�LMT�M[XyZQ\]�LM�K]MZXW�a�TI�ZMK]XMZIKQ~V�

de la memoria fue la creación de una galería con los retratos de los obispos. La serie que 

colgaba de los muros de la sala capitular proporcionaba una imagen lineal de continuidad 

con el pasado que permitía a los capitulares situarse como sucesores y perpetuadores de 

una tradición. Las galerías episcopales se constituyeron como contraparte visual de los 

episcologios (o catálogos de obispos) que recopilaron noticias sobre la vida y gobierno de los 

���6REUH�HO�VLPEROLVPR�GH�ÁRUHV�\�JHPDV�SUHFLRVDV�YpDVH�)LOLSSR�3LFLQHOOL��Mondo simbolico ampliato 
�9HQHFLD��3UHVVR�&RPEL�	�/H�1R������������������

���<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ�����
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XZMTILW[�¹XIZI�Y]M�[]�UMUWZQI�a�LQKPW[W[�ÅVM[�VW[�WJTQO]MV�I�QUQ\IZ�[][�̂ QZ\]LM[º�94�;MO�V�

Arnaldo de Yssasi, en ellos se cumplían las palabras ejemplares de san Pablo: “Acuérdense 

LM�[][�XI[\WZM[�Y]M�TM[�MV[M}IZWV�TI�XITIJZI�LM�,QW[#�UQZMV�KWUW�\MZUQVIZWV�[]�^QLI�M�

imiten su fe” (Hebreos, 13, 7). Las catedrales de México, Puebla-Tlaxcala, Guadalajara 

a�7I`IKI�KWV\IZWV�KWV�OITMZyI[� [MUMRIV\M[��-V�MT� QV^MV\IZQW�LM� TI�^Q[Q\I�MXQ[KWXIT�Y]M�

ZMITQb~�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L�����!�������I�TI�KI\MLZIT��MV�WK\]JZM�LM�������

[M�UMVKQWVIV�¹^MQV\M�a�K]I\ZW�K]ILZW[�LM�ZM\ZI\W[�LM�;M}WZM[�7JQ[XW[�KWV�UIZKW[�WZW�a�

verde”.95 

La serie consideraba también a los obispos electos que habían declinado el cargo, de 

modo que Escalona ocupaba el número veinticuatro de la cuenta, en lugar del diecinueve. 

Las características de su factura nos permiten sugerir que la serie se compuso durante 

MT�OWJQMZVW�LM�.MTQXM�LM�<Z]RQTTW� �������������,M[LM�MT�OWJQMZVW�LM�.ZIVKQ[KW�>MZLyV�a�

Molina (1673-1675), el cabildo había mandado hacer retratos de los obispos al momento 

LM�TI�MTMKKQ~V��XWZ�TW�Y]M�[M�KWV\IJI�aI�KWV�ITO]VW[�ZM\ZI\W[�Y]M�N]MZWV�]VQÅKILW[�I�XIZ\QZ�

del uso de un mismo marco, “oro y verde”, que algunos de ellos siguen conservando, 

comisionándose sólo la factura de los faltantes. 4I�KWQVKQLMVKQI�LMT�\IUI}W��� ��`�����KU��

a�[QUQTQ\]LM[�MV�TI�NIK\]ZI��[]OQMZMV�Y]M�TW[�ZM\ZI\W[�LM[LM�NZIa�4]Q[�LM�.]MV[ITQLI�·XZQUMZ�

WJQ[XW�MTMK\W·�PI[\I�NZIa�.ZIVKQ[KW�LM�;IZUQMV\W�a�4]VI��N]MZWV�KWUQ[QWVILW[�IT�UQ[UW�

\QMUXW�a�ZMITQbILW[�XWZ�MT�UQ[UW�XQVKMT��4W[� [QO]QMV\M[� ZM\ZI\W[��LM�.ZIVKQ[KW�>MZLyV�LM�

5WTQVI��.ZIVKQ[KW�LM�)O]QIZ�a�;MQRI[��2]IV�LM�7Z\MOI�a�5WV\I}Mb��/IZKyI�.MTQXM�LM�4MOIbXQ�

y Manuel de Escalante Colombres parecen ser obra de diferentes pintores contemporáneos a 

TW[�WJQ[XW[�ZMXZM[MV\ILW[��4W[�ZM\ZI\W[�LM�.MTQXM�1OVIKQW�LM�<Z]RQTTW�a�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�

Calatayud muestran, nuevamente, unidad con los primeros en las medidas y la composición, 

XMZW�VW�N]MZWV�PMKPW[�XWZ�TI�UQ[UI�UIVW��X]M[�MT�ZM\ZI\W�LM�-[KITWVI�M[\n�ÅZUILW�XWZ�MT�

ZMKWVWKQLW�XQV\WZ�2W[u�LM�1JIZZI�

 Entre toda la serie, el retrato catedralicio de Vasco de Quiroga posee una 

particularidad: en lugar de haberse planeado la hechura de un retrato nuevo, se reutilizó 

]VW�LMT�WJQ[XW�.MTQXM�1OVIKQW�<Z]RQTTW�a�/]MZZMZW��������������;WJZM�M[\M�~TMW�[M�ZMXQV\~��

���<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ�����

���$+&0��´,QIRUPH�GH�OD�YLVLWD�OOHYDGD�D�FDER�SRU�HO�RELVSR�(VFDORQD�\�&DODWD\XG�D�6DFULVWtD�&DWH-
GUDOµ��'LRFHVDQR�*RELHUQR�9LVLWDV�,QIRUPHV�6LJOR�xviii������&�����([S�����)V�����
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[]JZMX\QKQIUMV\M��MT�ZW[\ZW��MT�M[K]LW�LM�IZUI[�a�MT� \M`\W�LM� TI�KIZ\MTI�CÅO��� E��+WV�MT�

XI[W�LMT�\QMUXW��MT�XMZÅT�LM�TI�KIJMbI�IV\MZQWZ��KWV�]V�nVO]TW�LM�QVKTQVIKQ~V�LQNMZMV\M�a�TI�

QV[KZQXKQ~V�LM�TI�KIZ\MTI��PIV�̂ ]MT\W�̂ Q[QJTM[�TI�QUXW[\]ZI�CÅO[���!�a���E��4I�LMOZILIKQ~V�LM�

la capa pictórica superior da como resultado un rostro oscuro, excesivamente sombreado, 

en el que apenas se distinguen los rasgos. El escudo de armas es muy diferente al original: 

el del primer cuartel, de campo oscuro, lleva sólo cuatro de los seis dados; el segundo 

K]IZ\MT��\QMVM�MT�KIUXW�JTIVKW�a�]VI�KZ]b�ZWRI�LM�JZIbW[�LMTOILW[�a�X]V\I[�ÆWZLMTQbILI[#�

MT� \MZKMZW��U]M[\ZI�K]I\ZW�ÆI]\I[�LM�~ZOIVW� [WJZM�]V�KIUXW�VMOZ]bKW��a�MT�K]IZ\W��]V�

KQXZu[�KWV�TI�X]V\I�TILMILI�Y]M�[M�TM^IV\I�[WJZM�]VI�XMY]M}I�TWUI��4I�M[K]M\I�KIZ\MTI�

LQKM"�¹-T�1TTUW��;Z��,Z��,��*I[KW�LM�9]QZWOI��8ZQUMZW�LM[\M�VWUJZM�����WJQ[XW�LM[\I�QOTMKQI�

LM�5MKP]IKIV�Y]QMV� N]VLW� MT�+WTMOQW�LM�;V��6QKWTI[�� �º. La reutilización del cuadro 

ZM[]T\I�M`\ZI}I�M�QVY]QM\IV\M��)T�ZM[M}IZ�[]�M`Q[\MVKQI��MT�PQ[\WZQILWZ�6QKWTn[�4M~V�M`XZM[~"�

“censurable será que el cabildo eclesiástico de Michoacán siga conservando esta ridícula 

caricatura de s]�8ZW\WXIZMV[º.96 Y, ciertamente, sorprendente que el cabildo no dedicara un 

cuadro mucho más digno a su fundador para presidir la serie y que, en cambio, recurriera 

a un expediente de manufactura reciclada que parece poco decoroso. 

 El hecho de que la serie no iniciara con el retrato de Quiroga y el primer lugar 

TW�WK]XIZI�MT�NZIQTM�NZIVKQ[KIVW�4]Q[�LM�.]MV[ITQLI��XZQUMZ�WJQ[XW�MTMK\W�Y]M�LMKTQV~�TI�

XZMTI\]ZI�� \IUJQuV� ZM[]T\I� XWKW�PWVZW[W� XIZI�9]QZWOI� CÅO�� ��E��4I� KIZ\MTI� LMT� XZQUMZ�

K]ILZW�[M}ITI"�¹-T�1TTUW�a�:UW��;M}WZ�7JXW"�5ZW��,��.ZIa�4]Q[�LM�.]MV[ITQLI�:MTQOQW[W�

LM�;��.ZIVKW��8ZQUMZ�;M}WZ�7JXW��-TMK\W�XWZ�MT�;M}WZ�-UXMZILWZ�+IZTW[�>��7K]XIVLW�TI�

;QTTI�)XW[\~TQKI�;M}WZ�8I]TW�\MZKMZW��)}W�LM��������º��4]MOW��>I[KW�LM�9]QZWOI�Y]MLIJI�

relegado a un segundo lugar, ya que la bula de erección se hacía efectiva desde la elección 

LM�.]MV[ITQLI��-V�MT�5MUWZQIT�a�VW\QKQI[�;IKZI[�a�:MITM[�LM�TI[�1VLQI[�7KKQLMV\ITM[���������2]IV�

,QMb�LM�TI�+ITTM�\IUJQuV�QVI]O]Z~�MT�TQ[\ILW�LM�TW[�XZMTILW[�KWV�NZIa�4]Q[�LM�.]MV[ITQLI��

XMZW� VQ� )TWV[W� LM� TI� :MI�� )ZVITLW� LM� A[[I[Q�� /WVbnTMb� ,n^QTI� W�5I\yI[� LM� -[KWJIZ��

incluyeron al malogrado franciscano en sus catálogos. ¿Qué llevó al cabildo a reutilizar un 

retrato cuando ya estaba consolidada la memoria de Vasco de Quiroga como venerable, si 

MT�¹Y]QZWO]QIVQ[UWº�NWZUIJI�aI�XIZ\M�LM�TI�QLMV\QLIL�UQ[UI�LM�TI�KWZXWZIKQ~V'�

���/HyQ��Don Vasco de Quiroga: Grandeza de su persona y de su obra�������
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.QO��� ��)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��>I[KW�LM�9]QZWOI, 1713-1721, Catedral de Morelia.
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�������:MÅO]ZIKQWVM[�LMT�WJQ[XW

Puede ser que los argumentos históricos que habían dado el triunfo a Pátzcuaro en 1718, 

como vimos, volvieran incómoda la evocación de Quiroga, lo que provocó una recaída, al 

UMVW[�XWZ�M[W[�I}W[��MV�TI�M`IT\IKQ~V�LM�TI�UMUWZQI�LMT�N]VLILWZ�LM[LM�>ITTILWTQL��8MZW�

\IUJQuV�XWLMUW[�I^MV\]ZIZ�]VI�[MO]VLI�PQX~\M[Q["�[Q�MT�WJQ[XW�.MTQXM�1OVIKQW�<Z]RQTTW�a�

Guerrero fue efectivamente el autor de la serie y quien mandó pintar los retratos faltantes, 

incluyendo a los obispos que nunca habían tomado posesión, es posible que la reutilización 

LM�[]�QUIOMV�\]^QMZI�]V�ÅV�[QUJ~TQKW�a�VW�UMZIUMV\M�XZnK\QKW��-V�MT�ZM\ZI\W�LMT�WJQ[XW�

Trujillo que forma parte de la serie, podemos observar características muy similares a las 

LMT�ZM\ZI\W�LM�9]QZWOI�CÅO����E��4I�KIXI�XT]^QIT�ZWRI�a�KWV�MT�XMKPW�JTIVKW�M[� QLuV\QKI�

en los dos retratos, los gestos de las manos también son similares y sugieren que ambos 

son obra del mismo pintor. Al verse uno al lado del otro, estos dos retratos fundían el 

XZQVKQXQW�a� MT�ÅV�LM� TI� [MZQM� MV�]V�UQ[UW�UWUMV\W"� MT�XI[ILW�Y]M� [M�PIKyI�^Q[QJTM� MV�

el presente, el presente que se fundaba sobre el pasado. La impostura que colocaba a 

Trujillo la mascarilla quiroguiana, no sería entonces motivo de deshonra, sino una forma 

LM�IXZWXQIZ[M�LM�[]�ÅO]ZI��

-[\M�][W�[QUJ~TQKW�LM�TI�QUIOMV�X]MLM�XIZMKMZ�M`\ZI}W�a�[]�QV\MZXZM\IKQ~V�NWZbILI��

XMZW�]V�[MO]VLW�ZM\ZI\W�ZMN]MZbI�V]M[\ZW�IZO]UMV\W��;M�\ZI\I�LM�]V�ZM\ZI\W�LMT�WJQ[XW�2]IV�

2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L����� ��������[]KM[WZ�LM�<Z]RQTTW�a�/]MZZMZW��Y]M�[M�MVK]MV\ZI�

MV�MT� KWZW�LMT� \MUXTW�LWUQVQKW�LM�;IV\I�+I\ITQVI�LM�;QMVI� CÅO����E��-V� []�UWUMV\W��

-[KITWVI�N]M�]V�WJQ[XW�ZMNWZUILWZ�Y]M�\ZIV[NWZU~�TI�̂ QLI�LM�TI�KQ]LIL��MLQÅKIVLW�QOTM[QI[�

y fundando nuevas instituciones gracias al éxito de los planes administrativos y disciplinares 

que impulsó desde la catedral.97�-T�WJQ[XW�NITTMKQ~�MT����LM�UIaW�LM�������I�TW[����I}W[�LM�

edad; fue sepultado bajo el altar de Nuestra Señora de Guadalupe –en la catedral de 

���1DWXUDO�GH�OD�YLOOD�GH�4XHO��HQ�OD�5LRMD��-XDQ�-RVp�GH�(VFDORQD�\�&DODWD\XG�UHDOL]y�VXV�HVWXGLRV�
HQ�ORV�FROHJLRV�GH�$OFDOi�GH�+HQDUHV�\�6DQ�%DUWRORPp�GH�6DODPDQFD��6X�SHUÀO�GRFWR�OH�YDOLy�OD�
DGTXLVLFLyQ�GH�OD�FDQRQMtD�SHQLWHQFLDULD�GH�OD�FDWHGUDO�GH�&DODKRUUD�\�HO�SXHVWR�GH�FRQIHVRU�GHO�
5HDO�FRQYHQWR�GH�OD�(QFDUQDFLyQ�GH�0DGULG��'HVGH�DKt�IXH�OODPDGR�D�OD�GLyFHVLV�GH�&DUDFDV��9H-
QH]XHOD��GRQGH�SHUPDQHFLy�SRU�QXHYH�DxRV��GHGLFDGR�D�OD�ODERU�HYDQJpOLFD�HQWUH�ORV�QDWXUDOHV�\�D�
OD�GHIHQVD�GH�OD�LQPXQLGDG�\�MXULVGLFFLyQ�HFOHVLiVWLFDV��(Q�������(VFDORQD�IXH�OODPDGR�D�OD�FDWHGUDO�
PLFKRDFDQD��GHVWLQR�TXH�VH�FRQYHUWLUtD�HQ�OD�FXPEUH�GH�VX�FDUUHUD�HFOHVLiVWLFD��&DUPHOR�0DUWtQH]�
*DUULGR��´-XDQ�-RVp�GH�(VFDORQD�\�&DODWD\XG��6X�%LRJUDItDµ�HQ�Berceo���������������������
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Valladolid– como correspondía a su título y dignidad, y su corazón apartado y llevado 

al convento de religiosas dominicas en cumplimento de su última voluntad. En su 

testamento, Escalona solicitó: “nuestro corazón se introduzca en una urna pequeña 

y deposite en el Sagrado Convento de Señoras Religiosas de Sta. Catharina de Sena 

de la ciudad de Valladolid en donde se traslade a el convento nuevo, que se le esta 

fabricando”.98 

En memoria de este gesto de amor y para hacer elocuente la preciosa reliquia 

Y]M�O]IZLIJIV��[M�KWTWK~�I�[]�TILW�TI�QUIOMV�LMT�WJQ[XW��ÅZUILW�MV�TI�M[Y]QVI�QVNMZQWZ�

Pitacua f.t. apellido que denota el origen indio del pintor, muy probablemente perteneciente 

I�]VI�LM� TI[�XZQVKQXITM[� NIUQTQI[�LM�KIKQY]M[�LM�8n\bK]IZW��4I�XZWNM[Q~V�ZMIÅZUIJI�[]�

nobleza, pues fue común entre los caciques y principales dedicarse a las artes, ya fuera 

I�TI�M[K]T\]ZI��KWUW�MV�MT�KI[W�LM�8MLZW�6IUJW��I� TI�XQV\]ZI��W�IT�UIY]M��WÅKQW�LM�TI�

familia Cerda.99 En 1738, el ayuntamiento contrató con “Pitaqua” por 16 pesos la pintura 

del tablado para los toros y las comedias que conmemoraron el traslado de las dominicas 

al nuevo claustro de la calle real.100 En los archivos parroquiales de Pátzcuaro, Valladolid 

y Tiripetío se encuentran numerosos registros bajo el nombre de “Pitaqua”. Podría ser 

���$*1��&OHUR�UHJXODU�\�VHFXODU��9RO������([S�����´$XWRV�IHFKRV�VREUH�HO�VHJXUR�\�UHFDXGDFLyQ�GH�HV-
SROLRV�GH�HO�,OOPR��6HxRU�'U��'Q��-XDQ�-RVHSK�GH�(VFDORQD�\�&DODWD\XGµ��II�����Y������/D�H[WUDFFLyQ�
GHO�FRUD]yQ�SDUD�GHSRVLWDUOR�HQ�XQD�FODXVXUD�IHPHQLQD�IXH�XQD�SUiFWLFD�FRQRFLGD�HQ�HO�iPELWR�QR-
YRKLVSDQR��(O�RELVSR�0DQXHO�)HUQiQGH]�GH�6DQWD�&UX]�������������GLVSXVR�TXH�VX�FRUD]yQ�IXHUD�
VHSXOWDGR�HQ�HO�FRQYHQWR�GH�6DQWD�0yQLFD��$xRV�PiV�WDUGH�'RPLQJR�GH�3DQWDOHyQ�ÉOYDUH]�$EUHX�
������������RUGHQy�OR�PLVPR�SDUD�HO�FRQYHQWR�GRPLQLFR�GH�6DQWD�5RVD��(O�DFWR�EXVFDED�SHUSHWXDU�
HO� OD]R�HVSLULWXDO�H[LVWHQWH�HQWUH� ODV�UHOLJLRVDV�\�VX�SDGUH�IXQGDGRU�FRQ�OD�HQWUHJD�GHO�FRUD]yQ��
´FHQWUR�PHWDItVLFR�GHO�KRPEUH�>GRQGH�VH�LQWHJUDEDQ@�WRGDV�VX�IDFXOWDGHV��UD]yQ��LQWXLFLyQ�\�YROXQ-
WDGµ��9pDVH�0RQVHUUDW�*DOt�%REDGHOOD��´&XHUSRV��W~PXORV�\�UHOLTXLDV��&XHUSR�\�PXHUWH�VHJ~Q�HO�
GLVFXUVR�UHOLJLRVR�GHO�EDUURFRµ��HQ�En el umbral de los cuerpos. Estudios de antropología e historia��HG��
/DXUD�&Ki]DUR��0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ��%HQHPpULWD�8QLYHUVLGDG�$XWyQRPD�GH�3XHEOD��
�������������

���3RU�HO�FRQWUDULR��DTXHOORV�TXH�WHQtDQ�HQWUH�VXV�IDPLOLDUHV�GLUHFWRV�D�YHQGHGRUHV�GH�IUXWD�VH�OHV�
LPSXJQDED�FRPR�IDOVRV�QREOHV��VLQ�OD�GLJQLGDG�QHFHVDULD�SDUD�RFXSDU�FDUJRV�FRPR�HO�GH�UHJLGRU�
R�JREHUQDGRU� Cfr.�'HOÀQD�/ySH]�6DUUHODQJXH��La nobleza indígena de Pátzcuaro en la época virreinal 
�0RUHOLD��0RUHYDOODGR�������������

����´4XHQWDV�GH�ODV�ÀHVWDV�GH�WUDVODFLyQ�GH�PRQMDV�GDQ�DO�0�,OXVWUH�$\XQWDPLHQWR�VXV�GLSXWDGRV��
$xR�GH�����µ��$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR����I�����Y�
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Y]M�V]M[\ZW�XQV\WZ�N]MZI�>QK\WZQIVW�.MZVIVLM[�8Q\IY]I��KI[ILW�KWV�+TIZI�7KPWI��Y]QMV�

ZILQKIJI�MV�M[\W[�I}W[�MV�>ITTILWTQL�101

El retrato, de cuerpo entero, muestra al obispo con las vestiduras episcopales, 

apoyando su mano sobre un tomo en una mesa donde se distinguen también las mitras 

de Caracas y de Valladolid. La información de la cartela y el escudo de armas no dejan 

lugar a dudas de que se trata del obispo del siglo xviii, pero los rasgos del rostro parecen 

estar tomados de la ^MZI�MٻOQM�LM�9]QZWOI��-[\M�ZM\ZI\W�VW�[M�XIZMKM�MV�VILI�IT�Y]M�2W[u�LM�

1JIZZI�XQV\~�XIZI�TI�[MZQM�LM�TI�[ITI�KIXQ\]TIZ�LM�TI�KI\MLZIT�CÅO����E��)]VY]M�XWLZyIUW[�

MVKWV\ZIZ�ITO]VI�[QUQTQ\]L�MV�MT�\QXW�LM�VIZQb��KI[Q�ZMK\I�a�LM�X]V\I�IÅTQILI��MV�TW[�TIJQW[�

LMTOILW[��MV�TI�KMRI�IZY]MILI�a�JQMV�LMÅVQLI�M��QVKT][W��MV�TI�NWZUI�LMT�UMV\~V#�MT�ZM\ZI\W�

de las dominicas representa al obispo con profundas arrugas en la frente y alrededor de los 

labios, creando así una profunda sombra en las mejillas –demasiado similar a la del obispo 

Vasco de Quiroga para ser casual– ofreciendo, así, a un Escalona \ZIV[ÅO]ZILW en su vejez 

en un Vasco de Quiroga, o bien, a un Vasco de Quiroga ZMÅO]ZILW como Escalona.

En la Americana Thebaida�� 5I\yI[� LM� -[KWJIZ� ZMK]ZZQ~� I� V]UMZW[I[� XZMÅO]ZI[�

LMT� IV\QO]W� \M[\IUMV\W��-[KITWVI�PIJyI� [QLW�XIZI�>ITTILWTQL�]V�¹LM[^MTILW� 2IKWJº��]V�

¹V]M^W�-TyI[º��]V�¹V]M^W�;QU~V�;]UW�;IKMZLW\Mº�a�¹W\ZW�5QTIVu[�)UJZW[QWº��-T�XZQUMZ�

“Ambrosio Americano” era, desde luego, el obispo Vasco de Quiroga:

Viose evidente el aumento del redil Católico en el referido septenario, a desvelos de este 
8I[\WZ��LM[^MTILW�2IKWJ�K]aW�KMTW�TW�KWV[]UyI��[Q�VW�M[�Y]M�LQOI�Y]M�MT�N]MOW�Y]M�MV�M[\M�
Prelado ardía lo hacía parecer Pyrauta, o nuevo Elías, para como Querubín guardar con 
sus fuegos el Paraíso de la Iglesia vibrando la Eclesiástica espada,�I�ÅV�LM�Y]M�[M�^QM[M�MV�M[\I�
)UuZQKI�W\ZW�5QTIVu[�)UJZW[QW��MV�6ZW��1TTUW��-[KITWVI�102

La memoria fundacional no fue concebida como una herencia estática e 

inamovible, sino como un espíritu vivo que conservaba su esencia en las virtudes de los 

obispos michoacanos. Las dos imágenes: el Vasco de Quiroga pintado sobre el rostro de 

Ignacio Trujillo, y el Escalona y Calatayud, que emulaba los rasgos conocidos de Quiroga, 

U]M[\ZIV�IT�ZM\ZI\W�LM�IXIZI\W�·^Q[\W�MV�U]KPI[�WKI[QWVM[�KWUW�]V�TMVO]IRM�KWLQÅKILW�LM�

����9LFWRULDQR�)HUQiQGH]�3LWDTXD�EDXWL]y�D�GRV�KLMRV�HQ�HO�6DJUDULR�GH�9DOODGROLG�HQ������\�������
$+60��%DXWL]RV�����GH�IHEUHUR�GH������\����GH�PD\R�GH������

����0DWtDV�GH�(VFREDU��Americana Thebaida �0RUHOLD��%DVDO�������������
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honor y poder– como un género permeable a los usos simbólicos y a la creación de nuevos 

discursos plásticos a partir de la reutilización de expedientes visuales más antiguos. 

4.1.6. El uso de las reliquias: el báculo del obispo y la fuente de “agua viva”

-V�MT�aI�UMVKQWVILW�QV^MV\IZQW�LM������ÅO]ZIJI��MV\ZM�TW[�JQMVM[�LM�TI�[IKZQ[\yI��MT�JnK]TW�

¹LMT�;Z��LWV�*I[KW��LM�\IXQV[QZIV�KWV�KQVKPW[�LM�8TI\I�a�ZMUI\Mº�CÅO����E�103 Además de 

la vara, en la catedral se veneraba también el capelo episcopal. Ambos artículos eran 

símbolos fundacionales de la autoridad pastoral, aunque ni por asomo se comparaban 

KWV� TW[� ZM[\W[� N�VMJZM[�VQ� KWV� TI�IV\QO�MLIL�¹^Q^Iº�LM� TW[� MLQÅKQW[�LM�8n\bK]IZW��)V\M�

esta carencia, Valladolid generó mitos propios que engrandecieran su valor simbólico y 

político. En el cayado, ciertamente, se concentraba la esencia del poder espiritual como 

un pastor primordial, y se reforzaba el vínculo moral y jurídico depositado en el cabildo, 

ya que mediante el báculo también se transmitía el valor de la potestad. Para hacer este 

lazo más fuerte, en el siglo xvii resurgió otro mito sobre un acto fundacional y prodigioso. 

Como si se tratara de la vara del sacerdote Aaron, con la que Moisés hizo brotar agua de 

]VI�ZWKI�L]ZIV\M�[]�XMZMOZQVIZ�XWZ�MT�LM[QMZ\W��KWUW�]VI�[M}IT�QVMY]y^WKI�LM�TI�XZM[MVKQI�

����´,QIRUPH�GH�OD�YLVLWD�OOHYDGD�D�FDER�SRU�HO�RELVSR�(VFDORQD�\�&DODWD\XG�D�6DFULVWtD�&DWHGUDOµ��
$+&0��'�*�9LVLWDV�,QIRUPHV�6LJOR xviii������&�����([S�����)V����

.QO���!��>I[KW�LM�9]QZWOI, detalle del rostro. 1713-1721. .QO�����>I[KW�LM�9]QZWOI� detalle de la cartela. 1713-1721.
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divina en su portador (Éxodo, 17), el golpe del báculo del obispo Quiroga hizo nacer de un 

XM}I[KW�]V�UIVIV\QIT��j[\M�MZI�MT�WZQOMV�LMT�IO]I�Y]M�LQ[NZ]\IJI�TI�KQ]LIL�LM�8n\bK]IZW�

a�ITQUMV\IJI�TI�T]KQLI�N]MV\M�LM�TI�XTIbI�XZQVKQXIT�ÅVIVKQILI�XWZ�MT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[�

hacia 1555. 

�)T� ZMTI\IZ� TI�PQ[\WZQI�LM� TI� N]VLIKQ~V�LM�8n\bK]IZW��)ZVITLW�LM�A[[I[Q� [M}IT~� TI�

XW[QJTM�XZWKMLMVKQI�XZWLQOQW[I�LMT�IO]I�Y]M�LQ[NZ]\IJIV�TW[�¹M[XI}WTM[º"

A�VW�\QMVMV�TW[�M[XI}WTM[�Un[�IO]I�XIZI�JMJMZ��Y]M�TI[�Y]M�UIVI�LM�]VI�N]MV\M�Y]M�VIKM�MV�
las cassas episcopales Y aun dixeron algunos que milagrossamente brotó por intervension 
LM�MT�[M}WZ�WJQ[XW�9]QZWOI#�Y]M�LM[MW[W�LM�N]VLIZ�ITTQ�TI�KI\PMLZIT�[M�PITTIJI�QUXMLQLW�
XWZ�VW�I^MZ�IO]I�J]MVI#�N]M�VZW��[M}WZ�[MZ^QLW�Y]M�I�MT�OWTXM�LM�[]�>IK]TW�JZW\I[[M�IY]MTTI�
fuente, o que el la descubriesse si era natural. Esta bien cerrada la fuente con su caxa y ba 
MVKI}ILI�[]�IO]I�XWZ�LMJIRW�LM�\QMZZI�PI[\I�TI�XTItI�LWVLM�M[\I�]VI�U]a�PMZUW[I�XQTI�
que da abasto a toda la ciudad.104

����(V�GH�QRWDU�OD�H[FOXVLyQ�GH�ORV�LQGLRV��TXH�HUDQ�ORV�SULQFLSDOHV�\�PiV�QXPHURVRV�YHFLQRV�GH�OD�
FLXGDG��<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ������

.QO�� ���� )V~VQUW� VW^WPQ[XIVW�� .MTQXM� 1OVIKQW� <Z]RQTTW� a�
Guerrero, ca. 1713.

.QO����� )V~VQUW� VW^WPQ[XIVW�� Fray Luis de Fuensalida, 
1713-1721.
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;M�\ZI\IJI�LM�TI�N]MV\M�KWV[\Z]QLI�XWZ�MT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[�TQLMZILW�XWZ�)V\WVQW�

de Huizimengari, hacia 1540, descrita en el primer capítulo. Aunque la fuente del siglo xvi 

PI�LM[IXIZMKQLW��]VI�XMY]M}I�XQTI�[QO]M�ZMUMUWZIVLW�MT�UIVIV\QIT�CÅO����E�105�2W[MXP�

Moreno se ocupó también del problema de escasez de agua que sufría Pátzcuaro, a pesar 

LM�[]�KMZKIVyI�I�TI�TIO]VI��-T�ZMK\WZ�LMT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�VIZZ~�MV�TW[�.ZIOUMV\W[ que, 

¹IVQUILW�IY]MT�;IV\W�>IZ~V�LM�]V�OZIVLM�bMTW��a�IZUILW�LM�]VI�ÅZUM�NM��LQW�]V�OWTXM�

KWV�[]�JnK]TW�MV�]VI�L]ZI�XM}I��Y]M�M[\n�KMZKI�LM�[]�+I\PMLZIT�IV\QO]I��a�IT�ZM[XITLW�LM�

un montesillo, con el qual brotó de allí una fuente tan copiosa, que ha bastado por mas de 

LW[KQMV\W[�I}W[�XIZI�XZW^MMZ�I�TI�+Q]LIL�LM�IO]I[�KWV�ZMOITW�a�IJ]VLIVKQIº�106 El autor 

también aseguraba que, aún cuando no se contaba con ningún caso informado de alguna 

“sanidad prodigiosa”, el agua que manaba de esta fuente aliviaba diversas dolencias. El 

milagroso episodio fue ampliamente rememorado entre los vecinos de la ciudad. Incluso, 

aI�MV� TI[�XW[\ZQUMZyI[�LMT�^QZZMQVI\W��MT�XILZM�.ZIVKQ[KW�@I^QMZ�+TI^QRMZW�[M}ITIJI�Y]M��

en Pátzcuaro, había “un manantial de agua excelente, que según la constante y universal 

\ZILQKQ~V�LM�IY]MTTI[�OMV\M[� TI�PQbW�JZW\IZ�UQTIOZW[IUMV\M� []�XZQUMZ�7JQ[XW�,��>I[KW�

de Quiroga”.107�-T�^QIRMZW�KIX]KPQVW�.ZIVKQ[KW�LM�)RWNZyV� \IUJQuV�ZMKWOQ~� TI�IVuKLW\I�

al destacar, entre las bondades de la ciudad de Pátzcuaro, su agua cristalina, delicada 

y milagrosa, aunque no sin cierta precaución al consignar la tradición del prodigio, a 

sabiendas de las críticas que sobre ello podría hacer el juicio moderno; el devoto Ajofrín se 

apegó a las “sendas de la piedad” y dedicó las siguientes palabras:

,QKMV�Y]M� MT� ^MVMZIJTM� M� QT][\Zy[QUW� [M}WZ�LWV�>I[KW�LM�9]QZWOI�� [MO]VLW�7JQ[XW�LM�
M[\I�LQ~KM[Q[��TI�PQbW�JZW\IZ�UQTIOZW[IUMV\M��LIVLW�KWV�MT�JnK]TW�XI[\WZIT�MV�]VI�XM}I#�
IT�XZQUMZ�LMX~[Q\W�LM�M[\I�IO]I�JIRI�LM[XM}ILI�a�KWV�OZIV�^QWTMVKQI�LM[LM�]VI�IT\]ZI��a�
KIM�[WJZM�]VI�XQMLZI�K]ILZILI��JTIVKI�a�PMZUW[I#�a�KWV�PIJMZ� \IV\W[�I}W[�Y]M� TI�M[\n�
golpeando el agua, no se ha gastado nada; prodigio a la verdad tan raro, que publica la 

����(VWD�´FDMD�GH�DJXDµ�IXH�FRQVWUXLGD�HQ������SRU�HO�JREHUQDGRU�$ULVWHR�0HUFDGR�SDUD�FRQPH-
PRUDU�OD�LQWURGXFFLyQ�GH�WXEHUtD�GH�KLHUUR�SDUD�HO�DOLPHQWR�GH�ODV�IXHQWHV�S~EOLFDV��/D�SODFD�TXH�
OOHYD�QR�LQIRUPD�QDGD�VREUH�HO�RULJHQ�PLODJURVR�GHO�DJXD��QL�PHQFLRQD�D�9DVFR�GH�4XLURJD��6LQ�
HPEDUJR��HV�VLQWRPiWLFD� OD� LQFOXVLyQ�GH�XQD�HVFXOWXUD�GH� OD�9LUJHQ�GH� OD�6DOXG��FX\D�PHPRULD�
HVWDED�LQWUtQVHFDPHQWH�OLJDGD�D�OD�GHO�RELVSR��FRPR�VH�YHUi�HQ�HO�FDStWXOR����

����0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga, ����

����0DULDQR�&XHYDV��Tesoros documentales de México. Siglo xviii��0p[LFR��*DODWHD�������������
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obra por milagrosa. Es tradición que esta piedra es un ara consagrada que puso el mismo 
^MVMZIJTM�[M}WZ�XWZ�[][�UIVW[�108 

 Mediante la narración de este episodio milagroso, el discurso electivo del sitio en 

LWVLM�[M�MLQÅK~�8n\bK]IZW��[M�\ZIV[NWZU~��LM[XTIbIVLW�TI�[IKZITQLIL�LM�TI[�KIZIK\MZy[\QKI[�

naturales de su geografía hacia la gravedad del báculo como reliquia, símbolo de la potestad 

que legítimamente poseía Valladolid. En los argumentos generados desde la memoria 

WZQOQVIZQI� LMNMVLQLI� XWZ� 8n\bK]IZW�� MT� []OMZMV\M� []M}W� LM� [IV� )UJZW[QW� M`XTQKIJI� TI�

existencia predestinada del ojo de agua; pero, en la manipulación de la memoria, operada 

desde Valladolid, el báculo de madera que heredó el cabildo se convirtió en el instrumento 

milagroso donde radicaban la potestad y la autoridad episcopal –capaz de hacer brotar 

����)UDQFLVFR�GH�$MRIUtQ��Diario del viaje que hizo a la América en el siglo xviii el padre fray Francisco de 
Ajofrín, YRO�����0p[LFR��,QVWLWXWR�&XOWXUDO�+LVSDQR�0H[LFDQR�������������

.QO������2W[u�LM�1JIZZI��2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L� ca. 1728.QO������8Q\IY]I��2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L� ca. 1738.
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la fuente de la que se nutría la lacustre Pátzcuaro como un favor venido del cielo–, cuyos 

JMVMÅKQW[�LQ[NZ]\IJI�\MUXWZITUMV\M��XMZW�VW�LM�UIVMZI�QV\ZyV[MKI�I�[]�VI\]ZITMbI��

4.1.7. Restitución de la dignidad

En la sala capitular de la catedral se encuentra un segundo retrato del obispo, muy 

distinto al resto de los retratos conocidos. En él, vemos a Vasco de Quiroga retratado 

LM�UMLQW�K]MZXW��KWUW�]V�PWUJZM�LM�]VW[�K]IZMV\I�I}W[��QV[KZQ\W�MV�]V�~^ITW�KWV�]V�

UIZKW�IZY]Q\MK\~VQKW�XQV\ILW�CÅO����]. La calva sigue siendo la misma que en los retratos 

conocidos, pero los mechones de pelo que conserva en los costados se mantienen aún 

KI[\I}W[��4I�XQMT�\MZ[I�a�\W[\ILI�XWZ�MT�[WT�KWV\ZI[\I�KWV�MT�ZW[\ZW�XnTQLW�a�[]ZKILW�XWZ�TI[�

profundas arrugas que conocemos; apenas se empiezan a dibujar unas delicadas líneas 

de expresión que corren a un lado de las aletas de la nariz. Lleva un bigote delgado que 

enmarca el labio superior y una barba en el mentón para realzar su lozanía. 

En casi todos los retratos de cuerpo entero, el obispo viste una capa pluvial roja 

que se abre descubriendo el alba. No es así en el retrato de la serie de la catedral, donde la 

capa que cae sobre el pecho es blanca, al igual que forro y el revés de color rojo. Al parecer, 

este retrato tomó de este modelo los ornamentos con los que se representa a Quiroga (y 

al obispo Trujillo) en la serie de la sala capitular. Una cruz de oro con incrustaciones de 

piedras rojas pende sobre su pecho; aunque, en esta ocasión, no la sostiene entre los dedos, 

pues sus brazos quedan ocultos bajo el manto. El retrato, de forma oval, está enmarcado 

XWZ�]VI�UWTL]ZI�ÅVOQLI�MV�TI�Y]M�[M�TMM�v.d.d. vascus de quiroga primus michoacanen-

sium antistes. Al centro, sobre la base, el escudo de armas completa el marco. Lleva en el 

primer cuartel sólo cuatro dados (igual que el retrato de la serie capitular); en el segundo, 

tres estacas; en el tercero, tres barras; y en el cuarto, un roble. Está timbrado por una mitra 

de la que salen como homenajes una cruz y un báculo, cuyo original –podemos imaginar– 

estaba colocado en la cercanía.

-T�ZM\ZI\W��Y]M�VW�M[\n�ÅZUILW�VQ� NMKPILW��LMJQ~�[MZ�MVKIZOILW�MV�TI�KQ]LIL�LM�

México durante la segunda mitad del siglo xviii��*QMV�XWLZyI�\ZI\IZ[M�LM�]VI�WJZI�LM�2W[u�

LM�8nMb��XQV\WZ�VW^WPQ[XIVW�LMT�\QMUXW�LM�2]IV�8I\ZQKQW�5WZTM\M�a�)V\WVQW�>ITTMRW�109 La 

����(Q�������-RVp�GH�3iH]�ÀUPy�MXQWR�FRQ�HVWRV�GRV�SLQWRUHV�\�RWURV�WDQWRV�XQD�SHWLFLyQ��OD�VHJXQGD��
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inclusión de un nuevo retrato de Quiroga, con una obra de buen pincel y con un marco 

arquitectónico pintado para la sala capitular, muestra la voluntad que tenía el cabildo de 

ZMXZM[MV\IZ�IT�WJQ[XW�KWV�TI�LQOVQLIL�Y]M�UMZMKyI��X]M[�KQVK]MV\I�I}W[�LM[X]u[��MT�ZM\ZI\W�

repintado de la serie de los obispos debió parecerle a los capitulares inadecuado y su 

[QOVQÅKILW�W[K]ZW�a�XWKW�KWUXZMV[QJTM��-[\I�QV\MVKQ~V�KWUXMV[I\WZQI�a�LM�ZM[IZKQUQMV\W�

Y]MLI�UIVQÅM[\I� IT� ZM^Q^QZ� []� MÅOQM� XWZ�UMLQW� LM� ]V� V]M^W� M`XMLQMV\M� ^Q[]IT� Y]M� TW�

ZMR]^MVMKyI�MV�I}W[��;M�\ZI\I�LMT�WJQ[XW�̂ Q^W�KWUW�[]�UMUWZQI�a�ZMMVKIZVILW�MV�MT�K]MZXW�

del cabildo que sesionaba a sus pies. En este sentido, el retrato es también la imagen del 

KIJQTLW�\ZQ]VNIV\M�Y]M�[M�PI�IXZWXQILW�LM�TI�QUIOMV�LM�[]�XI\ZQIZKI�KWV�MT�ÅV�LM�ZMLQUQZTW�

a�^Q^QÅKIZTW��

4.2. los hospitales de santa Fe: “santuaRios 

vivos del pRelado apóstol”

4W[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M�LMT�^ITTM�LM�5u`QKW�a�LM� TI�

Laguna sufrieron el acoso constante de encomenderos y 

hacendados y de las autoridades de las ciudades cercanas 

por la codicia de sus tierras, producto del vacío de poder 

central que implicaba su organización. El arzobispado de 

México pretendió absorber bajo su jurisdicción al hospital 

LM�;IV\I�.M�LM� TW[�)T\W[� �W�LM�5u`QKW��XWZ�[]�KMZKIVyI�

a la capital, al grado de que en una ocasión, intentó 

incautar los bienes del pueblo. Durante la vida de Vasco 

de Quiroga, ambos hospitales enfrentaron numerosos 

procesos en la defensa de sus límites, de los que salieron 

siempre triunfantes gracias a su base jurídica.110 Después 

SDUD�IRUPDOL]DU�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQD�$FDGHPLD�GHO�DUWH�GH�OD�SLQWXUD��DO�PRGR�GH�OD�GH�6DQ�)HUQDQ-
GR��3DXOD�0XHV�2UWV��La libertad del pincel. Los discursos sobre la nobleza de la pintura en Nueva España 
�0p[LFR��8QLYHUVLGDG�,EHURDPHULFDQD�����������������

���� 6DQWD�)H�GH�0p[LFR�HQIUHQWy� HQWUH�RWURV�SOHLWRV�PHQRUHV�DO� LQÁX\HQWH�0DUWtQ�&RUWpV��TXLHQ�
SUHWHQGtD�TXH�HO�SXHEOR�GH�6DQWD�)H�SHUWHQHFtD�D�VX�PDUTXHVDGR�GHO�YDOOH��6DQWD�)H�GH�OD�/DJXQD�
SRU�VX�SDUWH��KXER�GH�GHIHQGHU�VX�DXWRQRPtD�DQWH�ORV�LQWHUHVHV�GH�-XDQ�,QIDQWH��Cfr��%HQHGLFW�:D-
rren, Vasco de Quiroga y sus pueblos hospital��0p[LFR��8QLYHUVLGDG�0LFKRDFDQD�GH�6DQ�1LFROiV�GH�
+LGDOJR������������

.QO������*nK]TW�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�
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de la muerte del venerable obispo y como parte de su defensa, el cabildo convirtió al 

XZQUMZ� ;IV\I� .M� MV� MT� IZY]M\QXW� LM� TI� 1OTM[QI� LM�5QKPWIKnV�� ]V� [MUQTTMZW� LM� ^QZ\]LM[�

comparable –en palabras de Ysassi– con el modelo que Dios “mostró a Moisés en el 

monte para la fábrica del tabernáculo” y con “un santuario vivo del prelado apóstol”.111 

-T�XZWKM[W�LM�JMI\QÅKIKQ~V�LM�/ZMOWZQW�4~XMb��]V�MZUQ\I}W�Y]M�[M�PIJyI�ZMN]OQILW�MV�

TI�MZUQ\I� N]VLILI�XWZ�>I[KW�LM�9]QZWOI��PQRW�JI[\IZLW�LM�.MTQXM�11�� N]M�M[XMKQITUMV\M�

promovido por el cabildo vallisoletano como resultado de “los maravillosos efectos que la 

presencia del santo obispo michoacano había dejado durante su estancia en el lugar, una 

de cuyas pruebas más notables era la vida de López”.112 

 Los retratos adquirieron entonces un estatuto jurídico en la defensa de los 

XZQ^QTMOQW[�� ;QV� MUJIZOW�� I]VY]M� TW[� PIJQ\IV\M[� LM� TW[� PW[XQ\ITM[�X]MJTW� MVKWV\ZIZWV�

también ventajoso invocar la memoria del obispo para sus propios intereses –a diferencia 

LMT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I�LM�8n\bK]IZW·��MV�TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M�M[\I�ZMUMUWZIKQ~V�

“a modo” se orquestó desde el cabildo eclesiástico. Es por eso que, a pesar de ser 

instituciones de naturales, pueden ser consideradas 

dentro de la política que el cabildo siguió hacia la 

memoria del obispo Quiroga. Como si se tratara 

LM� ]V� [IV�+IZTW[� *WZZWUMW� �KIVWVQbILW� MV� ������

W�LM�]V�[IV\W�<WUn[�LM�>QTTIV]M^I��JMI\QÅKILW�MV�

1618 y canonizado en 1685), el venerable obispo era 

recordado por su caridad y su fama de humanista y 

reformista, espiritual y político, que pretendía llevar 

a su grey “al estado primitivo del alma cristiana”.113 

<IV\W�*WZZWUMW� KWUW�>QTTIV]M^I� MZIV� ][]ITUMV\M�

representados talega en mano, repartiendo limosna 

MV\ZM�TW[�XWJZM[�W�TW[�VQ}W[��,MT�WJQ[XW�UQTIVu[��[M�

decía que su caridad había llegado al extremo de 

tomar las cortinas y doseles del palacio episcopal 

111�<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ�����

����5XELDO��La santidad controvertida������

����&DUROLQD�/RUHQWH�9LOODOED��Tomás García Martínez, Santo Tomás de Villanueva��0DGULG��8QLYHUVL-
GDG�GH�$OFDOi�GH�+HQDUHV��,QVWLWXFLyQ�GH�(VWXGLRV�&RPSOXWHQVHV������������

.QO������+IRI�LM�IO]I�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�
;IT]L���!���
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para hacer vestidos para los pobres, una escena que fue aprovechada ventajosamente en 

su iconografía. De esta misma manera, se representó a Vasco de Quiroga en el oratorio de 

TI[�Y]M�PIJyIV�[QLW�[][�KI[I[�MV�MT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�.M�LM�5u`QKW�·[MO�V�ZMÅZQ~�A[I[[Q·�

LM[XWRILW�LM�[]�IR]IZ�a�LIVLW�KIUQ[I[�I�TW[�VQ}W[�Y]M�I�[]�KW[\I�^M[\yI�a�KZQIJI�114 Esta 

WJZI�LM�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xvi o primera mitad del xvii, lamentablemente no ha sobrevivido. 

-V�TI�[IKZQ[\yI�LM�TI�XIZZWY]QI�LMT�X]MJTW�LM�;IV\I�.M�LM�5u`QKW�[M�KWV[MZ^I�]V�[MO]VLW�

retrato que representa al obispo de pie, con una inscripción latina que dice: 

Foelicis Recordationis Illmus ac Rs�,�,�,��*I[K][� LM�9]QZWOI�0Q[XIV][��6I\][� QV�>QTTI� LM�5ILZQOIT�
>]ZOMV[Q[� )ZKPMXQ[KWXI\][� IVVW� ������ +WV[QTQIZQ][� :MOQ][�� XZQUQ\MZ� 5M`QKIVIM� +IVKMTTIZQIM�
;MVI\WZQV\MOMZZQU][��,MQV�)TUIM�-KTM[QIM�>ITM[WTM\IVIM�XZQU][�+W[MKts�)V\Q[\M[��IK�5QPWIKIVs Diaeceseos, 
8ZW\WXIZMV[��Y]IU�XTIV\IJQ\��ZQOIJQ\��XMZY]IM�>QOQV\QWK\W�IVVW[�QVLMNM[W�TIJWZM��:M`Q\��/]JMZVI^Q\��QVVW`QI�
QV\MOZQ\I\M�+PIZQ\I\M�Y]M�NMZ]MV\Q�5I`QUM�MZOI�QVLW[�)]\WZQ\I\M�:MOQI��XWX]T]U�P]VK�;]J\Q\]TW�LM�;IV\I�
.MM�� M\�0W[XQ\ITQ\I\Q[� N]VLIJQ\#� ITQ]U� QV� QV\MZQWZQ� ;]Q�-XQ[KWXI\][� ;]J� KWLMU� \Q\]TW�� VMUXM� LM� ;\a Fee 
LM� TI� 4IO]VI� MZMM`Q\#� +WTMOQ]U�,QJQ�6QKWTIQ� LM� *IZQ� +ZMIJQ\��� ;]Q[� ;]UX\QJ][�5IOVQÅKQM� LW\IJQ\��
9]WZ]U�\]\MTIU��M\�8I\ZWVI\]U�8MZ�1T][\ZQ�I�>MVMZIJQTQ�+IXQ\]TI�[]IM�+PI\MLZITQ[�LM�;QOVIJQ\#�>Q\]\QJ][�
XTMV][#�;MVQW�KWVNMK\][� \MVLMU�WJQ\� QV�+Q^Q\I\M�LM�8I[K]IZW�IVVW�,WUQVQ������IM\I\Q[� []IM�!���:MY\��
QVXIKM��QVUMUWZQIU�\IV\Q�JMVMÅKQ�JMVMZIVLQ�8I\ZWVQW�MٻOQMU�LMTQVQIZQ��M\�+WTWKIZQ�>WT]U][��)VVW�,WUQVW�
�����115 

8WZ� MT� I}W� LM� []� NIK\]ZI� �������� KIJM� []XWVMZ� Y]M� [M� \ZI\~� LM� ]VI� QVQKQI\Q^I�

episcopal y que el retrato fue remitido desde Valladolid, pues entre 1734 y 1738, el cabildo 

UQKPWIKIVW�a�MT�WJQ[XW�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L��ÅVIVKQIZWV�]VI�OZIV�KIV\QLIL�

de obras de decoro, tanto al interior de la catedral como en la ciudad de Valladolid y en 

MT�WJQ[XILW��KWV�MT�ÅV�LM�XW\MVKQIZ�[]�I]\WZQLIL�116 Llama la atención que la inscripción 

es mucho más rica y elogiosa que la del retrato de la sala capitular de la catedral. Además, 

al ser una inscripción en latín, que no podrían entender los indios, se incrementa su valor 

como homenaje exclusivo del cabildo hacia el obispo. 

�+WV�QO]IT�^MVMZIKQ~V�[M�KWV[MZ^IV�MV�MT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�.M�LM�TI�4IO]VI�·ZMOQLW�

aún por las disposiciones originales sobre la organización del hospital y el trabajo de las 

����<VDVVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ�����

����(VWD� LQVFULSFLyQ�IXH� WUDQVFULWD�SRU�1LFROiV�/HyQ��/HyQ��Don Vasco de Quiroga: Grandeza de su 
persona y de su obra, ����

����-XDQ�8EDOGR�GH�$QJXLWD�6DQGRYDO��El discípulo de Cristo con unas señas de apóstol��0p[LFR��-RVHSK�
%HUQDUGR�GH�+RJDO��������������
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familias indígenas, instituidas como “semaneros”– algunos objetos personales que según 

TI�\ZILQKQ~V�XMZ\MVMKQMZWV�IT�^MVMZIJTM�WJQ[XW��-V�]V�XMY]M}W�U][MW�LM�[Q\QW��IT�QV\MZQWZ�

de vitrinas se exhiben la silla del obispo, una casulla bordada, algunos “libros y papeles” y 

TI�QUIOMV�U]a�LM\MZQWZILI�LM�]V�+ZQ[\W�LM�KI}I��4I�[QTTI�MXQ[KWXIT�XW[MM�]V�QV\MZM[IV\M�

simbolismo, pues no hay que olvidar que al igual que el trono del rey, representaba la 

LQOVQLIL�UQ[UI�W�TI�QV^M[\QL]ZI��Y]M�VW�M[�W\ZW�Y]M�MT�[QOVQÅKILW�LM�WZQOMV�LM�TI�Kn\MLZI�

y por tanto, de la catedral. El retrato del venerable Vasco de Quiroga articulaba y daba 

[MV\QLW�I�TW[�WJRM\W[�KWV[MZ^ILW[��;WJZM�MT�NWVLW�VMOZW��]V�UIZKW�W^IT�LM[\IKI�MT�UMLQW�

cuerpo del obispo, vestido con capa pluvial y con una cruz pendiendo sobre el pecho; en la 

UIVW�QbY]QMZLI��MUX]}I�]V�KIaILW��[yUJWTW�LM�[]�IK\Q^I�^QLI�XI[\WZIT�CÅO��� E��-T�JIZVQb�

de la pintura está muy oscurecido por el tiempo, por lo que entre los tonos negros y ocres 

los detalles apenas se distinguen pero, a pesar del deterioro, es claro que se trata de uno 

de los retratos más antiguos que sigue el prestigioso modelo de la ^MZI�MٻOQM del cuadro de 

;IV\I�5IZ\I��,MT�UIZKW�W^IT�XMVLM�]VI�KIZ\MTI�Y]M�WK]XI�XWKW�Un[�LM�]V�\MZKQW�LMT�\W\IT�

del cuadro, con una prolija inscripción:

>MZLILMZW�:M\ZI\W�LMT�1TTC][\ZQ[QUWE�a�U]Q�^MVMZIJTM�;Z��,Z��,V��*I[KW�LM�9]QZWOI#�XZQUMZ�
7JQ[XW�KWV[IOZILW�LM[\I�;IV\I�AOTM[QI�LM�>ITTILWTQL�XI[W�I�TI�5Q\ZI�LM�7QLWZ�LM�5M`QKW�
herigió los hospitales de Yndios de quien fue amantissimo; fundo los hospitales de los altos 
LM�;IV\I�.M�LM�5u`QKW�MT�]VW�a�MT�W\ZW�MV�M[\M�;IV\I�.M�LM�TI�4IO]VI"�OW^MZV~�� �I}W["�
U]ZQW�LM�PMLIL�LM�!��I}W[��MV�MT�8]MJTW�LM�0]Z]IXIV�a�[M�\ZI[TILW�[]�+]MZXW�I�8I[Y]IZW�
I�TI�AOTM[QI�LM�TI�KWUXI}QI�LWVLM�M[\n�a�N]M�N]VLILW�MT�:T�+WTTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�7JQ[XW�
Y]M�WQ�M[\I�MV�TI�+Q]LIL�LM�>ITTILWTQL#�a�[]�8I\ZWV�MT�*MVMZIJTM�;M}WZ�,MIV�a�+I^QTLW�LM�
IY]MTTI�;IV\I�AOTM[[QI�117 

En 1688, el cabildo de Valladolid publicó la ,MNMV[I� 2]ZyLQKI� LMT� >MVMZIJTM� ,MnV� a�

+IJQTLW�LM�TI�;IV\I�1OTM[QI�LM�5QKPWIKnV�[WJZM�8I\ZWVI\W�LM�0W[XQ\ITM[, obra del canónigo doctoral 

a�[]XMZQV\MVLMV\M�*MZVIZLW�LMT�:yW�.ZyW��)T�\ZI\IZ�LM�R][\QÅKIZ�TI[�M`MVKQWVM[�Y]M�LMJyIV�

gozar los hospitales en el pago de tributos, su defensa se basó en el reconocimiento de 

los privilegios reales ganados por el venerable Vasco de Quiroga. Ante la carencia de 

documentos que los probaran, argumentó el valor jurídico que tenía la antigüedad de 

]VI�XZnK\QKI�KWV[MV[]ILI��-T�ZM\ZI\W�LMT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�.M�LM�5u`QKW�·KWV�TI�KIZ\MTI�

����1LFROiV�/HyQ�GLR�QRWLFLDV�GH�XQ�VHJXQGR�UHWUDWR�HQ�OD�SDUURTXLD�GH�6DQWD�)H�GH�OD�/DJXQD��´GH�
EXVWR�\�VLQ�LQVFULSFLyQ�QLQJXQD�>«@�GH�SDWHQWH�DQWLJ�HGDG�\�VX�SDUHFLGR�PX\�EXHQRµ��FX\D�H[LVWHQ-
FLD�QR�KHPRV�SRGLGR�FRUURERUDU��/HyQ��Grandeza de su persona y de su obra����������
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Y]M� [M}ITIJI� TI[� XZQVKQXITM[� N]VLIKQWVM[� a� TWOZW[� LMT� WJQ[XW·� a� MT� ¹^MZLILMZW� ZM\ZI\Wº�

Y]M�W[\MV\IJI�[]�PWU~VQUW�LM�;IV\I�.M�LM�TI�4IO]VI��K]aI�^Q[QJTM�IV\QO�MLIL�TM�PIKyIV�

aún más autorizado), constituían un testimonio y un alegato visual para la defensa de 

ambos intereses, exenciones y privilegios de la comunidad, del mismo modo que lo hacía 

la ,MNMV[I�2]ZyLQKI�LMT�KIV~VQOW�*MZVIZLW�LM�:yW�.ZyW�

4.3. el colegio de san nicolás: la deFensa coRpoRativa del patRonato 

,M[LM� ÅVM[� LMT� [QOTW�xvi� a� PI[\I� TI� N]VLIKQ~V� LMT� ;MUQVIZQW�<ZQLMV\QVW� XWZ� MT� WJQ[XW�

;nVKPMb�LM�<IOTM��MV�������MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�[M�MVNZMV\~�I�TI�^WT]V\IL�LM�TW[�WJQ[XW[�

Y]M�QV[Q[\QMZWV�MV�TI�VMKM[QLIL�LM�M[\IJTMKMZ�]V�[MUQVIZQW�Y]M�X][QMZI�ÅV�I�TI�LMKILMVKQI�

LM� TW[� M[\]LQW[� LM�;IV�6QKWTn[� a� I\MVLQMZI� TI� KZMKQMV\M� LMUIVLI� M[\]LQIV\QT� a� ]ZJIVI��

)V\M�TI[�LQÅK]T\ILM[�MKWV~UQKI[��TW[�XZMTILW[�^MyIV�MV�TI�KWV^MZ[Q~V�LMT�IV\QO]W�KWTMOQW�

en seminario la mejor manera de cumplir con la postergada orden del concilio de Trento 

.QO������)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��>I[KW�LM�9]QZWOI��[QOTW�@>111��
Catedral de Morelia.
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(1545-1563).118 A pesar de que en ninguna diócesis novohispana se había llevado a cabo 

todavía la erección de los seminarios, el obispo fray Alonso Guerra (1590-1596) urgió al 

cabildo a convertir el Colegio en seminario diocesano y a cederle su administración.119 La 

defensa del patronato llevó a los capitulares a una situación irreconciliable con el prelado, 

pero el pleito se agudizó aún más con su sucesor, el también dominico fray Domingo de 

Ulloa (1598-1601), quien consiguió un breve papal de Clemente VIII que le confería el 

XWLMZ� XIZI� N]VLIZ� MV� ;IV�6QKWTn[� MT� LMUIVLILW� [MUQVIZQW� LQWKM[IVW�� -T� TQ\QOQW� TTMO~�

PI[\I�MT�+WV[MRW�LM�1VLQI[��Y]M�MV������ZM[WT^Q~�XWZ�ZMIT�KuL]TI�LM�.MTQXM�111�ZMOZM[IZ�MT�

patronato al cabildo y solicitar la revocación del breve. El resentimiento del cabildo puede 

leerse en las amargas palabras de la representación que escribieron al rey:

Licencia da nuestro dolor para acudir una y mill veces ante los reales pies de Vuestra 
5IRM[\IL� I� XMLQZTM� MT� :MUMLQW� LM� V]M[\ZW� 7JQ[XILW�� \IV� TI[\QUILW� MV� TW� M[XQZQ\]IT�
y temporal como lo esta este de Mechoacan causado por don fray Domingo de Ulloa, 
obispo del cuyo gobierno es una hoz que disipa y corta lo que esta establecido en los sacros 
KnVWVM[�a�KWVKQTQW[�LM�Y]M�I�PMKPW�OZIV�UMTTI�a�M[KIVLITQbILW�\WLW�M[\M�:MQVW��\ZM[�I}W[�a�
medio ha que lo gobierna y últimamente como en otra hemos dado larga noticia a Vuestra 
5IRM[\IL�PI�QVY]QM\ILW�M[\M�KIJQTLW�XWZ�Y]MZMZ[M�MV[M}WZMIZ�LM�6]M[\ZW�+WTMOQW�LM�;IV�
6QKWTI[�Y]M�MT�;IVK\W�WJQ[XW�LWV�>I[KW�LM�9]QZWOI�LMR~�a�I�M[\M�KIJQTLW�XWZ�XI\Z~V�120

4I�IV]TIKQ~V��XZWU]TOILI�XWZ�8I]TW�>��MV����!��KWVÅZU~�Y]M�MT�KWTMOQW�PIJyI�[QLW�

fundado por Vasco de Quiroga con rentas propias y no eclesiásticas, y era una institución 

amparada bajo el legítimo patronato del rey, el deán y el cabildo eclesiástico, quienes se 

ocupaban de su sustento.121

�)� QVQKQI\Q^I� LMT� ZMK\WZ�� MT� JIKPQTTMZ� .ZIVKQ[KW� LM� :MY]MVI� /nT^Mb�� MT� +WTMOQW�

emprendió, entre 1651 y 1652, la construcción de la “capilla ambrosiana” en el nuevo 

����(Q�������WUDV�OD�PXHUWH�GHO�RELVSR�4XLURJD��HO�FDELOGR�JDQy�HQ�ODV�FRUWHV�QRYRKLVSDQDV�HO�UHFR-
QRFLPLHQWR�GH�VX�SDWURQDWR�VREUH�HO�&ROHJLR��(O�SDWURQDWR�UHDO�FRQVHJXLGR�SRU�9DVFR�GH�4XLURJD�
LPSOLFDED�XQD�FRQWUDGLFFLyQ��SRU�OR�TXH�HO�ÀVFDO�UHDO�VH�RSXVR�DO�SDWURQDWR�GHO�FDELOGR��(O�OLWLJLR�VH�
UHVROYLy�HQ������HQ�HO�&RQVHMR�GH�,QGLDV��TXH�HPLWLy�XQD�´UHDO�HMHFXWRULDµ�D�IDYRU�GHO�FDELOGR�PL-
FKRDFDQR��5LFDUGR�/HyQ�$ODQtV��El Colegio de San Nicolás de Valladolid. Una residencia de estudiantes. 
1580-1712��0p[LFR��8061+���������������

����0D]tQ��El cabildo catedral de Valladolid������

����$*,��0p[LFR������I������

����/HyQ�$ODQtV� El Colegio de San Nicolás de Valladolid,�������� 
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MLQÅKQW�� K]aI� ZMMLQÅKIKQ~V� PIJyI� QVQKQILW� MV� ������ 4I� PMZMVKQI� LMT� WZI\WZQW� XZQ^ILW�

de Vasco de Quiroga se mantenía viva, si no con las imágenes originales, al menos 

nominalmente.122�4I[�WJZI[�a�MT�WZVI\W�[M�ÅVIVKQIZWV�KWV�TW[�����XM[W[�Y]M�LQ[X][W�MT�

cabildo eclesiástico de la rama de fábrica espiritual. En la segunda mitad del siglo xvii, 

el Colegio experimentó un repunte en su economía gracias al renovado compromiso de 

los capitulares; sin embargo, las reformas académicas y morales quedaron pendientes. En 

�����MT�WJQ[XW��NZIa�.ZIVKQ[KW�;IZUQMV\W�a�4]VI����� ��������̂ WT^Q~�I�XZM[QWVIZ�IT�KIJQTLW�

para convertir el Colegio en seminario diocesano, en “descargo de la real conciencia de su 

majestad”, con lo que enfrentó nuevamente a la voluntad real con la tradición fundacional. 

El cabildo aguardó, expectante, el resultado de la apelación a la real cédula promovida 

XWZ�MT�XZMTILW#�PI[\I�Y]M��MV�������;IZUQMV\W�a�4]VI�LMKTQV~�[]�QV\MVKQ~V�MV�^QZ\]L�LMT�

patronato capitular.123 La tensión entre las dos partes se resolvió hasta 1766, cuando el 

WJQ[XW�8MLZW�)V[MTUW�;nVKPMb�LM�<IOTM�WZLMV~�TI� N]VLIKQ~V�QVLMXMVLQMV\M�LMT�V]M^W�

;MUQVIZQW�<ZQLMV\QVW��

�4I� KWV[\IV\M� IUMVIbI�LM� TW[� WJQ[XW[�PQbW�VMKM[IZQW� ZMIÅZUIZ� TW[�LMZMKPW[�LMT�

KIJQTLW�KWUW�XI\ZWVW�UMLQIV\M�]V�M`XMLQMV\M�^Q[]IT��;MO�V� TI� QVNWZUIKQ~V�LM� 2W[MXP�

5WZMVW��I�ÅVM[�LMT�[QOTW�xviii��MT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�KWV\IJI�KWV�\ZM[�ZM\ZI\W["�]VW�

en la capilla, de cuerpo entero, bajo dosel de damasco y con marco dorado; otro en el 

aula, también con marco dorado y “una inscripción”; y otro más en la sala rectoral. En 

TI�IK\]ITQLIL��MT�+WTMOQW�VW�XW[MM�VQVO]VW�LM�MTTW[��XMZW�MT�5][MW�:MOQWVIT�5QKPWIKIVW�

\QMVM�MV�[]�KWTMKKQ~V�]V�ZM\ZI\W�ÅZUILW�XWZ�MT�XQV\WZ�,QMOW�LM�+]MV\I[�KWV�]VI�KIZ\MTI�

Y]M�KWVÅZUI�[]�XZWKMLMVKQI�LM�;IV�6QKWTn[�CÅO���!E�124 Podría bien tratarse del retrato 

que se encontraba en el aula mater o en la “capilla ambrosiana”. La composición sigue el 

����/HyQ�$ODQtV� El Colegio de San Nicolás de Valladolid,����

����/HyQ�$ODQtV� El Colegio de San Nicolás de Valladolid, ��������

����(O�SLQWRU�'LHJR�GH�&XHQWDV�QDFLy�HQ�OD�FLXGDG�GH�$FiPEDUR��HQ�HO�RELVSDGR�GH�0LFKRDFiQ��(Q-
WUH������\�������FRQWUDMR�QXSFLDV�\�EDXWL]y�FLQFR�KLMRV�HQ�9DOODGROLG��(Q������IXH�FRPLVLRQDGR�SDUD�
SLQWDU�ODV�SXHUWDV�GH�ORV�yUJDQRV�GH�OD�FDWHGUDO��SULPHU�REUD�VX\D�GRFXPHQWDGD�\�KDFLD������SDVy�
D�*XDGDODMDUD��FLXGDG�GRQGH�VH�FRQFHQWUD�OD�PD\RU�SDUWH�GH�VX�SURGXFFLyQ��3HUPDQHFLy�DOOt�KDVWD�
VX�PXHUWH��HQ�������0DULD�/DXUD�)ORUHV�VXJLHUH�TXH�&XHQWDV�GHELy�SLQWDU�HO�UHWUDWR�GHO�RELVSR�4XL-
URJD�DQWHV�GH�PDUFKDUVH�D�*XDGDODMDUD��SRU�OR�TXH�VHUtD�OD�SULPHUD�REUD�FRQRFLGD�\�FRQVHUYDGD�GH�
HVWH�SLQWRU��0DULD�/DXUD�)ORUHV�%DUED��´(O�REUDGRU�GH�OD�IDPLOLD�&XHQWDV�HQ�*XDGDODMDUDµ��HQ�Anales 
del Instituto de Investigaciones Estéticas,������������������
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UWLMTW�KTn[QKW�LM�TW[�ZM\ZI\W[�WÅKQITM["�MT�WJQ[XW�M[�ZMXZM[MV\ILW�LM�K]MZXW�MV\MZW��TTM^I�

una capa pluvial negra con el pecho desabotonado, dejando al descubierto el alba blanca 

con detalles de encaje en las mangas y las puntas. Con la mano enjoyada sostiene un libro 

de oraciones entreabierto, gesto común en los retratos eclesiásticos que ya habíamos visto 

MV�TW[�ZM\ZI\W[�LMT�+WTMOQW�2M[]Q\I�LM�8n\bK]IZW�a�MT�0W[XQ\IT�LM�1VLQW[�LM�=Z]IXIV��;WJZM�

la mesa cubierta por un mantel rojo, se distingue la mitra y, detrás de ésta, el bonete de 

clérigo. El obispo apoya la mano sobre un libro abierto, otros dos tomos permanecen 

cerrados; en ellos se leen los títulos de Decretum y 7XMZI�,�)UJZW[QW��KWV�TW�Y]M�[]�QLMV\QÅKIKQ~V�

KWV�MT�XILZM�LM�TI�1OTM[QI�ITKIVb~�ÅVITUMV\M�MT�ZMOQ[\ZW�^Q[]IT��0Ia��ILMUn[��]V�KZ]KQÅRW��

una calavera y un tintero de plata. En la esquina superior derecha vemos el escudo de 

armas cubierto por el capelo. Tiene, en el primer cuartel, seis dados sobre campo marrón; 

.QO�� ��)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��>I[KW�LM�9]QZWOI��[QOTW�@>11��
0W[XQ\IT�LM�;IV\I�.u�LM�TI�4IO]VI�
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MV�MT�[MO]VLW��]VI�KZ]b�ZWRI�ÆWZLMTQbILI�[WJZM�KIUXW�JTIVKW#�KQVKW�ÆI]\I[�LM�~ZOIVW�MV�

el tercer cuartel, sobre campo oscuro; y, en el cuarto, un ciprés sobre campo blanco. A 

pesar de que este retrato ha sido juzgado negativamente como una obra mediocre, posee 

una calidad técnica que no encontramos en ninguno de los otras retratos.125 Como ha 

WJ[MZ^ILW�5IZyI�4I]ZI�*IZJI��MT�XQV\WZ�X][W�]V�OZIV�K]QLILW�MV�TI�ZMXZM[MV\IKQ~V�LM�

las manos y los encajes; los detalles de las borlas doradas que penden del cortinaje y del 

UIV\MT��TW[�WJRM\W[�Y]M�M[\nV�[WJZM�TI�UM[I�a�MT�\ZI\IUQMV\W�LM�TW[�XI}W[�[WV�LM�M`KMTMV\M�

calidad.126 

 Una inscripción, en latín, ocupa la parte inferior. En ésta se hace relación de sus 

UuZQ\W[�KWUW�N]VLILWZ�LMT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[��ÅVITQbIVLW�KWV�TI�NZI[M�¹In memoriam 

\IV\Q� JMVMÅ� [ilegible]� 8I\ZWVQ� MٻOQMU� :MOQ]U� PWKKK� +WTTMOQ]U� LMTQVMIZQ”. La presencia de esta 

imagen y de los otros dos retratos suyos que había en el Colegio obedecía a una cuestión 

PWVWZyÅKI� a� LM� LMKWZW�� +WV� MTTW[� [M� ZMVLyI� PWUMVIRM� IT� WJQ[XW� a� [M� ZMKWZLIJIV� TW[�

privilegios y obligaciones que gozaban gracias a sus ordenanzas. En esta misma tónica, 

]V�ZM\ZI\W�LM�NZIa�2]IV�LM�;IV�5QO]MT�·N]VLILWZ�LMT�KWTMOQW�LM�;IV�5QO]MT�Y]M�[M�PIJyI�

N][QWVILW�KWV�MT�LM�;IV�6QKWTn[�MV�[]�\ZI[TILW�I�>ITTILWTQL·�PWVZIJI�TI�UMUWZQI�LM�M[\M�

fundador alterno, salvando en la imagen la deuda del doble origen.127 

4.3.1. Fragmentos de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga

-V�������MT�ZMK\WZ�LMT�KWTMOQW��2W[MXP�5WZMVW��X]JTQK~�TW[�.ZIOUMV\W[�LM�TI�^QLI��a�^QZ\]LM[�

LMT�>MVMZIJTM�1T][\Zy[QUW�a�:M^MZMVLW�;M}WZ�,WK\WZ�,WV�>I[KW�LM�9]QZWOI��8ZQUMZ�7JQ[XW�LM�TI�;IV\I�

1OTM[QI�+I\PMLZIT�LM�5QKPWIKnV��a�.]VLILWZ�LMT�:MIT�� a�8ZQUQ\Q^W�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�7JQ[XW�LM�

Valladolid. Esta nueva obra testimonia los cambios que hacia la segunda mitad del siglo 

xviii experimentó la memoria fundacional del obispado.128 Como la misma portada lo 

����1LFROiV�/HyQ�OR�FRQVLGHUD�́ HO�SHRU�GH�WRGRV�HQ�UHODFLyQ�DO�SDUHFLGRµ��/HyQ��Grandeza de su persona 
y de su obra������

����0DUtD�/DXUD�)ORUHV�%DUED��Diego de Cuentas, Pintor de entresiglos en la Nueva Galicia (1654-1744��
�7HVLV�GH�0DHVWUtD�HQ�+LVWRULD�GHO�$UWH��81$0�������������

����0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga, ���

����0RUHQR�HVWXGLy�HQ�HO�&ROHJLR�GH�6DQ�,OGHIRQVR�HQ�0p[LFR�H�LQJUHVy�DO�GH�6DQ�1LFROiV�DO�JDQDU�
SRU�RSRVLFLyQ�XQD�FiWHGUD�GH�ÀORVRItD�HQ�������'HVSXpV�GH�KDEHU�FXPSOLGR�VX�FRQWUDWR��HQVHxDQ-
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sugiere, su publicación estaba ligada al rescate del Colegio que había decaído tras la 

IXMZ\]ZI�LMT�;MUQVIZQW�<ZQLMV\QVW�MZQOQLW�XWZ�MT�WJQ[XW�8MLZW�)V[MTUW�;nVKPMb�LM�<IOTM�

(1697-1772). En 1765 se cumplía el bicentenario de la muerte de Vasco de Quiroga y el 

rector Moreno se anticipó a iniciar los festejos y conmemoraciones con la organización 

de “un acto literario” dedicado a su memoria.129 El homenaje cerró con broche de oro 

con la presentación de los .ZIOUMV\W[� LM� TI� ^QLI� a� ^QZ\]LM[� [...], publicado a instancias del 

[]XMZQV\MVLMV\M�LMT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[��MT�KIV~VQOW�UIOQ[\ZIT�2W[u�/]\QuZZMb�+WZWVMT��

que escribió al cabildo una emotiva dedicatoria.130

 Los .ZIOUMV\W[ pueden considerarse como la primera biografía formal sobre Vasco 

LM�9]QZWOI��;]�I]\WZ�\MVyI�ZIb~V�IT�[M}ITIZ�TI�QVR][\I�I][MVKQI�LM�WJZI[�KZy\QKI[�[WJZM�MT�

pasado antiguo y los inicios de la era cristiana de la provincia de Michoacán, falta que 

\ZI\IJI�LM�ZMUMLQIZ��;MO�V�TI[�XITIJZI[�Y]M�MT�UQ[UW�5WZMVW�I[MV\~�MV�MT�XZ~TWOW��[]�

obra respondía concretamente al Teatro Eclesiástico del cronista de Indias, Gil González 

Dávila, a quien se había encomendado escribir las vidas de obispos y arzobispos de la 

6]M^I�-[XI}I#�MV�TI�WXQVQ~V�LM�5WZMVW��TI�WJZI�LM�/WVbnTMb�,n^QTI�\ZI\IJI�IT�XZMTILW�

michoacano de manera demasiado breve e inexacta.131 El libro se divide en dos partes: la 

XZQUMZI��[M�ZMÅMZM�I�TW[�WZyOMVM[��NWZUIKQ~V��IKKQWVM[�a�N]VLIKQWVM[�Y]M�MRMK]\~�9]QZWOI�

como oidor y como obispo; mientras que, la segunda, se reserva a sus virtudes (fe, caridad, 

amor, piedad, pobreza y humildad), fama de santidad y la veneración de sus reliquias. 

4I�M[\Z]K\]ZI�LM�TI�WJZI�M[�XZWXQI�LMT�OuVMZW�PIOQWOZnÅKW��U]a�XWX]TIZ�MV�MT�[QOTW�xvii 

novohispano, cuyas características resultaban congruentes con el propósito de fundamentar 

]VI� XW[QJTM� KI][I� LM� JMI\QÅKIKQ~V�� ;]� M[\QTW� M[�� VW� WJ[\IV\M�� U]a� LQNMZMV\M� IT� LM� TW[�

cronistas del siglo anterior, pues pretendía circunscribirse a los “hechos comprobables”. 

4W[�LWK]UMV\W[�LM�IZKPQ^W��Y]M�MV�WKI[QWVM[�\ZIV[KZQJM��a�TI[�N]MV\M[�JQJTQWOZnÅKI[��K]aI[�

LQ^MZOMVKQI[�[M�ZM[]MT^MV�MV�VW\I[�I�XQM�LM�XnOQVI���[][\Q\]aMV�I� TI[�UM\nNWZI[�a�ÅO]ZI[�

GR��FRPR�HUD�FRVWXPEUH��GXUDQWH�XQ�DxR�HQ�HO�FROHJLR�MHVXLWD�GH�3iW]FXDUR��RWUR�HQ�HO�GH�9DOOD-
GROLG�\�XQ�WHUFHUR�HQ�6DQ�1LFROiV��IXH�HOHJLGR�UHFWRU�GH�HVWH�~OWLPR�HQ�������%DMR�VX�JRELHUQR��HO�
&ROHJLR�VH�UHQRYy�FRQ�QXHYDV�FiWHGUDV�GH�LGLRPDV�LQGtJHQDV�\�XQD�PHMRUD�SDOSDEOH�HQ�HO�QLYHO�GH�
ORV�HVWXGLRV�WHROyJLFRV��KDFLHQGR�GH�6DQ�1LFROiV�XQD�RSFLyQ�PiV�DWUDFWLYD�SDUD�ORV�HVWXGLDQWHV��
FRQ�HO�FRQVHFXHQWH�DXPHQWR�GH�FROHJLDOHV�

����0D]tQ��El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán,�����

����0D]tQ��El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán,�����

����0RUHQR��SURORJR�D Fragmentos de la vida y virtudes, V�S�
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alegóricas; aun cuando la narración de hechos portentosos no desaparece por completo, 

estos son incluidos como pruebas de la tradición y devoción popular.

 Entre las fuentes consultadas, Moreno recurrió a las actas del juicio de residencia 

al que fue sometido Quiroga, haciendo del proceso judicial una prueba de virtud que 

demostraba la pureza y ortodoxia del obispo, requisito indispensable para la proposición 

LM� ]VI� KI][I� LM� JMI\QÅKIKQ~V� W� KIVWVQbIKQ~V��<ZI[� M`IUQVIZ� TI[� LMKTIZIKQWVM[� LM� TW[�

treinta y cinco testigos que informaron durante el juicio, concluyó: “todos deponen tan 

copiosa, y ventajosamente de sus virtudes, que no sé, que se pueda pedir más, para un 

XZWKM[W�LM�*MI\QÅKIKQ~Vº�132 Así mismo, aprovechó de nueva cuenta el paralelismo con el 

obispo milanés con quien Vasco de Quiroga compartía el espíritu caritativo que le había 

llevado “a mirar como hijos a sus súbditos, compadecerse altamente de sus miserias y 

partir caritativamente con ellos su renta”,133 lo que demuestra una vez más la fuerza y 

LQN][Q~V�LM�M[\I�I[WKQIKQ~V�ÅO]ZIT�MV�TI�UMUWZQI�LQWKM[IVI�KWUW�]V�UMLQW�XIZI�R][\QÅKIZ�

la consagración:

-[\I[�KQZK]V[\IVKQI[�N]MZWV�TI[�Y]M�IKZMLQ\IZWV�LM�NMTQb�a�IKMZ\ILI�TI�MTMKKQ~V�LM�;��)UJZW[QW#�
con quien se está viendo el paralelo. Ambos eran seculares: ambos Magistrados; y ambos 
N]MZWV� TTIUILW[�I�OWJMZVIZ�KWUW�7JQ[XW[��IY]MT�UQ[UW�8]MJTW��MV�K]aW�JQMV�M[\IJIV�
MV\MVLQMVLW� KWUW� 2]MKM[�� 8WZ� M[\W� [M� XZWX][W� [QMUXZM� XWZ�UWLMTW� MT� ;M}WZ�9]QZWOI��
aquel gran Padre de la Iglesia, y le profesaba una particular y muy tierna devoción.134

 4I�ÅO]ZI�LM� [IV�)UJZW[QW� [QZ^Q~�IT�WJQ[XW�9]QZWOI�KWUW�]V�¹M[XMRW�XZQ^ILWº�

LWVLM� [M� ZMÆMRIJI� MV� TI� QUIOMV� LM� ]V�UIOQ[\ZILW� R][\W� a�U]VQÅKMV\M�� )� TW[� WRW[� LMT�

cabildo del siglo xviii, el culto a san Nicolás –tan caro a Quiroga– simbolizaba el vínculo 

KWV�MT�+WTMOQW��XMZW�MV�[IV�)UJZW[QW�[M�[QV\M\QbIJI�TI�ÅO]ZI�LMT�XZMTILW�KWUW�UIOQ[\ZILW��

lo que iba mucho mejor a sus intereses corporativos. Desde Aristóteles, la persona del rey y 

la del magistrado habían quedado indisolublemente ligadas. Para las monarquías católicas, 

el rey era concebido como el representante temporal de la justicia divina, por lo que la 

UIOQ[\ZI\]ZI�MZI�]V�I\ZQJ]\W�QVUIVMV\M�IT�UWVIZKI��+WUW�PI�M`X]M[\W�)T\]^M�.MJZM[��¹TI�

mayor fuerza del rey radicaba en su calidad de garante de los derechos del reino, en ser 

����0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga, ���

����0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga, ���

����0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga, ������
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.QO���!��,QMOW�LM�+]MV\I[��>I[KW�LM�9]QZWOI��KI�����!��5][MW�:MOQWVIT�5QKPWIKIVW�
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nZJQ\ZW�XWZ�M`KMTMVKQI�LM�TW[�KWVÆQK\W[�[MK\WZQITM[��XWZ�[MZ�XZWXQIUMV\M�]V�UIOQ[\ZILW�a�

por tanto, maestro, intérprete y encarnación de la ley: :M`�IVQUI\I�TM`º.135 La presentación 

del obispo Vasco como juez y magistrado le confería una identidad y una dignidad como 

instaurador natural de la “buena policía” entre los habitantes del antiguo Michoacán y 

administrador de la justicia.

 Desde la ,MUIZKIKQ~V� a�LM[KZQXKQ~V�LMT� WJQ[XILW�LM�5QKPWIKnV� hecha por el canónigo 

)ZVITLW� LM�A[[I[Q�� MV� ���!�� VW� [M� PIJyI� M[KZQ\W� ]V� \M`\W� Y]M� ÅRIZI� LM�UMRWZ�UIVMZI�

TI� \ZILQKQ~V� N]VLIKQWVIT� LMT� KIJQTLW�� KWUW� TI� LMLQKI\WZQI� M[KZQ\I� XWZ� :QKIZLW� 2W[MXP�

/]\QuZZMb�+WZWVMT��-V� TI[�XITIJZI[�LMLQKILI[�I� [][�KWUXI}MZW[��MT� KIV~VQOW�UIOQ[\ZIT�

tejió un lazo retórico entre el espíritu del primer prelado y el cabildo. Esta relación 

actualizaba el vínculo místico que unía a Cristo con su Iglesia en un proceso que Gutiérrez 

Coronel describía como la transmigración del alma del obispo Quiroga al cabildo mismo. 

4I[� ^QZ\]LM[�UIVQÅM[\I[� LM� TW[� KIXQ\]TIZM[� KWV[\Q\]yIV� TI�UIaWZ� XZ]MJI� LM� M[\I� ]VQ~V�

mística e indisoluble. El canónigo aseveraba que no había “ciego que ignore o envidioso 

que pueda desmentir” que el cabildo era “+]MZXW�VWJQTy[QUW en que se depositó el M[XyZQ\]�

heroico�LMT�;M}WZ�,��>I[KWº��NWZUIVLW�]VI�]VQ~V�W�UIZQLIRM�LM�¹ILUQZIJTM�XZWXWZKQ~Vº��

X]M[�MZIV�VW�[~TW�PMZMLMZW[�LMT�XI\ZWKQVQW��[QVW�\IUJQuV�LM�[]�M[XyZQ\]"�¹6W�[~TW�N]M�>�;��

Illma. heredero de sus derechos y Patronatos sino también de su incomparable espíritu, 

KWV[MZ^IVLW� [QMUXZM� TI� PMZWQKI� ^QZ\]L�� XZWN]VLI� [IJQL]ZyI�� QVNI\QOIJTM� bMTW�� QVÆM`QJTM�

integridad, ardiente charidad, y las virtudes todas que le adornaron, como en deposito 

digno de un tan generoso espíritu”.136

 Esta transmigración casi “pitagórica” del espíritu podía ser descrita con detalle, 

pues era observable en las virtudes individuales heredadas por los capitulares que –aún 

cuando a título personal no alcanzaban la talla espiritual del incomparable “héroe” que 

era Quiroga–, en suma y como cuerpo, las virtudes originales quedaban armónicamente 

LQ[\ZQJ]QLI[�MV\ZM�\WLW[�MTTW[��4I�LM[KZQXKQ~V�LM�5WZMVW�PIKyI�KWVÆ]QZ�MV�9]QZWOI�\WLI�TI�

caridad y piedad cristianas, el obispo era la imagen del la integridad en la justicia y de la 

LM[\ZMbI�MV�TI�R]ZQ[XZ]LMVKQI#�LMT�MRMUXTIZ�LM[MUXM}W�MV�TI�XI[\WZIT��MT�K]T\W��MT�ILWZVW�

����)HUQiQ�$OWXYH�)HEUHV�/RUHV��Los reinos del Perú. Apuntes sobre la monarquía peruana��3HU~��'XSOD��
����������

����*XWLpUUH]�&RURQHO��´'HGLFDWRULDµ��V�S�
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y aseo de su Iglesia; la devoción en el gobierno del coro; la facundia y destreza en la 

WZI\WZQI�MV�Y]M�[M�]VyI�TI�R]ZQ[XZ]LMVKQI�KWV�TI�\MWTWOyI�MV�JMVMÅKQW�LM�[]�OZMa#�TW�^MZ[ILW�

en historia y geografía; el abrigo de los huérfanos, socorro de pobres y remedio de los 

MVNMZUW[#�a�ÅVITUMV\M��MT�K]QLILW�LM�TI�KIXQTTI�LM�U�[QKI��<WLI[�M[\I[�^QZ\]LM[�XMZ[WVITM[�

se habían vuelto perennes al resplandecer en los capitulares –a quienes nombraba 

individualmente– gracias a sus dispendiosas limosnas, el cuidado manifestado en el 

OWJQMZVW�a�[]XMZQV\MVLMVKQI�LM�TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M��MT�KWV\QV]W�MVZQY]MKQUQMV\W�

del culto y el ornato de su iglesia, el renombre de sus oradores y chantres y las promociones 

a otros obispados y prelaturas. Como herederos, los vallisoletanos eran una luz con la que 

¹VW�[~TW�IT]UJZIZWV�M[\I�1OTM[QI��KI[I�LMT�;M}WZ��[QVW�MT�7ZJM�\WLW#�X]M[�ZM[XTIVLMKQMZWV�

en Europa, Asia, y America”.137 

 Mas las alabanzas no se detenían en el cabildo, pues, si bien, ellos eran los herederos 

del patrocinio y el espíritu del obispo, la retórica de Moreno igualó a Quiroga con la del 

legado místico del profeta Elías. La esencia de Quiroga se había duplicado y la mitad de 

[]�M[XyZQ\]�PIJyI�\ZIV[UQOZILW�PIKQI�MT�QT][\ZM�XZMTILW�8MLZW�)V[MTUW�;nVKPMb�LM�<IOTM��

5WZMVW�TW�TTIUIJI�¹LQOVy[QUW�[]KM[WZ�[]aW��VW�[~TW�MV�TI�,QOVQLIL�a�7ÅKQW��[QVW�MV�TW[�

PMKPW[��QV\MOZQLIL��LMNMV[I�LM�TI�2]ZQ[LQKKQ~V�-KTM[Qn[\QKI�M�1VU]VQLIL�;IOZILI��MV�MT�bMTW�

LM�[]�:MJI}W��K]QLIVLW�LMT�K]T\W�LM� TW[�<MUXTW[��XQMLIL�KWV�TW[�XWJZM[��I\MVKQ~V�I� TI�

educación de los párvulos, adelantamiento de los estudios, y letras, provida disposición de 

Ministros, y premio de los beneméritos”.138

�2W[MXP�Moreno replanteó con estas palabras la tradición fundacional del obispado, 

dando a la memoria de Quiroga un carácter continuo y homogéneo. Hasta los juicios 

amargos que alejaron a parte de su grey por la inconformidad de las sedes catedralicias, 

ILY]QZQMZWV� MV� []� M[KZQ\W� ]V� \WVW�Un[� []I^M� a� LM[LQJ]RILW�� ;MO�V� MT� ZMK\WZ� VQKWTIy\I��

Quiroga “mudaría la Iglesia donde fuera conveniente: que hallándose sitio mas cómodo 

CY]M�8n\bK]IZWE�LWVLM�[M�N]VLI[M�TI�+Q]LIL�LM�TW[�-[XI}WTM[�[M�U]LIZyI�uT��a�N]VLIZyI�

allí su Iglesia Cathedral, y que la comenzada a hazer en Patzcuaro quedaría por Colegial, 

a Monasterio de Monjas”; y sí no fue así cuando se fundó Valladolid en el valle de 

/]IanVOIZMW��N]M�[~TW�¹XWZY]M�aI�[M�X]T[IJIV�MV\WVKM[�TI[�LQÅK]T\ILM[�LM�U]LIZ�1OTM[QI��

����*XWLpUUH]�&RURQHO��´'HGLFDWRULDµ��V�S�

����*XWLpUUH]�&RURQHO��´'HGLFDWRULDµ��V�S�
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+IJQTLW� a� +I[I[� :MTQOQW[I[º�139� 5WZMVW� ·MT� ^MZLILMZW� QV^MV\WZ� LM� TI� ÅO]ZI� Uy\QKI� a�

triunfante de Quiroga– escribió una historia conciliadora en la que no se percibían las 

inconsistencias entre los proyectos planteados por Quiroga y los de los fundadores de la 

ciudad de Valladolid, como tampoco se percibía la enorme diferencia entre el proyecto 

LQWKM[IVW�LM�9]QZWOI�a�MT�Y]M��MV�[]�VWUJZM��MT�WJQ[XW�;nVKPMb�LM�<IOTM�[M�MUXM}~�MV�

defender.

�4I�MLQKQ~V�[M�IKWUXI}~�XWZ�]V�OZIJILW�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�ÅZUILW�XWZ�2W[MXP�

Morales que tiene al pie la inscripción “Illmus ac v.d.d.�*I[K][�LM�9]QZWOI�8ZQU][�5QKPWIKIVMV[Q]U�

Antistes”. El grabado copiaba un óleo oval que también perteneció al Colegio (éste se 

KWV[MZ^I�IK\]ITUMV\M�MV�TI[�WÅKQVI[�LMT�+MV\ZW�+]T\]ZIT�=VQ^MZ[Q\IZQW�LM�TI�=VQ^MZ[QLIL�

Michoacana); sin embargo, al no representar las arrugas que en los modelos más antiguos 

[]ZKIJIV�TI[�UMRQTTI[��MT�WJQ[XW�XIZMKM�IY]y�Un[�XTIVW�M�QVKT][W��T]KM�UI[�RW^MV�CÅO[�����a�

61]. El lienzo, del siglo xviii –que quizá sea el mismo que Moreno situó en la sala rectoral–, 

[QO]Q~�I�[]�^Mb�MT�XZM[\QOQILW�UWLMTW�LMT�^MZLILMZW�ZM\ZI\W�LMT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�.M�LM�TI�

Laguna, con el libro de oraciones y el cayado en la mano izquierda. Una cruz adornada 

con perlas pende de su cuello. La semejanza remarcaba el prestigio de la obra original, 

aun cuando esta obra no poseía ninguna inscripción que lo proclamara como verdadero 

ZM\ZI\W��)T�XW[MMZ�]VI�KWXQI�LMT�K]ILZW�LMT�PW[XQ\IT��;IV�6QKWTn[� ZMKWVWKQ~�ILMUn[� []�

vínculo con esta institución hermana que contribuía a su manutención (al menos en sus 

XZQUMZW[�I}W[��a�TM�JZQVLIJI�[][�[MZ^QKQW[��

�-V�[]UI��TI�XZM[MVKQI�LM�TW[�ZM\ZI\W[�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�MV�MT�+WTMOQW�LM�;IV�

6QKWTn[�\MVyI�·IT�QO]IT�Y]M�[][�XIZM[�LM�TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M·�]VI�LWJTM�ZIb~V�LM�

ser. Por un lado, el preciso e ineludible homenaje a su fundador; por el otro, la constante 

necesidad de apuntalar sus privilegios e independencia a partir de sus orígenes y ante 

las sucesivas amenazas de su disolución y conversión en seminario diocesano. A pesar 

LM� PIJMZ� [QLW� TW[� PW[XQ\ITM[� LM� ;IV\I� .M� a� MT�+WTMOQW� LM� ;IV�6QKWTn[� QV[\Q\]KQWVM[� LM�

naturaleza muy distinta en todos los aspectos, el uso jurídico y político del vínculo histórico 

con el obispo fundador y la necesidad concreta de ostentar su imagen fueron las mismas 

para ambas corporaciones. En su calidad de patrono, el cabildo catedral se encontraba 

detrás de los argumentos que hacían legítima esta defensa. El patrocinio no era sólo una 

����0RUHQR��Fragmentos de la vida y virtudes de don Vasco de Quiroga, ������
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responsabilidad sino también un derecho del cabildo, por lo que a pesar de sus diferencias, 

las estrategias discursivas y visuales para manifestarse formaron un denominador común.
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5. ePíLogo: miradas iLustradas

<IV�[~TW�]V�I}W�LM[X]u[�LM�TI�X]JTQKIKQ~V�LM�TI�OZIV�WJZI�LM�2W[MXP�5WZMVW��TI�

M`X]T[Q~V�LM�TI�+WUXI}yI�LM�2M[�[�KI][~�OZIV�XM[IZ�I�\WLW�MT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[��

que había mantenido una cercana relación con los colegios jesuitas de Valladolid y de 

8n\bK]IZW�� -T� LQ[\QVO]QLW� PQ[\WZQILWZ� .ZIVKQ[KW� @I^QMZ� )TMOZM� M`XZM[~� MV� TI� KMV[]ZI�

de los .ZIOUMV\W[ la cercanía de la orden con la memoria de Vasco de Quiroga, quien 

PIJyI�ITMV\ILW�MT�M[\IJTMKQUQMV\W�LM�TI�WZLMV�MV�TI�6]M^I�-[XI}I�a�LM�K]aW[�ZM[\W[�MZIV�

depositarios. Este vínculo no fue olvidado en el exilio obligado que sufrieron sus miembros. 

En la disertación sobre la “constitución física y moral de los mexicanos” de la Historia 

)V\QO]I�LM�5u`QKW�·X]JTQKILI�MV�Q\ITQIVW�MV��� �·�.ZIVKQ[KW�@I^QMZ�+TI^QRMZW�WNZMKQ~�I�TI�

gran veneración con que los indios guardaban la memoria de su padre Vasco como prueba 

XIZI�ZMN]\IZ�TI�QVR][\I�NIUI�LM�¹QVOZI\Q\]L�LM�TW[�5M`QKIVW[º�XZMOWVILI�XWZ�MT�ÅT~[WNW�

PWTIVLu[�+WZVMTQ][�LM�8I]_�

 En dicha disertación, Clavijero se mostró, por un lado, como heredero de la 

\ZILQKQ~V�XZW[WXWOZnÅKI�Y]M�PIKyI�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI� MT� PuZWM� N]VLILWZ� ¹LQOVW�LM�

compararse a los primeros padres del cristianismo”, en clara alusión al tópico en que se 

había convertido su vínculo simbólico con san Ambrosio: 

<ZIJIR~�QVÅVQ\W�I�NI^WZ�LM�TW[�5QKP]IKIVMV[M[��QV[\Z]auVLWTW[�KWUW�IX~[\WT��a�IUnVLWTW[�
KWUW�XILZM#�KWV[\Z]a~�\MUXTW[#�N]VL~�PW[XQ\ITM[��a�[M}IT~�I�KILI�T]OIZ�LM�1VLQW[�]V�ZIUW�
XZQVKQXIT�LM�KWUMZKQW��I�ÅV�LM�Y]M�[]�ZMKQXZWKI�LMXMVLMVKQI� TW[�\]^QM[M�]VQLW[�KWV�TW[�
vínculos de la caridad, y de este modo se perfeccionasen en las artes, y a nadie faltasen 
recursos para vivir.140

 8MZW�[][�PITIOW[�VW�[M�LM\MVyIV�MV�TI�ÅO]ZI�LMT�JMVMNIK\WZ��[QVW�Y]M�[M�M`\MVLQMZWV�

a la gratitud de sus súbditos que hacía patente la calidad moral de la nación. La memoria 

LM�\IV\W[�JMVMÅKQW[�[M�KWV[MZ^I�\IV�^Q^I�MV�IY]MTTW[�VI\]ZITM[��LM[X]u[�LM�XI[ILW[�LW[�

siglos, como si todavía viviese su bienhechor. El primer cuidado que tienen las Indias, 

cuando sus hijos empiezan a hacer uso de la razón, es hablarles de Tata Don Vasco (así lo 

TTIUIV�\WLI^yI�XWZ�MT�IUWZ�ÅTQIT�Y]M�TM�KWV[MZ^IV���LMKTIZnVLWTM[�TW�Y]M�PQbW�I�NI^WZ�LM�[]�

����&ODYLMHUR��Historia Antigua de México W��,,������
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VIKQ~V��MV[M}nVLWTM[�[]�ZM\ZI\W��a�IKW[\]UJZnVLWTW[�I�VW�XI[IZ�V]VKI�LMTIV\M�LM�uT��[QV�

arrodillarse.141

 Clavijero subrayó también el fervor con que los indios protegían los restos 

UWZ\ITM[�LMT� XZMTILW��-[\I�PQ[\WZQI�� Y]M� TI� \ZILQKQ~V� ZMXM\yI�LM[LM�IV\I}W�� [M�]VyI� I� TI�

imagen contemporánea de los indios que veneraban los retratos de su tata para proveer 

al imaginario de una imagen retórica e idealizada de los naturales, que se contraponía 

I�TI�ÅO]ZI�PQ[\~ZQKI�LM�TW[�QVLQW[�[]JTM^ILW[�a�ZMXZQUQLW[�MV�TI[�·\WLI^yI�ZMKQMV\M[�MV�TI�

memoria– rebeliones que tuvieron lugar entre 1766 y 1767 en Pátzcuaro, Uruapan y otros 

T]OIZM[�LMT�WJQ[XILW��;y�2W[MXP�5WZMVW�PIJTIJI�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�KWUW�]V�¹XILZMº��

Clavijero fue un paso adelante e introdujo –al parecer por vez primera entre los cronistas– 

la voz tata��Y]M�MV�TI�TMVO]I�LM�TW[�X]ZuXMKPI[�[QOVQÅKIJI�XILZM���XIZI�ZMITbIZ�TI�KMZKIVyI�a�

el apego con que se recordaba su nombre, denominación que sigue manteniéndose hasta 

la actualidad como una prueba del afecto del pueblo hacia el obispo. 

 Al despuntar el siglo xix, leemos en las Cartas mejicanas,�LMT�WJQ[XW�QT][\ZILW�*MVQ\W�

María de Moxó (1763-1816), un nuevo y honroso uso de la memoria del obispo Quiroga 

a�LM� TI[�XITIJZI[�LM�+TI^QRMZW��5W`~� TTMO~�I� TI�6]M^I�-[XI}I�KWUW�I]`QTQIZ�MTMK\W�LMT�

WJQ[XW� NZIa�)V\WVQW� LM� ;IV�5QO]MT��:MITQb~� ]V� ^QIRM� XWZ� TI�6]M^I�-[XI}I� a� ^Q[Q\~� MT�

obispado de Michoacán en 1804; no alcanzó a tomar posesión de su cargo debido a que la 

imprevista muerte del prelado anuló el nombramiento. Después del desafortunado deceso, 

5W`~�XMZUIVMKQ~�MV�5u`QKW�KWV�]V�M[\I\][�QVLMÅVQLW�PI[\I�Y]M��IT�ÅV��ZMKQJQ~�]V�V]M^W�

VWUJZIUQMV\W�KWUW�IZbWJQ[XW�LM�+PIZKI[��PWa�;]KZM���PIKQI�LWVLM�XIZ\Q~�I�ÅVITM[�LM�

1805.142 En sus Cartas mejicanas discurrió sobre las causas de la pervivencia de las prácticas 

idolátricas entre los indios y la manera de combatirlas. Es notorio que tanto la imagen 

que presentó Moxó sobre la persistencia de las idolatrías como las soluciones que propuso 

XIZ\yIV�LM�]VI�XW[\]ZI�Y]M�X]MLM�KITQÅKIZ[M�KWUW�¹ÅTWRIV[MVQ[\Iº�a�LM�TI�LMV]VKQI�LM�]VI�

Iglesia que consideraba fracasada. En su anhelo por obtener una reforma de la Iglesia, 

]\QTQb~�TI�ÅO]ZI�LM�TW[�XZQUMZW[�XZMTILW[�·B]UnZZIOI��/IZKu[�a�9]QZWOI·�KWUW�UWLMTW�

de una época dorada. La veneración y respeto de su memoria entre los indios era la 

����&ODYLMHUR��Historia Antigua de México, ����

����(OtDV�7UDEXOVH��´%HQLWR�0DUtD�GH�0R[y�\�)UDQFROt��������������+LVWRULDGRU�GHO�0p[LFR�DQWLJXRµ��
en Cartas mejicanas. Facsímil de la edición de Génova, 1839��0p[LFR��)&(���������xix-xviii�
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prueba de que las desviaciones del canon no se debían a su imposibilidad moral, sino a 

la falta de dirección espiritual adecuada. Al hablar de los indios de Michoacán, escribió:

¨+]IV�OZIVLM��K]IV�M[\ZIWZLQVIZQW�M[�MT�ZMKWVWKQUQMV\W�Y]M�XZWNM[IV�n�[]�XZQUMZ�7JQ[XW��
MT�^MVMZIJTM�;M}WZ�,WV�>I[KW�LM�9]QZWOI��Y]M�U]ZQ~�MV�MT�I}W�����	�§6W�M[�KW[I�Y]M�
causa asombro ver, que después de dos siglos y medio no se ha entibiado todavía en los 
KWZIbWVM[�LM�IY]MTTW[�VI\]ZITM[��MT�IV\QO]W�INMK\W�PIKQI�[]�OZIVLM�IUQOW�a�XZW\MK\WZ'�§9]u�
PIJTIV�LM�9]QZWOI��KWUW�[Q�TM�M[\]^QM[MV�I]V�UQZIVLW�a�WaMVLW'�§9]u�K]MV\IV�TI�PQ[\WZQI�
de los increíbles favores que le debieron sus antepasados, como si ellos mismos hubiesen 
[QLW�\M[\QOW[�LM�M[\W[�ZMUW\y[QUW[�[]KM[W['�

 Moxó nos ofrece este pasaje a modo de testimonio de lo que supuestamente observó 

durante su visita. Aunque también parece estar glosando las palabras de Clavijero –al que 

KQ\I·��TM[�I}ILM�UIaWZ�[MV\QUQMV\W"�

Las Indias de Michoacán, dice Clavijero, parece que quieren que sus hijos mamen en 
la leche estos tiernos sentimientos. Uno de sus principales cuidados así que empiezan a 
despuntar en ellos los primeros albores de la razón, es, nombrarles muchas veces al tata 
,WV�>I[KW��a�MV[M}IZTM[�I�UMV]LW�[]�ZM\ZI\W��XIZI�Y]M�[M�IKW[\]UJZMV�LM�J]MVI�PWZI�I�
distinguirle. Ya más grandecitos, les entretienen largos ratos pintándoles la felicidad que 
ddisfrutó su nación, bajo la sombra de un Prelado tan amable; acabando ordinariamente 

.QO������2W[MXP�5WZITM[��>I[KW�LM�9]QZWOI, 1766..QO�� ���� )V~VQUW� VW^WPQ[XIVW�� >I[KW� LM� 9]QZWOI��
[QOTW�@>111��++=�=5;60�
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esta agradable narración con asirlos de la mano, llevarlos delante de alguna imajen suya, y 

LWJTIZ�KWV�MTTW[�TI�ZWLQTTI�PI[\I�\WKIZ�MT�[]MTW��MV�[M}IT�LM�QV\QUI�M[\QUIKQ~V�a�ZM^MZMVKQI�143

 La imagen que presentaron Clavijero y Moxó resulta muy reveladora, no sólo por 

el papel que otorgan a los indios en la conservación de la memoria del prelado y en su 

carácter de “venerable”, sino también por la vinculación de esta memoria con los retratos 

LMT�WJQ[XW�MV�TW[�Y]M�[M�UI\MZQITQbIJI�[]�LM^WKQ~V��4I[�MÅOQM[�LMTQVMILI[�XWZ�MT�XQVKMT�[M�

convirtieron en los medios para recordar una época dorada, bajo el gobierno del obispo, 

como “la felicidad que disfrutó su nación”. Ante el retrato como agente de transmisión, 

las nuevas generaciones aprendían a reconocer al tata, a mantener viva su presencia y a 

^MVMZIZTM�UMLQIV\M� TI�IKKQ~V�KWVKZM\I�LM�IZZWLQTTIZ[M� NZMV\M�I� TI� QUIOMV�� 2]V\W�KWV� TW[�

discursos, los retratos, restos fúnebres y otros objetos conservados como reliquias, jugaron 

un papel trascendental en la construcción y conservación del imaginario sobre Vasco de 

Quiroga que llegó tan fortalecido hasta el siglo xxi.

coda

No obstante que el “quiroguianismo” del cabildo fue visible, desde la muerte del prelado 

hasta llegar a convertirse en un rasgo característico de la corporación michoacana, la 

interpretación del proyecto del fundador no fue homogénea, como tampoco fue utilizada 

LM�TI�UQ[UI�UIVMZI�XWZ�\WLI[�TI[�KWZXWZIKQWVM[��5QMV\ZI[�MT�KIJQTLW��MT�WJQ[XW�NZIa�2]IV�

LM�5MLQVI�:QVK~V�a�TW[�M[XI}WTM[�LM�>ITTILWTQL��[M�KWVKMJyIV�I�[y�UQ[UW[�KWUW�PMZMLMZW[�

espirituales del obispo, los indios y canónigos de Quiroga respaldaron su oposición al 

traslado con la defensa y exaltación de su herencia material: la catedral primitiva, la catedral 

LM�;IV�;IT^ILWZ��MT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I��TI�KIUXIVI�JMVLQ\I�a�[]�UIaWZ�XZMVLI"�TW[�

restos mortales del obispo. Así, cada corporación –el cabildo de naturales de Pátzcuaro, 

MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�LM�>ITTILWTQL��TW[�PW[XQ\ITM[�LM�;IV\I�.M��MT�+WTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[��

TI�KWUXI}yI�LM�2M[�[��MT�PW[XQ\IT�LM�TI�+WVKMXKQ~V�LM�=Z]IXIV·�MVKWV\ZIZWV�MV�TI�ÅO]ZI�

de Vasco de Quiroga un argumento de autoridad para la defensa de sus intereses, sin 

importar si estos eran contradictorios entre sí. La antigüedad y extensión de la devoción 

por el primer obispo, conveniente a los intereses de las distintas corporaciones, generaron 

����0R[y� Cartas mejicanas. Facsímil de la edición de Génova, 1839, ��������
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una imagen de incuestionable venerabilidad que, con el paso del tiempo, disolvió la línea 

divisoria entre las dos memorias rivales.

 Para las ciudades de Pátzcuaro, Tzintzuntzan y Valladolid, el pasado se convirtió 

en el principal instrumento para legitimar sus privilegios y su posición en la provincia y 

el obispado de Michoacán. Las tres adquirieron sus privilegios amparadas en los mismos 

documentos fundacionales, en su reformulación e incluso en su fabricación, por lo que 

ZMY]QZQMZWV�LM�V]M^W[�QV[\Z]UMV\W[�KWV�^ITWZ�R]ZyLQKW�XIZI�[]�LMNMV[I��+WUW�PI�[M}ITILW�

TI� PQ[\WZQILWZI�5IZyI� 2W[u� LMT� :yW�� MT� XZM[\QOQW� LM� TI[� KQ]LILM[� [M�UMLyI� MV� \uZUQVW[�

de religión, nobleza y antigüedad.144 Las crónicas sobre los orígenes de la ciudad, la 

KWV\QV]QLIL�LMT�XZWaMK\W�QVQKQIT�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�a�TI�KMZ\QÅKIKQ~V�LM�TI�VWJTMbI�LM�

sus patricios, se convirtieron en argumentos con un gran potencial simbólico: un linaje 

espiritual. 

 En Valladolid, los cronistas concentraron sus elogios en las virtudes y el celo 

religioso del obispo, su cabildo y las comunidades regulares, pues poco había que presumir 

en términos físicos frente Pátzcuaro, poseedor de la carismática herencia material del 

XZQUMZ�WJQ[XW��<ZI[�[MZ�LM[XWRILI�LM�TI�KIXQ\ITQLIL��MV�8n\bK]IZW��TW[�IV\QO]W[�MLQÅKQW[�LM�

TI�KI\MLZIT�XZQUQ\Q^I��TI�UIOVI�VI^M�KWV[\Z]QLI�LM�TI�V]M^I��MT�KWTMOQW�LM�;IV�6QKWTn[�a�MT�

PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I�Y]MLIZWV�KWUW�Z]QVI[�^MVMZIJTM[�LM�]VI�uXWKI�LWZILI��+WV�MT�

traslado de las instituciones, Valladolid se erigió heredera en espíritu del obispo Quiroga, 

por lo que el valor de la ciudad –su Genius loci– radicaba más en las virtudes abstractas de 

su civitas, Y]M�MV�[][�MLQÅKQW[��

Para Pátzcuaro y Tzintzuntzan, despojadas de sus títulos, las últimas décadas del 

siglo xvi contenían el germen de la decadencia; para la precaria Valladolid, recordar el 

XI[ILW�KWV�TI[�LM[KITQÅKIKQWVM[�LMT�XZQUMZ�WJQ[XW��XWLyI�[MZ�]V�MRMZKQKQW�XMZR]LQKQIT��4I�

reescritura a modo del pasado se convirtió entonces en una necesidad. En las crónicas, 

TI[�KWV\ZILQKKQWVM[�a�TW[�KWVÆQK\W[�N]MZWV�K]JQMZ\W[�XWZ�]V�^MTW�LM�KWVKWZLQI��-T�[QOTW�xvi 

se convirtió en una época dorada de “felicidad” para la “nación” michoacana, donde los 

QVLQW[�PIJyIV�ZMKQJQLW�OZIVLM[�JMVMÅKQW[�LM�TI�UIVW�LM�[]�JMVMNIK\WZ��MT�WJQ[XW�>I[KW�

LM�9]QZWOI�·KWUW�I[MO]ZIJIV�.ZIVKQ[KW�@I^QMZ�+TI^QRMZW�a�*MVQ\W�5IZyI�LM�5W`~·�a�

��� 0DUtD�-RVp�'HO�5tR�%DUUHGR��Madrid, Urbs Regia: la capital ceremonial de la Monarquía Católica �0D-
GULG��0DUFLDO�3RQV�������� ��������
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LWVLM�>ITTILWTQL�OWbIJI�LM�]V�¹IV\QO]W�M[XTMVLWZº��KWUW�[M}ITIJI�5I\yI[�LM�-[KWJIZ�145 

Estas reescrituras se dieron de la mano de los instrumentos de la retórica. El género de 

la laudatio urbis y las hagiografías proporcionaron modelos para la construcción de una 

imagen idealizada de las ciudades, de una historia heroica y un territorio sacralizado por 

las acciones de ancestros venerables. A lo largo de esta construcción cultural concurrieron 

la tradición oral y los documentos que se encontraban en los archivos, con otros fabricados 

y con la interpretación sesgada de la historia prehispánica. 

�+WUW� [M}ITI� .MZVIVLW� :WLZyO]Mb� LM� TI� .TWZ�� MT� OuVMZW� LM� laudes no describe 

una realidad, sino que “sobre una materialidad urbana, el discurso bloquea la historia 

KWVÆQK\Q^I�a�LI�KI]KM�I�]VI�QV\MZXZM\IKQ~V�[QUJ~TQKI��W�UM\nNWZI�KWV\QV]ILI��MV�TI�Y]M�[M�

articulaba la expresión manipulada de unos intereses concretos”.146 De este modo, de los 

dos frentes opuestos nació una sola imagen perdurable, útil y dúctil. La evocación de la 

memoria del obispo Quiroga como un varón venerable se convirtió en un lugar común en 

MT�WJQ[XILW�a�MV�]V�¹M[XIKQW�LM�MV\MVLQUQMV\Wº�MV�MT�Y]M�KWVÆ]aMZWV�a�[M�ZMKWVKQTQIZWV�

las tensiones entre las dos ciudades. 

 El marcado interés por revivir la memoria del obispo fundador obedecía a una 

cuestión de decoro que hacía necesaria la honra de su nombre, como una obligación 

moral e ineludible para cada cuerpo. Pero la evocación de su imagen fue más allá del 

reconocimiento de su papel de fundador, su reapropiación y uso coyuntural. La visión 

del venerable Vasco de Quiroga como instaurador de la buena policía, cuya pastoral se 

KMV\ZIJI�·IT�UMVW[�MV�IXIZQMVKQI·�MV�TI�KWVKQTQIKQ~V�LM�TW[�QV\MZM[M[�QVLQW[�a�M[XI}WTM[��

proponía un mito de origen positivo y consensuado que resultaba útil tanto a los vecinos 

LM�TI�XZW^QVKQI�LM�5QKPWIKnV�KWUW�I�TI�UQ[UI�KWZWVI��;]�ÅO]ZI�KWUW�R][\W�R]Mb�a�XILZM�

IUWZW[W�[M�KWV\ZIXWVyI�I�TI�LM�6]}W�LM�/]bUnV��XZM[QLMV\M�LM�TI�XZQUMZI�)]LQMVKQI��

a quien la historiografía de los siglos posteriores consignó como “tirano” de “carácter 

IJWZZMKQJTMº��)� []� TILW��9]QZWOI�WNZMKyI�]V�XMZÅT�LM�XILZM�JMVMNIK\WZ�Y]M� ZMN]\IJI� TI�

UITI�NIUI�LMT�KWVY]Q[\ILWZ�[IVO]QVIZQW�a�LM[XQILILW�LMV]VKQILW�XWZ�*IZ\WTWUu�LM�TI[�

����6PLWK��Chosen people���������Z�

����)HUQDQGR�5RGUtJXH]�GH�OD�)ORU��´/D�LPDJHQ�FRURJUiÀFD�GH�OD�FLXGDG�SHQLWHQFLDO�FRQWUDUUHIRU-
PLVWD��(O�*UHFR��7ROHGRµ�HQ�Del libro de emblemas a la ciudad simbólica��HG��9LFWRU�0tQJXH]��&DVWHOOy��
8QLYHUVLWDW�-DXPH�,�������,����
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Casas; fama que más tarde dio lugar a la formación de la denostada “Leyenda Negra”, 

para deshonra de los reyes católicos y sus sucesores. 

 Las representaciones de Vasco de Quiroga, en su mayoría acordes al modelo de 

TW[�ZM\ZI\W[�WÅKQITM[��VW�XW[MMV�·IXIZMV\MUMV\M·�]VI�OZIV�ZQY]MbI�^Q[]IT�VQ�QKWVWOZnÅKI��

;IT^W� TI[� XIZ\QK]TIZQLILM[� LM� TI[� QV[KZQXKQWVM[� LM� [][� KIZ\MTI[�� MV� ZMITQLIL�� TI� [MZQM� LM�

ZM\ZI\W[�KWVWKQLW[�[WV�U]a�[MUMRIV\M[�MV\ZM�[y��;QV�MUJIZOW��LM\Zn[�LM�M[\I[�[QUQTQ\]LM[��

los lazos que las vinculaban a las instituciones, grupos de poder o ciudades, sus funciones 

a� TW[�UW\Q^W[�Y]M� TM[�LQMZWV� T]OIZ�� \IUJQuV� ZMÆMRIV�]V�]VQ^MZ[W� \IV�KWUXTMRW�KWUW�MT�

de la construcción narrativa de su persona. Así como las imágenes de culto actúan “no 

sólo como un velo o membrana de intercambio osmótico entre la esfera de lo divino y lo 

terrestre, pero también como un espejo o lupa que concentra la energía proyectada sobre 

ella por el público que la venera” –según el fenómeno que Gerhard Wolf  ha llamado 

“los dos cuerpos de la imagen”–, del mismo modo, los retratos del obispo constituían 

una membrana que permitía a los herederos de su tradición encontrarse con un origen 

histórico cuasi sagrado, a la vez que proyectaban sobre la imagen su propia memoria.147 

Por ello, entendemos la función de la memoria en los términos descritos por Pierre 

Nora, como algo vivo y “en constante evolución, abierta a la dialéctica del recuerdo y de la 

amnesia, inconsciente de sus deformaciones sucesivas, vulnerable a todas las utilizaciones 

y manipulaciones y susceptible de largas latencias y repentinas revitalizaciones”.148 La 

memoria se proyecta y se concentra en la obra como algo cambiante, por su naturaleza 

múltiple, colectiva e individual, donde se encuentran y se interpretan en “un montaje 

de tiempos heterogéneos” los discursos de distintas épocas y autores.149� ;~TW� I[y� X]MLM�

����´7KH�LFRQV�ZHUH�WKXV�ERXQG�QR�OHVV�WR�WKHLU�VLWHV�DQG�WR�WKH�FRPSOH[�LQWHUSOD\�EHWZHHQ�WKHP�
WKDQ�WR�WKHLU�FRPPXQLWLHV��1RW�RQO\�ZHUH�WKH\�D�YHLO�RU�PHPEUDQH�IRU�DQ�RVPRWLF�H[FKDQJH�RI�WKH�
GLYLQH�DQG�WKH�WHUUHVWULDO�VSKHUH��EXW�DOVR�D�PLUURU�RU�PDJQLI\LQJ�EXUQLQJ�JODVV�WKDW�IRFXVHG�WKH�
HQHUJ\�SURMHFWHG�RQWR�WKHP�E\�WKH�SXEOLF�ZKR�YHQHUDWHG�WKHP��,�KDYH�UHIHUUHG�WR�WKLV�SKHQRPH-
QRQ�RQ�DQRWKHU�RFFDVLRQ�DV�¶WKH�WZR�ERGLHV�RI�LPDJHV·µ��*HUKDUG�:ROI��́ ,FRQV�DQG�VLWHVµ��HQ�Images 
of the Mother of God. Perceptions of the Theotkos in Byzantium��*UHDW�%ULWDLQ��$VKJDWH�������������

����´/D�PpPRLUH�HVW�OD�YLH��WRXMRXUV�SRUWpH�SDU�GHV�JURXSHV�YLYDQWV�HW�j�FH�WLWUH��HOOH�HVW�HQ�HYROXWLRQ�
SHUPDQHQWH��RXYHUWH�j�OD�GLDOHFWLTXH�GX�VRXYHQLU�HW�GH�O·DPQpVLH��LQFRQVFLHQWH�GH�VHV�GpIRUPDWLRQV�
VXFFHVVLYHV��YXQpUDEOH�j�WRXV�OHV�XWLOLVDWLRQV�HW�PDQLSXODWLRQV��VXVFHSWLEOH�GH�ORQJXHV�ODWHQFHV�HW�GH�
VRXGDLQHV�UHYLWDOLVDWLRQVª��1RUD��Les lieux de mémoire. La republique��YRO�,��xix�

����'LGL�+XEHUPDQ��Ante el tiempo. Historia del arte y anacronismo de las imágenes��������
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entenderse que la supervivencia de algunos elementos e imágenes simbólicas –como la 

QLMV\QÅKIKQ~V�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�KWV�[IV�)UJZW[QW�W�TI�M[KMVI�¹UW[IQKIº�LMT�UIVIV\QIT�

Y]M�VIKM�KWV�MT�OWTXM�LMT�JnK]TW·��M[KZQ\W[�XWZ�]V�KZWVQ[\I�LM�ÅVM[�LMT�[QOTW�xvi, se repitiera 

como un eco entre sus sucesores y renaciera casi dos siglos después, como un argumento 

político moderno para legitimar o defender los privilegios de una corporación. La memoria 

se proyecta sobre la imagen, pero también se genera en ella; los retratos del obispo fueron, 

por lo tanto, “lugares de la memoria” donde ésta se cristalizaba –dado que ahí encontraba 

su expresión material– y también un lugar en donde la mente se activa, se renueva y, en 

ocasiones, admite la crítica.



9239

 Ciudad santuario / Ciudad catedral

Las ciudades michoacanas de Tzintzuntzan, Pátzcuaro y Valladolid quedaron fundadas 

KWUW� XZWaMK\W[� PQ[\~ZQKW[� LMÅVQLW[� Y]M�� MV� J]MVI�UMLQLI�� J][KIJIV� QV\ZWL]KQZ� TMaM[�

M� QV[\Q\]KQWVM[�� XZW\MOMZ� TW[� QV\MZM[M[� LM� KWVY]Q[\ILWZM[�� UWVIZKI[� a� VWJTM[� QVLQW[�� M�

QVKT][W�� \ZIV[ÅO]ZIZ�MT� \MZZQ\WZQW�OMV\QT� MV� ZMX�JTQKI�KZQ[\QIVI��)]VY]M� TI[� \ZM[�KQ]LILM[�

VIKQMZWV�IUXIZILI[�JIRW�]V�UQ[UW�LWK]UMV\W�N]VLIKQWVIT��TI�KuL]TI�ZMIT�LM������Y]M�

WZLMVIJI�ZM]VQZ�I�QVLQW[�a�M[XI}WTM[�Y]M�IVLIJIV�¹NIT\W[�LM�XWTQKyIº�a�LMZZIUILW[�XWZ�TI�

XZW^QVKQI���TI�QLMI�Y]M�MVKIZVIJI�TI�¹+Q]LIL�LM�5MKP]IKIVº�N]M�LQNMZMV\M�MV�KILI�KI[W"�

XIZI�<bQV\b]V\bIV��]VI�KQ]LIL�LM� QVLQW[� ZM�N]VLILI� [WJZM� TI�IV\QO]I� [MLM�LMT� [M}WZyW#�

MV�8n\bK]IZW�� TI� ZM]VQ~V� IZU~VQKI� LM� TW[� VI\]ZITM[� a� TW[� M[XI}WTM[� JIRW� TW[� XZQVKQXQW[�

]\~XQKW[� QUIOQVILW[� XWZ� MT� WJQ[XW�>I[KW� LM�9]QZWOI#� a�� XIZI�>ITTILWTQL�� ]VI� ]ZJM� LM�

M[XI}WTM[�QVL][\ZQW[W[�LM�XZWX~[Q\W�[QUQTIZ�I�TI�8]MJTI�LM�TW[�ÎVOMTM[��8MZW�Un[�ITTn�LM�

las pretensiones que motivaron su fundación en el siglo xviii��W�LM�TW[�¹XMZÅTM[º�Y]M�TI[�

I[QUQTIJIV�I�W\ZW[�KMV\ZW[�]ZJIVW[�LM� QVLQW[�W�M[XI}WTM[�KZMILW[�MV�MT�UQ[UW�XMZQWLW��

M[\I[�KQ]LILM[�IK]U]TIZWV�V]M^I[�PQ[\WZQI[�a�[QOVQÅKILW[�I�TW�TIZOW�LM�[]�^QLI�KWV�MT�ÅV�LM�

WJ\MVMZ�XZM[\QOQW��OIVIZ�UMZKMLM[�ZMITM[�a��U]a�M[XMKQITUMV\M��MV�MT�M[N]MZbW�XWZ�[QUJWTQbIZ�

[]�\MZZQ\WZQW�� Entre los siglos xvii y xviii��TW[�^MKQVW[�LM�TI�XZW^QVKQI�LM�5QKPWIKnV��KWUW�

1�&RQ�HO�ÀQ�GH�FODULÀFDU�HO�DPELFLRVR�SURFHVR�GH�FUHDFLyQ�GH�QXHYDV�FLXGDGHV�\�OD�FRQFHVLyQ�GH�

Capitulo III

Ciudad Santuario/Ciudad Catedral
 Disputa y concordia desde el espacio sagrado
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\WLW[�TW[�LM�TI�6]M^I�-[XI}I��J][KIZWV�KWV^MZ\QZ�TW[�\MZZQ\WZQW[�Y]M�PIJQ\IJIV�MV�M[XIKQW[�

sagrados que contaran con la predilección y protección de Dios y formaran parte del 

plan divino de salvación, amparados en sus historias fundacionales y en la presencia de 

QUnOMVM[�UQTIOZW[I[�2

-V� MT� QUIOQVIZQW� ]ZJIVW�� TI[� PQ[\WZQI[� [WJZM� TW[� WZyOMVM[� LM� TI[� KQ]LILM[� a� TI[�

QUnOMVM[�UQTIOZW[I[�Y]MLIZWV�MV\ZM\MRQLI[�a posteriori�KWV�TW[�M[XIKQW[�TWKITM[�ZM[QOVQÅKILW[��

\ITM[�KWUW�[IV\]IZQW[��KIXQTTI[��KITbILI[�W� N]MV\M[��KZMIVLW�I[y�]ZJM[�KWV�]VI�OMWOZINyI�

[QUJ~TQKI�a�LQNMZMVKQILWZI�LMT�M[XIKQW��4I�UIaWZ�W�UMVWZ�[IKZITQLIL�LM�]V�[Q\QW�MZI�]VI�

ZMITQLIL�M^QLMV\M�XIZI�MT�̂ MKQVW�Y]M�TI�PIJQ\IJI��I]VY]M�VW�VMKM[IZQIUMV\M�̂ Q[QJTM�XIZI�TI�

UQZILI�LMT�̂ Q[Q\IV\M�W�MT�M`\ZI}W��-T�PQ[\WZQILWZ�LMT�]ZJIVQ[UW�PQ[XnVQKW�:QKPIZL�3IOIV�PI�

ZMTIKQWVILW�M[\I[�UIVMZI[�LM�M`XMZQUMV\IZ�MT�M[XIKQW�KWV�LW[�\QXW[�LM�QUnOMVM[�]ZJIVI["�TI[�

^Q[\I[�¹KWZWOZnÅKI[º�a�TI[�ZMXZM[MV\IKQWVM[�¹KWU]VQKuV\ZQKI[º��4I[�XZQUMZI[�[WV�IY]MTTI[�

Y]M�J][KIJIV�LM[KZQJQZ�KWV�XZM\MVLQLI�ÅLMTQLIL�a�LM\ITTM�TW[�MLQÅKQW[��U]ZITTI[��KI[I[�a�

\WZZM[�Y]M�NWZUIJIV�]VI�KQ]LIL��KWUW�[Q�[M�\ZI\IZI�LM�]V�ZM\ZI\W�IT�VI\]ZIT��)�LQNMZMVKQI�

LM�u[\I[�� TI[�QUnOMVM[�KWU]VQKuV\ZQKI[�XWLyIV�QVKT]QZ�MTMUMV\W[�LM[KZQX\Q^W[�[QUQTIZM[�I�

TW[� LM� ]VI� KWZWOZINyI�� XMZW� KWVKMJyIV� I� TI� urbs –la ciudad de piedra formada por los 

MLQÅKQW[·�KWUW�]VI�UM\nNWZI�LM�TI�civitas,�M[�LMKQZ��MT�KWVR]V\W�LM�^MKQVW[�Y]M�TI�PIJQ\IJI�

a�TM�LIJI�^QLI�3�-V�TI�ZM^Q[Q~V�Y]M�PIKM�3IOIV�Y]MLI�LM�UIVQÅM[\W�TI�ZMTI\Q^QLIL�LM�TW[�

SULYLOHJLRV�GH�DUPDV��)UDQFLVFR�GH�6RODQR�\�$QWRQLR�5XELDO�KDQ�VXJHULGR�XQD�FODVLÀFDFLyQ�D�SDUWLU�
GH�ORV�´SHUÀOHV�GH�IXQGDFLyQµ�TXH�DJUXSDQ�D�ODV�WUHV�FLXGDGHV�PLFKRDFDQDV�MXQWR�FRQ�RWUDV�TXH�
QDFLHURQ�HQWUH������������HQ�HO�FDVR�GH�6RODQR��R�HQ�OD�´HWDSD�LPSHULDOµ��������������VHJ~Q�$Q�
WRQLR�5XELDO��6LQ�HPEDUJR��HQ�HVWDV�FODVLÀFDFLRQHV�QR�VH�FRQWHPSODQ�ORV�VLJQLÀFDGRV�TXH�IXHURQ�
DGTXLULHQGR�FRQ�HO�WLHPSR�\�TXH��D~Q�EDVDGDV�HQ�HVWHUHRWLSRV��OHV�GLHURQ�D�FDGD�XQD�XQ�FDUiFWHU�
GLIHUHQFLDGRU��)UDQFLVFR�GH�6RODQR� Ciudades hispanoamericanas y pueblos de indios��0DGULG��&RQVHMR�
6XSHULRU�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQWtÀFDV����������������$QWRQLR�5XELDO��´/RV�HVFXGRV�XUEDQRV�GH�ODV�
SDWULDV�QRYRKLVSDQDVµ��HQ�Estudios de Historia Novohispana,����������������������

��$QWRQLR�5XELDO� El paraíso de los elegidos: Una lectura de la historia cultural de Nueva España, 1521-
1804��0p[LFR��)&(�����������������

��/D�FODVLÀFDFLyQ�GH�ODV�LPiJHQHV�XUEDQDV�HQ�FRURJUiÀFDV�\�FRPXQLFpQWULFDV�UHDOL]DGD�SRU�5LFKDUG�
.DJDQ�VH�EDVy�HQ�HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OD�FLXGDG�GHVGH�XQD�GREOH�GLPHQVLyQ��FRPR�urbs�\�FRPR�
civitas��/D�GLVWLQFLyQ�HQWUH�DPEDV�GHÀQLFLRQHV�VH�UHPRQWD�D�OD�WUDGLFLyQ�DULVWRWpOLFD�TXH�LGHDED�D�OD�
polis�FRPR�OD�FRPXQLGDG�R�res pública�TXH�VH�XQtD�SDUD�´YLYLU�IHOL]PHQWHµ�EDMR�XQ�JRELHUQR�FLPHQ�
WDGR�HQ�OD�OH\��(VWD�PLVPD�WUDGLFLyQ�IXH�UHWRPDGD�SRU�VDQ�$JXVWtQ�\�FRQFHELGD�FRPR�UHS~EOLFD�
FULVWLDQD�XQLGD�EDMR�ORV�SULQFLSLRV�GH�RUGHQ�� MXVWLFLD�\�IH��7DQWR�SDUD�$ULVWyWHOHV�FRPR�SDUD�VDQ�
$JXVWtQ��OD�XUEH�QR�HUD�VLQR�OD�H[SUHVLyQ�YLVLEOH�GH�ODV�YLUWXGHV�R�YLFLRV�GH�VXV�KDELWDQWHV��LPD�
JLQiQGRVH�LQFOXVR�FRPR�PHWiIRUD�GH�HVWRV��5LFKDUG�.DJDQ��Imágenes urbanas del mundo hispánico 
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KWVKMX\W[�LM�[MUMRIVbI�a�^MZIKQLIL��NZMV\M�I�TI�QUXWZ\IVKQI�[QUJ~TQKI�Y]M�XWLyI�LIZ[M�I�

TI�ZMXZM[MV\IKQ~V�LM�LM\MZUQVILW[�T]OIZM[�W�UWV]UMV\W[#�XZM^QVQuVLWVW[��I[y��[WJZM�TI[�

^IZQIKQWVM[�Y]M�X]MLMV�M`Q[\QZ�MV�TI[�KWVKMXKQWVM[�LMT�M[XIKQW�]ZJIVW�ZMXZM[MV\ILW��[][�

][W[�M�QV\MVKQWVITQLILM[�

4I[� QUnOMVM[�KWU]VQKuV\ZQKI[�[MZyIV��XWZ� TW� \IV\W��MT�OuVMZW� QLMIT�XIZI� TI�I]\W�

ZMXZM[MV\IKQ~V� LM� TW[� M[XIKQW[� ]ZJIVW[� QUXZMOVILW[� LM� [QOVQÅKILW[� a� [QUJWTQ[UW[�

que, desde la visión de sus vecinos, dieron a cada ciudad un carácter singular, al ser 

KWV[\Z]KKQWVM[�LQ[M}ILI[�XIZI�[I\Q[NIKMZ�TI[�M`XMK\I\Q^I[�LM�]V�X�JTQKW�TWKIT��;QV�MUJIZOW��

TI[�^Q[\I[��XTIVW[�a�UIXI[�LM�TI�XZW^QVKQI�LM�5QKPWIKnV��M[\]^QMZWV�N]MZI�LMT�ITKIVKM�LM�

[][�PIJQ\IV\M[�a�[WV�XZnK\QKIUMV\M�QVM`Q[\MV\M[��XWZ�TW�Y]M�M[�VMKM[IZQW�XZMO]V\IZVW[�K]nT�

PIJZyI�[QLW��MV\WVKM[��MT�\QXW�LM�QUIOMV�M[XMRW�KWV�MT�Y]M�[M�ZMXZM[MV\IJIV�MT�\MZZQ\WZQW�

ZM[QOVQÅKILW�a�TI�civitas�KWUW�KWU]VQLIL�KZQ[\QIVI���<IT�KWUW�[M�^QW�MV�MT�XZQUMZ�KIXy\]TW��

TW[�M[K]LW[�LM�IZUI[�KWZZM[XWVLyIV�I�]VI�KWVKMXKQ~V�LM�TI�civitas entendida como una 

KWU]VQLIL� [WKQIT� KWV�LMJMZM[��XZMMUQVMVKQI[�a�]V�ZIVOW� R]ZyLQKW�Y]M�PIKyIV�M^QLMV\M�

[]�VWJTMbI��]JQKIVLW�I�TW[�MLQTM[�Y]M�TW[�W[\MV\IJIV�MV�MT�WZLMV�RMZnZY]QKW�LM�]VI�OZIV�

KWV[\MTIKQ~V�LM�KQ]LILM[��,M�]V�UWLW�[QUQTIZ��TW[�[IV\]IZQW[��KWV^MV\W[�a�KI\MLZITM[�Y]M�

ZMOyIV�TI�^QLI�LM�TI[�KWU]VQLILM[�XMZUQ\QMZWV�Y]M�KILI�KQ]LIL��X]MJTW�W�^QTTI�[M�PQKQMZI�

de una identidad como civitas�KZQ[\QIVI��

En el caso de Tzintzuntzan, la defensa de sus privilegios giró siempre en torno a su 

XI[ILW�KWUW�IV\QO]I�KIXQ\IT�LMT�[M}WZyW�\IZI[KW�a�I�TI�XM\QKQ~V�M`XZM[I��K]IV�\MZOQ^MZ[ILI��

LM�[][�KIKQY]M[�Y]M�ZMY]QZQMZWV�MT�MV^yW�LM�NZIQTM[�NZIVKQ[KIVW[��<IV\W�TW[�M[K]LW�LM�IZUI[��

KWUW�TI�ZM]\QTQbIKQ~V�LM�TW[�¹janamusº�MV�MT�KWV^MV\W�NZIVKQ[KIVW�[QZ^QMZWV�KWUW�]V�ZMOQ[\ZW�

^Q[]IT�LM�M[\W[�IZO]UMV\W[#�XMZW�I�LQNMZMVKQI�LM�<bQV\b]V\bIV��VQ�8n\bK]IZW��VQ�>ITTILWTQL�

mantuvieron un discurso constante, pues al ver vulneradas las premisas de sus fundaciones 

L]ZIV\M�[][�XZQUMZW[�I}W[�LM�^QLI��Y]MLIZWV�NWZbILI[�I�UWLQÅKIZ�M[I�R][\QÅKIKQ~V�QVQKQIT��

,M[LM�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xvii y especialmente en el xviii��\ZI[�̂ MZ[M�LM[XWRILI�LM�TI�KIXQ\ITQLIL�

�0DGULG��(O�9LVR���������������

4�(QWUH�ODV�LPiJHQHV�GH�ODV�FLXGDGHV�PLFKRDFDQDV�HQFRQWUDPRV�VyOR�DOJXQRV�PDSDV�GH�PHUFHGHV�
GH� WLHUUDV�VROLFLWDGDV�HQ�HO� VLJOR�xvi� �TXH�YHUHPRV�HQVHJXLGD��� ORV�PDSDV�GH� OD� ODJXQD�GH�3iW]�
FXDUR�HQ�ODV�FRSLDV�GHO�xviii�DQDOL]DGRV�HQ�HO�SULPHU�FDStWXOR��DOJXQDV�YLVWDV�KHFKDV�SRU�HO�YLDMHUR�
)UDQFLVFR�GH�$MRIUtQ�HQ�VX�YLDMH�GH�������D�ODV�TXH�WDPELpQ�UHJUHVDUHPRV�PiV�DGHODQWH��\�SODQRV�
DGPLQLVWUDWLYRV�GH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�xviii�
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KQ^QT�� >ITTILWTQL� LMÅVQ~� []� QLMV\QLIL� KWUW� ¹KQ]LIL�KI\MLZITº��UQMV\ZI[� Y]M� 8n\bK]IZW�

PIZyI� TW�UQ[UW�KWUW�¹KQ]LIL�[IV\]IZQWº�� I�XIZ\QZ�LM� TI�IXZWXQIKQ~V�Y]M�MT� KIJQTLW�LM�

M[XI}WTM[�PQbW�LM�TI�IV\QO]I��^MVMZIJTM�a�\ZIV[U]\ILI�QUIOMV�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L��

�4I�KWV[\Z]KKQ~V�LM�]VI�QLMV\QLIL�]ZJIVI�LM[LM�TI�IXZWXQIKQ~V�LM�]V�MLQÅKQW�W�]VI�

QUIOMV�VW[�WJTQOIV�I�KWV[QLMZIZ�Y]M�M[\I[�¹QLMV\QLILM[º�N]MZWV�KWV[\Z]KKQWVM[�PQ[\~ZQKI[�

a� VW� NMV~UMVW[� VI\]ZITM[� W� QV\ZyV[MKW[� I� TI[� KIZIK\MZy[\QKI[� XWTy\QKI[� W� [WKQITM[� LM� ]VI�

KWU]VQLIL��IT�KWV\ZIZQW�LM�TW�Y]M�XIZMKQMZIV�[]OMZQZ�TW[�LQ[K]Z[W�ZM\~ZQKW[�LM�TI�uXWKI��+WUW�

ZMXZM[MV\IKQWVM[� LM� TI� ZMITQLIL�� M[\I[� QUnOMVM[� []JRM\Q^I[� M� PQ[\~ZQKIUMV\M� NWZU]TILI[�

LMXMVLyIV�LM�]VI�UMUWZQI�Y]M�N]M�[WUM\QLI�]VI�a�W\ZI�^Mb�I�TI[�LQVnUQKI[�LMT�ZMK]MZLW�

a�MT�WT^QLW��XZWKM[W[�Y]M�I�[]�^Mb�M[\]^QMZWV�LM\MZUQVILW[�XWZ�TI�QLMV\QLIL�UQ[UI�� En Les 

Lieux de Mémoire��8QMZZM�6WZI�ZMÆM`QWV~�[WJZM�MT�^yVK]TW�Y]M�[M�M[\IJTMKyI�MV\ZM�MT�XZM[MV\M�

a�TI�UMUWZQI�KWTMK\Q^I��XT]ZIT�W�QVLQ^QL]ITQbILI��Y]M�XWZ�VI\]ZITMbI�M[\IJI�[QMUXZM�¹MV�

M^WT]KQ~V� XMZUIVMV\M�� IJQMZ\I� I� TI� LQITuK\QKI� LMT� ZMK]MZLW� a� TI� IUVM[QI�� QVKWV[KQMV\M�

LM�[][�LMNWZUIKQWVM[�[]KM[Q^I[��^]TVMZIJTM�I�\WLI[�TI[�]\QTQbIKQWVM[�a�UIVQX]TIKQWVM[��a�

[][KMX\QJTM�LM�TIZOI[�TI\MVKQI[�a�LM�ZM^Q\ITQbIKQWVM[�ZMXMV\QVI[º�6�-T�[IV\]IZQW�LM�TI�;IT]L�a�

TI�TMV\I�XMZW�QUXZM[QWVIV\M�MTM^IKQ~V�LM�TI�KI\MLZIT�LM�>ITTILWTQL�WXMZIZWV�KWUW�¹T]OIZM[�

LM�TI�UMUWZQIº��LWVLM�MT�XI[ILW�[M�PIKyI�QV\MTQOQJTM��VW�[~TW�MV�TI�M`XMZQMVKQI�QVLQ^QL]IT��

[QVW�MV�TI�QLMI�UQ[UI�LM�KWU]VQLIL#�X]M[��ZMKWZLIVLW�TI[�\M[Q[�LM�*MVMLQK\�)VLMZ[WV��

TI�QLMV\QLIL�[M�PIKyI�N]VKQWVIT�IT�[MZ�IXZMPMVLQLI�I�\ZI^u[�LM�[QOVW[�KWUXIZ\QLW[��WJRM\W[�

^Q[QJTM[��KWUW�UIXI[��KMV[W[��XMZQ~LQKW[�W�U][MW[��Y]M�TWOZIJIV�QV\MOZIZ�I�]V�OZ]XW�LM�

QVLQ^QL]W[�KWV�LQNMZMVKQI[�K]T\]ZITM[��MKWV~UQKI[�M�QVKT][W�M\VWOZnÅKI[��TTMOIZ�I�I[]UQZ[M�

M�¹QUIOQVIZ[Mº�KWUW�XIZ\M�LM�]VI�UQ[UI�KWU]VQLIL�7

��6REUH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�´PHPRULDµ�H�´LGHQWLGDGµ��YpDVH�-RKQ�5��*LOOLV��´0HPRU\�DQG�,GHQWLW\��
WKH�+LVWRU\�RI�D�5HODWLRQVKLSµ�\�+DQGOHU��5LFKDUG��´,V�´LGHQWLW\µ�D�XVHIXO�FURVV�FXOWXUDO�FRQFHSW"µ��
en Commemorations. The politics of National Identity �1HZ�-HUVH\��3ULQFHWRQ�8QLYHUVLW\�3UHVV���������
�����

��3LHUUH�1RUD��´(QWUH�0HPRLUH�HW�+LVWRLUH��/H�SUREOHPDWLTXH�GHV�OLHX[µ��HQ�Les lieux de mémorie, HG��
3LHUUH�1RUD��3DULV��*DOOLPDUG���������;,;�

��$~Q�FXDQGR�ORV�DQiOLVLV�GH�$QGHUVRQ�FHQWUDQ�VX�DWHQFLyQ�HQ�ORV�RUtJHQHV�GHO�QDFLRQDOLVPR�HQ�ORV�
VLJORV�;,;�\�;;��FRQVLGHUR�TXH�ORV�FRQFHSWRV�GH�´DQWLJ�HGDG��QREOH]D�\�UHOLJLRVLGDGµ�TXH�QRV�LQ�
WHUHVDQ�DTXt��VyOR�SRGtDQ�VHU�DSUHKHQGLGRV�SRU�PHGLR�GH�REMHWRV�FRQFUHWRV��GHO�PLVPR�PRGR�TXH�
HO�FRQFHSWR�GH�QDFLyQ�HV�VyOR�DSUHKHQVLEOH�SRU�ORV�PHGLRV�HVWXGLDGRV�SRU�$QGHUVRQ��/D�FDWHJRUtD�
GH�´FRPXQLGDGHV�LPDJLQDGDVµ�PH�SDUHFH�VXJHUHQWH�\�VX�DSOLFDFLyQ�YiOLGD�QR�VyOR�SRU�OD�VLPLOL�
WXG�GH�ORV�IHQyPHQRV��SHUR�FRPR�XQ�DQWHFHGHQWH�GH�ORV�SURFHVRV�GH�LGHQWLGDG�HVWXGLDGRV�SRU�HO�
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)T�M`IUQVIZ�TW[�XZWKM[W[�MV�\WZVW�I�TI�IK\Q^IKQ~V�a�KWV[IOZIKQ~V�LM�TI�>QZOMV�LM�

TI�;IT]L�LM�8n\bK]IZW�a�LM� TI�KWV[\Z]KKQ~V�LM� TI� QOTM[QI�KI\MLZIT�LM�>ITTILWTQL��Y]MLIV�

M`X]M[\I[�TI[�LQVnUQKI[�LMT�XWLMZ�a�TI�MVWZUM�XW\MVKQITQLIL�[QUJ~TQKI�Y]M�\MVyI�TI�UMUWZQI�

I[WKQILI�I�]V�WJRM\W�W�]V�UWV]UMV\W�IT�[MZ�]\QTQbILI[�L]ZIV\M�]VI�KWa]V\]ZI�XWTy\QKI�W�

[WKQIT��)T�ÅVITQbIZ�MT�[QOTW�xvii y en la primera mitad del xviii, la disputa por la capitalidad 

[]UQ~�I�TI[�KQ]LILM[�LM�8n\bK]IZW�a�>ITTILWTQL�MV�]V�XZWKM[W�LM�ZMÆM`Q~V��UIVQX]TIKQ~V�a�

ZM�M[KZQ\]ZI�LM�TI�PQ[\WZQI��8IZI�TW[�KZWVQ[\I[��MT�TMRIVW�[QOTW�xvi se convirtió entonces en una 

PMZZIUQMV\I�XIZI�LMVW[\IZ�W�MVOZIVLMKMZ#�XMZW�M[\M�MRMZKQKQW�LM�ZM^Q^QÅKIKQ~V�[M�LQW�VW�

[~TW�MV�TI�ZM\~ZQKI�\M`\]IT��[QVW�\IUJQuV�MV�TI�^Q[]IT#�a�XWLZyIUW[�[]OMZQZ��QVKT][W��Y]M�MV�

]VI�¹ZM\~ZQKI�M[XIKQITº��X]M[�TW[�XZWKM[W[�KWV[\Z]K\Q^W[�LMT�[IV\]IZQW�a�TI�KI\MLZIT�\IUJQuV�

M[\]^QMZWV�TQOILW[�I�TI�ZMÅO]ZIKQ~V�LMT�M[XIKQW�I�XIZ\QZ�LM�]VI�ZM�TMK\]ZI�LMT�XI[ILW��

4W[� XZWKM[W[� Y]M� WJ[MZ^IUW[�� \IV\W� MV� TI� KQ]LIL� LM� 8n\bK]IZW� KWUW� MV� TI� LM�

>ITTILWTQL��VW[�ZMUQ\MV�I�TW[�NMV~UMVW[�LM�¹ZM[MUIV\QbIKQ~Vº�LMT�M[XIKQW�M`XMZQUMV\ILW[�

XWZ� W\ZI[� KQ]LILM[� XMVQV[]TIZM[�� ;MO�V� .MZVIVLW� :WLZyO]Mb� LM� TI� .TWZ�� TI� XMVyV[]TI�

QJuZQKI�M`XMZQUMV\~�]V�XZWKM[W�PQ[\~ZQKW�¹LM renovatio de signo cristiano mediante [el cual] 

TI[�^QMRI[�KQ]LILM[�LM�TI�OMWOZINyI�M[XI}WTI��KWV\IUQVILI[�XWZ�[][�ZIyKM[�PMJZIQKI[�a�MV�

M[XMKQIT� Q[TnUQKI[��[M�XZWXWVMV�ÅVITUMV\M�KWUW�TW[� T]OIZM[�KWVY]Q[\ILW[�a�X]ZQÅKILW[��

LWVLM�MV�ILMTIV\M�WXMZI�]VI�[WTI�NM�UWVWTy\QKIº�8�,M[LM�T]MOW��TI[�ZMITQLILM[�XWTy\QKI[��

ZMTQOQW[I[�a�K]T\]ZITM[�Y]M�MVNZMV\IZWV�TI[�KQ]LILM[�LM�TI�XMVyV[]TI��I�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xvi 

e inicios del xvii��N]MZWV�U]a�LQ[\QV\I[�I�TI[�^Q^QLI[�MV�TI�6]M^I�-[XI}I#�[QV�MUJIZOW��MT�

T]OIZ�Y]M�WK]X~�TI�ZM�TMK\]ZI�LMT�XI[ILW�� TI�J�[Y]MLI�LM�[QOVW[�LM�ZM[Q[\MVKQI�I�]VI�NM�

M`\ZI}I��MT�M[\IJTMKQUQMV\W�LM�V]M^W[�ZMTI\W[�IVKTILW[�MV�TI�UIaWZ�IV\QO�MLIL�XW[QJTM��MT�

ZMKWVWKQUQMV\W�LM�UIVQNM[\IKQWVM[�a�[M}ITM[�LM�MTMKKQ~V�LMT�\MZZQ\WZQW�XWZ� TI�LQ^QVQLIL��

TI[� UIVQNM[\IKQWVM[� \MWNnVQKI[� Y]M� ZMKTIUIJIV� I� ]V� X]MJTW� KWUW� XZWXQW� a� MT� ][W� LM�

todos estos instrumentos en la competencia con otras ciudades en un intento de defender 

¹N]MZW[��XZQ^QTMOQW[�M�QUIOMVº��Un[�Y]M�KWQVKQLMVKQI[��[]OQMZMV�TI�XMZ^Q^MVKQI�LM�]V�UQ[UW�

TMVO]IRM�[QUJ~TQKW��

KLVWRULDGRU�GHO�QDFLRQDOLVPR��9pDVH�%HQHGLFW�$QGHUVRQ��&RPXQLGDGHV�LPDJLQDGDV��5HÁH[LRQHV�VREUH�
el origen y la difusión del nacionalismo��0p[LFR��)&(����������������

8�)HUQDQGR�5RGUtJXH]�GH�OD�)ORU��´/D�LPDJHQ�FRURJUiÀFD�GH�OD�FLXGDG�SHQLWHQFLDO�FRQWUDUUHIRU�
PLVWD��(O�*UHFR��7ROHGR��K�������µ�HQ�Del libro de emblemas a la ciudad simbólica��HG��9LFWRU�0tQJXH]�
�&DVWHOOy��8QLYHUVLWDW�-DXPH�,�������������
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-V�TI[�KWa]V\]ZI[�XWTy\QKI[�Y]M�[M�^Q^QMZWV�MV�M[\M�XMZQWLW��TI[�KQ]LILM[�[M�^QMZWV�

QV\MZ^MVQLI[�XWZ�¹ZMLM[�LM�XWLMZº�Y]M�[WUM\QMZWV�MT�\MZZQ\WZQW�I�]V�\MV[W�a�KWUXTQKILW�

[Q[\MUI�LM�KWV\ZIXM[W[��4W[�[yUJWTW[�a�TW[�IZO]UMV\W[�Y]M�TW[�PIKyIV�N]VKQWVITM[�N]MZWV�

]\QTQbILW[� XIZI� TMOQ\QUIZ� QV\MZM[M[� U]KPI[� ^MKM[� KWV\ZILQK\WZQW[�� TW� Y]M� XZWL]RW� a�W�

M`IKMZJ~�TI[�KZQ[Q[�LM�TMOQ\QUQLIL�LM�M[\I[�KQ]LILM[��+WV\ZI�M[\I[�M[KQ[QWVM[�a�Z]X\]ZI[��[~TW�

TI�XZM[MVKQI�LM�TI�8ZW^QLMVKQI�,Q^QVI�XWLyI�ZM[\I]ZIZ�MT�WZLMV�a�TI�]VQLIL�IT�QV\MZQWZ�LM�TI[�

KQ]LILM[��PI[\I�TTMOIZ�I�XZWXWVMZ�]V�MY]QTQJZQW�·IT�UMVW[�IXIZMV\M·�MV\ZM�LW[�KQ]LILM[�

ZQ^ITM[�I�XIZ\QZ�LM�TI�LyILI�KI\MLZIT�[IV\]IZQW��4I�XZM[MVKQI�LM�]VI�investidura teúrgica activó 

M[XIKQW[�a�WJRM\W[��KWV^QZ\QuVLWTW[�MV�IZ\MNIK\W[�KIXIKM[�LM�QV\MZ^MVQZ�TI�ZMITQLIL��5n[�ITTn�

LM�TI[�N]VKQWVM[�ZMTQOQW[I[��XWTy\QKI[�a�[WKQITM[�Y]M�\]^QMZWV�TI[�QUnOMVM[�LM^WKQWVITM[��TW[�

[IV\]IZQW[�a�TI[�KI\MLZITM[��M[\W[�WJRM\W[�a�T]OIZM[�XW[MyIV�]VI�¹IOMVKQI�[WKQITº��M[�LMKQZ��TI�

capacidad de generar respuestas y causar efectos en la sociedad que los construye, posee o 

KWV\MUXTI��[MO�V�TI�\MWZyI�IV\ZWXWT~OQKI�X]M[\I�XWZ�)TNZML�/MTT��,M[LM�T]MOW��TI�¹IOMVKQIº�

LM�]V�WJRM\W�W�XMZ[WVI�^I�Un[�ITTn�LM�TI[�KIXIKQLILM[�Ny[QKI[�LM�QV\MZ^MVQZ�W�XZWL]KQZ�]VI�

IKKQ~V#�X]M[��[Q�JQMV�TW[�WJRM\W[�IZ\y[\QKW[�VW�IK\�IV�KWUW�IOMV\M[�XWZ�[y�UQ[UW[��N]VKQWVIV�

KWUW�¹M`\MV[QWVM[º��indexes��LM�TI�IOMVKQI�LM�[][�KZMILWZM[�W�LM�Y]QMVM[�TW[�]\QTQbIV�9

4I�NWZUI�KWUW�TI�KI\MLZIT�a�MT�[IV\]IZQW�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�ZMXZM[MV\IZWV�

I� >ITTILWTQL� a� 8n\bK]IZW�� ZM[XMK\Q^IUMV\M�� KWUW� ¹civitas� KZQ[\QIVIº�� QJI� Un[� ITTn� LM�

]VI� [QUXTM�UM\nNWZI��-[\I[� QOTM[QI[� �a� [][� QUnOMVM[� LM^WKQWVITM[�� KWV\MVyIV� TI� QLMI� LM�

KQ]LIL�Y]M�I�[]�^Mb�TI[�IJZIbIJI����6W�[M�\ZI\IJI��VQKIUMV\M�LM�MLQÅKQW[�QK~VQKW[�W�PQ\W[�

ZMXZM[MV\I\Q^W[�� [QVW�LM�]V�^MZLILMZW�JIT]IZ\M�Y]M�MVKMZZIJI� TI� QLMI�LM� TI�KQ]LIL��XWZ�

TW�K]IT��TI�UIVQX]TIKQ~V�LM�M[\W[�M[XIKQW[�XMZUQ\yI�I�[][�IK\WZM[�QVKQLQZ�MV�MT�LM[\QVW�LM�

TI�XZWXQI�KQ]LIL��4I�ZM[QOVQÅKIKQ~V�LM�TW[�M[XIKQW[�TWKITM[�N]M�]V�XZWKM[W�Y]M��LM[LM�[][�

WZyOMVM[��M[\]^W�TQOILW�I�TI�KWV[WTQLIKQ~V�LM�TI�NIUI�LM�QUnOMVM[�UQTIOZW[I[��)T�WJ[MZ^IZ�TW[�

LQ[K]Z[W[�^Q[]ITM[�a�VIZZI\Q^W[�LM�ÅVITM[�LMT�[QOTW�xviii, nos queda claro que estas imágenes 

·K]aI[�PQ[\WZQI[�ÆWZMKQMZWV�XWZ�\WLI�TI�)UuZQKI�PQ[XIVI·�[WV��KWUW�PI�[M}ITILW�?QTTQIU�

��$OIUHG�*HOO��Art and agency: an antropological theory��2[IRUG��2[IRUG�8QLYHUVLW\�3UHVV����������������

���/D�LGHD�GH�OD�FLXGDG�TXH�FRQWLHQH�D�XQD�FDWHGUDO�GRQGH�D�OD�YH]�HV�FRQWHQLGD�HVWi�SUHVHQWH�HQ�HO�
LPDJLQDULR�XUEDQR�RFFLGHQWDO�GHVGH�OD�(GDG�0HGLD��1R�VyOR�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�XQD�FLXGDG�SR�
GtD�VHU�UHGXFLGD�D�OD�LPDJHQ�GH�VX�FDWHGUDO��SHUR�D�VX�YH]��OD�LPDJHQ�GH�OD�FLXGDG�WHUUHQD�HUD�UHSUH�
VHQWDGD�HQ�IUHVFRV�PHGLHYDOHV�FRPR�IRQGR�GH�OD�KLVWRULD�VDJUDGD��WUDQVÀJXUDGD�HQ�XQD�-HUXVDOpQ�
R�HQ�XQD�%HOpQ�EtEOLFD��9pDVH�3DROR�6LFD��La imagen de la ciudad. De Esparta a las Vegas��%DUFHORQD��
*XVWDYR�*LOL������������
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<IaTWZ��U]KPW�Un[�Y]M�M^QLMVKQI�I]`QTQIZ�W�QT][\ZIKQWVM[�Y]M�KWVÅZUIV�TI�QVNWZUIKQ~V�

aI�WJ\MVQLI�MV�W\ZI[� N]MV\M[�LWK]UMV\ITM[#� TW[�WJRM\W[�Y]M� \ZI\IUW[� N]MZWV�KZMILW[�MV�

\QMUXW[�a�M[XIKQW[�LMÅVQLW[��a�LW\ILW[�LM�]V�̂ ITWZ�M[XMKQIT�KWUW�QV\MZUMLQIZQW[�̂ Q\ITM[�LM�

TI�XZM[MVKQI�LQ^QVI�MV�MT�U]VLW��XWZ�TW�Y]M�[]�XZM[MVKQI�MZI�XMZKQJQLI�KWUW�QVLQ[XMV[IJTM[�

XIZI� MT� JQMVM[\IZ� XMZ[WVIT� a� LM� TI� KWU]VQLIL�� 8MZW� M[\W[� ]VQ^MZ[W[� K]T\]ZITM[� \IUJQuV�

fueron construidos lentamente, por lo que resulta necesario remontarnos hasta el siglo xvi, 

I�TW[�QVQKQW[�LM�TI[�KQ]LILM[��XIZI�I[y�KWV[\I\IZ�MT�[]ZOQUQMV\W�LM�TW[�LQ[K]Z[W[�KWV�TW[�Y]M�

TI�KQ]LIL�[M�LMÅVyI�I�[y�UQ[UI�
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1. VALLADOLID: LA CAPITAL FALLIDA

1.1. El nacimiEnto dE la ciudad catEdral: valladolid En los mapas dEl 
siglo xvi

-T�\ZI[TILW�LM�TI�KI\MLZIT�VW�KWV^QZ\Q~�I�>ITTILWTQL�MV�]VI�ÆWZMKQMV\M�KQ]LIL�MXQ[KWXIT��

-V�TW[�I}W[�[QO]QMV\M[��MT�IQ[TIUQMV\W�a�TI�XWJZMbI�[QO]QMZWV�IY]MRIVLW�I�TI�KQ]LIL��;QV�

MUJIZOW�� TI�XZM[MVKQI�LM� TI� KI\MLZIT� \ZIV[NWZU~� TI� KWVKMXKQ~V�LMT� M[XIKQW�]ZJIVW��4I�

KQ]LIL�[M�LMÅVyI�I�XIZ\QZ�LM�TI[�KWZXWZIKQWVM[�Y]M�TI�KWUXWVyIV��XWZ�TW�\IV\W��LM[LM�IV\M[�

de que el traslado de la sede episcopal se convirtiera en una realidad arquitectónica, el 

WZLMV�[WKQIT�a�MT�M[XIKQIT�LM�TI�KQ]LIL�[M�\ZIV[NWZUIZWV��-[\M�KIUJQW�MV�TI�NWZUI�MV�Y]M�TI�

KQ]LIL�[M�QUIOQVIJI�I�[y�UQ[UI�X]MLM�[MZ�WJ[MZ^ILW�MV�[][�ZMXZM[MV\IKQWVM[��<ZM[�UIXI[��

LM���� �����!�a��� ���LM[K]QLILIUMV\M�LQJ]RILW[��aI�VW[�U]M[\ZIV�M[\M�KIUJQW��;M�\ZI\I�

LM�XTIVW[�Y]M�[M�XZM[MV\IZWV�MV�TW[�XZWKM[W[�XIZI�TI�WJ\MVKQ~V�LM�UMZKMLM[�ZMITM[�IV\M�TI�

:MIT�)]LQMVKQI��TW[�K]ITM[��I�XM[IZ�LM�[MZ�QUnOMVM[�U]a�[QV\u\QKI[��XW[MMV�]V�OZIV�^ITWZ�

KWUW�\M[\QUWVQW[�KWV\MUXWZnVMW[�IT�\ZI[TILW�LM�TI�KI\MLZIT�a�MT�Ia]V\IUQMV\W��� 

11� /RV�PDSDV�GH�PHUFHGHV� IRUPDURQ�SDUWH� GH� ODV� ´GLOLJHQFLDVµ� SDUD� OD� REWHQFLyQ�GH�PHUFHGHV�
UHDOHV�GH�WLHUUDV�R�HVWDQFLDV�GH�JDQDGR��6X�FRQFHVLyQ�IXH�XQD�SUiFWLFD�FRP~Q�HQ�OD�1XHYD�(VSDxD�
FRPR�PHGLR�SDUD�SUHPLDU� ORV� VHUYLFLRV�GH� ORV� FRQTXLVWDGRUHV�\� VXV�GHVFHQGLHQWHV��(O�SURFHGL�
PLHQWR�SDUD�VX�REWHQFLyQ��UHJXODGR�SRU�HO�YLUUH\�$QWRQLR�GH�0HQGR]D��UHTXHUtD�TXH�GHVSXpV�GH�
OD�SXEOLFDFLyQ�GHO�´DFRUGDGRµ�HQ�TXH�VH�DVHQWDED�HO�WDPDxR�\�VLWLR�GH�OD�PHUFHG��HO�FRUUHJLGRU�R�
DOFDOGH�PD\RU�LQLFLDUD�ODV�GLOLJHQFLDV�SDUD�JDUDQWL]DU�TXH�OD�QXHYD�FRQFHVLyQ�QR�SHUMXGLFDED�D�ORV�
SXHEORV�GH�LQGLRV��QL�D�RWURV�YHFLQRV�HVSDxROHV��7UDV�YLVLWDU�HO�VLWLR�\�WRPDU�WHVWLPRQLR�GH�ORV�YHFL�
QRV�VREUH�HO�HVWDWXV�GH�ODV�WLHUUDV�VROLFLWDGDV��VH�SURFHGtD�D�HODERUDU�XQD�´SLQWXUDµ�TXH�KDFtD�HVSH�
FtÀFR�HO�HPSOD]DPLHQWR�TXH�VH�KDEtD�HQXQFLDGR�VyOR�GH�IRUPD�JHQHUDO�HQ�HO�DFRUGDGR�\�SUREDED�
HO�UHVSHWR�D�ODV�GLVSRVLFLRQHV�VREUH�OD�GLVWDQFLDV�JXDUGDGDV�KDFLD�RWUDV�SURSLHGDGHV�R�FRQFHVLRQHV��
%DUEDUD�(��0XQG\��The mapping of New Spain. Indigenous Cartography and the Maps of the Relaciones 
*HRJUiÀFDV��&KLFDJR��7KH�8QLYHUVLW\�RI�&KLFDJR�3UHVV�����������������
(Q�HO�$UFKLYR�*HQHUDO�GH�OD�1DFLyQ�VH�FRQVHUYDQ�FHUFD�GH�VHVHQWD�PDSDV�UHODFLRQDGRV�FRQ�OD�VR�
OLFLWXG�GH�PHUFHGHV�UHDOHV�HQ�OD�3URYLQFLD�GH�0LFKRDFiQ��(Q�HOORV�VH�UHSUHVHQWDQ�ODV�SREODFLRQHV��
ORV�WHUULWRULRV�FLUFXQGDQWHV�\�ORV�DFFLGHQWHV�JHRJUiÀFRV�LPSRUWDQWHV��OD�PD\RU�SDUWH�VRQ�SODQRV�
HQ�IROLR�R�PHGLR�IROLR��GHOLQHDGRV�FRQ�HVTXHPiWLFRV�WUD]RV�GH�WLQWD�QHJUD��DOJXQRV�GH�HOORV�SRVHHQ�
GHWDOOHV�VREUH�OD�DUTXLWHFWXUD��WUD]D�R�YHJHWDFLyQ�TXH��DXQTXH�JHQpULFRV��ORV�FRQYLHUWHQ�HQ�YHUGD�
GHURV�GHOHLWHV��7DQWR�HQ�ODV�PDSDV�GLEXMDGRV�SRU�HVSDxROHV�FRPR�HQWUH�DTXHOORV�REUD�GH�OD�PDQR�
GH� ORV�QDWXUDOHV�� ODV� FLXGDGHV�\�SXHEORV� VH� UHSUHVHQWDQ� FRPR�FDVDV� DJUXSDGDV� HQ� WRUQR�D�XQD�
LJOHVLD�R�XQD�SOD]D��D�PHQXGR�DOLQHDGDV�VREUH�XQD�UHWtFXOD�TXH�VXJLHUH�OD�H[LVWHQFLD�GH�FDOOHV�DOL�
QHDGDV��'DGR�TXH�OD�PD\RUtD�GH�ODV�PHUFHGHV�FRQFHGLGDV�HQWUH������\������VH�FRQFHQWUDURQ�HQ�ODV�
MXULVGLFFLRQHV�GH�&XLW]HR��7DUtPEDUR��&KXFDQGLUR�\�=LQDSpFXDUR��VyOR�WUHV�GH�ORV�VHVHQWD�PDSDV�
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-T�XZQUMZ�UIXI�� NMKPILW�MV���� ��

forma parte de la solicitud de un potrero 

PMKPI� XWZ� LW}I� 5IZyI� LM� TI� .]MV\M��

Las diligencias estuvieron a cargo del 

KWZZMOQLWZ�,QMOW�;nVKPMb�+IJITTMZW��Y]QMV�

PQbW�MT�XTIVW�Y]M�VW[�WK]XI�CÅO����E��-V�

u[\M��TI�KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL�[M�ZMXZM[MV\I�

IT� []Z�LM� TI� M[\IVKQI�LM�<IZyUJIZW�� MV� TI�

parte inferior del plano, como una plaza 

rectangular que lleva dentro la leyenda 

¹8TItI� LM� *ITTICLWTQLEº�� )TZMLMLWZ� [M�

agrupan algunas casas de una y dos 

plantas con techos a dos aguas, no hay 

VQVO]VI�QOTM[QI�MV\ZM�MTTI[��-T�QV\MZu[�^QMVM�

IT� KWUXIZIZTW� KWV� W\ZW� XTIVW� LM� ���!��

que muestra exclusivamente a Valladolid 

CÅO����E��)]VY]M�TW[�\ZIbW[�[MIV�QO]IT�LM�

sencillos, los elementos que lo conforman 

IT]LMV�I�]V�M[XIKQW�]ZJIVW�KWVKZM\W��)[y�TW�U]M[\ZIV�MT�KIUQVW�ZMIT�I�5u`QKW�a�I�<QZQXM\yW��

TW[�ZyW[�/ZIVLM��IT�VWZM[\M��a�/]IaIVOIZMW��LMT�ZyW�/ZIVLM�PIKQI�MT�[]Z��a�MT�KI}W�LM�IO]I"�

TI�XZQUMZI�WJZI�LM�QVOMVQMZyI�Y]M�I\ZI^M[IJI�TI�KQ]LIL�LM[LM�]VI�\WUI�MV�MT�ZyW�/ZIVLM�

PI[\I�]VQZ[M�KWV�MT�ZyW�/]IaIVOIZMW��)]VY]M�TI�ZMXZM[MV\IKQ~V�LM�TI[�KI[I[�a�[WTIZM[�VW�

M[�M`IK\I�� TI�VW^MLIL�ZILQKI�MV� TI� QVKT][Q~V�LM� TI[� QOTM[QI["�;IV�.ZIVKQ[KW�IT�WZQMV\M��MV�

[]�]JQKIKQ~V�IK\]IT��;IV�)O][\yV�IT�VWZWM[\M��LWVLM�M[\IJI�MT�KWV^MV\W�XZW^Q[QWVIT�Y]M�

XZMKMLQ~�I�TI�KWV[\Z]KKQ~V�LM�]VI�KI[I�LMÅVQ\Q^I�a��ÅVITUMV\M��TI�QOTM[QI�KI\MLZIT�IT�KMV\ZW�

LM�TI�XTIbI��+WV�M[\I�[MVKQTTI�ILQKQ~V��LM�TI�Y]M�VW�[M�MV\QMVLM�TI�LQZMKKQ~V�LM�X]MZ\I[�W�

^MV\IVI[��XMZW�Y]M�[M�QLMV\QÅKI�XWZ�TI�\WZZM�LMT�KIUXIVIZQW��[M�KWVKZM\IJI�MT�V]M^W�WZLMV�

[WKQIT�a�M[XIKQIT�LM�TI�KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL��

)�LQNMZMVKQI�LMT�XTIVW�IV\MZQWZ��TI�UIaWZyI�LM�TI[�KI[I[�N]MZWV�LQJ]RILI[�KWV�]VI�

[WTI�XTIV\I�a�KWV�\MKPW[�XTIVW[��[IT^W�MV�LW[�M`KMXKQWVM[��)T�[]ZWM[\M�a�IT�VWZM[\M�LM�TI�

XTIbI�XZQVKQXIT� [M�WJ[MZ^I�]V�XIZ�LM�KWV[\Z]KKQWVM[�LM�LWJTM�XTIV\I�a�KWV� \MKPW�I�LW[�

UHSUHVHQWDQ�D�9DOODGROLG�\�HQ�GRV�GH�HOORV�MXQWR�FRQ�HO�YHFLQR�SXHEOR�GH�7DUtPEDUR�

.QO�� ����,QMOW� ;nVKPMb�+IJITTMZW��5IXI� LM�<IZQUJIZW� a�
>ITTILWTQL����� 
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IO]I[��Y]Qbn[�KWUW�]VI�M[\ZI\MOQI�XIZI�[M}ITIZ�[]�RMZIZY]yI��4I�XZQUMZI�KWQVKQLM�KWV�MT�

MUXTIbIUQMV\W�LM�TI[�KI[I[�ZMITM[#�TI�[MO]VLI��KWZZM[XWVLM��U]a�XZWJIJTMUMV\M��KWV�MT�

[WTIZ�LM�TI[�KI[I[�MXQ[KWXITM[����;MXIZILI[�XWZ�]VI�¹KQMVO]QTTIº�Y]M�NWZUIJI�MT�KI}W�LM�

IO]I�� IT� []ZWZQMV\M� [M� MVKWV\ZIJIV� TI[� M[\IVKQI[�LM�)V\WVQW�:]Qb�� C.ZIVKQ[KWE�8I\Q}W�a�

C:WLZQOWE�>QTTITWJW[��Y]QMVM[�[M�KWV\IJIV�MV\ZM�TW[�N]VLILWZM[�LM�TI�KQ]LIL��;M�LQ[\QVO]M�

\IUJQuV�]V�UWTQVW�ITQUMV\ILW�XWZ�MT�IO]I�LMT�KI}W��WZQOMV�LM�TI�LQ[KWZLQI�MV\ZM�/WVbITW�

/~UM[�a�)V\WVQW�:]Qb��+WV�UW\Q^W�LM�M[\I�Y]MZMTTI�a�LM�TI�[WTQKQ\]L�LM�V]M^I[�UMZKMLM[�

XWZ�MT�[MO]VLW��[M�WZLMV~�IT�M[KZQJIVW�0MZVnV�/~UMb�7ZLQITM[�TI�UIV]NIK\]ZI�LMT�XTIVW��

)�XM[IZ�LM�[]�NWZUI�[QV\u\QKI��TI�ZMXZM[MV\IKQ~V�^Q[]IT�VW�LQ[\I�U]KPW�LM�TI[�LM[KZQXKQWVM[�

LM�TI�uXWKI��)�[]�XI[W�XWZ�TI�XZW^QVKQI��NZIa�)V\WVQW�LM�+Q]LIL�:MIT�IVW\~�MV�[]�LQIZQW"

Está aquella ciudad fundada en unos llanos y páramos grandes y espaciosos, en tierra 
Un[�NZyI�Y]M�KITQMV\M#�MV\ZI�MV�MTTI�]V�IZZWaW�LM�IO]I�J]MVI�Y]M�\ZIMV�LM�TMRW[�LM�ITTy��XWZ�
]VI�KITbILI��XIZI�JMJMZ�a�XIZI�[MZ^QKQW�LMT�X]MJTW��4I[�KI[I[�[WV�LM�ILWJM[��KWV�ITO]VI�
XQMLZI�a�KIT��TW[�^MKQVW[�M[XI}WTM[�[WV�XWKW�Un[�LM�KQMV\W�a�UWZIV�KWV�MTTW[�ITO]VW[�QVLQW[�
\IZI[KW[�a�W\ZW[�UM`QKIVW[���

-T�\MZKMZW�LM�TW[�XTIVW[��XZM[MV\ILW�XWZ�MT�KWZZMOQLWZ�2]IV�5IZ\yVMb�LM�>MZL]bKW��MV�

�� ��·XWZ�]VI�[WTQKQ\]L�LM�OIVILW�UMVWZ�XIZI�/MZ~VQUI�/]QTTMV·��]JQKIJI�I�>ITTILWTQL�

\IV�[~TW�LM�UIVMZI�XMZQNuZQKI��W\ZI�^Mb�KWUW�]VI�ZMNMZMVKQI�MV�\WZVW�I�<IZyUJIZW�a�[][�

X]MJTW[�[]RM\W[�CÅO����E��-[�LM�VW\IZ�Y]M�IY]y��MT�LM\ITTM�LMT�LQJ]RW�M[�U]KPW�UIaWZ�Y]M�

MV�TW[�KI[W[�IV\MZQWZM[��0Ia�]V�KQMZ\W�K]QLILW�MV�TI�ZMXZM[MV\IKQ~V�LM�TI�^MOM\IKQ~V�KWV�

TI�QVKT][Q~V�LM�ITO]VW[�nZJWTM[�a�IZJ][\W[�MV�TW[�TQVLMZW[�LM�TW[�KIUQVW[#�TI[�MLQÅKIKQWVM[�

N]MZWV�LQJ]RILI[�KWV�\MRI[�a�[QTTIZM[�LM�UIUXW[\MZyI��4W�Y]M�ZM[]T\I�[QOVQÅKI\Q^W�M[�Y]M�

���&RPR�KD�VHxDODGR�%DUEDUD�0XQG\��OD�ÀQDOLGDG�GH�ORV�SODQRV�TXH�IRUPDURQ�SDUWH�GH�ODV�SHWL�
FLRQHV�GH�PHUFHGHV�IRU]y�D�XQD�FRPSUHQVLyQ�GH�OD�WLHUUD�HQ�WpUPLQRV�GH�SRVHVLyQ�\�GRPLQLR�DO�
UHTXHULU�HO�VHxDODPLHQWR�H[FOXVLYR�GH�SREODFLRQHV��WLSRV�GH�WLHUUDV�\�QRPEUHV�GH�ORV�SURSLHWDULRV��
0XQG\��7KH�PDSSLQJ�RI�1HZ�6SDLQ��,QGLJHQRXV�&DUWRJUDSK\�DQG�WKH�0DSV�RI�WKH�5HODFLRQHV�*HRJUiÀFDV��
���������6H�WUDWD�VLQ�GXGD�GH�GRFXPHQWRV�GH�JUDQ�YDOtD��SHUR�GH�QLQJ~Q�PRGR�SXHGHQ�YHUVH�FRPR�
UHSUHVHQWDFLRQHV�´UHDOLVWDVµ��(Q�VX�DQiOLVLV�VREUH�9DOODGROLG�FRPR�´FLXGDG�FRQYHQWXDOµ��&DUPHQ�
$OLFLD�'iYLOD�KD�LQWHUSUHWDGR�HO�PDSD�GH������FRPR�XQ�WHVWLPRQLR�UHDO�GH�OD�DUTXLWHFWXUD�GH�OD�
FLXGDG��DO�JUDGR�GH�FRQFOXLU�TXH�ODV�SULPHUDV�FDVDV�´IXHURQ�VHQFLOODV��GH�XQD�VROD�SODQWD�\�FRQ�WH�
FKR�GH�PDGHUD�D�GRV�DJXDV��WHQtDQ�XQD�VROD�SXHUWD�\�FDUHFtDQ�GH�YHQWDQDVµ��&DUPHQ�$OLFLD�'iYLOD�
0XQJXtD��Una ciudad conventual: Valladolid de Michoacán en el Siglo xvii��0RUHOLD��+��$\XQWDPLHQWR�
GH�0RUHOLD��,,+�8061+��6HFUHWDUtD�GH�8UEDQLVPR�\�0HGLR�$PELHQWH�GHO�(VWDGR�GH�0LFKRDFiQ��
0RUHYDOODGR������������

���$QWRQLR�GH�&LXGDG�5HDO��Tratado curioso y docto de las grandezas de la Nueva España, YRO�����0p[LFR��
81$0�������������
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.QO������0MZVnV�/~UMb�a�7ZLQITM[��5IXI�LM�>ITTILWTQL�����!�

.QO������5IXI�LM�<IZQUJIZW�a�>ITTILWTQL���� ��
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>ITTILWTQL�M[\]^QMZI�[M}ITILI�XWZ�TI�ÅO]ZI�XZWUQVMV\M�LM�TI�KI\MLZIT��UQMV\ZI[�<IZyUJIZW�

a�TW[�W\ZW[�X]MJTW[�N]MZWV�ZMXZM[MV\ILW[�KWUW�]V�KWVR]V\W�LM�XMY]M}I[�KI[I[�a�KIXQTTI[��

La altura desproporcionada de la torre, si se le compara con la nave, recuerda a las torres 

^QOyI[�LMT�KWV^MV\W�IO][\QVW�LM�)K\WXIV�W�MT�NZIVKQ[KIVW�LM�2QTW\MXMK����)]V�KWV[QLMZIVLW�

MT�KIZnK\MZ�QLMITQbILW�LMT�LQJ]RW��TI�\WZZM�\ZIV[UQ\yI�]VI�QLMI�LMT�XIXMT�I`QIT�LM�TI�KI\MLZIT�

a�LMT�LWUQVQW�^Q[]IT�a�[QUJ~TQKW�LMT�M[XIKQW��8IZI��� ���>ITTILWTQL�PIJyI�LMRILW�LM�[MZ��

LM[LM�MT�ZMOQ[\ZW�\WXWOZnÅKW��]VI�KQ]LIL�LMÅVQLI�KWUW�MT�KWVR]V\W�LM�KI[I[�MV�\WZVW�I�]VI�

plaza central –imagen de una civitas [MK]TIZ��KWUW�TI�LMT�UIXI�LM���� �·�XIZI�[QV\M\QbIZ[M�

MV�TI�QUIOMV�LM�[]�KI\MLZIT�ZMK\WZI"�MT�KQKTW�LM�TI�KQ]LIL�KI\MLZIT�PIJyI�MUXMbILW�

�����4I�KI\MLZIT�XZQUQ\Q^I

En la Historia de la provincia de San Nicolás Tolentino de Michoacán��M[KZQ\I�MV\ZM������a��������

NZIa�,QMOW�LM�*I[ITMVY]M�MTWOQ~�I�TI�KI\MLZIT�LM�>ITTILWTQL�IT�LM[KZQJQZTI�KWUW�]VI�¹LM�

TI[�Un[�QT][\ZM[�CQOTM[QI[E�LMT�7KKQLMV\M#�I[y�MV�TI�^QZ\]L��KWUW�MV�TI[�TM\ZI[��LM�\IV�OZIVLM[�

[]RM\W[�KWUW�PIV�WK]XILW�[][�[QTTI[��KWV�TI�I]\WZQLIL�a�T]KQUQMV\W�Y]M�TM[�ILUQVQ[\ZI�\IV�

KZMKQLW�XI\ZQUWVQWº����-[\I�QUIOMV�LM�OZIVLMbI�KWV\ZI[\IJI�KWV�MT�XIVWZIUI�U]KPW�Un[�

XWJZM�LM�[]�IZY]Q\MK\]ZI��X]M[��MV�ZMITQLIL��>ITTILWTQL�M[\IJI�TMRW[�LM�KWV[\Q\]QZ[M�KWUW�

]VI�OZIV�¹KQ]LIL�KI\MLZITº�a�MZI�KQMZ\IUMV\M�QVKIXIb�LM�KWUXM\QZ�KWV�[][�PWU~VQUI[�

LM�8]MJTI�a�5u`QKW��4I�KI\MLZIT�XZW^Q[QWVIT�MZI�TI�Un[�XWJZM�LM�TI[�QOTM[QI[�LM�TI�KQ]LIL��

[MO�V�ZM^MTI�MT�\M[\QUWVQW�LMT�KIV~VQOW�LM�TI�KI\MLZIT�)ZVITLW�LM�A[[I[Q��M[KZQ\W�MV����!"

-[�TI�1OTM[QI�LWVLM�PWa�[M�KMTMJZI�XMY]M}I�a�TI[�XIZMLM[�LM�ILWJM�LM�\ZM[�VI^M[�a�TI�LM�MV�
UMLQW�XWZ�[MZ�LM�\MZZILW�a�\MVMZ�Un[�N]OI�LM�TW�Y]M�XWLyIV�[][\MV\IZ�TI[�^QOI[�IUMVIbIJI�
Z]QVI�a�XMTQOZW�I� TW[�Y]M�I[Q[\yIV�I� TW[�WÅKQW[�,Q^QVW[��XWZ� TW�K]IT�MT�;WZ��7JQ[XW�,�� NZ��
.ZIVKQ[KW�LM�:Q^MZI�a�[]�KIJQTLW�TW[�I}W[�XI[ILW[�LM�����a�����TI�ZMMLQÅKIZWV�C°E�UI[�
TI�WJZI�PI�ÆIY]MILW�XWZ�VW�[MZ�J]MVI[�TI[�XIZMLM[�XZQVKQXITM[�a�KILI�LyI�PIKM�TI�NIJZQKI�

14�(O�XVR�GH�WRUUHV�DGRVDGDV�D�ODV�IDFKDGDV�GH�ODV�LJOHVLDV�VH�SRSXODUL]y�HQ�OD�VHJXQGD�PLWDG�GHO�
VLJOR�xvi��6X�XVR�UHFXHUGD�HO�XVR�GH�WRUUHV�HQ�$QGDOXFtD�HQ�HGLÀFDFLRQHV�FLYLOHV�\�PLOLWDUHV��9pOH]�
%ODQFR��HQ�$OPHUtD���DVt� FRPR� OD� UHXWLOL]DFLyQ�GH� ORV�DQWLJXRV�PLQDUHWHV�GH� ODV�PH]TXLWDV�FRQ�
VDJUDGDV�FRPR� WHPSORV��*HRUJH�.XEOHU��Arquitectura mexicana del siglo xvi� �0p[LFR��)&(���������
��������

���$ORQVR�GH�OD�5HD��&UyQLFD�GH�OD�RUGHQ�GH�1XHVWUR�6HUiÀFR�3DGUH�6DQ�)UDQFLVFR�GH�OD�3URYLQFLD�GH�6DQ�
3HGUR�\�6DQ�3DEOR�GH�0HFKXDFDQ�HQ�OD�1XHYD�(VSDxD��0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ��)LGHLFRPLVR�
7HL[LGRU�������������
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V]M^W[�ILMZMbW[�a�W\ZI[�WÅKQVI[�VMKM[IZQI[�XIZI�[]�[MZ^QKQW�MV�Y]M�[M�OI[\I�Un[�LM�TW�Y]M�
\QMVM�LM�ZMV\I���

-V�MNMK\W��XWZ�TI�NIKPILI�XZQVKQXIT�KWZZyI�]VI�\MZZQJTM�K]IZ\MIL]ZI�Y]M�I\ZI^M[IJI�

I�TI�QOTM[QI�LM[LM�TI�\WZZM�LMT�KIUXIVIZQW�PI[\I�TI�JI[M#�TI�P]UMLIL�PIJyI�KIZKWUQLW�TI[�

^QOI[�LMT�\MKPW�a�ZMJTIVLMKQLW�TW[�U]ZW[�LM�ILWJM�a�TI�[Q\]IKQ~V�MUXMWZIJI�MV�TI�M[\IKQ~V�

LM�TT]^QI[��;M�\MUyI��MV�^MZLIL��Y]M�LM�TI�Z]QVI�ZM[]T\IZI�]VI�LM[OZIKQI"�LM[LM�������TW[�

XZMJMVLILW[�XZMNMZyIV�ZMbIZ�TI[�PWZI[�KIV~VQKI[�MV�MT�UIKQbW�a�MTM^ILW�\MUXTW�LM�;IV�

.ZIVKQ[KW�a��I�XM[IZ�LMT�LQVMZW�OI[\ILW�MV�TI[�ZMXIZIKQWVM[��MV������MT�\MUWZ�[M�ZM^Q^yI��

T]MOW�Y]M�·KWUW� QVNWZU~�MT�KIV~VQOW�2]IV�LM�5IOI}I�8IKPMKW·� TI� QOTM[QI�M[\IJI�¹MV�

UIVQÅM[\W�XMTQOZW�LM�^MVQZ[M�IT�[]MTW�a�[]KMLMZ�]VI�OZI^M�a�TI[\QUW[I�LM[LQKPI�LM�U]MZ\M�

LMT�WJQ[XW�a�XZMJMVLILW[�Y]M�VMKM[IZQIUMV\M�I[Q[\MV�I�TW[�WÅKQW[�a�PWZI[�KIV~VQKI[��LM�TW[�

K]ITM[�[M�M`K][IV�LM�I[Q[\QZ�MV�OZIV�LM[KWV[]MTW�LM�\WLI�IY]MTTI�XZW^QVKQI��MT�KIJQTLW�LM�TI�

KQ]LIL�a�TW[�^MKQVW[�LM�MTTI��I�V�MV�TW[�LyI[�Un[�NM[\Q^W[�a�LM�\IJTIº����4I�XWJZMbI�a�Z]QVI�

LM�TI�QOTM[QI�ZM[]T\IJI�I�V�Un[�^MZOWVbW[I�XWZ�TI�IV\QO�MLIL�LMT�WJQ[XILW�a�Un[�VW\WZQI�

[Q�[M�TM�KWUXIZIJI�KWV�W\ZI[�KI\MLZITM[�VW^WPQ[XIVI[�a�KWV�TW[�I^IVKM[�LM�TW[�KWV^MV\W[�

LM�TI�KQ]LIL�� �;MO�V�A[[I[Q��TI�QOTM[QI�LM�TW[�KIZUMTQ\I[�MZI�¹TI�Un[�NZMK]MV\ILI�LM�M[\I�

KQ]LIL�a�I�LWVLM�TW[�Un[�PWUJZM[�a�U]RMZM[�^IV�I�KWVNM[IZº��!�8WZ�M[\W��5IOI}I�8IKPMKW�

M`XZM[IJI�KWV�OZIV�XM[IL]UJZM"

9]M�PIJQuVLW[M�MZQOQLW�TI�LQKPI�QOTM[QI�MT�I}W�LM�Y]QVQMV\W[�a�\ZMQV\I�a�[MQ[��MV�TI�KQ]LIL�
LM�<bQV\b]V\bIV�LM�LWVLM�[M�U]L~�I�TI�LM�8n\bK]IZW�a�LM�M[\I�I�TI�LM�>ITTILWTQL��MT�I}W�
LM�UQT�Y]QVQMV\W[�a�WKPMV\I��MV�\WLW�M[\M�\QMUXW�Y]M�[WV�KQMV\W�KI\WZKM�I}W[��VW�[M�TM�PI�
NIJZQKILW�\MUXTW�MV�Y]M�[M�KMTMJZMV�TW[�LQ^QVW[�WÅKQW[��[QMVLW�MT�WJQ[XILW�\MZKMZW�LM�IY]MT�
ZMQVW�a�TI�QOTM[QI�\IV�QT][\ZM�MV�MT�XI\ZWVIbOW�LM�^]M[\ZI�UIRM[\IL��a�[]�LQ~KM[Q[�\IV�XWJTILI�

���)UDQFLVFR�$UQDOGR�GH�<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQ�\�IXQGD�
FLyQ�GH�VX�LJOHVLD�FDWKHGUDO��1XPHUR�GH�SUHEHQGDV��FXUDWRV��GRFWULQDV�\�IHOLJUHVHV�TXH�WLHQH�\�RELV�
SRV�TXH�KD�WHQLGR�GHVGH�TXH�VH�IXQGy�������µ�HQ�Bibliotheca Americana �������������

���´&DUWD�GHO�FDQyQLJR��-XDQ�GH�0DJDxD�3DFKHFR�DO�UH\��HQ�OD�TXH�GHVFULEH�OD�UXLQD�GH�OD�FDWHGUDO�
SULPLWLYD�\�OD�QHFHVLGDG�LPSHUDQWH�GH�FRQVWUXLU�XQD�QXHYD��9DOODGROLG�����µ�HQ�0LQD�5DPtUH]�
0RQWHV��La escuadra y el cincel. Documentos sobre la construcción de la catedral de Morelia �0p[LFR��
81$0������������

18�0pULGD�FHUUy�VXV�EyYHGDV�HQ�������OD�FDWHGUDO�PHWURSROLWDQD�GH�0p[LFR�WHUPLQy�OD�HVWUXFWXUD�
DUTXLWHFWyQLFD�HQ������\�OD�GH�3XHEOD�HQ�������,QFOXVR�GLyFHVLV�PiV�MyYHQHV�\�DOHMDGDV�FRPR�OD�GH�
'XUDQJR�ORJUy�FRQVDJUDU�VX�FDWHGUDO�HQ�������-RUJH�$OEHUWR�0DQULTXH��Una visión del arte y de la 
historia��Y��,,,��0p[LFR��,,(�81$0�����������������

���<VDVVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ������



 Ciudad santuario / Ciudad catedral
9���

LM�VI\]ZITM[� a� IJ]VLIV\M�LM�UI\MZQITM[� XIZI� WJZI[� a� NnJZQKI[�� K]IVLW� \WLI[� TI[� LMUn[�
KI\MLZITM[�\QMVMV�IKIJILW[�a�LMKMV\M[�TW[�MLQÅKQW[�LM�[][�\MUXTW[��I]VY]M�TW�PI�[WTQKQ\ILW�
[]�[IV\W�KMTW�a�XQMLIL�LM�^]M[\ZI�UIRM[\IL�a�[]�+WV[MRW���

4I� KWTWKIKQ~V� LM� TI� XZQUMZI� XQMLZI� LM� TI� V]M^I� QOTM[QI� L]ZIV\M� TI� ÅM[\I� LM� TI�

<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�LM�������¹KWV�U]KPW�KWVK]Z[W�LM�OMV\Mº��UIZK~�MT�QVQKQW�LM�]V�V]M^W�

KQKTW�LM�̂ QLI�XIZI�>ITTILWTQL����4W[�KQUQMV\W[�Y]M�[M�TM^IV\IJIV�N]MZWV�\IUJQuV�TI�M`XZM[Q~V�

LM� TI� ZMKWUX]M[\I�I]\WZQLIL�MXQ[KWXIT�a�MT� ZM[\IJTMKQUQMV\W�LMT�¹KZuLQ\W�a� ZMX]\IKQ~Vº�

LMT� KIJQTLW� TWOZILW[�XWZ� MT� WJQ[XW� NZIa�5IZKW[�:IUyZMb�LM�8ZILW� �������������,M[LM�

[]� TTMOILI�� MT� NZIVKQ[KIVW�:IUyZMb�LM�8ZILW�XZWK]Z~�KMV\ZITQbIZ�MT� NZIOUMV\ILW�XWLMZ�

LM�TI�KI\MLZIT�a�M[\IJTMKMZ�]VI�KWVKWZLQI�MV\ZM�MT�KIJQTLW�UMLQIV\M�]VI�ZMNWZUI�QV\MOZIT�

Y]M�KWUJI\QMZI�MT� ZMTIRIUQMV\W�LQ[KQXTQVIZ��KWZZQOQMZI� TI[�IUJQO�MLILM[� R]ZQ[LQKKQWVITM[�

a�UMRWZIZI�TI�ZMKI]LIKQ~V�LMKQUIT�22�.ZIa�5IZKW[�a�[]�KIJQTLW�J][KIZWV�TI�KWV[\Z]KKQ~V�

LM�]VI� QOTM[QI� ¹WZLMVILI�a�LQ[KQXTQVILIº�� ]VI�LQ~KM[Q[� KWV� \MUXTW[�WZVIUMV\ILW[� KWV�

[]ÅKQMV\M�LMKWZW�a�]VI�NMTQOZM[yI�¹LM�^QLI�a�KW[\]UJZM[�IR][\ILI[º��JIRW�]V�XZQVKQXQW�LM�

QV\MOZIKQ~V�LM�TI�^QLI�LQWKM[IVI�I�TI�KI\MLZIT�23 Desde sus inicios, los progresos materiales 

LM�TI�WJZI�UIZKIZWV�MT�I]UMV\W�LMT�XZW\IOWVQ[UW�LM�TW[�WJQ[XW[�a�MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW#�

XMZW�� [WJZM� \WLW��]VI� ZMLMÅVQKQ~V�LM� TI�KQ]LIL�I�XIZ\QZ�LM� []� ZMTIKQ~V�KWV� TI�KI\MLZIT��

MZUQ\I[��KIXQTTI[�a�[IV\]IZQW[�LM�TW[�JIZZQW[��

���´&DUWD�GHO�FDQyQLJR��-XDQ�GH�0DJDxD�3DFKHFR�DO�UH\��HQ�OD�TXH�GHVFULEH�OD�UXLQD�GH�OD�FDWHGUDO�
SULPLWLYD�\�OD�QHFHVLGDG�LPSHUDQWH�GH�FRQVWUXLU�XQD�QXHYD��9DOODGROLG�����µ� S�����

���´7HVWLÀFDFLRQHV� �IUDJPHQWRV��SUHVHQWDGDV�SRU�'DPLiQ�ÉOYDUH]�GH�9LOODORERV�� UDFLRQHUR�GH� OD�
FDWHGUDO��\�)UDQFLVFR�5RVDOHV�\�-XDQ�-XiUH]��YHFLQRV�GH�HVWD�FLXGDG��VREUH�OD�SULPHUD�SLHGUD�TXH�
VH�SXVR�HQ�OD�REUD�QXHYD�GH�OD�FDWHGUDO�GH�HVWD�FLXGDGµ�HQ�5DPtUH]�0RQWHV��La escuadra y el cincel, 
S�����

��� )UD\�0DUFRV�5DPtUH]�GH�3UDGR� HUD� RULJLQDULR�GH�0DGULG�� GHVFHQGLHQWH�GH�XQD� UDPD�GH� ORV�
4XLxRQHV�\�$OPLUHV��IDPLOLD�GH�QREOHV�HQWUH�ORV�TXH�VH�FRQWDEDQ�DOJXQRV�FRQVHMHURV�UHDOHV��,QLFLy�
VXV�HVWXGLRV�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�GH�6DODPDQFD�SHUR�DO�SRFR�WLHPSR�ORV�DEDQGRQy�SDUD�LQJUHVDU�D�OD�
RUGHQ�GH�6DQ�)UDQFLVFR��'HVGH�VX�SURIHVLyQ�HQ������\�KDVWD�������DxR�HQ�TXH�IXH�OODPDGR�D�OD�FDWH�
GUDO�LQGLDQD��GHVHPSHxy�FDUJRV�FRPR�SURYLQFLDO�\�GHÀQLGRU�GHQWUR�GH�OD�RUGHQ��(Q�HO�DxR�GH�������
HO�IUDQFLVFDQR�IUD\�0DUFRV�5DPtUH]�GH�3UDGR�IXH�QRPEUDGR�RELVSR�GH�0LFKRDFiQ��6H�HQFRQWUDED�
HQ�SRVHVLyQ�GH�OD�SUHODWXUD�GH�OD�LJOHVLD�GH�&KLDSD��SRU�OR�TXH�9DOODGROLG�VLJQLÀFDED�XQ�DVFHQVR�HQ�
VX�FDUUHUD��-RUJH�(��7UDVORVKHURV��La Reforma de la Iglesia del Antiguo Michoacán. La gestión episcopal 
GH�IUD\�0DUFRV�5DPtUH]�GH�3UDGR�������������0RUHOLD��8061+��������

���7UDVORVKHURV��La Reforma de la Iglesia del Antiguo Michoacán. La gestión episcopal de fray Marcos Ra-
PtUH]�GH�3UDGR����������������������
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6W�WJ[\IV\M�TW[�M[N]MZbW[�LMT�WJQ[XW�a�[]�ZMVW^ILW�KIJQTLW��I�ÅVITM[�LMT�[QOTW�@>11�

TI�KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL�[MO]yI�[QMVLW�]VI�KQ]LIL�Y]M�XZWL]KyI�XWKW�a�KIZMKyI�LM�U]KPW��

AI�MV�MT�XZQUMZ�KIXy\]TW�M`XTWZIUW[�MT�XIXMT�Y]M�R]O~�TI�ZM\~ZQKI�MV�TI�KWV[\Z]KKQ~V�LM�

]V�LQ[K]Z[W�LM�ZM[IZKQUQMV\W�Y]M�XZWaMK\IZI�]VI� QUIOMV�LM�VWJTMbI�[WJZM� TI�M[\ZMKPMb�

LM�TI�ZMITQLIL�UI\MZQIT��)[y�UQ[UW��KWUXZWJIUW[�MT�XWLMZ�a�TI�NZIOQTQLIL�LM�TW[�LQ[K]Z[W[�

[WJZM� TI� UMUWZQI�� KIXIKM[� LM� OMVMZIZ� ]VI� ZM�TMK\]ZI� LMT� XI[ILW�� XMZW� \IUJQuV� LM�

\IUJITMIZ[M� IV\M� TI� I][MVKQI� LM� LWK]UMV\W[� XZWJI\WZQW[� a� LMT� LM[KWVWKQUQMV\W� LMT�

WZLMV�LM� TW[�IKWV\MKQUQMV\W[�L]ZIV\M� TW[�XZQUMZW[�I}W[�LM�^QLI�LM� TI[� N]VLIKQWVM[��)T�

QVQKQIZ�MT�V]M^W�[QOTW��8n\bK]IZW�MUMZOQ~�KWUW�]VI�KQ]LIL�XZ~[XMZI�a�JQMV�WZOIVQbILI��

>ITTILWTQL�� MV� KIUJQW�� []NZyI�LM�]VI� M[XMKQM�LM� ¹M[Y]QbWNZMVQIº�� X]M[� M[\IVLW�I�X]V\W�

LM� KMZZIZ� TI[� J~^MLI[� LM� []� KI\MLZIT� a� KWZWVIZ[M� KWUW� KIXQ\IT� MKTM[Qn[\QKI�� LM[K]QL~� I�

\IT�OZILW�[]�Ia]V\IUQMV\W�Y]M�[]�^MKQVI�a�ZQ^IT�X]LW�LM[JIVKIZTI�LM�TI�KIXQ\ITQLIL�KQ^QT�

[QV� LMUI[QILW� M[N]MZbW�� ;QV� LIZ[M� K]MV\I�� >ITTILWTQL� LMR~� IJQMZ\I[� TI[� X]MZ\I[� XIZI� MT�

ZM[]ZOQUQMV\W�XWTy\QKW�LM�8n\bK]IZW#�XMZW��XIZI�KWV^MZ\QZ[M�MV�KIXQ\ITQLIL�KQ^QT��TI�IV\QO]I�

KQ]LIL�Y]QZWO]QIVI�ZMY]QZQ~�LM�ITOW�Un[�Y]M�TI�X]JTQKIKQ~V�LM�VW\I[�MV�TI�Gaceta de México��

8QMV[W�Y]M�TI�KWUXM\MVKQI�MV\ZM�TI[�LW[�KQ]LILM[�[M�\ZIL]RW�MV�]VI�LQ[X]\I�XWZ�MT�M[XIKQW�

[IOZILW"�MV�]VI�WXW[QKQ~V�MV\ZM�TI�KQ]LIL�KI\MLZIT�a�TI�KQ]LIL�[IV\]IZQW��
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2. La Virgen de La SaLud de Pátzcuaro

-T�PW[XQ\IT�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�+WVKMXKQ~V�a�;IV\I�5IZ\I�LM�8n\bK]IZW�N]VKQWV~�KWUW�

]V�XZW\W\QXW�XIZI�TW[� QVKWV\IJTM[�PW[XQ\ITM[�LM[LM�LWVLM�[M�WZOIVQb~�TI�^QLI�ZMTQOQW[I�a�

KWU]VQ\IZQI�LM�TW[�X]MJTW[�LMT�WJQ[XILW�LM�5QKPWIKnV��;]�M[\Z]K\]ZI�MZI�UMVW[�KWUXTMRI�

a�IUJQKQW[I�Y]M�TI�LM�TW[�PW[XQ\ITM[�X]MJTW�LM�;IV\I�.M�QLMILW[�XWZ�>I[KW�LM�9]QZWOI�

K]IVLW�[M�LM[MUXM}IJI�KWUW�WQLWZ��MV�TW[�K]ITM[�[M�ZMO]TIJIV�TI�̂ QLI�XZWL]K\Q^I��NIUQTQIZ�

a� [WKQIT� LM� TI� KWU]VQLIL� KWV� M[\ZQK\I[� WZLMVIVbI[� Y]M� ZMOyIV� TI[� RWZVILI[� KW\QLQIVI[#�

TW[� ¹PW[XQ\ITQ\W[º� N]VKQWVIZWV� MV� KIUJQW� KWUW�

KMV\ZW[�KWU]VQ\IZQW[�XIZI� TI�K]ZI�LM�K]MZXW[�a�ITUI[��

-[\W[� KWV\IJIV� KWV� ]VI� MVNMZUMZyI�� TI� ¹[MUIVMZyIº� W�

IXW[MV\W�LM� TI[� NIUQTQI[�Y]M�M[\IJIV�MV� [MZ^QKQW�a�]VI�

KIXQTTI�LMLQKILI�I�TI�1VUIK]TILI�+WVKMXKQ~V�LM�5IZyI��

QVLMXMVLQMV\M� I� TI� QOTM[QI� XIZZWY]QIT�� 4W[� JQMVM[� LMT�

PW[XQ\IT� MZIV� KWU]VQ\IZQW[�� IT� QO]IT� Y]M� MT� \ZIJIRW� LM�

[]� TQUXQMbI� a� ILUQVQ[\ZIKQ~V����0IKQI� �� ��� MT� WJQ[XW�

2]IV�5MLQVI�:QVK~V�KITK]TIJI�Y]M�PIJyI�KMZKI�LM�����

PW[XQ\ITM[� ZMXIZ\QLW[� XWZ� \WLI� TI� LQ~KM[Q[#� []� V�UMZW�

MZI�U]KPW�UIaWZ�IT�LM�TI[�KIJMKMZI[�XIZZWY]QITM[��XMZW�

I�V�MV� TW[� T]OIZM[�LWVLM�PIJyI�]V�K]ZI�� TW[�PW[XQ\ITM[�

MZIV�M[XIKQW[�ZQ\]ITM[��[WKQITM[�a�O]JMZVI\Q^W[�LWVLM�[M�

ZM]VyIV�TI[�KWNZILyI[�a�TW[�KIJQTLW[�LM�VI\]ZITM[�XIZI�TI�

LQ[K][Q~V�LM� TW[�I[]V\W[�X�JTQKW[#�IPy�[M�O]IZLIJIV�TW[�

NWVLW[�KWU]VM[�a�TW[�\y\]TW[�LM�\QMZZI[���

Podemos suponer que en cada capilla existió una 

QUIOMV�LM�TI�>QZOMV��̂ MVMZILI�MV�MT�IT\IZ�UIaWZ��/ZIKQI[�

IT�XW\MVKQIT�LM^WKQWVIT�Y]M�\MVyIV�TI[�QUnOMVM[�LM�J]T\W�XIZI�[]�QV\MOZIKQ~V�MV�TI�̂ QLI�ZQ\]IT�

LM�TI�KWU]VQLIL��u[\I[�N]MZWV�XZMNMZQLI[�[WJZM�TI[�LM�XQVKMT��0I[\I�MT�LyI�LM�PWa��VW�[M�PI�

���(Q�PXFKDV�FRPXQLGDGHV�VH�VLJXH�FRQVHUYDQGR�OD�FRVWXPEUH�GH�HOHJLU�XQD�IDPLOLD�GH�´VHPDQH�
URVµ�TXH�VH�HQFDUJDQ�GHO�FXLGDGR�GH�OD�LJOHVLD�\�ORV�ELHQHV�GH�OD�FRPXQLGDG��GXUPLHQGR�\�FRPLHQ�
GR�HQ�VXV�LQVWDODFLRQHV�KDVWD�UHFLELU�VX�UHHPSOD]R�FDGD�VLHWH�GtDV�

���)HOLSH�&DVWUR��/RV�WDUDVFRV�\�HO�LPSHULR�HVSDxRO�������������0p[LFR��81$0��8061+�������������
����

.QO�� ���� 1VUIK]TILI� +WVKMXKQ~V�
conocida como Nana Kenukua� �¹TI�UILZM�
Y]M�M[\n�IJIRWº���0W[XQ\IT�LM�;IV\I�.M�LM�
la Laguna
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TTM^ILW�I�KIJW�]V�M[\]LQW�LM\ITTILW�[WJZM�TI[�V]UMZW[I[� QUnOMVM[�LM�UI\MZQITM[� TQOMZW[�

KWUW�KI}I�LM�UIyb��Y]QW\M�a�W\ZI[�UILMZI[�Y]M�[M�^MVMZIV�MV�TI[�XIZZWY]QI[�a�PW[XQ\ITM[�

LM�QVLQW[�LM�5QKPWIKnV��4I�LQ[XIZQLIL�LM�[][�M[\ILW[�LM�KWV[MZ^IKQ~V��TI�IT\MZIKQ~V�LM�TI[�

MVKIZVIKQWVM[�WZQOQVITM[�a�TW[�ZWXIRM[�KWV�TW[�Y]M�M[\nV�K]JQMZ\I[�MV�[]�UIaWZyI��LQÅK]T\I�

el reconocimiento de tallas procedentes del siglo xvi��)]VY]M�TI�\ZILQKQ~V�WZIT�^QVK]TI�I�

muchas de ellas con la herencia quiroguiana, lo más seguro es que la mayor parte de las 

imágenes que se conservan sean facturas de los siglos xvii y xviii que sustituyeron a otras 

IV\MZQWZM[�� LM�UMVWZ� KITQLIL�W�U]a�LM\MZQWZILI[��-[� QUXWZ\IV\M� \WUIZ� MV� K]MV\I�Y]M�

muchas comunidades y hospitales poseen más de una imagen de la Inmaculada en sus 

\MUXTW[��8WZ�MRMUXTW��MV�MT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�.M�LM�TI�4IO]VI�[M�^MVMZIV�TI�Nana Uarhi 

kéri� �¹TI�5ILZM�UIaWZº��a�TI�Nana Kenukua� �¹TI�UILZM�Y]M�M[\n�IJIRWº�#�MV�IUJW[�KI[W[��

TI[�KIJMbI[�a�TI[�UIVW[�N]MZWV�QUXWZ\ILI[�LM[LM�-[XI}I�a�TW[�K]MZXW[�PMKPW[�MV�Y]QW\M�

a�KI}I�LM�UIyb�CÅO����E�26 En otros casos, conviven en los mismos espacios tallas antiguas 

LM�ZI[OW[�U]a�J]ZLW[��KWUW�La Huanancha�LM�0]QZIUIVOIZW��KWV�W\ZI[�LM�OZIV�KITQLIL��

mandadas a hacer a principios del siglo xviii [ÅO[�����a���E. Lo cierto es que poseemos 

U]a�XWKI� QVNWZUIKQ~V�[WJZM� TI[� QUnOMVM[�UIZQIVI[�LMT�PW[XQ\IT�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�

���6RItD�,UHQH�9HODUGH��Imaginería michoacana en caña de maíz��0RUHOLD��6HFUHWDUtD�GH�&XOWXUD�GH�0L�
FKRDFiQ�����������������

.QO�� ���� 1VUIK]TILI� +WVKMXKQ~V� LM�
0]QZIUIVOIZW�KWVWKQLI�KWUW La Huanancha,

.QO������1VUIK]TILI�+WVKMXKQ~V�LM�0]QZIUIVOIZW�
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TI�+WVKMXKQ~V�a�;IV\I�5IZ\I�a� TI� QUXWZ\IVKQI�Y]M�\MVyIV�MV�TI�^QLI�LM^WKQWVIT�LM� TW[�

VI\]ZITM[�LM�8n\bK]IZW��

2.1. la inmaculada dEl Hospital dE la concEpción y santa marta

,M[LM� MT� I}W�LM��� ���]VI� ^Mb�Y]M� [M�U]L~� TI� KI\MLZIT� LM�8n\bK]IZW� I�>ITTILWTQL�� TI�

IV\QO]I�KQ]LIL�LMT�WJQ[XW�9]QZWOI�Y]ML~�JIRW�MT�XWLMZ�LMT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[��+WUW�

[M}WZM[�LM�TI�KQ]LIL��TW[�KIKQY]M[�Y]M�[]KMLQMZWV�I�LWV�8MLZW�+]QZQVQVOIZQ�KWV\ZWTIZWV�

TI�^QLI�XWTy\QKI�� ZMTQOQW[I�a� [WKQIT�LM�8n\bK]IZW��-T�Ia]V\IUQMV\W�LM�M[XI}WTM[� [M�PIJyI�

\ZI[TILILW�I�>ITTILWTQL�MV�������XWZ�TW�Y]M�TI�KQ]LIL�LMXMVLyI�IPWZI�LMT�OWJMZVILWZ�LM�

VI\]ZITM[�a�MT�KIJQTLW��KWUX]M[\W�XWZ�LW[�ITKITLM[�a�LWKM�ZMOQLWZM[�Y]M��[Q�JQMV�VW�XWLyIV�

QUXWVMZ�XMVI[�UIaWZM[��MRMZKyIV�MT�OWJQMZVW�a�TI�R][\QKQI�UMVWZ�LMV\ZW�LM�TI�R]ZQ[LQKKQ~V�27 

-T�PW[XQ\IT�Y]QZWO]QIVW�LM�;IV\I�5IZ\I�[M�\ZIV[NWZU~��MV\WVKM[��MV�TI�[MLM�XZQVKQXIT�LMT�

OWJQMZVW�LM�TI�KQ]LIL#�IPy�[M�KWVKMV\ZIJI�TI�ILUQVQ[\ZIKQ~V�LMT�PW[XQ\IT��MT�KIJQTLW�a�TI�

KWNZILyI�LMT�;IV\W�-V\QMZZW��[Q\I�MV�TI�KIXQTTI�LM�TI�+WVKMXKQ~V��4W[�KIZOW[�LM�M[\I[�\ZM[�

corporaciones quedaron repartidos entre unas cuantas familias, de modo que el proyecto 

[WKQIT��MT�K]MZXW�XWTy\QKW�a�MT�K]T\W�ZMTQOQW[W�[M�KWV^QZ\QMZWV�MV�LQNMZMV\M[�M`XZM[QWVM[�LM�]V�

UQ[UW�XWLMZ�28 

4I� J]MVI� ILUQVQ[\ZIKQ~V� LM� TI[� XZWXQMLILM[� a� TI[� KWV\QV]I[� LWVIKQWVM[� LM� TW[�

QVLQW[� XMZUQ\QMZWV� IT� PW[XQ\IT�UIV\MVMZ� []� KIXQTTI� KWV� MT� LMKWZW� a� M[XTMVLWZ� LMJQLW[��

8IZI����!��MT�PW[XQ\IT�O]IZLIJI�MV�[][�IZKI[�TI�VILI�LM[XZMKQIJTM�KIV\QLIL�LM������XM[W[�

a�TI[�M[KZQ\]ZI[�LM�^IZQI[�KI[I[�a�\QMVLI[�Y]M�IZZMVLIJIV�I�M[XI}WTM[�MV�TI�XTIbI�UIaWZ�29 

-V�TI�KZ~VQKI�LMT�WJQ[XILW�PMKPI�XWZ�MT�KIV~VQOW�.ZIVKQ[KW�)ZVITLW�LM�A[I[[Q�����!��·a�

Y]M�aI�PMUW[�KQ\ILW�KWV�IV\MZQWZQLIL·��;IV\I�5IZ\I�N]M�LM[KZQ\I�KWUW�]VI�KIXQTTI�¹U]a�

OZIVLM�a�JQMV�ILWZVILI�a�IJI[\MKQLI�KWV�WZVIUMV\W[�KWV�]V�ZM\IJTW�LM�TI�KWVKMXKQ~V�

LM�TI�>QZOMV�;IV\y[QUIº��TI�K]IT�MZI�[IKILI�MV�XZWKM[Q~V�\WLW[�TW[�[nJILW[�¹KWV�OZIVLM�

���'HOÀQD�/ySH]�6DUUHODQJXH��/D�QREOH]D�LQGtJHQD�GH�3iW]FXDUR�HQ�OD�pSRFD�YLUUHLQDO��0RUHOLD��0RUH�
YDOODGR���������������

���/DXUD�*HPPD�)ORUHV��&DUORV�3DUHGHV��´(O�FDELOGR��KRVSLWDO�\�FRIUDGtD�GH�LQGLRVµ��HQ�Autoridad y 
gobierno indígena en Michoacán��YRO�����0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ�����������������

���&DVWUR��/RV�WDUDVFRV�\�HO�LPSHULR�HVSDxRO���������������������
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U�[QKI�a�ZMOWKQRWº����4I�I\MVKQ~V�a�K]QLILW[�LM�TI�>QZOMV�M[\IJIV�I�KIZOW�LM�TI[�U]RMZM[�

LM�TI�KWU]VQLIL��-ZIV�TI[�huananchas��TI[�U]RMZM[�Y]M�KIZOIV�I�TI�>QZOMV�MV�IVLI[�[WJZM�

TW[�PWUJZW[��Y]QMVM[�TW[�[nJILW[�XWZ�TI�UI}IVI�[ITyIV�KWZWVILI[�KWV�O]QZVITLI[�LM�ÆWZM[�

TTM^IVLW�MV�IVLI[� TI� QUIOMV�LM� TI�>QZOMV�PI[\I� TI� QOTM[QI��LWVLM�WyIV�UQ[I�a�KIV\IJIV�

PQUVW[�MV�[]�TMVO]I�XIZI�Un[�\IZLM�ZMOZM[IZ�IT�PW[XQ\IT�KWV�MT�UQ[UW�WZLMV���

-V�MT�KI[W�XIZ\QK]TIZ�LM�8n\bK]IZW��TW[�JQMVM[�LMT�PW[XQ\IT�LM�TI�+WVKMXKQ~V�a�;IV\I�

5IZ\I� VW� M[\]^QMZWV� JIRW� TI� ILUQVQ[\ZIKQ~V� M`KT][Q^I� LM� TW[� VI\]ZITM[�� X]M[� Y]MLIZWV�

UIVKWU]VILW[�KWV�TW[�XMZ\MVMKQMV\M[�I� TI� NnJZQKI�M[XQZQ\]IT�LM� TI� QOTM[QI�XIZZWY]QIT�LM�

;IV�;IT^ILWZ�a�X]M[\W[�JIRW�TI�ILUQVQ[\ZIKQ~V�LM�]V�UIaWZLWUW�M[XI}WT�Y]M�ZMKQJyI�]V�

[ITIZQW��-V�]V�XZQVKQXQW��u[\M�MZI�MTMOQLW�XWZ�TW[�WÅKQITM[�XMZW��XWKW�I�XWKW��TI�QVRMZMVKQI�LM�

TW[�K]ZI[�XnZZWKW[�LM[XWR~�I�TW[�VI\]ZITM[�LMT�KWV\ZWT�a�TI[�I\ZQJ]KQWVM[�Y]M�TM[�XMZ\MVMKyIV��

-[\I�M`XZWXQIKQ~V� [M�PQbW� QZZM^MZ[QJTM�I�ÅVITM[�LMT� [QOTW�@>11�� K]IVLW�MT� QV\MZu[�LM� TW[�

M[XI}WTM[�XI[~�LM�TI[�ÅVIVbI[�I�TI�QUIOMV�LM�TI�1VUIK]TILI�+WVKMXKQ~V�Y]M�XMZ\MVMKyI�

I�TW[�VI\]ZITM[��-[\I�M[K]T\]ZI�LM�KI}I�LM�UIyb�a�ITUI�LM�Y]QW\M��MVKIZVIJI�TI�\ZILQKQ~V�

N]VLIKQWVIT�LM�TI�KQ]LIL�a�MT�WJQ[XILW��4I�\ZILQKQ~V�WZIT�[QO]M�[W[\MVQMVLW�Y]M�PIJyI�[QLW�

UIVLILI�I�PIKMZ�XWZ�>I[KW�LM�9]QZWOI�MV�������IT�\QMUXW�Y]M�PIJyI�N]VLILW�MT�PW[XQ\IT��

a�Y]M�PIJyI�[QLW�UIV]NIK\]ZILI�XWZ�]V�QVLQW�KZQ[\QIVQbILW��LM�VWUJZM�2]IV��Y]M�KWV�MT�

UQ[UW�UI\MZQIT� KWV�MT�Y]M�IV\MZQWZUMV\M� TIJZIJI� TI[�ÅO]ZI[�LM� [][� yLWTW[�PIJyI�LILW�

NWZUI�I�TI�QUIOMV�LM�TI�[IV\y[QUI�>QZOMV�JIRW�TI�LQZMKKQ~V�LM�]V�NZIQTM�NZIVKQ[KIVW�

4I�PQ[\WZQI�[WJZM�TW[�WZyOMVM[�LM�TI�QUIOMV�·KWUW�TI�LM�\IV\I[·�KIZMKyI�LMT�ZM[XITLW�

LM�LWK]UMV\W[�PQ[\~ZQKW[�Y]M�ZMOQ[\ZIZIV�QVNWZUIKQ~V�[WJZM�IY]MTTI�1VUIK]TILI�LM�;IV\I�

5IZ\I�W�[WJZM�MT�\QMUXW�LM�[]�KZMIKQ~V�a��TW[�XZQUMZW[�I}W[�LM�^QLI�LMT�PW[XQ\IT��8IZMKM��

MV�ZMITQLIL��Y]M� TI�XI\MV\M�¹IV\QO�MLILº�LM� TI� QUIOMV� QUX]T[~� TI� ZMNWZU]TIKQ~V�LM� []�

TMaMVLI��UMZKML�I�TW[�LM[KWVWKQLW[�WZyOMVM[�LM�TI�QUIOMV��XIZI�T]MOW�PIKMZTI�MVKIRIZ�MV�MT�

UWLMTW�LM�TW[�¹QVLQW[�IVOuTQKW[º��Y]M�UIVQNM[\IJIV�]VI�PIJQTQLIL�XZWLQOQW[I�MV�TI[�IZ\M[��

KIXIKM[�LM�\ZIV[U]\IZ�[]�[]X]M[\I�¹QVKTQVIKQ~Vº�XWZ�TW�LQIJ~TQKW�MV�TI�X]ZMbI�LMT�ITUI�

LM� TW[�V]M^W[�a� [QVKMZW[� KZQ[\QIVW[��)]V�K]IVLW� TI� TMaMVLI�LM�8n\bK]IZW�VW� QV\ZWL]KyI�

TI�XIZ\QKQXIKQ~V�LM�UQ[\MZQW[W[�IZ\yÅKM[�VQ�MT�I]`QTQW�LM�nVOMTM[�Y]M�O]QIZIV�TI�UIVW�LMT�

I\ZQJ]TILW�M[K]T\WZ�·T]OIZM[�KWU]VM[�LMV\ZW�LM�TI[�PQ[\WZQI[�LM�WZQOMV�LM�TI[�QUnOMVM[�LM�

���<VVDVL��´'HPDUFDFLyQ�\�GHVFULSFLyQ�GHO�RELVSDGR�GH�0HFKXDFDQµ�����������

���&DVWUR��/RV�WDUDVFRV�\�HO�LPSHULR�HVSDxRO�����������������
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.QO��� ��>QZOMV�LM�TI�;IT]L��*I[yTQKI�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L��8n\bK]IZW�
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TI�M^IVOMTQbIKQ~V·��VW�ZM[]T\I�KI[]IT�TI�[QOVQÅKI\Q^I�MTMKKQ~V�LMT�VWUJZM�¹2]IVº�·I\ZQJ]QLW�

IT�VM~Å\W�M[K]T\WZ�Y]M�\ITT~�TI�QUIOMV�LM�TI�;IT]L�JIRW�MT�XI\ZWKQVQW�LMT�WJQ[XW�9]QZWOI·��

MT� K]IT� VW[� ZMK]MZLIV� I� 2]IV� ,QMOW� +]IP\TI\WI\bQV� LM� <MXMaIK�� I� 2]IV� +MK]I]P]\TQ�

<W^IZ�LM�<WT\MXMK�a�I� 2]IV�,QMOW�LM�7KW\TnV�� QVLQW[�VWJTM[�� K]aI�X]ZMbI�a�P]UQTLIL�

N]M�XZMUQILI�KWV�XWZ\MV\W[I[�^Q[QWVM[�32�,M[X]u[�LM�\WLW�� TI[� QUnOMVM[�^MZLILMZI[�Y]M�

UMZMKyIV�^MVMZIKQ~V� [~TW�XWLyIV� [MZ� ZM[]T\ILW�LM� TI� KWVR]VKQ~V�LMT� \ITMV\W�a� TI�^QZ\]L�

UWZIT�LMT� IZ\yÅKM�� \IT� KWUW� [W[\MVyIV� TW[� \ZI\ILQ[\I[�XW[\ZQLMV\QVW[� KWUW�5WTIVW�a� TW[�

UQ[UW[� KZWVQ[\I[� NZIVKQ[KIVW[�� ILUQZILW[� LM� TI� PIJQTQLIL� LM� TW[� QVLQW[� XIZI� TI[� IZ\M[�

UMKnVQKI[�33

;QV�MUJIZOW��I�ÅVITM[�LMT�[QOTW�@>11��MT�QV\MZu[�XWZ�TW[�WZyOMVM[�LM�TI�XI\ZWVI�LMT�

PW[XQ\IT�LM�TI�+WVKMXKQ~V�a�;IV\I�5IZ\I�VW�\MVyIV�VILI�Y]M�̂ MZ�KWV�TI�LQ[K][Q~V�\MWT~OQKI�

[WJZM�TI[�PIJQTQLILM[�UIV]ITM[�LM�TW[�QVLQW[�KWUW�[QOVW�LM�[]�KITQLIL�M[XQZQ\]IT��[QVW�KWV�

MT�IXZW^MKPIUQMV\W�LM�TI[�uTQ\M[�KZQWTTI[�Y]M�J][KIZWV�KWV[\Z]QZ�a�TMOQ\QUIZ�]V�QUIOQVIZQW�

XZWXQW� IT� ZMUWV\IZTW� I� TI� uXWKI� LWZILI� LM� TI� M^IVOMTQbIKQ~V�� M`XZWXQIVLW� ·KWUW� PI�

PMKPW�^MZ�2IQUM�+]ILZQMTTW·�]VI�VIZZI\Q^I�LM�IXIZQMVKQI�QVLQOMVQ[\I��MV�TI�K]IT�TW[�KZQWTTW[�

[M�XZWKTIUIJIV�KWUW� TW[� ZM[XWV[IJTM[�LM� TI�M`Q\W[I�IK]T\]ZIKQ~V�a� [WKQITQbIKQ~V�LM� TW[�

QVLQW[����)�ÅVITM[�LMT�[QOTW�@>11�� TW[�XMVQV[]TIZM[� QV\MZM[ILW[�MV�ZMK]XMZIZ�MT�XWLMZ�LM�

TI�KQ]LIL�a�ZMN]VLIZ�MT�KIJQTLW�LM�M[XI}WTM[�PI[\I�TTMOIZ�I�LQ[X]\IZ�a�OIVIZ�TI�KIXQ\ITQLIL�

XWTy\QKI�I�>ITTILWTQL��[MO�V�MT�XZWKM[W�Y]M�[M}ITW�MV�MT�XZQUMZ�KIXy\]TW���MVKWV\ZIZWV�MV�

TI�M`XZWXQIKQ~V�LMT�XI[ILW�IZO]UMV\W[�LM�OZIV�I]\WZQLIL��4W[� TWOZW[�XWTy\QKW[�VW�MZIV�

[]ÅKQMV\M[�a�MT�ZMKQuV�ZMKWUX]M[\W�KIJQTLW�LM�M[XI}WTM[�[M�^QW�MV�TI�VMKM[QLIL�LM�PIKMZ�

W[\MV[QJTM�[]�LWUQVQW�[WJZM�TI�KQ]LIL�a�TI�XZW^QVKQI#�TI�IV\QO]I�QUIOMV�LM�KI}I�LM�UIyb�LM�

TI�>QZOMV�LM�TI�+WVKMXKQ~V�LM�;IV\I�5IZ\I�[M�KWV^QZ\Q~�MV�MT�UMLQW�XIZI�KWV[MO]QZTW�CÅO��

� E��)�XIZ\QZ�LM�TI�M^QLMV\M�IV\QO�MLIL�LM�TI�\ITTI�a�[]�^yVK]TW�KWV�MT�PW[XQ\IT�N]VLILW�XWZ�

>I[KW�LM�9]QZWOI��KWV�TI�IXZWXQIKQ~V�LM�TI�QUIOMV��MT�ZMKQuV�ZMKWV[\Q\]QLW�Ia]V\IUQMV\W�

TWOZ~�\MVLMZ�]V�TIbW�LM�KWV\QV]QLIL�MV\ZM�[]�MUMZOMV\M�XZWaMK\W�XWTy\QKW�a�TW[�WZyOMVM[�LM�

TI�KQ]LIL��

���-DLPH�&XDGULHOOR��´:LQJHG�DQG�LPDJLQHG�,QGLDQVµ��HQ Angels, Demons and the New World,�HG��
)HUQDQGR�&HUYDQWHV��$QGUHZ�5HGGHQ��8.��&DPEULGJH�8QLYHUVLW\�3UHVV�����������������

���6REUH�0RODQR��YpDVH�'DYLG�)UHHGEHUJ��´-RKDQQHV�0RODQXV�RQ�SURYRFDWLYH�SDLQWLQJV��'H�+LV�
WRULD�6DQFWDUXP�,PDJLQXP�HW�3LFWXUDUXP��ERRN�,,��FKDSWHU���µ�HQ�Journal of the Warbrug and Cour-
tauld Institute ���������������

���&XDGULHOOR��´:LQJHG�DQG�LPDJLQHG�,QGLDQVµ������
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2.2. El DEspliEguE Visual

6W�XWZ�IKI[W��\IV�[~TW�]VW[�UM[M[�LM[X]u[�LM�Y]M�TI�:MIT�)]LQMVKQI�IXZWJ~�MT�ZMUI\M�LM�

TW[�KIZOW[�LMT�Ia]V\IUQMV\W�LM�8n\bK]IZW��MV��� !��MT�K]ZI�JMVMÅKQILW��2]IV�5MTuVLMb�

+IZZM}W� ��������!���� QVQKQ~� ]VI� KIUXI}I� LM�

promoción del culto a la imagen de la Inmaculada 

+WVKMXKQ~V� LMT� PW[XQ\IT� LM� QVLQW[� LM� ;IV\I�

5IZ\I� CÅO�� �!E���� -T� XnZZWKW� ZMTI\IJI� Y]M�� I}W[�

atrás, estando enfermo y desahuciado, la Virgen 

[M� TM� IXIZMKQ~� MV� []M}W[� M� QV\MZKMLQ~� XWZ� []�

[IT]L�� ITQ^QnVLWTW� UQTIOZW[IUMV\M�� )� []� TTMOILI�

I� 8n\bK]IZW�� MV� ��!��� ZMKWVWKQ~� MV� TI� QUIOMV�

del hospital a su antigua salvadora y, agradecido, 

KWV^WK~� I� TI� KTMZMKyI� a� I� ¹TW�Un[� OZIVILW� LM� TI�

OMV\M� LM� TI� KQ]LILº� XIZI� ZMbIZ� KILI� [nJILW� ]V�

ZW[IZQW�KIV\ILW�I�KWZW[�XWZ�TI[�KITTM[��IKWUXI}ILW�

XWZ�¹U�[QKI�U]a�LM^W\Iº�a�U]KPI[�T]KM[�LM�NIZWTM[��

[][\Q\]aMVLW�TI[�\ZILQKQWVITM[�XZWKM[QWVM[�[IJI\QVI[�

LM�TI[�U]RMZM[ huananchas�36 

5MTuVLMb�+IZZM}W�MZI�VI\]ZIT�LM�TI�KQ]LIL�LM�5u`QKW��MV�K]aI�:MIT�=VQ^MZ[QLIL�

[M� OZIL]~� KWUW� JIKPQTTMZ� MV� KnVWVM[�37� .WZU~� XIZ\M� LM� TI� KWZ\M� MXQ[KWXIT� LMT� WJQ[XW�

2]IV�LM�7Z\MOI�a�5WV\I}ub��I�Y]QMV�[QO]Q~�PI[\I�/]I\MUITI�a�T]MOW�I�5QKPWIKnV�38�;]�

���$+33��%DXWLVPRV��Y������I���������GH�DEULO�GH������\�'HIXQFLRQHV�������GH�DJRVWR�GH������

���3HGUR�6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6H�
xRUD�GH�OD�6DOXGµ�HQ�0DQXHO�7RXVVDLQW��3iW]FXDUR��0p[LFR��81$0�������>����@�������

���$*,��,QGLIHUHQWH������1R�����

���-XDQ�0HOpQGH]�&DUUHxR�VH�JUDGXy�HQ������GH�EDFKLOOHU�HQ�$UWHV�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�GH�0p[LFR��
'RV�DxRV�PiV�WDUGH�REWXYR�HO�JUDGR�GH�EDFKLOOHU�HQ�FiQRQHV�\�VH�SUHVHQWy�D�OD�RSRVLFLyQ�GH�XQD�
SUHEHQGD�GH�6DJUDGRV�&iQRQHV�HQ�HO�&ROHJLR�YLHMR�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�WRGRV�ORV�6DQWRV��FDUJR�
TXH�RFXSy�GHVGH�HQHUR�GH�������)XH�UHFWRU��SURFXUDGRU�\�VHFUHWDULR�GH�FDSLOOD�GHO�PLVPR�FROHJLR�
\�DERJDGR�GH� OD�$XGLHQFLD�GH�0p[LFR��)RUPy�SDUWH�GH� OD� FRUWH� HSLVFRSDO�GHO�RELVSR�2UWHJD�\�
0RQWDxpV�HQ�*XDWHPDOD��(Q������VH�SUHVHQWy�FRPR�RSRVLWRU�D�OD�FDQRQMtD�GRFWRUDO�GH�OD�&DWHGUDO�
GH�9DOODGROLG��TXH�QR�REWXYR��(VH�PLVPR�DxR�IXH�QRPEUDGR�FXUD��MXH]�HFOHVLiVWLFR�\�YLFDULR�GH�OD�
FLXGDG�GH�3iW]FXDUR��$*,, ,QGLIHUHQWH�������1�����������1���\������1�����$&$'90��&DMD������/LEUR�

.QO�� �!�� 5IV]MT� LM� TI� +MZLI�� Juan Meléndez 
Carreño,�[QOTW�@>111�
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KMZKIVyI�TM�^ITQ~�TI�WJ\MVKQ~V�LMT�K]ZI\W�LM�8n\bK]IZW��]VW�LM�TW[�Un[�ZQKW[�LMT�WJQ[XILW���

I[y�KWUW�MT�JMVMXTnKQ\W�LMT�WJQ[XW�XIZI�QV\MZ^MVQZ�a�LM^I[\IZ�MT�UIV\W�\ITTILW�LM�TI�QUIOMV�

LMT�PW[XQ\IT�a�XWLMZ�I[y�¹^M[\QZTI�KWV�PMZUW[]ZI�a�OITIº"�

5I[�XWZY]M�TI�;IV\I�1UIOMV�M[\IJI�NIJZQKILI�[MO�V�MT�][W�a�TI�UWLI�IV\QO]I��KWV^QMVM�I�
[IJMZ��KWV�\WLW�MT�ZWXIRM�NWZUILW�LM�TI�UQ[UI�XI[\I�LM�Y]M�MZI�MT�K]MZXW��a�XWZ�M[W�VW�[M�
XWLyI�^M[\QZ�KWV�TI�LMKMVKQI�a�ITQ}W�Y]M�LM[IJI�MT�LM^W\W�+]ZI��LM\MZUQV~��Y]M�M[\M�UQ[UW�
I}W�LM���!��[M�ZMKWZ\IZI�a�[M�X]TQMZI�LM�[]MZ\M��Y]M�[M�X]LQMZI�ILWZVIZ�KWV�^M[\QLW[�LM�
telas, y lienzos, que sirviesen no menos de hermosura y gala, que de mayor adorno, decoro 
a�UIRM[\IL�LM�TI�;IV\y[QUI�;M}WZI�39

-[\M�MXQ[WLQW�LM�U]\QTIKQ~V�M[�JQMV�KWVWKQLW�XWZ�TI�PQ[\WZQI�LMT�IZ\M�OZIKQI[�I�TI�

OTW[I�Y]M�XW[\MZQWZUMV\M�PQbW�MT�RM[]Q\I�2]IV�.ZIVKQ[KW�LM�7^QMLW�MV�MT�KWUXMVLQW�LMT�

Zodiaco Mariano �QVQKQILW�XWZ�.ZIVKQ[KW�LM�.TWZMVKQI��� I�XIZ\QZ�LM�]VI�KZ~VQKI�IV\MZQWZ"�

la Breve noticia del origen y maravillas de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de la Salud –que 

IKIJIUW[�LM�KQ\IZ· X]JTQKILI�MV�������LM�UIVMZI�IV~VQUI�XWZ�MT�RM[]Q\I�8MLZW�;IZUQMV\W��

:MOZM[IZMUW[�Un[�\IZLM�[WJZM�M[\I�WJZI�a�TI[�KQZK]V[\IVKQI[�XIZ\QK]TIZM[�LM�[]�X]JTQKIKQ~V��

X]M[�\IUJQuV�NWZU~�XIZ\M�LM�TI[�M[\ZI\MOQI[�LM�ZMIKWUWLW�LM�XWLMZ�a�XZWUWKQ~V�LM�TI�

QUIOMV��

;MO�V�TI�KZ~VQKI�LM�;IZUQMV\W��]VI�VWKPM��MT�K]ZI�2]IV�5MTuVLMb�+IZZM}W�a�MT�

JIKPQTTMZ�+ZQ[\~JIT�LM�5WTQVI��IKWUXI}ILW[�XWZ�LW[�UIM[\ZW[�M[K]T\WZM[��LM[KWVWKMUW[�

[][�VWUJZM[��� TTM^IZWV�TI� QUIOMV�I�P]Z\ILQTTI[�PI[\I� TI�[IKZQ[\yI�XIZI�ZMKWZ\IZ�MT�UIV\W��

-[\IJIV�XWZ�IXTQKIZ[M�I�TI�LM^W\I�\IZMI�K]IVLW�TW[�IZ\yÅKM[�IL^QZ\QMZWV�Y]M�MT�ZW[\ZW�LM�TI�

QUIOMV�[M�\WZVIJI�¹U]a�IÆQOQLW�a�[]LIVLWº��aI�Y]M�LM�\IT�[]MZ\M�UIVQNM[\IJI�[]�IVO][\QI�

a�LM[IXZWJIKQ~V��)[][\ILW�XWZ�TI�U]\IKQ~V�MV�TI�M`XZM[Q~V�LM�TI�>QZOMV��MT�K]ZI�5MTMVLMb�

+IZZM}W�XZM\MVLyI�LM[Q[\QZ�LM�TI�MUXZM[I#�XMZW�[]�KWUXI}MZW��+ZQ[\~JIT�LM�5WTQVI��[]OQZQ~�

ZMK]ZZQZ�I�TW[�RM[]Q\I[��)K]LQMZWV�MT�XILZM�*MZVIZLW�:WTIVLMO]Q�a�IT�ZMK\WZ�LM�TI�KWUXI}yI�

*IZ\WTWUu�LM�)TLIVI��Y]QMVM[�ZMbIZWV�TI�TM\IVyI�a�M`PWZ\IZWV�I�TI�¹5IRM[\IL�;WJMZIVI�KWV�

P]UQTLM��KWVÅILW�a�NMZ^WZW[W�INMK\W��[M�LQOVI[M��XWZ�[]�JWVLIL��LM�KWVKMLMZ�JMVQOVIUMV\M�

[]�OZI\I�TQKMVKQI��XIZI�ZMKWZ\IZ��X]TQZ�a�XMZNMKKQWVIZ�[]�;IV\y[QUI�1UIOMVº��� La petición 

N]M�JQMV�ZMKQJQLI�XWZ�TI�>QZOMV�a�I[y�X]LQMZWV�ZM\QZIZ�MT�UIV\W�JIRW�TI�O]yI�LM�TW[�M[K]T\WZM[�

���/HJDMR�����([SHGLHQWH�����II�����������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
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-T�ZW[\ZW�IbWZILW�a�[]LWZW[W�LM�TI�>QZOMV�VW�N]M�MT��VQKW�UQ[\MZQW�[]KMLQLW�IY]MTTI�

VWKPM��;MO�V�TI�VIZZIKQ~V�LMT�XILZM�;IZUQMV\W��¹I� TI[�UIVW[��a�ZW[\ZW�LM�TI�;IV\y[QUI�

1UIOMV� VW� TTMOIZWV�� LMRnVLWTI[� QV\IK\I[� KWUW� M[\IJIV�� a� [~TW� Y]Q[QMZWV� a� XZWK]ZIZWV�

MUJIZVQbIZ�TI�]VI�LM�[][�KMRI[��XWZ�M[\IZ�ITO�V�\IV\W�LM[XW[\QTTILI#�XMZW�VW�TW�KWV[QV\Q~�TI�

;M}WZI��XWZY]M�MT�JIZVQb�[M�KIyI�T]MOW�IT�X]V\W�Y]M�TW�XWVyIVº��� La intervención material 

LM�TI[�M[K]T\]ZI[�XIZI�XWLMZ�^M[\QZTI[�MZI�Un[�KWU�V�LM�TW�Y]M�[M�ILUQ\yI��[QV�MUJIZOW��

MT� \MUI�LMJyI� \ZI\IZ[M� KWV�LMTQKILMbI�·MV� M[XMKQIT� MV� MT� KI[W�LM� TI[�UIVW[� a� MT� ZW[\ZW�

LM�5IZyI·� XIZI� VW� KWUXZWUM\MZ� MT� I]ZI� LM� [IKZITQLIL�� I]\MV\QKQLIL� a� IV\QO�MLIL� LM�

TI� QUIOMV��;Q�XI[ILW[�KQVK]MV\I�I}W[��MT� RM[]Q\I�;IZUQMV\W�PQbW�X�JTQKW[� TW[�LM\ITTM[�LM�

la devastación, fue para dar mayor realce al momento exacto de la teurgia o activación 

del simulacro mariano, pues la serie de hechos portentosos –TW[�KIUJQW[�MV�TI�M`XZM[Q~V�

LMT�ZW[\ZW�� TI� QVM`XTQKIJTM� NIT\I�LM�ILPMZMVKQI�LMT�JIZVQb�a�¹]VI� NZIOIVKQI�[]I^y[QUI�LM�

WTWZM[º� Y]M� LM[XQLQ~� L]ZIV\M� TW[� K]I\ZW� LyI[� Y]M� XMZUIVMKQ~� MV� MT� IXW[MV\W� LWVLM� TI�

[WJZMLWZIZWV�� IT]UJZILI� XWZ� KIVLMTI[� Y]M� VW� [M� KWV[]UyIV·� KWV[\Q\]yIV� ]VI� XZ]MJI�

QZZMN]\IJTM�LM�[]�XWLMZ�M�QVUIVMVKQI���

4I�QV\MZ^MVKQ~V�UI\MZQIT�LM�TI�M[K]T\]ZI�LM^QVW�\IUJQuV�MV�TI�QV^MVKQ~V�LMT�\y\]TW�

LM�¹6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]Lº��X]M[�M[I�UQ[UI�VWKPM��UQMV\ZI[�ZMKWZ\IJIV�MT�UIV\W��

MT�K]ZI�+IZZM}W�¹LM[K]JZQ~�MT�OTWZQW[W�\y\]TW�a�JTI[~V�QV[QOVM�LM�M[\I�1UIOMV�;IV\y[QUI�

porque se hallaron en ella gravadas [sicE�]VI[�TM\ZI[�Y]M�LMKyIV�;IT][�QVÅZUWZ]U#�I]VY]M�TI�

XITIJZI�QVÅZUWZ]U�IKIJI�ITOW�JWZZILI��XWZ�TI�IV\QO�MLIL�LMT�\QMUXWº����)�XIZ\QZ�LM�M[\M�

NWZ\]Q\W�a�VW^MLW[W�PITTIbOW��MT�UQ[UW�+IZZM}W�TM�W\WZO~�MT�\y\]TW�LM�¹4I�;IT]Lº��KWUW�

[Q�[M�\ZI\IZI�LM�]VI�ZM[\Q\]KQ~V�LM�[]�IV\QO]W�VWUJZM��4W�KQMZ\W�M[�Y]M��\ZI[�TW[�KQVKW�LyI[�

Y]M�[M�UIV\]^W�WK]T\I��TI�QUIOMV�Y]M�IV\M[�PIJyI�[QLW�KWVWKQLI�XWZ�[]�[WTI�IL^WKIKQ~V�

LM�¹1VUIK]TILI�+WVKMXKQ~Vº�ZMIXIZMKQ~�ZQKIUMV\M�^M[\QLI�a�W[\MV\IVLW�]V�V]M^W�\y\]TW��

OD�6DOXGµ���������

41�6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DDOXGµ������

���$~Q�DVt��OD�GHVFULSFLyQ�VREUH�OD�LQWHUYHQFLyQ�GH�OD�LPDJHQ�IXH�SXEOLFDGD����DxRV�GHVSXpV��FXDQ�
GR�OD�DSURSLDFLyQ�GH�OD�LPDJHQ�SRU�ORV�HVSDxROHV�\D�HUD�XQ�KHFKR�FRQVXPDGR��6REUH�OD�DFWLYDFLyQ�
GH�XQD�LPDJHQ�DQLPDGD��YpDVH�+DQV�%HOWLQJ��/LNHQHVV�DQG�3UHVHQFH��A History of the Image before the 
Era of Art��&KLFDJR��7KH�8QLYHUVLW\�RI�&KLFDJR�3UHVV����������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ������
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.QO������>QZOMV�LM�TI�;IT]L��,M\ITTM�LMT�ZW[\ZW�

.QO������6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L�[QV�[][�^M[\QLW[�
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6W�[M�KWVWKMV�\M[\QUWVQW[�[WJZM�TI�ZMIKKQ~V�LM�TW[�QVLQW[�IT�̂ MZ�I�[]�XI\ZWVI�\ZIV[ÅO]ZILI��

XMZW�XWKW�LMJM�PIJMZTM[�IOZILILW�TI�QV\ZWUQ[Q~V�LM�TW[�M[XI}WTM[�Y]M�TMV\IUMV\M�\WUIJIV�

\IUJQuV�MT�KWV\ZWT�LM�TI�KQ]LIL��

,M[LM� MT� ZMKWZ\M�� TI� QUIOMV� [M�PI� M`PQJQLW� [QMUXZM�I\I^QILI� KWV�UIV\W�a� KIXI�

XT]^QIT� Y]M� LMRIV� MV\ZM^MZ� [~TW� MT� ZW[\ZW� LM� MVKIZVIKQ~V� JTIVY]MKQVI� a� X]TQUMV\ILI� a�

TI[�MV[WZ\QRILI[�UIVW[��;M�LQ[\QVO]M�XWZ�TW[�WRW[�LM�XnZXILW[�KIyLW[�a�IJ]T\ILW[�KWV�TI�

UQZILI�JIRI��]VW�TQOMZIUMV\M�Un[�IJQMZ\W�Y]M�MT�W\ZW��-V�TI[�KMRI[��IZY]MILI[�a�LMTOILI[��

[M�U]M[\ZIV�� MV� MNMK\W�� [QOVW[� LM� LM\MZQWZW"� LMT� TILW� LMZMKPW� MT� JIZVQb� M[\n� ZM[IT\ILW��

WKI[QWVIVLW�TI�¹LM[XW[\QTTIL]ZIº�Y]M�LM[KZQJyI�;IZUQMV\W�CÅO����E��4I�\ITTI�[QV�^M[\QLW[�

[M�KWVWKM�OZIKQI[�I�]VI�NW\WOZINyI�X]JTQKILI�XWZ�)VLZu[�-[\ZILI�2I[[W�MV�[]�TQJZW�[WJZM�

Imaginería en caña����;M�\ZI\I�LM�]VI�NW\WOZINyI�MV�JTIVKW�a�VMOZW�Y]M�U]M[\ZI�I�TI�>QZOMV�

LM[K]JQMZ\I��[QV�[][�ZWXIRM[��TTM^IVLW�[~TW�]VI�TIZOI�XMT]KI�LM�KIQZMTM[�Y]M�KIM�[WJZM�[][�

PWUJZW[�a�]VI�KWZWVI�QUXMZQIT�CÅO����E��4I�QUIOMV��LM�\ITTI�[MVKQTTI��ZMXZM[MV\I�I�5IZyI��

I\I^QILI�KWV�]VI�\�VQKI�LWZILI�a�XWTQKZWUILI�LM�LQ[M}W�ÆWZIT��KM}QLI�I�TI�KQV\]ZI�a�MV�

]VI�XW[\]ZI�XZWXQI�LM�TI�\QXWTWOyI�LM�TI�1VUIK]TILI"�KWV�TI[�UIVW[�R]V\I[�IT�XMKPW�MV�

IK\Q\]L�WZIV\M�a�TI�KIJMbI�TQOMZIUMV\M�QVKTQVILI�PIKQI�TI�LMZMKPI#�ILMTIV\I�TQOMZIUMV\M�

MT�XQM�QbY]QMZLW�KWV�]VI�ÆM`Q~V�LM�TI�ZWLQTTI��XW[nVLW[M�QUXn^QLI�a�\ZQ]VNIV\M�[WJZM�]VI�

UMLQI�T]VI�KWV�TI[�X]V\I[�^]MT\I[�PIKQI�IZZQJI��� 

)�XIZ\QZ�LM� TI�WJ[MZ^IKQ~V�LM� TI� QUIOMV�LM^I[\ILI�XWLMUW[� QVNMZQZ� TI� NWZUI�LMT�

UIV\W�WZQOQVIT�Y]M�TM�N]M�ZM\QZILW�MV�MT�I}W�LM���!���-V�TI�XIZ\M�NZWV\IT�LM�TI�NITLI�[M�

UIZKIV�ITO]VW[�XTQMO]M[�Y]M�N]MZWV�I\MV]ILW[�a�Y]M�KIMV�LQJ]RIVLW�MT�JWZLM�LMT�UIV\W�

I�TI�IT\]ZI�LM�TI[�ZWLQTTI[#�JIRW�u[\M��TW[�XTQMO]M[�KWZZMV�MV�[MV\QLW�^MZ\QKIT��-T�UW^QUQMV\W�

LM� TI[� \MTI[� KWV\ZI[\I� KWV� TI� []XMZÅKQM�XTIVI�JIRW� TI� KQV\]ZI�� Y]M�WZQOQVITUMV\M� M[\IJI�

K]JQMZ\I�XWZ�MT�UIV\W�Y]M�KIyI�[WJZM�MT�PWUJZW�a�MT�JZIbW�LMZMKPW��XIZI�T]MOW�LM[KMVLMZ�

bQObIO]MIVLW�PI[\I�TW[�XQM[�XWZ�MT�ÆIVKW�QbY]QMZLW��-[�XW[QJTM�Y]M�TI�XW[QKQ~V�LM�TI[�UIVW[�

\IUJQuV� N]MZI�UWLQÅKILI�� Y]MLIVLW� MV� ]V� VQ^MT� Un[� JIRW� ·a� VW� XMOILI[� IT� XMKPW·�

KWV� MT� ÅV� LM� NIKQTQ\IZ� TI� KWTWKIKQ~V� LM� TI[�UIVOI[�� 8WLMUW[� XMV[IZ� MV� MT�UW^QUQMV\W�

LMT�UIV\W� LM� TI� 1VUIK]TILI� LM� ;IV�8MLZW�BIKnV� KWUW� ]V�UWLMTW� LM� ZMNMZMVKQI#� [QV�

44�$QGUpV�(VWUDGD�-DVVR��Imaginería en caña: estudio, catálogo y bibliografía��0p[LFR��$O�9ROHR���������
����

���6REUH�OD�LFRQRJUDItD�GH�OD�,QPDFXODGD�&RQFHSFLyQ��YpDVH�+pFWRU�6FKHQRQH��Iconografía del Arte 
Colonial. Santa María �%XHQRV�$LUHV��3RQWLÀFLD�8QLYHUVLGDG�&DWyOLFD�$UJHQWLQD���������������
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MUJIZOW�� TI�I][MVKQI�LM�LWK]UMV\W[�a�LM�W\ZI[� M[K]T\]ZI[�UIZQIVI[�LM� TW[� \QMUXW[�LM�

>I[KW�LM�9]QZWOI�QUXQLM�Y]M�[M�TM�KWUXIZM�LM�UIVMZI�[Q[\MUn\QKI�KWV�W\ZI[�QUnOMVM[�

KWM\nVMI[��4W�KQMZ\W�M[�Y]M�TW[�XI}W[�^WTIV\M[�Y]M�TI�K]JZyIV�WZQOQVITUMV\M�[M�I[MUMRIV�

más al tipo de las imágenes del siglo xvii, que al hieratismo de las Inmaculadas del siglo 

xvi��XWZ�TW�Y]M�MT�^yVK]TW�LM�TI�QUIOMV�KWV�MT�WJQ[XW�a�TI�IV\QO�MLIL�Y]M�TI�PIKyI�WJZI�LM�

�����·[QU]T\nVMI�I�TI�KZMIKQ~V�LMT�0W[XQ\IT·�XIZMKMV�PIJMZ�OWbILW�LM�KZMLQJQTQLIL�KWUW�

IZO]UMV\W[�N]VKQWVITM[��I]VY]M�Un[�[QUJ~TQKW[�Y]M�XZWXQIUMV\M�PQ[\~ZQKW[�

La recomposición y el despliegue visual de la imagen formaron parte de una estrategia 

N]VLIUMV\IT� XIZI� TI� XZWUWKQ~V� LMT� K]T\W� WZY]M[\ILI� XWZ� MT� XnZZWKW� 2]IV� 5MTuVLMb�

+IZZM}W��2]V\W�KWV�MT�QUXIK\W�KZMILW�XWZ�TI�ZQY]MbI�LM�TI[�^M[\QL]ZI[��TW[�VW^MVIZQW[�a�TI[�

XZWKM[QWVM[�XZWaMK\IZWV�TI�QUXWZ\IVKQI�LM�TI�1VUIK]TILI�LM�;IV\I�5IZ\I�KWUW�IJWOILI�

KMTM[\QIT�LM�\WLI�TI�KQ]LIL#�KILI�[nJILW��[]�V]M^I�KITQLIL�LM�XI\ZWVI�[M�PIKyI�^Q[QJTM�MV 

TW[�IKW[\]UJZILW[�ZW[IZQW[�KIV\ILW[�Y]M�ZMKWZZyIV�TI[�KITTM[�LM�TI�KQ]LIL��-V�MT�I}W�LM�

��!���MT�K]ZI�+IZZM}W�WZOIVQb~�MV�LW[�WKI[QWVM[�]V�VW^MVIZQW�KWV�]VI�XZWKM[Q~V�Y]M�

ZMKWZZQ~�\WLW[�TW[�JIZZQW[�LM�TI�KQ]LIL��TI�XZQUMZI��XIZI�KWVR]ZIZ�]VI�¹\MZZQJTM�MXQLMUQI�LM�

Y]M�UWZyI�U]KPI�OMV\Mº#�TI�[MO]VLI��I�XM\QKQ~V�LM�TW[�TIJZILWZM[��KWV�MT�ÅV�LM�QUXTWZIZ�

TI�^MVQLI�LM�TI[�IO]I[�K]IVLW�[M�XZM^MyI�]VI�[MY]yI�MV�LM\ZQUMV\W�LM�TI[�PIKQMVLI[��4I�

QUIOMV�XZWJ~�MV�IUJI[�WKI[QWVM[�[]�KIZnK\MZ�UQTIOZW[W��TW�Y]M�I\ZIRW�TI�LM^WKQ~V�a�LM�

TW[�^MKQVW[����)]VY]M�MT�\y\]TW�LM�¹>QZOMV�LM�TI�;IT]Lº�IV\QKQXIJI�[]�^WKIKQ~V�[IVILWZI��

MT�UQTIOZW[W�KWV\ZWT�[WJZM�TI[�IO]I[�ÅR~�LM[LM�MT�XZQVKQXQW�Y]M�MT�IUXIZW�LM�TI�>QZOMV�MZI�

^nTQLW�XIZI�\WLI�TI�KQ]LIL�a�VW�[~TW�XIZI�ITO]VW[�QVLQ^QL]W[�

-V� TI� KZ~VQKI�LM� ������ MT� XILZM�;IZUQMV\W� ZMKWOQ~� ITO]VW[� LM� TW[� ¹XZWLQOQW[� a�

U]KPW[� UQTIOZW[W[� NI^WZM[� LM� TI� ;M}WZI� KWVKMLQLW[� I� [][� LM^W\W[º�� ,M[\IKIJIV� TI[�

K]ZIKQWVM[�LM�UQMUJZW[�VW\IJTM[�LM�TI�KQ]LIL��KWUW�LW}I�/MZ~VQUI�LM�TI�4TIVI��U]RMZ�LM�

LWV�5IV]MT�LM�TI[�0MZI[��LMXW[Q\IZQW�OMVMZIT#�LM�/MZ~VQUI�;IOZMLW��M[XW[I�LMT�UIM[\ZW�

LM� KQZ]OyI�5I\yI[� :]Qb� /IWVI� a� LM� :W[I� :IVOMT�� KI[ILI� KWV� MT� UIM[\ZW� IZKIJ]KMZW��

-V\ZM�TI[�KQ]LILM[�NI^WZMKQLI[�[M�MVKWV\ZIJIV�<bQV\b]V\bIV��<IVOIVKQK]IZW��)XI\bQVOnV��

8QV\bnVLIZW��=Z]IXIV�a�+MTIaI��LMV\ZW�LMT�WJQ[XILW#�a�/]ILITIRIZI��MT�XZM[QLQW�LM�;IV�

2]IV�+ILMZMQ\I� a�)O]I[KITQMV\M[�� N]MZI�LM� uT��4W[�UQTIOZW[� N]MZWV�LM�LW[�~ZLMVM["�XWZ�

]V�TILW�� TW[�JQMVM[�KWZXWZITM["�K]ZIKQWVM[�XZWLQOQW[I[�KWUW�KWZZM[XWVLyI�I�[]�\y\]TW�LM�

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ����������
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TI�;IT]L�a�XWZ�MT�W\ZW��JQMVM[�UI\MZQITM[�I[WKQILW[�KWV�MT�IO]I��ZM^Q^QMVLW�N]MV\M[�[MKI[�

W�KWV[QO]QMVLW� TI[�IVPMTILI[� TT]^QI[�·KWUW�aI�[M�UMVKQWVIJI·�XIZI�OZIV�JMVMÅKQW�LM�

TW[�TIJZILWZM[��MV�KTIZI�ZMTIKQ~V�KWV�TI�ÅO]ZI�LM�9]QZWOI�KWUW�N]MV\M�LM�IO]I[�^Q^I[�a�

JQMVM[\IZ�LM�[]�WJQ[XILW����+IJM�UMVKQWVIZ�Y]M��MV\ZM�TW[�UQTIOZW[�ZMITQbILW[��TW[�QVLQW[�

VW� N]MZWV�UMVKQWVILW[�� +WUW� LMUIVLIJI� MT� KIZnK\MZ� R]ZyLQKW� LM� TI[� Informaciones, la 

VI\]ZITMbI�XZWLQOQW[I�LM�TI�QUIOMV�N]M�I\M[\QO]ILI�XWZ�¹OMV\M�LM�ZIb~Vº��K]aW�\M[\QUWVQW�

MZI�KWV[QLMZILW�UWZITUMV\M�^nTQLW�

-V�MT�U][MW�)ZWKMVI�LM�<WZZM~V��[M�KWV[MZ^I�]V�M`^W\W�LM�ÅVITM[�LM���!���LWVLM�

[M�WJ[MZ^I�I�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�MV�MT�QV\MZQWZ�LM�]VI�PIJQ\IKQ~V�XIZ\QK]TIZ��^Q[Q\IVLW�I�

]V�MVNMZUW�Y]QMV��LM[LM�TI�KIUI�a�[MV\ILW�[WJZM�]V�XIZ�LM�ITUWPILWVM[��[M�MVKWUQMVLI�

I�TI�[IV\I�QUIOMV�CÅO����E��-T�PWUJZM�TTM^I�]VI�JI\I�a�]V�OWZZW�JTIVKW�Y]M�QVLQKIV�[]�

KWVLQKQ~V�LM�MVNMZUW�Y]M�LMJM�O]IZLIZ�KIUI��4I�QV[KZQXKQ~V�LM�TI�XIZ\M�XW[\MZQWZ�VW[�

QVNWZUI�LM�[]�UIT"�]V�PQXW�KWV\QV]W�a�W\ZW[�IKPIY]M[�N]VM[\W[�Y]M�TM�QUXMLyIV�XWVMZ�MV�

WZLMV�¹[][�KW[I[�a�\ZI\IZ�KWV�[][�ITJIKMI[�LM�U]KPW[�M�QUXWZ\IV\M[�VMOWKQW[�LM�[]�KIZOWº��

Todos los detalles del cuadro nos informan que nos encontramos ante un patricio"�TI�KIUI�

���6REUH�OD�GLVWLQFLyQ�HQ�HO�WLSR�GH�ORV�PLODJURV��YpDVH�/HQLFH�5LYHUD. La novísima imagen de la Madre 
6DQWtVLPD�GH�OD�/X]��2ULJHQ��SURJUDPD��VLVWHPD�\�IXQFLyQ�GH�XQD�GHYRFLyQ�MHVXtWLFD�������������7HVLV�GH�
/LFHQFLDGD�HQ�+LVWRULD��81$0�������������

.QO������)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��Exvoto de la Virgen de la Salud,���!��
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UIY]MILI�� TI�XQTI�LM�IO]I�JMVLQ\I�I\ILI�I� TI�XIZML�XWZ�]V�LMTQKILW�UW}W�� TI�UM[QTTI�

LM�VWKPM�KWV�TW[�TQJZW[�LM�K]MV\I[�Y]M�IO]IZLIV�[MZ�X]M[\W[�MV�WZLMV��TI�WZVIUMV\ILI�

ITNWUJZI�a�MT�MUJITLW[ILW�XI\QW�KWV�[]�IZY]MZyI#�XMZW��U]a�M[XMKQITUMV\M��TI�^Q[Q\I�LMT�

KTMZW�Y]M��KWV�KIVLMTI[�MV�UIVW�� Z]MOI�XWZ� []�ITUI��-V� TI�XIZ\M�LM�I\Zn[�^MUW[�I� TI[�

U]RMZM[�LM�TI�NIUQTQI�KWV�[][�KPQY]QILWZM[��OIZOIV\QTTI[�a�XI}W[�LM�ZMJWbW��-V�TI�X]MZ\I��

IO]IZLIV�TW[�LW[�UuLQKW[�Y]M�ZMKQuV�LM[IP]KQIZWV�IT�MVNMZUW��)]V�K]IVLW�MT�K]ILZW�[MI�

U]a�XW[\MZQWZ�I�TW[�I}W[�Y]M�IPWZI�\ZI\IUW[��VW[�U]M[\ZI�MT�\QXW�LM�ZMTIKQ~V�Y]M�UIV\]^W�

TI�uTQ\M�LM�TI�KQ]LIL�KWV�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L��X]M[�VW�MZI�I�TI[�KWXQI[�[QVW�IT�[IOZILW�

WZQOQVIT�I�Y]QMV�[M�MVKWUMVLIJIV�MV�KI[W[�LM�MVNMZUMLIL��

)�XM[IZ�LM�Y]M�MT�PW[XQ\IT�LM�TI�+WVKMXKQ~V�a�;IV\I�5IZ\I�PIJyI�[QLW�ZMVW^ILW�

XWZ�MT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[�\IV�[~TW�LQMb�I}W[�IV\M[��TI�KIXQTTI�XIZMKQ~�XWKW�LMKWZW[I�I�TW[�

WRW[�LM�TW[�IOZILMKQLW[�^MKQVW[�M[XI}WTM[�Y]M�M`XMZQUMV\IJIV�TW[�KWV\QV]W[�NI^WZM[�LM�TI�

>QZOMV��-V�TI�ZMTQOQW[QLIL�]ZJIVI�LMT�U]VLW�PQ[XnVQKW��MT�^yVK]TW�LM�]VI�KQ]LIL�KWV�[]�

[IV\W�XI\ZWVW�MZI�KWVKMJQLI�KWUW�]VI�ZMTIKQ~V�JQTI\MZIT�LM�TI�Y]M�ZM[]T\IJI�TI�WJTQOIKQ~V�

LM�KMTMJZIZ�KWV�[WTMUVQLIL�[]�ÅM[\I�a�KWV[\Z]QZTM�]V�[IV\]IZQW�LQOVW��[Q�[M�Y]MZyI�[MO]QZ�

OWbIVLW�LM�[][�NI^WZM[�� �,M�IPy�Y]M�MT�K]ZI�2]IV�5MTuVLMb�+IZZM}W�M[\QUIZI�]ZOMV\M�TI�

KWV[\Z]KKQ~V�LM�]V�V]M^W� \MUXTW��I]V�K]IVLW� TI� QUIOMV�\WLI^yI�VW�PIJyI�[QLW� R]ZILI�

KWUW�XI\ZWVI��)T�ZM[XMK\W��;IZUQMV\W�LMKyI"

+WV�M[\W[�a�W\ZW[�XZWLQOQW[��a�U]KPW[�UQTIOZW[W[�NI^WZM[�LM�TI�;M}WZI�KWVKMLQLW[�I�[][�
LM^W\W[��[M�I]UMV\IJI�KILI�LyI�Un[�a�Un[�[]�LM^WKQ~V�a�[M�MVKMVLyIV�MV�V]M^W[�NMZ^WZW[W[�
INMK\W[�TW[�KWZIbWVM[�LM�TW[�UQKPWIKIVMV[M[�a�XI\bK]IZMV[M[�XIZI�KWV�TI�;U��1UIOMV�LM�
6\ZI�� ;ZI�� LM� TI� ;IT]L��A� XWZY]M� PI[\I� MV\WVKM[� VW� [M� TM� PIJyI� NIJZQKILW� \MUXTW� a� [M�
PIJyI�KWV[MZ^ILW�TI�;\I��1UIOMV�[WTIUMV\M�MV�[]�VQKPW��Y]M�M[\IJI�MV�]V�XWZ\IT�KWV�\MRI[��
LM\MZUQV~�MT�,Z��a�+]ZI�+IZZM}W��Y]M�[M�TM�NIJZQKI[M�\MUXTW�M�QOTM[QI�LMKMV\M#�a�Y]M�XIZI�
KW[\MIZ�[]�NnJZQKI��[ITQMZI�MT�0MZUIVW�)VLZu[�LM�*]ZOW[�I�XMLQZ�TQUW[VI�XWZ�MT�WJQ[XILW�
LM�5QKPWIKnV��!

;QV�MUJIZOW��TI�UMVKQ~V�LM�]V�VQKPW�MV�]V�XWZ\IT�KWV�\MRI[�ZM[]T\I�XZWJTMUn\QKI�a�

XTIV\MI�LW[�WXKQWVM["�W�TW[�M[XI}WTM[�LM[LM}IZWV�TW[�M[N]MZbW[�LM�TW[�QVLQW[�IT�KWV[QLMZIZ�

TI� ZMKWUX]M[\I� KIXQTTI� ·Y]M� A[[I[Q� LM[KZQJQ~� IV\M[� KWUW� ]V� M[XIKQW� IUXTQW� a� JQMV�

IKWVLQKQWVILW·� KWUW� ]V� [Q\QW� QVLQOVW#� W� JQMV�� [M� \ZI\IJI� LM� ]VI� QUIOMV� [MK]VLIZQI�

48�9pDVH�:LOOLDP�&KULVWLDQ��5HOLJLRVLGDG�ORFDO�HQ�OD�(VSDxD�GH�)HOLSH�,,��0DGULG��1HUHD�����������������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ����������
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LMV\ZW�LM�]V�UWLM[\W�VQKPW�a�VW�LM�TI�>QZOMV�I�TI�Y]M�M[\IJI�LMLQKILW�MT�IT\IZ�UIaWZ��,M�

K]ITY]QMZ�UWLW��MT�¹ZM[KI\Mº�[QUJ~TQKW�LM�TI�QUIOMV�a�[]�\ZI[TILW�I�]V�[Q\QW�Un[�LMKWZW[W�

NWZU~�XIZ\M�LMT�ZQ\W�LM�KWV[IOZIKQ~V��X]M[��KWUW�PI�[M}ITILW�,I^QL�.ZMMLJMZO��¹K]IVLW�

se traslada una imagen milagrosa desde una mugrienta hornacina en la calle hasta un 

M[XTMVLWZW[W� [IV\]IZQW� MV� ]VI� QOTM[QI� MV� ZMKMX\nK]TW� LM� TW� [IOZILW�� C[ME� KWVÅZUI� TI�

[IV\QLIL�aI�XZM[MV\M�MV�MTTI� ZMITbnVLWTI�MV�]VI�KMZMUWVQI�X�JTQKIº��� La construcción 

LM�]V�V]M^W�\MUXTW�[QOVQÅKIJI�MV\WVKM[�]VI�¹ZM[\Q\]KQ~V�LM�TI�UIRM[\IL�XMZLQLIº�LM�TI�

QUIOMV��X]M[�MT�K]T\W�Y]M�[]X]M[\IUMV\M�PIJyI�ZMKQJQLW�L]ZIV\M�TI�¹uXWKI�LWZILIº�LMT�

OWJQMZVW�LM�9]QZWOI��PIJyI�KIyLW�MV�MT�WT^QLW�XWZ�TI�QVLWTMVKQI�LM�TW[�QVLQW[�a�MZI�IPWZI�

ZM[\I]ZILW�XWZ�MT�IUJQKQW[W�K]ZI�+IZZM}W�a�TW[�M[XI}WTM[�LMT�Ia]V\IUQMV\W��

8IZI�ZM]VQZ�TW[�NWVLW[�VMKM[IZQW[��)VLZu[�LM�*]ZOW[��]VW�LM�TW[�KWUMZKQIV\M[�LM�

TI�KQ]LIL��[ITQ~�MV�LMUIVLI�LM�TQUW[VI[�XWZ�\WLW�MT�WJQ[XILW��-V\ZM���!��a���!���TTM^~�

KWV[QOW�]VI�XMY]M}I�QUIOMV�XMZMOZQVI�Y]M�XZWV\W�ILY]QZQ~�NIUI�LM�\IUJQuV�[MZ�UQTIOZW[I��

;M�\ZI\IJI�LM�]VI�XMY]M}I�M[K]T\]ZI�¹U]a�PMZUW[Iº�Y]M�]VI�U]RMZ�LM�VWUJZM�5IZyI�

LM�TW[�ÎVOMTM[��KWVWKQLI�KWUW�¹TI�>ITIº��PIJyI�KWUXZILW�I�]V�QVLQW"�\ZI[�XMZUIVMKMZ�

O]IZLILI�MV�]V�IZKI��TI�UQ[UI�QUIOMV�PIJyI�UIVQNM[\ILW�KWV�M`\ZI}W[�[WVQLW[�[]�LM[MW�

LM�[MZ�^M[\QLI�a�ZMKQJQZ�K]T\W��KWVÅZUnVLW[M�I[y�KWUW�]V�[QU]TIKZW�I]\uV\QKW�a�PIJQ\ILW�

XWZ�MT�M[XyZQ\]�UIZQIVW��,M[X]u[�LM�[MZ�JMVLMKQLI�MV�MT�[IV\]IZQW�a�¹\WKILI�LMT�WZQOQVITº��

TI�XMY]M}I� QUIOMV��LM�IXMVI[�]VI�K]IZ\I��Y]ML~� QV^M[\QLI�XIZI� [ITQZ�I�¹TI�LMUIVLIº��

WJZIZ�¹XZWLQOQW[I[�UIZI^QTTI[º�a�ZMKQJQZ�MT�ZM[XM\W�a�TI�PWVZI�LMJQLW[�IT�WZQOQVIT�Y]M�ZM�

XZM[MV\IJI��-V�TW[�\ZM[�I}W[�Y]M�L]ZIZWV�[][�[ITQLI[��)VLZu[�LM�*]ZOW[�ZMKI]L~�KMZKI�LM�

�����XM[W[�Y]M�[M�]\QTQbIZWV�XIZI�TI�KWV[\Z]KKQ~V�LM�TW[�KQUQMV\W[���

,M[LM�[]�KZMIKQ~V��TW[�K]QLILW[�LM�TI�1VUIK]TILI�LM�;IV\I�5IZ\I�PIJyIV�M[\ILW�I�

KIZOW�LM�TW[�QVLQW[�LMT�PW[XQ\IT��XMZW�LM[LM�TI�TTMOILI�LMT�K]ZI�+IZZM}W��TI�LM^WKQ~V�LM�TI�

QUIOMV�KWV�MT�V]M^W�\y\]TW�LM�TI�;IT]L�N]M�XZWUW^QLI�XWZ�M[XI}WTM[��I�V�MV\ZM�TW[�XZWXQW[�

VI\]ZITM[��-V�]V�XMY]M}W�~TMW�Y]M�ZMKWOM�TI�KWVKM[Q~V�LM�]V�UQTIOZW��[M�ZMXZM[MV\I�M[\I�

V]M^I�a�XIZIL~RQKI�ZMTIKQ~V�CÅO����E��=V�M[XI}WT�^M[\QLW�KWV�KI[IKI�VIZIVRI�ZQJM\MILI�MV�

WZW�XZM[MV\I�]VI�QUIOMV�LM�TI�>QZOMV��TI�8MZMOZQVI�LM�TI�;IT]L��Y]Qbn[��I�]V�QVLQW�·KWV�MT�

���'DYLG�)UHHGEHUJ��El poder de las imágenes. Estudios sobre la historia y la teoría de la respuesta��0D�
GULG��&iWHGUD�������������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ����������
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\yXQKW�KWZ\M�¹XMTILWº�a�KWV�¹JITKIZZW\I[º�Y]M�

QLMV\QÅKIJIV�I�TW[�QVLQW[�KZQ[\QIVQbILW[·�Y]M�

KWV� TI[�UIVW[� R]V\I[� a� MV� [M}IT�LM�WZIKQ~V��

TI�JM[I�KWV�OZIV�NMZ^WZ��-V�MT�XQ[W�[M�UQZI�MT�

[WUJZMZW�LMT�K]IT�[M�PI�LM[XWRILW�XWZ�ZM[XM\W�

a�]VI�U]TM\I�LM�UILMZI�Y]M�VW[�QVNWZUI�[WJZM�

MT� UIT� Y]M�� XWLMUW[� QUIOQVIZ�� TM� QUXMLyI�

KIUQVIZ�[QV�IXWaW�a�Y]M�[MO]ZIUMV\M�PIJZyI�

[IVILW� XWZ� TI� QV\MZUMLQIKQ~V� LM� TI� >QZOMV��

4I� XMY]M}I� M[K]T\]ZI� LM� TI� 1VUIK]TILI�

+WVKMXKQ~V�Y]M�MT�LMUIVLIV\M�[W[\QMVM�XWZ�

TI�XMIVI�M[\n�I\I^QILI�KWV�]VI�\�VQKI�ÆWZMILI�

a�]V�UIV\W�Ib]T�JWZLILW�MV�WZW��6W�\QMVM�IT�

6Q}W� KWV[QOW� a� M[\n� \WKILI� XWZ� ]VI� KWZWVI�

QUXMZQIT�a�]V�ZM[XTIVLWZ�LM�WZW��)]VY]M�XWZ�

[]� [MUMRIVbI� XWLZyI� KWVN]VLQZ[M� KWV� W\ZI�

imagen mariana, el cuadrito representa de 

UIVMZI� KMZ\MZI� TI� ZMTIKQ~V�Y]M�UMLQ~� MV\ZM� QVLQW[� a� M[XI}WTM[�LM[X]u[�LMT� ZMKWZ\M�LMT�

WZQOQVIT��IT�XZM[MV\IZ�IT�XZWUW\WZ�M[XI}WT�W�KZQWTTW�KWUW�MT�ZM[XWV[IJTM�LM�TI�KZQ[\QIVQbIKQ~V�

LM�TW[�QVLQW[�

8IZITMTI� I� TI� XZWUWKQ~V� LMT� K]T\W� MV� MT� WJQ[XILW�� 5MTuVLMb� +IZZM}W� J][K~�

QVUMLQI\IUMV\M�QV[\Q\]KQWVITQbIZ�TI�LM^WKQ~V�XWZ�UMLQW�LM�]VI�KWVOZMOIKQ~V��-V���!���

[MK]VLILW�XWZ�W\ZW[�[IKMZLW\M[�a�UQMUJZW[�LMT�KIJQTLW��TI�KQ]LIL�a�TW[�̂ MKQVW[�XZQVKQXITM[��

[WTQKQ\~�IT�WJQ[XW�7Z\MOI�a�5WV\I}u[�TI�IXZWJIKQ~V�LM�]VI�KWVOZMOIKQ~V�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�

LM�TI�;IT]L�a�;IV�.MTQXM�6MZQ��[Q\I�MV�TI�KIXQTTI�LMT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I��4I�N]VLIKQ~V�

XZM\MVLyI�XZWUW^MZ�MT�K]T\W�I�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L�a�I\ZIMZ�LWVIKQWVM[�XIZI�ITPIRIZ�

[]�KIXQTTI�I�KIUJQW�LM� TI�KWVKM[Q~V�LM� QVL]TOMVKQI[��4TIUI� TI�I\MVKQ~V� TI� QVKT][Q~V�LM�

[IV�.MTQXM�6MZQ�MV�MT�\y\]TW�LM�TI�KWVOZMOIKQ~V��TW�Y]M�[]OQMZM�TI�XW[QJTM�QV\MVKQ~V�LM�[][�

N]VLILWZM[�LM�KWV^MZ\QZ�� MV�MT� N]\]ZW��I� TI�KIXQTTI�MV�]V�WZI\WZQW�ÅTQXMV[M�XIZI�KTuZQOW[�

.QO������)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��5QTIOZW�LM�TI�>QZOMV�I�
]V�QVLQW�L]ZIV\M�TI�LMUIVLI�LM�TQUW[VI��[QOTW�@>111�
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[MK]TIZM[����-[M�UQ[UW�I}W�MT�WJQ[XW�2]IV�LM�7Z\MOI�a�5WV\I}u[�IXZWJ~�TI[�KWV[\Q\]KQWVM[�

LM�TI�KWZXWZIKQ~V��N]VLILI�¹XIZI�UIQWZ�OTWZQI�LM�,QW[�6]M[\ZW�;M}WZ�a�]\QTQLIL�LM�[][�

ITUI[�a�ZMNZQOMZQW�LM�TI[�LM�MT�X]ZOI\WZQWº����-V\ZM�TW[�ÅZUIV\M[�LM�TI�XM\QKQ~V�M[\IJIV�TW[�

[IKMZLW\M[�2]IV�LM�8MLZIbI�5M`QI��,QMOW�8uZMb�LM�5MVLWbI��5QO]MT�LM�5WTQVI��+ZQ[\~JIT�

LM�5WTQVI�a�2]IV�,QMb�LM�)ZMVI[#�TW[�UQMUJZW[�LMT�Ia]V\IUQMV\W��Y]M�MV�M[M�\QMUXW�MZIV"�

2W[MXP�LM�1bIO]QZZM��ITKITLM�WZLQVIZQW#�5IV]MT�LM�TI[�0MZI[��LMXW[Q\IZQW�OMVMZIT#�.ZIVKQ[KW�

/IZKyI�LM�>ITLu[��ITNuZMb�UIaWZ#� a�5QO]MT�.MZVnVLMb�:WTLnV�� M[KZQJIVW�X�JTQKW#�a� TW[�

^MKQVW["�2W[u�)V\WVQW�LM�*]ZOW[�+I[\I}MLI��)V\WVQW�LM�+IJZMZI��8Z]LMVKQW�:WUMZW�a�

*ITTM��.ZIVKQ[KW�4MZyV��)UJZW[QW�LM�)ZIVbILQ��)V\WVQW�LM�:Q^MZW�a�8W[ILI��,QMOW�LM�TI�

*TIVKI��.ZIVKQ[KW�LM�,WJTM[��8MLZW�/IZKyI�LM�8W[ILI[�a�.ZIVKQ[KW�4WXMb�LM�AO]bO]QbI��� 

4I[� WZLMVIVbI[� M[\IJTMKyIV� TI� IKMX\IKQ~V� LM� PWUJZM[� a� U]RMZM[�� [MOTIZM[� W�

MKTM[Qn[\QKW[�Y]QMVM[��KWUW�KWVOZMOIV\M[��\MVLZyIV�TI�WJTQOIKQ~V�LM�KMTMJZIZ�IV]ITUMV\M�

TI[�ÅM[\I[�LM�TI�8]Zy[QUI�+WVKMXKQ~V�a�LM�[IV�.MTQXM�6MZQ�KWV�^y[XMZI��XZWKM[Q~V�a�UQ[I�

[WTMUVM��5MTuVLMb�+IZZM}W�KWV[QO]Q~�TI�KWVKM[Q~V�LM�K]IZMV\I�LyI[�LM�QVL]TOMVKQI�XWZ�

KILI�^Mb�Y]M�¹TW[�LQKPW[�PMZUIVW[�[M� R]V\IZMV�I�PIKMZ�MTMKKQ~V�LM�WÅKQITM[�W� \]^QMZMV�

+IJQTLW�M`\ZIWZLQVIZQW�Y]M�KWVL]bKI�IT�JQMV��XZW�a�]\QTQLIL�LM�LQKPI�+WVOZMOIKQ~V�a�[][�

JQMVM[��W�PQKQMZMV�WZIKQ~V�LM^W\I��LMTIV\M�LM� TI�;IV\y[QUI�AUIOMV�LM�6]M[\ZI�;M}WZI��

LQMbMV�TQUW[VI�XIZI�TI�NIJZQKI�LM�[]�+IXQTTI��W�[M�WK]XIZMV�MV�ITO]VI�J]MVI�WJZI��LM�TI[�

Y]M�TI[�+WV[\Q\]KQWVM[�M`XZM[[IVº����;M�MTQOQ~�XWZ�¹XZW\MK\WZM[º�IT�WJQ[XW�2]IV�LM�7Z\MOI�

a�5WV\I}u[� a� IT� KIJQTLW� MKTM[Qn[\QKW� LM�>ITTILWTQL� a�� ÅVITUMV\M�� [M� ZMKWTMK\~� MV\ZM� TW[�

N]VLILWZM[�����XM[W[�a��� \WUyVM[��I[MV\IVLW�Y]M�]VW�LM�MTTW[�LWV~�����XM[W[�·Y]Qbn�

MT�IKI]LITILW�2W[MXP�LM�1bIO]QZZM·�I�KIUJQW�LM�Y]M�[M�ZMbIZI�]VI�UQ[I�XWZ�[]�ITUI�MV�

¹MT�)T\IZ�LM� TI�;IV\y[QUI� 1UIOMV�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM� TI�;IT]Lº��4I� N]VLIKQ~V�LM� TI�

���/D�SUHVHQFLD�HQ�3iW]FXDUR�GH�-XDQ�$QWRQLR�3pUH]�(VSLQR]D��HO�IXQGDGRU�GHO�RUDWRULR�GH�6DQ�0L�
JXHO�GH�$OOHQGH��HQ�ORV�DxRV�SRVWHULRUHV�D�OD�IRUPDFLyQ�GH�OD�FRQJUHJDFLyQ��VXJLHUHQ�OD�H[LVWHQFLD�
GH�XQ�YtQFXOR��SXHV�DGHPiV��HO�ELyJUDIR�GH�3pUH]�(VSLQR]D��VX�KHUPDQR�HO�FURQLVWD�IUDQFLVFDQR�
,VLGUR�)pOL[�GH�(VSLQR]D��PHQFLRQD�OD�GHYRFLyQ�TXH�WHQtD�SRU�OD�9LUJHQ�GH�OD�6DOXG�GH�3iW]FXD�
UR��GXUPLHQGR�HQ�VX�VDQWXDULR�GXUDQWH�VXV�YLVLWDV�D� OD�FLXGDG��,VLGUR�GH�(VSLQR]D��Biografía del 
0�5�3�'U�'��-XDQ�$QWRQLR�3pUH]�GH�(VSLQRVD�� IXQGDGRU�GH� OD�&RQJUHJDFLyQ�GHO�2UDWRULR�GH�6DQ�)HOLSH�
Neri en San Miguel de Allende��0p[LFR��%DUULp��������

���$+&0��'LRFHVDQR��*RELHUQR��&RIUDGtDV��)XQGDFLRQHV��xvii��������&DMD����([SHGLHQWH�����I����

���$+&0��'LRFHVDQR��*RELHUQR��&RIUDGtDV��)XQGDFLRQHV��xvii��������&DMD����([SHGLHQWH�����II�����Y�

���$+&0��'LRFHVDQR��*RELHUQR��&RIUDGtDV��)XQGDFLRQHV��xvii��������&DMD����([SHGLHQWH�����I����
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+WVOZMOIKQ~V�KWUXZ]MJI�Y]M��LM[LM�[][�QVQKQW[��

MT�K]T\W�I�TI�;IT]L�N]M�]VI�QVQKQI\Q^I�KWUXIZ\QLI�

XWZ�MT�K]ZI�2]IV�5MTuVLMb�+IZZM}W�a�TI�uTQ\M�LM�

regidores y comerciantes de la ciudad, y que contó 

KWV�MT�IXWaW�WÅKQITQbILW�LMT�WJQ[XW�a�MT�KIJQTLW�LM�

>ITTILWTQL�

Las limosnas de los congregantes no fueron 

[]ÅKQMV\M[�� XWZ� TW� Y]M�� MV� ��!��� MT� PMZUIVW�

.ZIVKQ[KW�LM�4MZyV�����!�������[ITQ~�V]M^IUMV\M�

I�[WTQKQ\IZTI[��QV[XQZIVLW�KWV�[]�¹OZIV�MRMUXTW�LM�

^QZ\]L�� ZMKWOQUQMV\W� a� IJ[\ZIKKQ~Vº� TI� LM^WKQ~V�

LM� TW[� ÅMTM[�� ,M� WZQOMV� [M^QTTIVW�� 4MZyV� N]M� ]V�

mercader prominente que movido por su fe 

IJIVLWV~�TI[�KWUWLQLILM[�\MZZMVITM[�a�TI[�KWV^MVQMVKQI[�\MUXWZITM[�XIZI�LMLQKIZ�[]�^QLI�

IT�[MZ^QKQW�LM�TI�QUIOMV�CÅO����E��,M[X]u[�LM�ZMXIZ\QZ�[][�JQMVM[�MV\ZM�TW[�XWJZM[��PQbW�]V�

^W\W�LM�P]UQTLIL��^Q[\QuVLW[M�¹KWV�]V�[IKWº�a�PIJQ\IVLW�MV�MT�[IV\]IZQW����-T�JMI\W�TTM^~�I�

TI�8MZMOZQVI�XWZ�KQ]LILM[�a�̂ QTTI[�LMV\ZW�a�N]MZI�LMT�WJQ[XILW��TTMOIVLW�PI[\I�MT�V]M^W�ZMQVW�

LM�4M~V�� TI�^QTTI�LM�8IZZI[�a�W\ZW[�XZM[QLQW[�a�XWJTIKQWVM[�LMT�[MX\MV\ZQ~V�VW^WPQ[XIVW��

LWVLM�TI�XI\ZWVI�UQKPWIKIVI�N]M�U]a�JQMV�ZMKQJQLI��;QV�MUJIZOW��[WZXZMVLM�TI�I][MVKQI�LM�

Valladolid entre las ciudades donde se demandó la correspondiente limosna, especialmente 

[Q�[M�TM�KWUXIZI�KWV�TI�LM[KZQXKQ~V�Y]M�PQbW�;IZUQMV\W�IKMZKI�LM�TI�NMZ^WZW[I�ZMKMXKQ~V�

Y]M�\]^W�TI�QUIOMV�MV�/]ILITIRIZI��-[\I�WUQ[Q~V�VW[�IL^QMZ\M�[WJZM�MT�XWKW�QV\MZu[�Y]M�

UW[\ZIZWV�TW[�^ITTQ[WTM\IVW[�XWZ�M[\I�QUIOMV�Y]M�ZMXZM[MV\IJI�IT�ZMKWUX]M[\W�KIJQTLW�LM�

M[XI}WTM[�LM�8n\bK]IZW�IT�ZM^Q^QZ[M�MV\WVKM[�MT�KWVÆQK\W�XWZ�TI�KIXQ\ITQLIL�

)]V�VW�ZMOZM[IJI�4MZyV�LM�TI�LMUIVLI�K]IVLW�MT�K]ZI�2]IV�5MTuVLMb�+IZZM}W�

NITTMKQ~�MV�8n\bK]IZW��I�TW[����I}W[�LM�MLIL��<ZI[�[]�ZMOZM[W�I�TI�KQ]LIL��MT�JMI\W�4MZyV�

Y]ML~�I�KIZOW�LM�TI[�WJZI[�LMT�[IV\]IZQW��KWUW�[IKZQ[\nV�ILUQVQ[\ZILWZ�a�[]XMZQV\MVLMV\M�

LM� TI� WJZI�� XWZ� TW�Y]M� N]M� uT� Y]QMV�� MV���!!�� KWV\ZI\~� TI� NIK\]ZI�LM� TI[� XWZ\ILI[� a� TI[�

\WZZM[�LMT�[IV\]IZQW�KWV�MT�IZY]Q\MK\W�)VLZu[�LM�*IZZW[W��PQRW�LMT�IZY]Q\MK\W�LM�TI�KI\MLZIT�

LM�>ITTILWTQL��>QKMVKQW�*IZZW[QW�LM�TI�-[KIQWTI��a�MVKIZO~�IT�ITIZQNM�U]TI\W��2]IV�LM�TW[�

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ����������

.QO������5IV]MT�LM�TI�+MZLI��Francisco de Lerin, siglo 
@>111�
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;IV\W[��TI�ZMITQbIKQ~V�LM�TW[�IZKW[�LM�KIV\MZyI�LMT�KWZW��MT�ZMUI\M�a�TI�KZ]b�LM�TI�XWZ\ILI��

MV���������-T�[IV\]IZQW�N]M�\MZUQVILW�KWV�IUXTQI�J~^MLI�LM�KI}~V��TI�XZQUMZI�MV\ZM�TI[�

QOTM[QI[�LM�TI�KQ]LIL�TIK][\ZM��a�N]M�LMLQKILW�MV�TI�ÅM[\I�QVUIK]TQ[\I�LMT�LyI� �LM�LQKQMUJZM�

LM������ CÅO�� ��E��,]ZIV\M�]VI�WK\I^I�� TI� KQ]LIL� MV\MZI� [M� MVOITIV~�� KMTMJZIVLW�¹KWV�

OZIV�XWUXI��a�[WTMUVQLIL�LM�[MZUWVM[��UQ[I[�KIV\ILI[��a�W\ZI[�ÅM[\I[�I[y�[IOZILI[��KWUW�

XZWNIVI["� a� U]KPW[� W\ZW[� ZMOWKQRW[� X�JTQKW[�� KWV� QVV]UMZIJTM� KWVK]Z[W� LM� OMV\M� Y]M�

I[Q[\Q~��VW�[~TW�LM�8n\bK]IZW��Un[�\IUJQuV�LM�>ITTILWTQLº�� �4I[�ÅM[\I[�LM�TI�LMLQKIKQ~V�

N]MZWV� \IUJQuV� ]VI� KMTMJZIKQ~V� LM� 8n\bK]IZW� KWUW� KQ]LIL� \ZQ]VNIV\M� a� ¹Y]QZWO]Q[\Iº�

XWZ�M`KMTMVKQI��X]M[�PIJyIV�XI[ILW� [~TW�LW[�UM[M[�LM[LM�Y]M� TI�:MIT�)]LQMVKQI�PIJyI�

LMKZM\ILW�TI�[MV\MVKQI�LM�ZM^Q[\I�Y]M�VWUJZ~�I�8n\bK]IZW�KIXQ\IT�XWTy\QKI�LM�TI�XZW^QVKQI�

LM�5QKPWIKnV#�XWZ�KWV[QO]QMV\M��MV�TI�UMVKQ~V�LM�TI�I[Q[\MVKQI�LM�^MKQVW[�LM�>ITTILWTQL�

KWV[Q[\yI�]V�ZMKWVWKQUQMV\W�LQZMK\W�I�TI�RMZIZY]yI�ZMKQuV�ILY]QZQLI��6W�M[�LQNyKQT�QUIOQVIZ�

Y]M� MT� Ia]V\IUQMV\W� I\ZQJ]a~� TI� ^QK\WZQI� IT� NI^WZ� LM� TI� ;IT]L�� IKTIUILI� KWUW� ZMQVI�

M[XQZQ\]IT�a�XWTy\QKI�LMV\ZW�LM�¹[]�VQKPW�ILWZVILW�KWV�^QLZQMZI[�Y]M�[M�TM�NWZU~�MV�MT�T]OIZ�

���$+&3��)RQGR�&RORQLDO��&DMD�����([S�����������I�����\�&DMD���F��([S�����������I����Y����Y��$QGUpV�
%DUUR]R�0XxR]�IXH�EDXWL]DGR�HO����GH�PDU]R�GH������SRU�VX�SDGUH�9LFHQFLR�%DUUR]R�,VFDOOROD�\�VX�
PDGUH�1LFRODVD�0XxR]�HQ�HO�6DJUDULR�GH�OD�FDWHGUDO�GH�9DOODGROLG��$360��%DXWL]RV�����GH�PDU]R�
GH������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ����������

.QO������1V\MZQWZ�LMT�;IV\]IZQW�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L��IK\]IT�QOTM[QI�LMT�;IOZIZQW��8n\bK]IZW�



9273

 Ciudad santuario / Ciudad catedral

XZQVKQXIT�CLMTE�IT\IZ�UIaWZ��I�LWVLM��KWUW�MV�LMKWZW[W�\ZWVW�ZM[QLM�TI�;M}WZI��ZM[XQZIVLW�

MV�[]�[MUJTIV\M�]VI�KQMZ\I�IOZILIJTM��UIRM[\]W[I�a�[WJMZIVI�PMZUW[]ZIº��! 

-T�V]M^W�[IV\]IZQW�N]M�KWV[\Z]QLW�MV�TW[�XZMLQW[�LMT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I�XWZ�TW�

Y]M�[MO]yI�XMZ\MVMKQMVLW�TMOy\QUIUMV\M�I�TW[�QVLQW[��Y]QMVM[�KWV[MZ^IZWV�[]�KWNZILyI�LMT�

;IV\W�-V\QMZZW�IT�QV\MZQWZ�LMT�V]M^W�[IV\]IZQW�I[y�KWUW�TI�WJTQOIKQ~V�LM�ÅVIVKQIZ�MT�XZQUMZ�

LyI�LM�ÅM[\I�KWV�UQ[I��XZWKM[Q~V�a�[MZU~V��XWZ�TI�Y]M�LIJIV����XM[W[�XIZI�TI[�̂ y[XMZI[�a�¹TI�

parahuaca�CWNZMVLIE�KWU�V�KWV�]VI[�[MZ^QTTM\I[º�L]ZIV\M�TI�ÅM[\I�IV]IT�LM�TI�1VUIK]TILI�

+WVKMXKQ~V����;QV�MUJIZOW��TI�ZMVW^ILI�QUIOMV�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�PIJyI�LMRILW�LM�

ZMXZM[MV\IZ�I�TI�VWJTMbI�QVLyOMVI��Y]M�W\ZWZI�KWV\ZWTIJI�MT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I��XIZI�

KWV^MZ\QZ[M�MV�XI\ZWVI�LMT�Ia]V\IUQMV\W�a�TI�KQ]LIL��-T�LM[XTIbIUQMV\W�LMT�XZW\IOWVQ[UW�

LM�TW[�VI\]ZITM[�MV�MT�K]T\W�I�TI�QUIOMV�ZM[XWVLQ~�\IUJQuV�I�TI�LMKILMVKQI�MKWV~UQKI�LM�

TI�UQ[UI�KWZXWZIKQ~V��;QV�XZWXQW[�[]ÅKQMV\M[�XIZI�UIV\MVMZ�TW[�KIZOW[�LMT�KIJQTLW�� TW[�

KIKQY]M[�[M�^QMZWV�WJTQOILW[�I�^MVLMZ�I�TW[�M[XI}WTM[�TW[�K]IZ\W[�a�[WTIZM[�Y]M�XW[MyIV�MV�

TI�XTIbI�XZQVKQXIT��� 

-V�TW[�XZQUMZW[�UM[M[�LMT�I}W�LM�������]VI�\MZZQJTM�XM[\M�LM�matlazáhuatl se extendió 

XWZ�MT�KMV\ZW�LM�5u`QKW�a��I]VY]M�MV�MT�WJQ[XILW�LM�5QKPWIKnV�TW[�M[\ZIOW[�VW�N]MZWV�\IV�

\MZZQJTM[�KWUW�MV�TI[�R]ZQ[LQKKQWVM[�LM�5u`QKW�a�8]MJTI��TW[�KMZKI�LM�LW[KQMV\W[�UQT�U]MZ\W[�

LM�TW[�WJQ[XILW[�^MKQVW[�ITIZUIZWV�LM�[WJZMUIVMZI�I�TI[�I]\WZQLILM[�KQ^QTM[�a�ZMTQOQW[I[��

+WUW�M[�JQMV� [IJQLW��MV�UIZbW�LMT�UQ[UW�I}W�� TI�KQ]LIL�LM�5u`QKW� R]Z~�I� TI�>QZOMV�

LM�/]ILIT]XM� KWUW�XI\ZWVI� KWV\ZI� TI� XM[\M�62�<ZI[� M^IT]IZ� TI� [Q\]IKQ~V�� MT� KIJQTLW�LM�

8n\bK]IZW�LMKQLQ~�J][KIZ�\IUJQuV�TI�QV\MZKM[Q~V�UIZQIVI"�[Q�TI�LM[OZIKQI�a�TI�MVNMZUMLIL�

Y]M�[M�M`\MVLyIV�MZIV�KI][ILI[�XWZ�TW[�XMKILW[�LMT�X]MJTW�·[MO�V�MT�[MV\QUQMV\W�K]TXyOMVW�

KWTMK\Q^W·�[~TW�TI�XQMLIL�a�TI�KWUXI[Q~V�LM�5IZyI��[]�UMRWZ�IJWOILI��XWLZyIV�XZW\MOMZ�I�

TI�KQ]LIL�a�TI�XZW^QVKQI�IV\M�TW[�KI[\QOW[�LM�TI�U]MZ\M��4I�MTMKKQ~V�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�

���/D�HVSHFLÀFDFLyQ�GH�TXH�OD�9LUJHQ�VH�HQFRQWUDED�HQ�HO�DOWDU�PD\RU�SDUHFH�FRQÀUPDU�OD�KLSyWHVLV�
GH�TXH�HQ�OD�FDSLOOD�GH�6DQWD�0DUWD�QR�HUD�OD�LPDJHQ�FHQWUDO��6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�
\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�OD�6DOXGµ����������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ�����

���/XLVH�0��(QNHUOLQ�3DXZHOOV��´(O�FDELOGR� LQGtJHQD�GH�3iW]FXDUR��8Q�HVSDFLR�GH�SRGHU�HQ�GH�
FDGHQFLD�GXUDQWH�OD�SULPHUD�PLWDG�GHO�VLJOR�xviiiµ�HQ�Autoridad y gobierno indígena en Michoacán��
FRRUG��&DUORV�3DUHGHV��YRO�����0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ�������������

���'DYLG�%UDGLQJ� La Virgen de Guadalupe. Imagen y tradición��0p[LFR��7DXUXV������������VV�
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XIZMKQ~�U]KPW�Un[�ILMK]ILI�Y]M�TI�R]ZI�LM�/]ILIT]XM�X]M[�MT�\y\]TW�UQ[UW�a�TW[�UQTIOZW[�

Y]M�PI[\I�MV\WVKM[� [M� KWVWKyIV�I]O]ZIJIV�Y]M� TI�XZWKTIUIKQ~V� \MVLZyI�u`Q\W� TWKIT��-T�

���LM�IOW[\W�LM������TI�KQ]LIL�R]Z~�¹I�TI�;WJMZIVI�:MaVI�LM�TW[�ÎVOMTM[�5IZyI�;M}WZI�

6]M[\ZI�Y]M�KWV�MT�\y\]TW�a�ZMVWUJZM�LM�TI�;IT]L�CY]ME�[M�^MVMZI�MV�M[\M�[]�[IV\]IZQW�C���E�

XWZ�8I\ZWVI��\Q\]TIZ�a�)JWOILI�LM�M[\I�LQKPI�KQ]LIL�a�[]�8ZW^QVKQI�KWV\ZI�TW[�ZQOWZM[�LM�TI�

XM[\M�a�MVNMZUMLILº�63

+WVOZMOILW[� MV� MT� [IV\]IZQW�� TW[� LQX]\ILW[� VWUJZILW[� XWZ� MT� Ia]V\IUQMV\W�� MT�

KIJQTLW� LM� VI\]ZITM[�� MT� ^MKQVLIZQW� a� TI[� ~ZLMVM[� ZMO]TIZM[�� ZQVLQMZWV� R]ZIUMV\W� IV\M�

*]MVI^MV\]ZI�LM�5QVI]Z\�5MVLQM\I�a�)TLZM\M��^QKIZQW�a�R]Mb�MKTM[Qn[\QKW�LM�TI�KQ]LIL��)T�

XIZMKMZ��MT�NITTMKQUQMV\W�LMT�WJQ[XW�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L��WK]ZZQLW�MV�UIaW�

LM�������LQW�I�TI[�I]\WZQLILM[�LM�8n\bK]IZW�]VI�UIaWZ�TQJMZ\IL�LM�IKKQ~V��X]M[�L]ZIV\M�TI�

[MLM�^IKIV\M�[~TW�\MVyIV�TI�WJTQOIKQ~V�LM�QVNWZUIZ�IT�KIJQTLW�[QV�VMKM[QLIL�LM�[WTQKQ\IZ�]VI�

TQKMVKQI�MXQ[KWXIT��-V�XZQUMZ�T]OIZ��[M�XZM[MV\IZWV�LWV�8MLZW�LM�5Q}IKI�*]Q\ZWV�a�5W`QKI��

\MVQMV\M� OMVMZIT#� 2W[MXP� LM�)JIZKI�4M~V�� ITKITLM� WZLQVIZQW� ZMMTMK\W� LM� XZQUMZ� ^W\W�� a�

LWV�.MZVIVLW�)V\WVQW�LM�0MZZMZW��ZMOQLWZ�a�ITNuZMb�ZMIT��4M[�[QO]QMZWV�MT�OWJMZVILWZ�LM�

TW[�VI\]ZITM[��LWV�2]IV�LM�;WZQI#�KWV�LWV�5I\PMW�LM�/IZÅI[�0]Z\ILW��XZQUMZ�ITKITLM��

a�LWV�8MLZW�6IUJW��ZMOQLWZ�UIaWZ�LMT�KIJQTLW�LM� TW[�VI\]ZITM[#�a�LM[X]u[��LWV�8MLZW�

)V\WVQW� LM�AJIZZI� a� LWV�6QKWTn[� LM�7[WZQW�� LQX]\ILW[� ZMXZM[MV\IV\M[� LMT� ^MKQVLIZQW��

.QVITUMV\M��MV\ZIZWV�I�ZMVLQZ�R]ZIUMV\W��MT�O]IZLQnV�LMT�KWV^MV\W�LM�;IV�.ZIVKQ[KW��NZIa�

2W[MXP�*MZVIZLW�.WV\IVI#�MT�XZQWZ�LMT�KWV^MV\W�LM�;IV�)O][\yV��NZIa�2W[MXP�,yIb�+IVW#�

MT�ZMK\WZ�LMT�+WTMOQW�LM�TI�+WUXI}yI�LM�2M[�[��8MLZW�;IZUQMV\W��a�MT�XZQWZ�LMT�KWV^MV\W�a�

PW[XQ\IT�LM�;IV�2]IV�LM�,QW[��.ZIVKQ[KW�)V\WVQW�LM�:]Qb��4W[�R]ZIUMV\W[�M[\IJTMKQMZWV��

K]ZQW[IUMV\M��TI�WJTQOIKQ~V�LM�KMTMJZIZ�TI�ÅM[\I�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�)[]VKQ~V�a�VW�TI�

LM�TI�1VUIK]TILI�+WVKMXKQ~V��4W[�LyI[�LM�TI�WK\I^I�[M�LQ[\ZQJ]aMZWV�MV\ZM�TI[�LQNMZMV\M[�

KWZXWZIKQWVM["�MT�KIJQTLW�M[XI}WT�Y]ML~�I�KIZOW�LMT�XZQUMZ�LyI��MT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[�

LMT� [MO]VLW� a� MT� ^MKQVLIZQW� LMT� \MZKMZW����)�XIZ\QZ� LM� ��� �� [M� X]JTQK~� ]V�JIVLW�XIZI�

ZMKWZLIZ�IT�^MKQVLIZQW�LM�TI�KQ]LIL�TI�WJTQOIKQ~V�LM�¹XWJZM[�a�ZQKW[��KPQKW[�a�OZIVLM[º�LM�

���$+&3��&DMD������6HFFLyQ�UHOLJLRVRV��6LJOR�xviii��/HJ�����([S�������IRMDV��DxR������

���/D�IRMD�GHO�MXUDPHQWR�GH�ODV�yUGHQHV�UHJXODUHV�TXH�LQFOXtD�D�IUDQFLVFDQRV��DJXVWLQRV��MHVXLWDV�\�
MXDQLQRV�HVWi�GHWHULRUDGD�HQ�VX�ERUGH�LQIHULRU��MXVWR�GRQGH�VH�DVHQWDED�FXiO�HUD�VX�REOLJDFLyQ��(V�
SUREDEOH�TXH�MXQWRV�VH�HQFDUJDUDQ�GHO�FXDUWR�GtD�\�TXH�OD�ÀHVWD�FRQWDUD�FRQ�FXDWUR�VHUPRQHV�DO�
LJXDO�TXH�OD�ÀHVWD�GH�OD�&RQFHSFLyQ��R�ELHQ��TXH�VH�DVLJQDUD�XQ�GtD�D�FDGD�RUGHQ��$+03��&DMD������
6HFFLyQ�UHOLJLRVRV��6LJOR�xviii,�/HJ�����([S�������IRMDV��DxR������
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KMTMJZIZ�LM[LM�TI�¹^y[XMZI�LM�MT�5Q[\MZQW�LM�TI�)[[]UXKQWV�;IV\Q[[QUI�LM�6]M[\ZI�:MaVI�

a�;M}WZI�TI[�LMUW[\ZIKQWVM[�LM�MT�ZMOWKQRW�WNZMKQLW�KWV�NIZWTM[�MV�TI[�X]MZ\I[��^MV\IVI[��

T]UQVIZQI[�MV�TI[�KITTM[�a�XTIbI[�a�KnUIZI[��JWUJI[�a�KWPM\M[��KWVNWZUM�I�TI�XW[QJQTQLIL�LM�

KILI�]VWº����,M�M[\M�UWLW�TI�ÅM[\I�Y]ML~�KWV[\Q\]QLI�KWUW�]VI�KMTMJZIKQ~V�]ZJIVI�KWV�

M[\I\]\W�R]ZyLQKW�Y]M�QV\MOZIJI�I�\WLW[�TW[�M[\IUMV\W[�a�XZWUM\yI�]V�JQMV�KWU�V�I�TI�^Mb�

Y]M�KZMIJI�]VI�WJTQOIKQ~V�KWUXIZ\QLI�

2.3. los usos dE la rEtórica

4I�TTMOILI�LMT�XILZM�2W[MXP�)V\WVQW�-]OMVQW�8WVKM�LM�4M~V�����!����!��I�TI�KQ]LIL�LM�

Pátzcuaro marcó una nueva etapa en el culto a la 

>QZOMV�LM�TI�;IT]L��.ZIVKQ[KW�LM�4MZyV�PIJyI�U]MZ\W�

MV�������I�TW[����I}W[�LM�MLIL��LM�UWLW�Y]M�MT�̂ IKyW�

que generó su fallecimiento fue remediado con el 

VWUJZIUQMV\W� LMT� ZMKWVWKQLW� XZMLQKILWZ� 8WVKM�

LM�4M~V�KWUW�K]ZI�JMVMÅKQILW�LM�8n\bK]IZW�� MV�

���!��6I\]ZIT� LM� TI� KQ]LIL� LM�5u`QKW�� 8WVKM� LM�

4M~V�M[\]LQ~�ÅTW[WNyI�MV�TI�:MIT�=VQ^MZ[QLIL�a�MV�

MT�+WTMOQW�;MUQVIZQW�LM� TI�+I\MLZIT�LM�5u`QKW�M�

inició su carrera como capellán y pro-secretario de 

^Q[Q\I�LMT�WJQ[XW�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L�

����!�������� LM� Y]QMV� N]M� ]V� KWTIJWZILWZ� U]a�

KMZKIVW��ILMUn[�LM�[MZ�KI\MLZn\QKW�LM�ÅTW[WNyI�MV�

MT� +WTMOQW� LM� ;IV� 6QKWTn[� 7JQ[XW� a� K]ZI� LM� TW[�

XIZ\QLW[�LM�BQZIP]MV�a�0]QZIUIVOIZW��,]ZIV\M�TW[�

^MQV\M�I}W[�Y]M�[QZ^Q~�KWUW�XnZZWKW�LM�8n\bK]IZW�

ZMITQb~�WJZI[�LM�OZIV�^ITWZ��MV\ZM�TI[�Y]M�LM[\IKIV�TI�N]VLIKQ~V�LMT�PW[XQ\IT�LM�;IV�2]IV�

de Dios, pero sus esfuerzos medulares se centraron en la promoción del culto de Nuestra 

;M}WZI�LM�TI�;IT]L�CÅO����E�66

���$+03��&DMD������6HFFLyQ�UHOLJLRVRV��6LJOR�xviii��/HJ�����([S�������IRMDV��DxR������

���$*,��,QGLIHUHQWH������1R������I����������

.QO�� ���� 5IV]MT� LM� TI� +MZLI�� Joseph Antonio 
Eugenio Ponce de León��[QOTW�@>111�
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0MUW[�^Q[\W�Y]M�MT�K]ZI�2]IV�5MTuVLMb�+IZZM}W�a�MT�PMZUIVW�.ZIVKQ[KW�LM�4MZyV�

NI^WZMKQMZWV�L]ZIV\M�TW[�XZQUMZW[�I}W[�MT�LM[XTQMO]M�^Q[]IT�LM�TI�QUIOMV�a�TI�NWZUIKQ~V�

de una comunidad de devotos que asistiera a los rosarios y las procesiones de manera 

XMZQ~LQKI��4I�N]VLIKQ~V�LM�TI�+WVOZMOIKQ~V�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L�a�;IV�.MTQXM�

6MZQ�XZM\MVLQ~��MV\WVKM[��LIZ�NWZUI�I�M[I�KWU]VQLIL�a�I\ZIMZ�MT�QV\MZu[�a�TI[�LWVIKQWVM[�

LM�TW[�^MKQVW[�XZQVKQXITM[�LM�TI�KQ]LIL��8MZW�]VI�^Mb�Y]M�[M�I[MV\~�TI�NIUI�LM�TI�>QZOMV�

MV� \WLI� TI� XZW^QVKQI� a� [M� KZM~�]VI� KWU]VQLIL�LM� ÅMTM[� MV\ZM� TI� uTQ\M� LM� TI� KQ]LIL�� TI[�

M[\ZI\MOQI[�LM�XZWUWKQ~V�LMT�K]ZI�2W[MXP�)V\WVQW�8WVKM�LM�4M~V�KIUJQIZWV��XZQ^QTMOQIVLW�

TI�X]JTQKIKQ~V�LM�KZ~VQKI[�a�[MZUWVM[��5n[�ITTn�LM�TI[�XZMNMZMVKQI[�a�\ITMV\W[�LM�V]M[\ZW�

experimentado predicador, este giro hacia los discursos retóricos sirvió para asegurar la 

PQ[\WZQKQLIL�a�MT�ZM[XITLW�[WKQIT�PIKQI�TI[�V]M^I[�N]VLIKQWVM[��ILMUn[�LM�[MZ�]VI�^yI�XIZI�

KIX\IZ�MT�QV\MZu[�LM�TW[�V]M^W[�^MKQVW[�M�QV\MOZIZ�I�TW[�N]MZM}W[�MV�TI�\ZILQKQ~V�TWKIT��

-T�ZMVIKQUQMV\W�XWTy\QKW�LM�8n\bK]IZW�a�[]�ÆWZMKQUQMV\W�MKWV~UQKW�NI^WZMKQ~� TI�

TTMOILI� LM� V]M^W[� QVUQOZIV\M[�� UIaWZQ\IZQIUMV\M� ^I[KW[� a� UWV\I}M[M[�� Y]M� [M� ^QMZWV�

I\ZIyLW[�XWZ�TI�ZQY]MbI�LMT�KWUMZKQW��TI�M`XTW\IKQ~V�IOZyKWTI�a�OIVILMZI�LM�TI[�PIKQMVLI[�

ITMLI}I[�a�TI�M`\ZIKKQ~V�LMT�KWJZM��+WUW�PI�WJ[MZ^ILW�/IJZQMT�;QT^I�5IVL]RIVW��[M�\ZI\IJI�

de un grupo de no más de dos docenas de peninsulares y algunos criollos descendientes 

LM�TI�XZQUMZI�OMVMZIKQ~V�LM�^I[KW[�Y]QMVM[�KWV\ZWTIZWV�TI�^QLI�XWTy\QKI�a�MKWV~UQKI�LM�TI�

ciudad durante la segunda mitad del siglo xviii�67 Las redes familiares y de compadrazgo 

JI[ILI[�MV�]VI�XWTy\QKI�LM�Ia]LI�U]\]I�XMZUQ\QMZWV�MT�ÆWZMKQUQMV\W�a�TI�M`XIV[Q~V�LM�

M[\I�uTQ\M�UMZKIV\QT�KWV�ZMLM[�XWZ�\WLI�TI�6]M^I�-[XI}I��4I�KWNZILyI�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�

)ZnVbIb]�LM�TI�KQ]LIL�LM�5u`QKW��N]VLILI�MV������XIZI�ZM]VQZ�I�̂ I[KW[�a�[][�LM[KMVLQMV\M[��

dio un espacio de expresión corporativa y de negociación a la fuerte identidad de origen y 

I�TI�IT\IUMV\M�^ITWZILI�TMIT\IL�MV\ZM�[][�UQMUJZW[��8IZI�8WVKM�LM�4M~V��MT�ZM\W�N]M�PIKMZ�

Y]M�M[\W[�ZMKQuV�TTMOILW[�[M�QLMV\QÅKIZIV�KWV�TI�QUIOMV�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L�a�TI�

ILWX\IZIV�KWUW�XI\ZWVI��TWOZIVLW�I[y�MT�LM[IZZWTTW�LM�]V�[MV\QLW�LM�XMZ\MVMVKQI�PIKQI�TI�

KQ]LIL�a�[][�V]M^W[�[yUJWTW[�^MZLILMZIUMV\M�¹KWU]VQKuV\ZQKW[º��

-V�MNMK\W��MV�[MX\QMUJZM�LM����!�MT�K]ZI�8WVKM�LM�4M~V�MUXZMVLQ~�TI�ZMLIKKQ~V�

LM� QVNWZUIKQWVM[� R]ZyLQKI[� [WJZM� TI� IV\QO�MLIL� LMT� K]T\W� a� MT� KIZnK\MZ�UQTIOZW[W� LM� TI�

���(Q�HO�DxR�GH�������QXHYH�GH�ORV�GLH]�FDUJRV�GHO�D\XQWDPLHQWR�IXHURQ�RFXSDGRV�SRU�YDVFRV�GH�
SULPHUD�R�VHJXQGD�JHQHUDFLyQ��*DEULHO�6LOYD�0DQGXMDQR��´3iW]FXDUR��VHGH�GH�OD�ROLJDUTXtD�GHO�
FHQWUR�PLFKRDFDQR�����������µ��HQ�Tzintzun. Revista de estudios históricos ����������������
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>QZOMV�LM� TI�;IT]L��-[\I[� I^MZQO]IKQWVM[� [M� KWUXWVyIV�LM� TW[� \M[\QUWVQW[�LM�XMZ[WVI[�

UIaWZM[�a�LM�XZWJILI�^QZ\]L�a�LM�]VI�QV[XMKKQ~V�UI\MZQIT�LM�TI�QUIOMV�Y]M�I\M[\QO]IZI�

[]� QVKWZZ]X\QJQTQLIL�� \IUI}W[� a� UMLQLI[�� 4I� QV[XMKKQ~V� N]M� MNMK\]ILI� XWZ� LWV� 8MLZW�

6IUJW��¹UIM[\ZW�M`IUQVILW��a�]VW�LM�TW[�Un[�XMZQ\W[�a�Un[�M`XMZQUMV\ILW[�M[K]T\WZM[�

LM�8n\bK]IZWº��-[\M�KIKQY]M�PIJyI�XIZ\QKQXILW�MV�TI�R]ZI�KWUW�ZMOQLWZ�UIaWZ�LMT�KIJQTLW�

LM�VI\]ZITM[�a�MZI�LM[KMVLQMV\M�LM�]VI�LM�TI[�NIUQTQI[�LM�QVLQW[�VWJTM[�Y]M�W[\MV\IZWV�MT�

KIZOW�LM�OWJMZVILWZ�QVLQW�a�M[\]^QMZWV�IT�NZMV\M�LMT�PW[XQ\IT�LM�;IV\I�5IZ\I�a�TI�KWNZILyI�

LMT� ;IV\W� -V\QMZZW�68� <ZI[� M`IUQVIZ� I� TI� >QZOMV�� 6IUJW� ¹KMZ\QÅK~� Y]M� TI� ;IV\y[QUI�

1UIOMV�M[\IJI�\W\ITUMV\M�QTM[I��IRMVI�LM�KWZZ]XKQ~V�a�XMZNMK\y[QUI�[MO�V�MT�IZ\M"�Y]M�[][�

UMLQLI[�[M�ZML]KyIV�I�^IZI�a�UMLQI��ZMXIZ\QLI�MV� �\IUI}W[��UMVW[�]VI�X]TOILI��Y]M�TI�

UI\MZQI�LM�Y]M�[M�KWUXWVM�[]�NnJZQKI��MZI�LM�KI}I�LM�UIyb�JI\QLI��W�IUI[ILI�MV�XI[\Iº�69 

5IZI^QTT~�MV\WVKM[�Y]M�¹JQMV�[M�LMRI�MV\MVLMZ��K]IV�LuJQT�a�K]nV�M`X]M[\I�I�TI�KWZZ]XKQ~V�

[MI�[MUMRIV\M�UI\MZQI�C���E�PIJQMVLW�XI[ILW�Un[�LM�KQMV\W�^MQV\QKQVKW�I}W[�XWZ�TW�UMVW[�

LM[X]u[�Y]M�[M�NIJZQK~�C[M�PITTIZIE�\IV�QVKWZZ]X\I�M�QTM[I��KWUW�[Q�M[\]^QMZI�ZMKQMV\MUMV\M�

NIJZQKILIº��KZMKQMVLW�[]�ILUQZIKQ~V�¹[Q�[M�ZMÆM`QWVI�[WJZM�TI�UI\MZQI�LM�Y]M�[M�NWZU~�[]�

JMTTy[QUI�M[\Z]K\]ZI�a�KWV[\Q\]KQ~Vº���

4W[�LI\W[�LM�TI�QVNWZUIKQ~V�R]ZyLQKI�a�TI[�VW\I[�UIV][KZQ\I[�LM�.ZIVKQ[KW�LM�4MZyV�

·Y]M�[M�MVKWV\ZIJIV�MV�TI�[IKZQ[\yI·�[QZ^QMZWV�LM�N]VLIUMV\W�IT�ZMK\WZ�LMT�KWTMOQW�LM�TI�

+WUXI}yI�8MLZW�;IZUQMV\W�XIZI�ZMLIK\IZ��MV�������TI�Breve noticia del origen y maravillas de 

la milagrosa imagen de Nuestra Señora de la Salud que hemos estado citando como la principal 

N]MV\M�[WJZM�TI�PQ[\WZQI�LM�TI�;IT]L��4I�WJZI�XW[MM�KIZIK\MZy[\QKI[�U]a�[QUQTIZM[�I�TI�U]T\Q\]L�

LM�¹PQ[\WZQI[�LM�WZQOMVº�X]JTQKILI[�MV�-[XI}I�a�)UuZQKI�MV\ZM�TW[�[QOTW[�xvi y xvii��-[\I[�

KZ~VQKI[� ZMXTQKIZWV� I� VQ^MT� ZMOQWVIT� MT� OuVMZW� LM� TW[� ¹I\TI[�UIZQIVW[º� W� ¹UIXIU]VLQ[�

UIZQITM[º��KWTMKKQWVM[�LM�PQ[\WZQI[�a�TMaMVLI[�XQILW[I[�LMLQKILI[�I�QUnOMVM[�M[XMKyÅKI[�

���9pDVH�(QNHUOLQ�3DXZHOOV��́ (O�FDELOGR�LQGtJHQD�GH�3iW]FXDUR��8Q�HVSDFLR�GH�SRGHU�HQ�GHFDGHQFLD�
GXUDQWH�OD�SULPHUD�PLWDG�GHO�VLJOR�xviiiµ����������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ����������

���6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ�����������/D�FRQVHUYDFLyQ�PLODJURVD�GH�ODV�LPiJHQHV�PDULDQDV��D�SHVDU�GH�VX�DQWLJ�H�
GDG��HUD�WDPELpQ�XQ�OXJDU�FRP~Q�HQ�HO�LPDJLQDULR��SURGXFWR�GH�OD�SXUH]D�\�SHUIHFFLyQ�GH�0DUtD��
:LOOLDP�%��7D\ORU��Shrines and Miraculous Images��Religious Life in Mexico Before the Reforma��$OEX�
TXHUTXH��8QLYHUVLW\�RI�1HZ�0H[LFR�3UHVV������������
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y cultos locales que fueron difundidas por los carmelitas, franciscanos y dominicos, pero 

U]a�M[XMKQITUMV\M�XWZ�TW[�RM[]Q\I[����*IRW�MT�UWLMTW�LM�TW[�TQJZW[�·W�KnV\QOI[·�LM�UQTIOZW[�

UMLQM^ITM[�� M[\I[� PQ[\WZQI[� XWJTILI[� LM� IXIZQKQWVM[�� LM[K]JZQUQMV\W[�� ZMVW^IKQWVM[�

UQTIOZW[I[�a�W\ZW[�XZWLQOQW[��XW[MyIV�]VI�M[\Z]K\]ZI�JQMV�LMÅVQLI"�]VI�VIZZIKQ~V�[WJZM�

TW[� WZyOMVM[� LM� TI� QUIOMV�� TI� LM[KZQXKQ~V� LM� []� NWZUI� W� IXIZQMVKQI� a� ]V� ZMTI\W� LM� TW[�

UQTIOZW[�TTM^ILW[�I�KIJW�XWZ�MTTI�72�4I�X]JTQKIKQ~V�LM�M[\W[�ÆWZQTMOQW[��KZ~VQKI[�a�[MZUWVM[�

XIVMOyZQKW[�ZM[XWVLQ~�I�ÅVM[�Un[�M[XMKyÅKW[��KWUW�MT�LM[MW�LM�LQN]VLQZ�TI[�¹JQWOZINyI[º�

LM�TI[�QUnOMVM[��MT�IOZILMKQUQMV\W�XWZ�TW[�UQTIOZW[�ZMKQJQLW[�W�TI�XZWaMKKQ~V�LM�]V�WZO]TTW�

TWKIT��8WZ�W\ZI�XIZ\M��MV�KWU]VQLILM[�XMY]M}I[��TI�LM^WKQ~V�XWLyI�KWV[MZ^IZ[M�LM�UIVMZI�

WZIT�� \ZIV[UQ\QLI� XWZ� OMVMZIKQWVM[� LM�UIVMZI� VI\]ZIT#� TI� KZ~VQKI� QUXZM[I�� MV� KIUJQW��

XW[MyI� TI�KIXIKQLIL�LM�OMVMZIZ�]VI�I[IUJTMI�LM�LM^W\W[��IT� \ZIV[UQ\QZ�]VI� \ZILQKQ~V�I�

IY]MTTW[�Y]M�VW�\MVyIV�^yVK]TW[�LM�[IVOZM��VQ�LM�\ZILQKQ~V�WZIT��KWV�TW[�JMVMNIK\WZM[�Y]M�

TW[�XZMKMLQMZWV�73 

4I�TMK\]ZI�LM�TI[�VW\QKQI[�X]JTQKILI[�XWZ�8MLZW�;IZUQMV\W�PIJZyI�XMZUQ\QLW�I�TW[�

^I[KW[�ZMKQuV�I^MKQVLILW[�MV�8n\bK]IZW�imaginarse como herederos de una tradición de la 

Y]M�IPWZI�NWZUIJIV�XIZ\M�a�I[]UQZ�TI�WJTQOIKQ~V�Y]M�·KWUW�V]M^W[�patricios y UQMUJZW[�

LMT�Ia]V\IUQMV\W·�\MVyIV�KWV�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L��TMOy\QUI�ZMQVI�a�XI\ZWVI�LM�TI�KQ]LIL��

4I�X]JTQKIKQ~V�LM�TI�Breve noticia del origen y maravillas de la milagrosa imagen de Nuestra Señora 

de la Salud \]^W�\IUJQuV�]V�WJRM\Q^W�U]KPW�Un[�QVUMLQI\W"�J][K~�LQN]VLQZ�TI�PQ[\WZQI�LM�

TI�UQTIOZW[I� QUIOMV�KWV�MT�ÅV�LM�WJ\MVMZ�IXWaW�XIZI� TI� N]VLIKQ~V�LM�]V�KWV^MV\W�LM�

UWVRI[�LWUQVQKI[�MV�MT�[IV\]IZQW�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L��-T�UQ[UW�I}W�MV�Y]M�[ITQ~�

I� TI� T]b� TI� KZ~VQKI� LM�;IZUQMV\W�� MT� K]ZI�8WVKM�LM�4M~V�PQbW�X�JTQKI� []� QV\MVKQ~V�LM�

QV^Q\IZ�I�TI[�LWUQVQKI[�LM�;IV\I�+I\ITQVI�LM�;QMVI�LM�>ITTILWTQL�XIZI�Y]M�N]VLIZIV�]VI�

KI[I�R]V\W�IT�[IV\]IZQW�a�K]QLIZIV�LMT�K]T\W�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L��� La fundación de 

���-DLPH�&XDGULHOOR��=RGLDFR�0DULDQR������DxRV�GH�OD�GHFODUDFLyQ�SRQWLÀFLD�GH�0DUtD�GH�*XDGDOXSH�FRPR�
patrona de México �0p[LFR��0XVHR�GH�OD�%DVtOLFD�GH�*XDGDOXSH��0XVHR�6R\PD\D�������������

���$QWRQLR�5XELDO��´/D�FUyQLFD�UHOLJLRVD��KLVWRULD�VDJUDGD�\�FRQFLHQFLD�FROHFWLYDµ�HQ�Historia de la 
literatura mexicana. La cultura letrada en la Nueva España del siglo xvii��0p[LFR��81$0��6LJOR�;;,��
������

���(VWDV�LGHDV�IXHURQ�GLVFXWLGDV�GH�PDQHUD�FROHFWLYD�HQ�HO�6HPLQDULR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�GH�GRFWRUDQ�
GRV�´(O�FXOWR�D�ODV�LPiJHQHV�VDJUDGDVµ�TXH�WXYR�OXJDU�HQ�HO�3RVJUDGR�HQ�+LVWRULD�GHO�$UWH�GH�OD�
81$0�HQ�HO�DxR������

���-RVHSK�$QWRQLR�(XJHQLR�3RQFH�GH�/HyQ��La abeja de Michoacán. La venerable señora doña Josefa An-
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KWV^MV\W[�XIZI�MT�UIaWZ�K]T\W�a� T]KQUQMV\W�LM�]V� [IV\]IZQW�KWV[\Q\]yI�]VI�XZnK\QKI�aI�

KWVWKQLI��ZMK]uZLM[M�MT�KWV^MV\W�LM�¹5~VQKI[º�LM�ZMKWTM\I[�IO][\QVI[�R]V\W�IT�[IV\]IZQW�

LM�TI�;WTMLIL�LM�7I`IKI��N]VLILW�MV���!�#�MT�KWV^MV\W�LM�LQMO]QVW[�IVM`W�IT�[IV\]IZQW�LM�

/]ILIT]XM�MV�>ITTILWTQL��LM�����#�MT�LM�KIX]KPQVI[�LM�;IV\I�5IZyI�LM�+W[IUITWIXIV�MV�

TI�UQ[UI�KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL��LM�����#�a�ÅVITUMV\M��MT�LM�KIX]KPQVI[�LM�;IV\I�5IZyI�LM�

/]ILIT]XM��N]VLILW�MV�[]�+WTMOQI\I�MV�MT�I}W�LM��� ����;]�IXMZ\]ZI�ZMUMLQIZyI��ILMUn[��

TI�NIT\I�LM�]V�KWV^MV\W�NMUMVQVW�MV�8n\bK]IZW�·QUXZM[KQVLQJTM�XIZI�]VI�KQ]LIL�Y]M�[M�

^IVIOTWZQIJI�LM�[]�QUXWZ\IVKQI·�KWV^QZ\QMVLW�I�M[\I�N]VLIKQ~V�KWV^MV\]IT�NMUMVQVI�MV�

W\ZI�NWZUI�LM�LQNMZMVKQIZ�a�XIZIVOWVIZ�I�TI�KQ]LIL�MXQ[KWXIT�KWV�TI�KQ]LIL�[IV\]IZQW�

4I�QVQKQI\Q^I�LM�8WVKM�LM�4M~V�\]^W�J]MVI�ZMKMXKQ~V�MV\ZM�TW[�̂ MKQVW[�LM�TI�KQ]LIL��

TWOZIVLW�LWVIKQWVM[�XWZ�KMZKI�LM��������XM[W[��LM�UWLW�Y]M��MT����LM�IJZQT�LM�������[M�

MZQOQ~�R]ZyLQKIUMV\M�MT�V]M^W�KWV^MV\W�KWV�8MLZW�)V\WVQW�LM�1JIZZI�;IVOWQ\QI�a�[]�M[XW[I�

LW}I�5IV]MTI�LM�1bIO]QZZM�a�;WZQI�KWUW�N]VLILWZM[����)LMUn[�LM�TI�QUXWZ\IV\M�[]UI�LM�

LQVMZW�Y]M�LWV~�M[\M�UI\ZQUWVQW�\IUJQuV�KWV\ZQJ]aMZWV�MT�ZMOQLWZ�2MZ~VQUW�LM�B]TWIOI�

�WZQOQVIZQW�LM�/]QX]bKWI��L]M}W�LM� TI[�PIKQMVLI[�LM�1ZnU]KW�a�<IXIUQKPIXyW�a�LM� TI�

UQVI�LM�KWJZM�MT�<MXM\I\M��a�MT�UI\ZQUWVQW�LMT�ZMOQLWZ�2W[u�)VLZu[�LM�8QUMV\MT�a�5IZQIVI�

LM�=ZQbQJIZ��XZWXQM\IZQW[�LM�TI[�PIKQMVLI[�LMT�2WZ]TTW�a�LM�8MLMZVITM[�a�LM�TI�UQVI�LM�XTI\I�

LM�;IV�5QO]MT�+]Z]K]XI[MW���Y]QMVM[�KMLQMZWV�TI[�KI[I[�LM�[]�XZWXQMLIL�Y]M�M[\IJIV�I�]V�

KW[\ILW�LMT�[IV\]IZQW��+QVKW�I}W[�LM[X]u[��MT�V]M^W�KWV^MV\W�Y]ML~�TQ[\W�a��MT����LM�WK\]JZM�

LM�������[QM\M�ZMTQOQW[I[�LMT�KWV^MV\W�LM�;IV\I�+I\IZQVI�LM�;QMVI�LM�>ITTILWTQL�XI[IZWV�

KWUW� N]VLILWZI[�IT�V]M^W�KTI][\ZW��Y]MLIVLW�MV� TI� QOTM[QI�LM�>ITTILWTQL�]VI�XMY]M}I�

QUIOMV�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L�KWUW�ZMK]MZLW�LMT�TIbW�Y]M�PMZUIVIJI�I�TW[�LW[�

KWV^MV\W[��)T�LyI� [QO]QMV\M��MT�Ia]V\IUQMV\W�LM� TI�KQ]LIL� \WU~�XW[M[Q~V�KWUW�XI\Z~V��

Y]MLIVLW�MT�M[K]LW�LM�IZUI[�LM�TI�KQ]LIL�OZIJILW�MV�TI�NIKPILI�LMT�KWV^MV\W�KWUW�[QOVW�

LM�M[\I�]VQ~V��)T�VW�PIJMZ�[]ÅKQMV\M�M[XIKQW�IT�KW[\ILW�LMT�[IV\]IZQW��MT�KTI][\ZW�XZQVKQXIT�

Y]ML~�IT�NZMV\M�LMT�\MUXTW��]VQLW�XWZ�TI�QVMT]LQJTM�NIKPILI�LWJTM�a�NWZUIVLW�]V�KWVR]V\W�

]V�\IV\W�LM[WZLMVILW�CÅO[�����a�� E�

-V�]V�XZQUMZ�UWUMV\W��MT�KIJQTLW�LM�VI\]ZITM[�a�[]�OWJMZVILWZ�QV\MZQVW��MT�ZMOQLWZ�

LWV�8MLZW�/]IK]RI�a�5MVLWbI��IXWaIZWV�MT�XZWaMK\W�KWV^MV\]IT�XWZ�XIZMKMZTM[�Y]M�MZI�

tonia de Nuestra. Señora de la Salud��0p[LFR��,PSUHQWD�GHO�1XHYR�5H]DGR�GH�GRxD�0DUtD�GH�5LYHUD��
���������������

���3RQFH�GH�/HyQ��La abeja de Michoacán����������
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XIZI� TI�]\QTQLIL�X�JTQKI��MT�UIaWZ�K]T\W�a�OTWZQI�LM� TI�>QZOMV�a�]V�[MZ^QKQW�XIZ\QK]TIZ�I�

[]�0QRW��6W�WJ[\IV\M��X][QMZWV�XWZ�KWVLQKQ~V�Y]M�VW�[M�MUJIZIbIZI�IT�PW[XQ\IT�a�Y]M�[M�

I[MO]ZIZI�[]�IKKM[W�NZIVKW�I�TI�QOTM[QI�XIZI�[][�XZWXQI[�N]VKQWVM[�a�ÅM[\I[��4W[�N]VLILWZM[�

TM[�XZWUM\QMZWV�Y]M�MV�TI�ILUQ[Q~V�\MVLZyIV�XZMNMZMVKQI�TI[�QVLQI[�XZQVKQXITM[�R]V\W�KWV�

TI[� LM[KMVLQMV\M[� LM� TW[� M[XI}WTM[� N]VLILWZM[�76� ;QV� MUJIZOW�� IT� VW� XIZMKMZ� []ÅKQMV\M�

MT� M[XIKQW� LM� TI[� KI[I[� LWVILI[�� MT� IV\QO]W� MLQÅKQW� LMT� PW[XQ\IT� LM� ;IV\I�5IZ\I� \]^W�

que demolerse, de modo que la construcción del claustro de dominicas terminó por 

M`XZWXQIZ�TI�UMUWZQI�QVLyOMVI�a�LQK\IZ�MT�IK\I�LM�LMN]VKQ~V�IT�IV\QO]W�PW[XQ\IT�N]VLILW�

XWZ�9]QZWOI��4W[� IV\QO]W[� KIKQY]M[� QVLyOMVI[� a� TI[� NIUQTQI[� Y]M� ]V� [QOTW� IV\M[� PIKyIV�

W[\MV\IKQ~V�LM�[]�TQVIRM[�Y]MLIZWV�LM[XTIbILW[�a�UIZOQVILW[��VW�[~TW�XWZ�TW[�M[XI}WTM[�Y]M�

PIJyIV�\WUILW�MT�XWLMZ�LM�TI�KQ]LIL��[QVW�XWZ�TI�XWTy\QKI�LM�TW[�UWVIZKI[��Y]M�J][KIZWV�

TI�PWUWOMVQbIKQ~V�LM�TI�JI[M�Å[KIT�a�\ZQJ]\IZQI�LM�[][�^I[ITTW[�JWZZIVLW�TI[�LQNMZMVKQI[�

M[\IUMV\ITM[��LM[KWVWKQMVLW�TI[�ÅO]ZI[�LM�TW[�[M}WZM[�a�KIKQY]M[�QVLyOMVI[�a�IV]TIVLW�[][�

XZQ^QTMOQW[�77 

Pero, por piadosa que fuera la causa, la destrucción de una de las principales 

N]VLIKQWVM[� LMT� WJQ[XW� >I[KW� LM� 9]QZWOI� LM[XMZ\~� TI� ZM[Q[\MVKQI� LM� TW[� QVLQW[�� 6ILI�

UMVW[�Y]M�8MLZW�6IUJW�·MT�KIKQY]M�a�UIM[\ZW�M[K]T\WZ�Y]M�PIJyI�IXWaILW�IV\M[�MT�K]T\W�

R]ZnVLWTI�XWZ�XI\ZWVI�a�I\M[\QO]IVLW�[]�M[\ILW�LM�KWV[MZ^IKQ~V·�N]M�LM\MVQLW�a�MV^QILW�

���&DVWUR��/RV�WDUDVFRV�\�HO�LPSHULR�HVSDxRO���������������������

���-XDQ�&DUORV�(VWHQVRUR�)XFKV��´&RQVWUX\HQGR�OD�PHPRULD��OD�ÀJXUD�GHO�LQFD�\�HO�UHLQR�GHO�3HU~��
GH�OD�FRQTXLVWD�D�7~SDF�$PDUX�,,µ��HQ�/RV�LQFDV��5H\HV�GHO�3HU~��7RP�&XPPLQV�et al �/LPD��%DQFR�
GH�&UpGLWR�GHO�3HU~�������������

.QO��� ��>Q[\I�M`\MZQWZ�LMT�IV\QO]W�[IV\]IZQW�a�KWV^MV\W�LM�
UWVRI[�LWUQVQKI[�LM�8n\bK]IZW�

.QO������.IKPILI�LMT�KWV^MV\W�LM�LWUQVQKI[�LM�8n\bK]IZW��
PWa�\MUXTW�LMT�;IOZIZQW



9� �

 Ciudad santuario / Ciudad catedral

I� TI� KnZKMT� XWZ� WXWVMZ[M� I� TI� N]VLIKQ~V�78 La 

resistencia al nuevo convento exigió de sus 

promotores un argumento fuerte, capaz de 

legitimar la fundación desde la tradición y de 

hacerla aparecer como un servicio local a la 

UIRM[\IL�LQ^QVI��4I�[WT]KQ~V�I�M[\I�LQÅK]T\IL�N]M�

dada por la invención de una santidad expuesta 

MV� TI�X]JTQKIKQ~V�LM� TI�PQ[\WZQI�LM�La abeja de 

Michoacán. La venerable señora doña Josefa Antonia 

de Nuestra Señora de la Salud, escrita por el mismo 

K]ZI�2W[MXP�)V\WVQW�8WVKM�LM�4M~V�MV������79 

Los argumentos esgrimidos por Ponce de León 

MV�MT�ZMTI\W�PIOQWOZnÅKW�LM�LW}I�2W[MNI��UMRWZ�

KWVWKQLI� KWUW� TI� ¹JMI\Q\I� LM� 8I\bK]IZWº��

sirvieron para legitimar la fundación del nuevo 

KWV^MV\W�a�MT�LM[XTIbIUQMV\W�ZMIT�a�[QUJ~TQKW�LM�TW[�QVLQW[�CÅO���!E�

4I�^QLI�LM�TI�¹^MVMZIJTMº�2W[MNI�MZI�\IV�^QZ\]W[I�KWUW�QVKZMyJTM��0IJyI�TTMOILW�IT�

[IV\]IZQW�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�XWZ�TTIUIUQMV\W�LQ^QVW��6I\]ZIT�LM�+WK]XIW��IK\]IT�

X]MJTW�LM�9]QZWOI���TI�>QZOMV�[M�TM�PIJyI�IXIZMKQLW�MV�[]M}W[�XIZI�QVLQKIZTM�[]�LM[\QVW"�

¹C���E� MV�8n\bK]IZW� M[\n� \]�U]MZ\M��>M� I� M[XMZIZTI�Y]M� ITTy� Y]QMZW� [MZ^QZUM�LM� \Qº� � La 

JMI\I�\MVyI�XWZ�KWVNM[WZ�IT�RM[]Q\I�2WZOM�LM�>QTTIV]M^I�Y]QMV��\ZI[�U]KPI[�LMTQJMZIKQWVM[��

le ordenó cumplir con la celestial orden y le asignó tareas penitenciales que para la mente 

LMT�KWVNM[WZ�ZM[]T\IJIV�\IV�QVLQOVI[�KWUW�LM[IOZILIJTM["�MT�K]QLILW�LM�TW[�MVNMZUW[�LMT�

PW[XQ\IT��TI�I\MVKQ~V�LM�TI[�U]RMZM[�XIZ\]ZQMV\I[�a�TI�TQUXQMbI�LMT�[IV\]IZQW��;M�M[\IJTMKQ~�

IPy�MV���� ��LWVLM�XMZUIVMKQ~�[QV�LM[XTIbIZ[M�PI[\I�[]�U]MZ\M��;MO�V�TI�LM[KZQXKQ~V�LM�

���&XDQGR�ULQGLy�VX�GHFODUDFLyQ�VREUH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�TXH�VH�GHVHQFDGHQDURQ�HQ�ODV�UHEHOLR�
QHV�GH������������GHFODUy�KDEHU�HVWDGR�SUHVR�SRU�RSRQHUVH�D�OD�IXQGDFLyQ�GHO�FRQYHQWR��&DVWUR�
*XWLpUUH]��/RV�WDUDVFRV�\�HO�LPSHULR�HVSDxRO�����������������

���3RQFH�GH�/HyQ��La abeja de Michoacán. La venerable señora doña Josefa Antonia de Nuestra Señora de 
la Salud. �0p[LFR��,PSUHQWD�GHO�1XHYR�5H]DGR�GH�GRxD�0DUtD�GH�5LYHUD��������/D�´EHDWLWD�GH�3iW]�
FXDURµ�HV�KDVWD�KR\�HQ�GtD�XQD�GHYRFLyQ�SURPRYLGD�HQWUH�ORV�YHFLQRV�GH�3iW]FXDUR�SRU�ODV�PRQMDV�
GRPLQLFDV�FRPR�SURWHFWRUD�GH�ODV�PXMHUHV�HPEDUD]DGDV�

���3RQFH�GH�/HyQ��La abeja de Michoacán, ���

.QO���!��,W}I�2W[MXPI�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�������
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8WVKM�LM�4M~V��LW}I�2W[MNI�N]M�]VI�U]RMZ�UQ[MZIJTM�a�ZM[QOVILI�MV�\WLW[� TW[�[MV\QLW["�

KI[Q� KQMOI� a� [WZLI� I� KI][I�LM�]VI� MVNMZUMLIL��LM�UIT� WTWZ� a�LM[IOZILIJTM� IXIZQMVKQI�

Ny[QKI��XMZW�K]aI�WJMLQMVKQI�\IV�XMZNMK\I��a�M`\ZMUI��VW�LMRIJI�T]OIZ�I�[][�XZWXQW[�LM[MW[��

)�\ZI^u[�LM�M[\I�U]RMZ��Y]M�MV�[]�P]UQTLIL�[M�KWV[QLMZIJI�I�[y�UQ[UI�]VI�¹JI[]ZQTTIº��TI�

>QZOMV�M`XZM[~�[]�^WT]V\IL��MTQOQuVLWTI�[WJZM�W\ZI[�XMZ[WVI[�Un[�VWJTM["

A�]V�LyI�MV�TI�1OTM[QI�TM�XIZMKQ~�Y]M�WyI�]VI�̂ Wb��Y]M�XWZ�[]�VWUJZM�TI�TTIUIJI"�VW�KWVWKQ~�
LM�Y]QMV� MZI�� Å`I� []� I\MVKQ~V� MV� MT�,Q^QVQ[[QUW�;IKZIUMV\W��Y]M�ILWZIJI�� a� MV�LQKPI�
;IOZILI�QUIOMV��VQ�TM�PQbW�TI�UI[�QUXZM[Q~V��Y]M�TI�Y]M�M`XTQKI��PIJMZTM�XIZMKQLW��Y]M�TI�
M[K]KPIJI"�MV\Z~�MV�MT�+IUIZyV��KWUW�IKW[\]UJZILI��a�XQLQMVLW�I�TI�;IV\Q[[QUI�;M}WZI�
W\ZI�KW[I��TM�XIZMKQ~��Y]M�M[I�1UIOMV�TM�LMKyI"�Lo que me has de pedir, no me pides. Díctame Señora 
lo que gustas te ruegue��ZMXTQK~��a�LQKQMVLW�TI�;M}WZI��que lo que quería, es mandarle añadió, que me 
fundes un Convento de Religiosas Dominicas en esta Casa. � 

4W[� QUXMLQUMV\W[� Ny[QKW[�LM� TI�JMI\I�KWV\ZI[\IJIV�KWV� TI�KTIZQLIL�LM� TI� QUIOMV�

a� TI� ^Wb� Y]M� MV� TI� QV\QUQLIL� LMT� [IV\]IZQW� ^MyI� a� M[K]KPIJI�� ;MO�V� TI� UQ[UI� 2W[MNI��

VW� [M� \ZI\IJI�LM�]VI�¹IXIZQKQ~V�LQ^QVIº� [QVW�LM�]V�UQTIOZW�Y]M� TM�XMZUQ\yI� ZMK]XMZIZ�

\MUXWZITUMV\M� TW[� [MV\QLW[�� -[\I� KI]\MTI� IT� LM[KZQJQZ� MT� UQTIOZW� WK]ZZQLW� KWUW� ]V�

NMV~UMVW�VI\]ZIT�a�VW�KWUW�]VI�^Q[Q~V�LM�TW[�¹WRW[�LMT�ITUIº�[M�LMJyI�I�TI�ZM[MZ^I�Y]M�[M�

\MVyI�IV\M�MT�XW[QJTM�WZQOMV�LMUWVQIKW�LM�TI[�^Q[QWVM[�Uy[\QKI[�M�QT][I[��4I�UMRWZI�XI[IRMZI�

LM� [][� QUXMLQUMV\W[� Ny[QKW[� KWZZM[XWVLyI�� MV� KIUJQW�� KWV� TI� ^WKIKQ~V� [IVILWZI� LM� TI�

>QZOMV�LM�TI�;IT]L��)T�KWU]VQKIZ�TI�ZM^MTIKQ~V�I�[]�KWVNM[WZ��MT�RM[]Q\I�VW�LQW�KZuLQ\W�I�

[][�XITIJZI[�XWZ�KWV[QLMZIZ�IJ[]ZLI�TI�PQ[\WZQI�a�LM[UMLQLI�TI�XM\QKQ~V#�MV�XTMVW�][W�LM�

TI�ZM\~ZQKI�LM�TI[�IXIZQKQWVM[�[~TW�TI�KWQVKQLMVKQI�KWV�W\ZW[�M^MV\W[�ZI\QÅK~�TI�^MZIKQLIL�

LMT�UMV[IRM��^MVKQuVLW[M�I[y� TI� QVKZML]TQLIL�a�WXW[QKQ~V�LMT�KWVNM[WZ��-V�XZQUMZ� T]OIZ��

MT�XILZM�>QTTIV]M^I�ZMKWZL~�]V�XI[IRM�XZWNu\QKW"�XMZ[WVI[�¹LQOVI[�LM�KZuLQ\Wº�TM�PIJyIV�

KWV\ILW�Y]M��KQVK]MV\I�I}W[�I\Zn[��MT�PMZUIVW�.ZIVKQ[KW�LM�4MZyV�¹\]^W�]V�[]M}W��MV�Y]M�

QUIOQVIJI�� M[\IVLW� MV�>ITTILWTQL�� Y]M� TI[�:MTQOQW[I[� LMT� M`MUXTIZ�+WV^MV\W� LM�;IV\I�

+I\PIZQVI�^MVyIV�I�N]VLIZ�I�[]�1OTM[QIº�82�+WV�MT�IVPMTW�LM�Y]M�M[\M�[]M}W�[M�KWV^QZ\QMZI�

MV�ZMITQLIL��4MZyV�PIJyI�KWTWKILW�MV�MT�IT\IZ�XZQVKQXIT�LMT�[IV\]IZQW�TI[�QUnOMVM[�LM�[IV\I�

+I\IZQVI�LM�;QMVI�a�[IV\I�:W[I�LM�4QUI��

5n[�[WZXZMVLQLW�Y]ML~�I�V�MT�KWVNM[WZ�LM�2W[MNI�K]IVLW�·[QMUXZM�[QO]QMVLW�TI[�

M`XTQKIKQWVM[� LM� 8WVKM� LM�4M~V·� LM[K]JZQ~� Y]M� TI�>QZOMV�UQ[UI� PIJyI� M[\QU]TILW� TI�
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LM^WKQ~V�a�OMVMZW[QLIL�LM�TI�uTQ\M�XI\bK]IZMV[M��QVN]VLQMVLW�MV�MTTW[�MT�LM[MW�LM�ÅVIVKQIZ�

MT�V]M^W�KWV^MV\W��4I�UQ[UI�2W[MNI�KWV[QO]Q~�MV\WVKM[�TI�IXZWJIKQ~V�LMT�WJQ[XW�5I\W[�

+WZWVILW� MV� ]VI� MV\ZM^Q[\I� XZQ^ILI�� XMZW� [~TW� MT� XI\ZWKQVQW� LQ^QVW� XMZUQ\Q~� TTM^IZ� MT�

XZWaMK\W�I�J]MV�ÅV��,M[LM�TI�ZIXQLMb�KWV�TI�Y]M�[M�KWVKMLQMZWV�TI[�TQKMVKQI[�VMKM[IZQI[�

a�TI�QVY]MJZIV\IJTM�[IT]L�LM�TW[�XMWVM[�Y]M�TIJWZIZWV�MV�TI�NnJZQKI�PI[\I�MT�XWZ\MV\W[W�

PITTIbOW� LM� ITO]VI[� XQMLZI[� TIJZILI[� �§TIRI[� LM� TW[� IV\QO]W[� \MUXTW[� XZMPQ[XnVQKW['83�#�

\WLI[��X]M[��ZM[]T\IJIV�XZ]MJI[�\IVOQJTM[�LMT�QV\MZu[�a�XZW\MKKQ~V�Y]M�JZQVL~�TI�>QZOMV�I�

TI�KWV[\Z]KKQ~V�LMT�KWV^MV\W��8MZW��ILMUn[�LM�XZWXWZKQWVIZ�\WLW[�M[\W[�IZO]UMV\W[�KWV�

MT�ÅV�LM�TMOQ\QUIZ�TI�N]VLIKQ~V��TI�UQTIOZW[I�^QLI�[QZ^Q~�KWUW�]V�XZM\M`\W�XIZI�LMLQKIZ�]V�

M`PWZ\W�I�TI�KQ]LIL"

-V�uT�\M�XWVOW�1T][\ZM�/MVMZW[I�,M^W\I�/ZMa�8I\bK]IZMV[M�]V�UIT�[IKILW�\ZI[[]UX\W�LM�
IY]MTTI[�PMZWQKI[�^QZ\]LM[��LM�Y]M�\]�N]Q[\M�]\QTQbILW�<PMI\ZW��8ZM[KQVLM�LM�TI�ITIJIVbI��a�
MV\ZuOI\M�KWV�̂ MZI[�I�TI�QUQ\IKQ~V��5QZI��K]IV\W[�NI^WZM[�LMJM[�IT�+QMTW��XIZI�KWV\IZ�XWZ�MTTW[�
\][�IOZILMKQUQMV\W["�KWV\QOW�PI�IVLILW�[QMUXZM�OMVMZW[I�TI�8ZW^QLMVKQI��[QVO]TIZQbnVLW\M�
U]KPW��+~UW� TW�VMOIZI[�� si vuelves los ojos a la posteridad, y desde tus Ilustres Fundadores vas 
numerando conocidos los escalones, por donde descienden claras tus nobilissimas alcurnias' �

-V�TW[�IZO]UMV\W[�XZM[MV\ILW[�MV�TI�̂ QLI�LM�TI�JMI\I�2W[MNI��8WVKM�LM�4M~V�MTM^~�LM�

]V�XT]UIbW�I�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�KWUW�¹TI�XZQUMZI�1UIOMV�LM�TI�:MQVI�LM�TW[�ÎVOMTM[��

Y]M� \]^W�X�JTQKW�K]T\W�MV�MT�WX]TMV\W�:MQVW�LM�5QKPWIKnV��LM[LM�Y]M�[M�IP]aMV\IZWV�

TI[�[WUJZI[�LM�MT�OMV\QTQ[UW�I�TI�T]b�LM�MT�-^IVOMTQWº� ��*QMV�^Q[\W��MT�OTWZQW[W�XI[ILW�LM�

TI[�¹VWJQTy[QUI[�ITK]ZVQI[º�LM� TI�KQ]LIL�[M� N]VLyI�KWV� TI�UMUWZQI�LMT�WJQ[XW�>I[KW�LM�

9]QZWOI��LM�K]aI[�KMVQbI[�MZI�¹]ZVIº�TI�KQ]LIL�MV\MZI��4I�PQ[\WZQI�LM�8n\bK]IZW�·M^WKILI�

KWUW�]V�^MZLILMZW�¹\MI\ZW�LM�^QZ\]LM[º·�a�[][�¹M[KITWVM[º�LM�I[KMV[W�a�LM[KMV[W�[WKQIT�

KWV[\Q\]yIV�TI�UMRWZ�a�Un[�TMOy\QUI�XZ]MJI�XIZI�TI�LMNMV[I�LM�[]�XZQUIKyI�XWTy\QKI�a�[]�

KWV[WTQLIKQ~V�KWUW�QVLQ[X]\ILI�KQ]LIL�[IV\]IZQW"

+~UW�TW�VMOIZI[�[Q�TI�LMTOILI�LMTMQ\IJTM�IO]I��KWV�R][\I[��\M�LQKMV�TI[�\ZILQKQWVM[�LM�8ILZM[�
I�0QRW[��Y]M�N]M�XMZMVVM�TTIV\W�LM�]V�8M}I[KW�PMZQLW�XWZ�MT�MT�;M}WZ�,��>I[KW�LM�9]QZWOI�

���6L�HQ�7]LQW]XQW]DQ�WXYR�OXJDU�OD�UHXWLOL]DFLyQ�VLPEyOLFD�GH�ODMDV�FRQ�SHWURJOLIRV��janamus��HQ�HO�
FRQYHQWR�IUDQFLVFDQR�GH�7]LQW]XQW]DQ��QR�UHVXOWDUtD�H[WUDxR�TXH�VH�KXELHUDQ�XWLOL]DGR�ODMDV�SUH�
KLVSiQLFDV�HQ�OD�HGLÀFDFLyQ�GHO�FRQYHQWR�GH�GRPLQLFDV�GH�3iW]FXDUR��9pDVH�9HUyQLFD�+HUQiQGH]�
'tD]��Imágenes en piedra de Tzintzuntzan, Michoacán. Un arte prehispánico y virreinal� �0p[LFR��,,(�
81$0��������
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KWV� IY]MT�*nK]TW�LM�P]UQTLM�UILMZI�� Y]M� O]IZLI� MV� []�;ITI�+IXQ\]TIZ� MV\ZM� [][�UI[�
XZMKQW[W[�M[XWTQW[�TI�yVKTQ\I�[QMUXZM�KMTMJZM�;IV\I�1OTM[QI�+I\MLZIT�LM�TI�6WJQTy[QUI�+Q]LIL�
de Valladolid, hoy Eclesiástica Capital de Michoacán, no se si para recuerdo de la mano, o 
LMT�XZWLQOQW�LM�6]M[\ZW�8ZQUMZW�8ZMTILW'�8MZW�K~UW�TW�VMOIZI[�Patzquaro Augusto, Capital 
Política��[Q�MZM[�NMTQKy[[QUW�LMX~[Q\W�LM�TI�8ZWLQOQW[I�1UIOMV�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L��
NIJZQKILI�LM�TI�LuJQT�UI\MZQI�LM�TI�KI}I�LM�UIyb��M�QVKWZZ]X\I�LM[X]u[�LM�PIJMZ�KIV[ILW�I�
MT�\QMUXW�MV�TI�KIZZMZI�LM�LW[�[QOTW['�+~UW�TW�VMOIZI['�5I[�[Q�VW�X]MLM[��a�\]�WJTQOIKQ~V�
\M�KWUXMTM�IOZILMKQLI�I�TI�XZIK\QKI�LM�TI[�^QZ\]LM[��WaM�]VI�^Wb�LM�Y]QMV�\M�Y]QMZM�JQMV��
a�\M�MVKWUQMVLI��Y]M�KWV[MZ^M[�MV�TW�N]\]ZW�TI�XIb��a�]VQ~V��MV�Y]M�^Q^M["�UQZI��Y]M�M[\I�
XZMVLI� \M� LMJM�PIKMZ� [QVO]TIZ��Un[� Y]M� W\ZI�LQKPI#� I[y� XWZY]M�]V�:MQVW�LQ^QLQLW�� KWV�
M[\IZTW��\QMVM�U]KPW�XIZI�LM[WTIZ[M#�KWUW�XWZY]M�KWV�IUIZVW[�]VW[�I�W\ZW[�JI[\I��XIZI�
Y]M�,QW[�VW[�Ia]LM�86

+WV�M[\M�OQZW��LM�QVKZMyJTM�N]MZbI�ZM\~ZQKI�a�XMZ[]I[Q^I��8WVKM�LM�4M~V�]\QTQb~�MT�aI�

KWVWKQLW�MXQ[WLQW�UQTIOZW[W�LMT�IO]I�Y]M�>I[KW�LM�9]QZWOI�PQbW�JZW\IZ�LM�TI�ZWKI�XIZI�

M[\IJTMKMZ� ]V� MY]QTQJZQW� [QUJ~TQKW� MV\ZM� TI[� LW[� KQ]LILM["� MV� TI� KI\MLZIT� LM�>ITTILWTQL��

KIXQ\IT�MKTM[Qn[\QKI��[M�KWV[MZ^IJI�TI�UQ\ZI�a�MT�JnK]TW�LM�UILMZI�LMT�XZQUMZ�WJQ[XW�KWUW�

ZMK]MZLW�LMT�XZWLQOQW�LM�TI�N]MV\M�LM�IO]I��Y]M�IVITQbIUW[�MV�MT�[MO]VLW�KIXy\]TW���XMZW�

\IUJQuV�KWUW�[yUJWTW�LM�TI�I]\WZQLIL�XI[\WZIT�Y]M�XW[MyI�TI�KQ]LIL��-V�KIUJQW��8n\bK]IZW�

·KIXQ\IT� XWTy\QKI·� VW� [~TW� KWV\QV]IJI� OWbIVLW� LMT� IO]I� JMVLQ\I�� [QVW� Y]M� ILMUn[� MZI�

¹LMX~[Q\Wº�LMT� \ZWVW�a� TI� KWZWVI�LM�]VI�UQTIOZW[I� QUIOMV� N]VLIKQWVIT�� [yUJWTW�LM� []�

XW\M[\IL�87�-T�LQ[K]Z[W�ITMO~ZQKW�a�IKWUWLI\QKQW�Y]M�KWV[\Z]a~�8WVKM�LM�4M~V�XZM[MV\IJI�

]VI�QUIOMV�M`MOu\QKI�a�ZMN]VKQWVITQbILI�LMT�XI[ILW�Y]M�M`XZWXQIJI�TI�UMUWZQI�LM�TW[�

QVLQW[�a�TMOQ\QUIJI�]V�XZWaMK\W�LM�OWJQMZVW�XIZI�TI�XZW^QVKQI�a�MT�WJQ[XILW��4I�ZM[QLMVKQI�

PQ[\~ZQKI�LMT�JnK]TW�MV�>ITTILWTQL��a�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L��MV�8n\bK]IZW��[M�KWV^QZ\QMZWV�

MV�MT� N]VLIUMV\W�LM�]V�MY]QTQJZQW�XWTy\QKW�Y]M�LMJyI�LM�UIV\MVMZ[M�XIZI�JMVMÅKQW�LM�

IUJI[�KQ]LILM[�a�Y]M�ZM[]UyI�TI�L]ITQLIL�IZUWVQW[I�LM�TI[�XW\M[\ILM[�]ZJIVI[��6W�PIJyI�

ZIb~V�XIZI�KWV\QV]IZ�TW[�LM[OI[\IV\M[�XZWKM[W[�IV\M�TI�)]LQMVKQI��X]M[�MV�MT�KWV\ZIXM[W�

MV\ZM� MT� OWJQMZVW� MKTM[Qn[\QKW� a� MT� [MK]TIZ�� [M� XWLyI� MVKWV\ZIZ� TI� NMTQKQLIL� LMT� WJQ[XILW�

a� TI�XZW^QVKQI�LM�5QKPWIKnV��-T� K]T\W� I� TI�>QZOMV�LM� TI�;IT]L�a� MT� ZMKWVWKQUQMV\W�LM�

>I[KW�LM�9]QZWOI�KWUW�^MVMZIJTM�a�N]VLILWZ�LMT�WZLMV�XWTy\QKW�a�MKTM[Qn[\QKW��\IUJQuV�[M�

WNZMKQMZWV�KWUW�]VI�QUIOMV�MV�TI�Y]M�Y]MLIJIV�ZM[]MT\W[�TW[�QV\MZM[M[�a�KWVÆQK\W[�LM�]VI�

uTQ\M�Y]M�J][KIJI�MT�ZMKWVWKQUQMV\W�LM�[][�ZM[XMK\Q^I[�KQ]LILM[�
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-V����!�� MT� K]ZI� 2W[MXP�)V\WVQW�-]OMVQW� 8WVKM� LM�4M~V� NITTMKQ~� MV� TI� KQ]LIL�

LM� 8n\bK]IZW��,M[X]u[� LM� []�U]MZ\M�� \IV\W� TI[� LWUQVQKI[� KWUW� MT� Ia]V\IUQMV\W� a� TW[�

RM[]Q\I[�KWV\QV]IZWV�XZWUW^QMVLW�MT�K]T\W�UIZQIT��-V�[M[MV\I�I}W[�·LM[LM�MT�ZMKWZ\M�LM�

TI�QUIOMV�XIZI�^M[\QZTI�MV���!���PI[\I�TI�LMLQKIKQ~V�LMT�KWV^MV\W�LM�LWUQVQKI[�MV�����·�

TI� KQ]LIL� LM� 8n\bK]IZW� ZMM[KZQJQ~� []� WZQOMV� a� LM[\QVW"� MT� XI[ILW� [M� KWV^QZ\Q~� MV\WVKM[�

MV�]VI�KILMVI�IXIZMV\MUMV\M� TQVMIT�LM�IKWV\MKQUQMV\W[��XZM[MVKQI[�a�JMVMNIK\WZM[�Y]M�

UMZMKyIV�[MZ�PWVZILW[�MV�[][�[IV\]IZQW[��-V�TI�[IKZQ[\yI�LM�TI�IK\]IT�JI[yTQKI�LM�6]M[\ZI�

;M}WZI�LM�TI�;IT]L�[M�PITTI�\WLI^yI�]VI�[MZQM�LM�ZM\ZI\W[�LMT�K]ZI�2]IV�5MTuVLMb�+IZZM}W��

MT� PMZUIVW�.ZIVKQ[KW�LM�4MZyV� a� MT� K]ZI� 2W[MXP�)V\WVQW�8WVKM�LM�4M~V"�VILI�UMVW[�

Y]M�TW[�¹M[KITWVM[º�XWZ�LWVLM�·MV�XITIJZI[�LMT�UQ[UW�8WVKM�LM�4M~V·�¹LM[KMVLyIV�[][�

VWJQTy[QUI[�ITK]ZVQI[º�CÅO[���!�����a���E��2]V\W�KWV�W\ZI[�WJZI[��Y]M�XMZ\MVMKMV�IPWZI�IT�

convento de dominicas, estos retratos formaron originalmente parte de la colección del 

[IV\]IZQW�LM�TI�;IT]L�a�LMT�KWV^MV\W�LM�;IV\I�+I\ITQVI�LM�;QMVI��

El mal estado de los retratos no permite apreciar con seguridad los detalles de 

TW[� I\ZQJ]\W[#� XMZW�� MV� MT� LMT� K]ZI� 2]IV�5MTuVLMb�+IZZM}W�� [M� WJ[MZ^I� TI�UIVW�Y]M� [M�

IXWaI�[WJZM�TI�XMIVI�LM�]VI�XMY]M}I�M[K]T\]ZI�LM�TI�>QZOMV��.ZIVKQ[KW�LM�4MZyV�Y]ML~�

ZMXZM[MV\ILW�KWV�[]�KIaILW�LM�XMZMOZQVW�a�I[y�T]KM�[WJZM�TI�UM[I�]V�XMY]M}W�ZM\ZI\W�LM�

TI�;IT]L�KWV�UIZKW�LM�UILMZI�a�IXTQKIKQWVM[�LM�XTI\I��+WV�MT�UQ[UW�[MV\QLW�LM�IKZMLQ\IZ�

MT�K]T\W��8WVKM�LM�4M~V�TTM^I�]VI�XMY]M}I�UMLITTI�[WJZM�MT�XMKPW��[MO]ZIUMV\M�KWV�TI�

QUIOMV� LM� TI�>QZOMV�� Y]M� \WUI� MV\ZM� [][� LMLW[� KWV� LMTQKILMbI�� 4TIUI� TI� I\MVKQ~V� TI�

MVKWUQMVLI�LM�KIJITTMZyI�[WJZM�[]�KIXI�KWV�TI�KZ]b�LM�TI�WZLMV�LM�)TKnV\IZI��-V�TI�UIVW�

QbY]QMZLI�[W[\QMVM�]VI�VW\I�LM�XIXMT�QTMOQJTM#�[WJZM�TI�UM[I��]V�ZMKILW�LM�M[KZQJQZ�IT]LM�I�

[]�KIZnK\MZ�LM�PQ[\WZQILWZ�a�XZMLQKILWZ�W��[Q�JQMV�[M�UQZI��LM�V]M^W�N]VLILWZ�LM�TI�civitas 

XI\bK]IZMV[M��

2.4. El radio provincial: las copias y la Expansión dEl culto

)LMUn[�LM�TI[�KZ~VQKI[�a�[MZUWVM[��TI�LQN][Q~V�LMT�V]M^W�K]T\W�ZMY]QZQ~�LM�TI�ZMITQbIKQ~V�

a�LQ[MUQVIKQ~V�LM�ZMXZWL]KKQWVM[�LM�TI�UQTIOZW[I�QUIOMV�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L��

4I�XW[M[Q~V�LM�XMY]M}I[� M[K]T\]ZI[�LM� ^M[\QZ�PMKPI[� KWV� TI�UQ[UI� \uKVQKI�LM� KI}I�LM�

UIyb�a�W�LM�¹^MZLILMZW[� ZM\ZI\W[º�XMZUQ\Q~�I� [][�JMVMNIK\WZM[� TTM^IZ� TI�LM^WKQ~V�PI[\I�

[][�WZI\WZQW[�XZQ^ILW[�a�Un[�ITTn�LM�TW[�TQVLMZW[�LM�TI�KQ]LIL��4I�QUXZM[Q~V�LM�M[\IUXI[�
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PIJZyI� XW[QJQTQ\ILW�� I[y� UQ[UW�� Y]M� M[\M� K]T\W�

UIZQIT�N]MZI�M`\MVLQLW�XWZ�\WLW[�TW[�X]MJTW[��^QTTI[�

a� KQ]LILM[� Y]M� PIJyIV� KWV\ZQJ]QLW� KWV� TQUW[VI[�

I�UIVMZI�LM� ¹XI\MV\M[º�W�LM� KuL]TI[��4I�XZQUMZI�

KWXQI� LM�6]M[\ZI� ;M}WZI� LM� TI� ;IT]L� Y]M� ZMKQJQ~�

K]T\W�X�JTQKW�N]M�TI�UMVKQWVILI�QUIOMV�XMZMOZQVI�

Y]M�[M�]\QTQb~�MV�TI�LMUIVLI�LM�TQUW[VI�LM[LM���!���

-V�MT�\M[\QUWVQW�Y]M�PQbW�;IZUQMV\W�LM�MTTI�Y]ML~�

LM[KZQ\I�KWUW�]VI�QUIOMV�¹LM�IXMVI[�]VI�K]IZ\Iº�

a� ¹U]a� PMZUW[Iº�� KWV� NIUI� LM� [MZ� \IUJQuV�U]a�

UQTIOZW[I��-V�TI�IK\]IT�JI[yTQKI�LM�TI�;IT]L�\WLI^yI�[M�

KWV[MZ^I�MV�]V�XMY]M}W�VQKPW�LM\Zn[�LMT�KIUIZyV��]VI�QUIOMV�XMY]M}I�LM�̂ M[\QZ�KWVWKQLI�

KWUW�¹TI�-VNMZUMZIº#�[]�\IUI}W��KIZIK\MZy[\QKI[�a�IV\QO�MLIL�XMZUQ\MV�I[WKQIZTI�KWV�TI�

WZQOQVIT�¹XMZMOZQVIº�CÅO�� �E��

-[�XZWJIJTM�Y]M�u[\I�[MI� TI��VQKI�KWXQI�LM�ÅVITM[�LMT� [QOTW�xvii que conocemos, 

aunque en la Breve noticia, LM�8MLZW�;IZUQMV\W��[M�PIJTIJI�aI�LM�]VI�U]T\Q\]L�LM�QUnOMVM[�

Y]M�·[MO�V�TW[�\M[\QOW[�QV\MZZWOILW[�MV�TI[�QVNWZUIKQWVM[�LM����!·�[M�PIJyIV�NIJZQKILW�KWV�

TI�UI\MZQI�LM[XZMVLQLI�LMT�ZWXIRM�LM^I[\ILW��,M[X]u[�LM�[]�QV\MZ^MVKQ~V��TW[�NZIOUMV\W[�

[M�LQ[\ZQJ]aMZWV�MV\ZM�XMZ[WVI[�KMZKIVI[�IT�[IV\]IZQW��Y]QMVM[�TI[�M[\QUIZWV�KWUW�ZMTQY]QI[�

XZMKQW[I[�a�TW[�]\QTQbIZWV�XIZI�NIJZQKIZ�KWV�MTTW[�U]KPI[�QUnOMVM[�XMY]M}I[�¹KWV�TI�UQ[UI�

ÅO]ZI�a�NWZUI�Y]M�\QMVM�TI�WZQOQVITº��Y]M�N]MZWV�TTM^ILI[�I�-[XI}I��.QTQXQVI[�a�W\ZI[�XZW^QVKQI[�

a�KQ]LILM[�LWVLM�WJZIZWV�U]KPW[�UQTIOZW[��;MO�V�MT�\M[\QUWVQW�Y]M��VW�[QV�M`IOMZIKQ~V��

X][W�XWZ�M[KZQ\W�;IZUQMV\W��[M�PIJyI�¹^Q[\W�NIJZQKIZ�LM�TI�[WJZMLQKPI�XI[\I�\IV\I�U]T\Q\]L�

LM�QUnOMVM[�XMY]M}I[�LM�TI�UQ[UI�;IV\y[QUI�;M}WZI��Y]M�[Q�[M�R]V\IZIV�\WLI[��[M�X]LQMZI�

NIJZQKIZ�LM�MTTI[�W\ZI�QUIOMV�\IV�OZIVLM�KWUW�TI�WZQOQVITº�88 Esta multiplicación milagrosa 

LM�[]�UI\MZQI�MZI�TMyLI�KWUW�]VI�M^QLMVKQI�KWV\]VLMV\M�LM�TI�QVUIVMVKQI�N]VKQWVIT�LM�

TI�QUIOMV�a�LM�TI�XZWJIJI�TI�TQJMZITQLIL�KWV�Y]M�TI�5ILZM�LM�,QW[�LQ[\QVO]yI�I�TI�KQ]LIL��

4I[�KWXQI[�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�[M�JI[IJIV�MV�MT�XZQVKQXQW�LM�[MUMRIVbI�Y]M�M^WKIJI�

a�PIKyI�XZM[MV\M�I�TI�QUIOMV�WZQOQVIT�a�[][�XZQ^QTMOQW[��,ILW�Y]M�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�[M�

XZM[MV\IJI�[QMUXZM�^M[\QLI��TI[�KWXQI[�QUQ\IZWV�[~TW�[]�IXIZQMVKQI#�XMZW�Un[�Y]M�TI�NWZUI��

88�6DUPLHQWR��´%UHYH�QRWLFLD�GHO�RULJHQ�\�PDUDYLOODV�GH�OD�PLODJURVD�LPDJHQ�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
OD�6DOXGµ������

.QO�� ���>QZOMV�XMZMOZQVI�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�
TI�;IT]L�
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importó el hecho de que las nuevas imágenes estuvieran construidas con la misma materia 

LMT�[IOZILW�WZQOQVIT��)[y��ZM[]T\I�QUXZWJIJTM�Y]M�[M�QV\MV\IZI�PIKMZ�]VI�V]M^I�QUIOMV�KWV�

TW[�ZM[\W[�LM�TI�LM^I[\IKQ~V��KWUW�I[MO]ZIJIV�TW[�\M[\QOW[�LM�TI�Información, pero no que se 

QV\ZWL]RMZIV�TW[�NZIOUMV\W[�KWUW�]VI�ZMTQY]QI�LMV\ZW�LM�TI�V]M^I�M[\I\]I�ZMTQKIZQW��-[\I�

XZnK\QKI�ZML]VLIJI�MV�TI�LWJTM�XZM[MVKQI�Ny[QKI�LMT�WZQOQVIT�MV�TI�KWXQI��XWZ�[]�[MUMRIVbI�

y por la reliquia que, pars pro toto, MZI�MT�K]MZXW�UQ[UW�LMT�UQTIOZW[W�XZW\W\QXW�89 

/ZIKQI[�I� TI�ZMXZWL]K\QJQTQLIL�LM� TI� QUIOMV�MV�M[\IUXI[�a�OZIJILW[� N]M�XW[QJTM�

PIKMZ�M`\MV[Q^W�MT�XWLMZ�LMT�WZQOQVIT�LMT�[IV\]IZQW�MV�MT�M[XIKQW�XZQ^ILW�LM�TW[�PWOIZM[��

-[\I�XZM[MVKQI�[M�XW\MVKQIJI�KWV�TI[�KWXQI[�M[K]T\~ZQKI[�Y]M�XWLyIV�[MZ�^M[\QLI[�I�QUIOMV�

a�[MUMRIVbI�LM�TI�WZQOQVIT��-V�MT�QV^MV\IZQW�LM�JQMVM[�LMT�LQN]V\W�2W[u�)VLZu[�LM�8QUMV\MT��

N]VLILWZ�LMT�KWV^MV\W�LM�UWVRI[��IXIZMKM�MV�[]�WZI\WZQW�XZQ^ILW�¹]V�KWTI\MZIT��KWUX]M[\W�

LM�NZWV\IT�a�K]I\ZW�TQMVbW[��[MQ[�QUnOMVM[�KPQKI[�LM�UIZÅT��[QM\M�LQKPI[�LM�XI[\I��]VI�LM�

6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L�a�]V�;IV\W�Lignum Crucisº�!��8]MLM�MV\MVLMZ[M�Y]M�TI�;IT]L�

MZI�TI�QUIOMV�XZQVKQXIT�LM�LQKPW�ZM\IJTW��4I�XZM[MVKQI�LM�TI�[IV\I�XI\ZWVI�LM�TI�KQ]LIL�

[M�M`\MVLQ~�I�TW[�WZI\WZQW[�LM�TI�UIaWZ�XIZ\M�LM�TW[�^MKQVW[�XZQVKQXITM[��X]M[�\WLI^yI�[M�

K]MV\IV�ITO]VI[�LM�MTTI[�MV�KWTMKKQWVM[�XIZ\QK]TIZM[�!� 

,M�TI[�V]UMZW[I[�KWXQI[�Y]M�[M�PQKQMZWV�MV�MT�[QOTW�@>111�KWVWKMUW[�IT�UMVW[�\ZM[�

M`KMTMV\M["�]V�~TMW�Y]M�ZMXZM[MV\I�I�TI�>QZOMV�KWV�\�VQKI�ZWRI��WZVIUMV\ILI�KWV�UW\Q^W[�

ÆWZITM[�MV�]V�\WVW�Un[�W[K]ZW�a�K]JQMZ\I�XWZ�]VI�KIXI�LM�KWTWZ�Ib]T�ZQJM\MILI�KWV�XMZTI[�

CÅO�� �E��5n[�XMZTI[� ZMITbIV� []�MVRWaILI�JMTTMbI�MV� TI�KWZWVI� QUXMZQIT�� TW[�XMVLQMV\M[��

]VI�OIZOIV\QTTI�a�]V�XZMVLMLWZ�MV�NWZUI�LM�TnOZQUI�Y]M�XMVLM�LM�]V�JZWKPM�LM�XQMLZI�

Ib]T�I\ILW�KWV�]V�TIbW��4I�QUIOMV�·LM�]VI�IJ[WT]\I�NZWV\ITQLIL·�[M�U]M[\ZI�MV�MT�VQKPW�

LM�[]�IT\IZ��X]M[�[M�ITKIVbI�I�LQ[\QVO]QZ�TI�UILMZI�LWZILI�LMT�ZM\IJTW�a�]VI�KWZ\QVI�Ib]T��

-T�ZW[\ZW��QLMITQbILW��O]IZLI�XWKI�[MUMRIVbI�KWV�MT�WZQOQVIT��;Q�XWLMUW[�QLMV\QÅKIZTI�M[�

OZIKQI[� I� TI� QV[KZQXKQ~V�Y]M�I� TW[�XQM[� QVLQKI� ¹>�:��LM�6�;��LM� TI�;IT]L�Y]M� [M�>MVMZI�

MV�8I\bY]IZWº��-T�~TMW�\]^W�XWZ�UWLMTW�]VI�M[\IUXI��WJZI�LMT�OZIJILWZ�2W[u�5IZQIVW�

���%HOWLQJ��/LNHQHVV�DQG�3UHVHQFH������

��� *DEULHO� 6LOYD�0DQGXMDQR�� /D� FDVD� EDUURFD� GH� 3i]FXDUR� �0RUHOLD�� *RELHUQR� GHO� (VWDGR� GH�0L�
FKRDFiQ�������������

���/XLV�(QULTXH�2UR]FR��María Santísima de la Salud. Venerada en Italia, España y América��*XDGDODMD�
UD��7HPSOR�GH�6DQ�3tR�;����������������
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6I^IZZW��IK\Q^W�MV\ZM������a�� ���IXZW`QUILIUMV\M�92�4I�QUXZM[Q~V�LM�M[\IUI[�OZIJILI[�

N]M� ]VI� M[\ZI\MOQI� N]VLIUMV\IT� XIZI� TI� LQN][Q~V� LMT� K]T\W� LMV\ZW� a� N]MZI� LM� TI� KQ]LIL��

+WVWKMUW[�]V�MRMUXTIZ�LM�M[\I�M[\IUXI�OZIKQI[�IT�^QIRMZW�a�KZWVQ[\I�.ZIVKQ[KW�LM�)RWNZyV��

quien incorporó una copia a su Diario, I�[]�XI[W�XWZ�TI�KQ]LIL�MV������CÅO�� �E��

-T�5][MW�:MOQWVIT�5QKPWIKIVW� M`PQJM� ]V� [MO]VLW� ZM\ZI\W� LMT� [QOTW�@>111�� [M�

\ZI\I�LM�]V�XMY]M}W�~TMW�[WJZM�TnUQVI�KWV�IXTQKIKQWVM[�LM�TnUQVI�LM�WZW�MV�TW[�JWZLM[�LMT�

UIV\W�a�[WJZM�TI�\�VQKI�XT]^QIT�CÅO�� �E��-V�M[\M�KI[W��TI�QUIOMV�UQZI�LM^W\IUMV\M�PIKQI�

IJIRW�KWV�]V�OM[\W�[QUQTIZ�IT�WZQOQVIT��I]VY]M�\IUXWKW�[M�\ZI\I�LM�]VI�KWXQI�IT�VI\]ZIT��

+]I\ZW�IVOMTQ\W[�[MUQLM[V]LW[�ZMKWOMV�]VI�KWZ\QVI�LM�KWTWZ�ZWRW��LM[K]JZQMVLW�MV�MT�NWVLW�

]V�IZKW�LM�ÆWZM[�JTIVKI[�a�ZW[I[��;WJZM�TI�UM[I�LMT�IT\IZ�M[\nV�KWTWKILW[�LW[�RIZZWVM[�LM�

LMTOILy[QUW�KZQ[\IT�KWV�ÆWZM[�NZM[KI[��-[�LM�V]M^I�K]MV\I�TI�QV[KZQXKQ~V�TI�Y]M�VW[�[M}ITI�

[]�QLMV\QLIL��8WZ��T\QUW��KWVWKMUW[�]V�\MZKMZ�ZM\ZI\W�PMKPW�KWV�TI�\uKVQKI�LM�¹XQV\]ZI�LM�

UW[IQKW�LM�XT]UI[º�UIVLILW�I�PIKMZ�XWZ�)TMRIVLZW�LM�0]UJWTL\�L]ZIV\M�[]�XI[W�XWZ�

8n\bK]IZW�MV\ZM�� ���a�� ����KWV�MT�ÅV�LM�MVZQY]MKMZ�TW[�OIJQVM\M[�LM�K]ZQW[QLILM[�LM�TW[�

���-RVp�0DULDQR�1DYDUUR�WHQtD�XQ�WDOOHU�GH�JUDEDGR�\�HQFXDGHUQDFLyQ�HQ�OD�FLXGDG�GH�0p[LFR��HQ�
OD�FDOOH�GH�7DFXED��(Q�������RUJDQL]y�XQD�´-XQWD�R�FHUWDPHQ�SLFWyULFR�HQWUH�DOJXQRV�DÀFLRQDGRVµ��
FRQ�HO�ÀQ�GH�LPSXOVDU�HO�HVWXGLR�\�OD�HQVHxDQ]D�GH�ODV�QXHYDV�WpFQLFDV�\�WHQGHQFLDV�DUWtVWLFDV��)XH�
HO�DXWRU�GH�ODV�LPiJHQHV�TXH�LOXVWUDURQ�ODV�Lecciones matemáticas�GHO�GRFWRU�-RVp�,JQDFLR�%DUWRODFKH��
SXEOLFDGDV�HQ�������\�HO�IURQWLV�\�OiPLQDV�GH�OD�Historia de la Nueva España�HGLWDGD�SRU�HO�DU]RELV�
SR�/RUHQ]DQD��HQ�������(IUDtQ�&DVWUR�0RUDOHV��´8Q�JUDEDGR�QHRFOiVLFRµ�HQ�Anales del Instituto de 
Investigaciones Estéticas����������������

.QO��  ��� 2W[u� 5IZQIVW� 6I^IZZW�� Verdadero 
retrato de la Virgen de la Salud�������

.QO�� ���)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��Verdadero retrato 
de la Virgen de la Salud,�;QOTW�@>111�
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ZMaM[�LM�8Z][QI�CÅO�� �E�93�;~TW�MT�ZW[\ZW�a�TI[�UIVW[�M[\nV�XQV\ILI[�IT�~TMW��LM�]VI�UIVMZI�

U]a�[QUQTIZ�IT�ZM\ZI\W�IV\MZQWZ��UQMV\ZI[�Y]M�XMY]M}I[�XT]UI[�U]T\QKWTWZM[�LMTQVMIV� TI�

ÅO]ZI�LM�TI�QUIOMV�^M[\QLI�KWV�]VI�\�VQKI�JTIVKI�LMKWZILI�KWV�UW\Q^W[�^MOM\ITM[�LM�]V�

Ib]T�QZQLQ[KMV\M�a�ÆWZM[�ZWRI[��a�]VI�KIXI�Ib]T�UIZQVW�KWV�LM\ITTM[�MV�WZW��-T�NWVLW��LMT�

UQ[UW�Ib]T�QZQLQ[KMV\M��LIV�IT�ZM\ZI\W�]VI�IQZM�LM�XZMKQW[Q[UW��[WJZM�M[\M�[M�ZMKWZ\I�MT�XMZÅT�

LM�]VI�KWZ\QVI�MV�\WVW[�IUIZQTTW[�a�IVIZIVRILW[��

Las variaciones en las maneras como se representa la imagen nos hace pensar 

Y]M�TI�QLMI�LMT�¹^MZLILMZW�ZM\ZI\Wº�\MVyI�U]KPW�Un[�LM�[QUJ~TQKW�Y]M�LM�]VI�[MUMRIVbI�

IZ\QÅKQW[I�IT�UWLW�KWUW�[M�MV\QMVLMV�TW[�¹\ZIUXIV\WRW[�I�TW�LQ^QVWº�!��+WUW�PI�[M}ITILW�

;MZOQ� ,WUuVMKP�� TW� Y]M� PIKyI� N]VKQWVITM[� I� TI[� KWXQI[� VW� MZI� MT� MNMK\W� NWZUIT� LM� TI�

[MUMRIVbI�a�MT�MVOI}W��[QVW�MT�^ITWZ�[QUJ~TQKW�Y]M�\MVyIV�TI[�KWXQI[�KWUW�¹[][\Q\]KQWVM[�

INMK\Q^I[º�K]aW�LQ[K]Z[W�[M�LQZQOyI�IT�KWZIb~V�!��)�LQNMZMVKQI�LM�TW[�OZIJILW[�a�TI[�QUnOMVM[�

Y]M� [M� MV^QIJIV� TMRW[� LM� 8n\bK]IZW�� U]KPW[� LM� M[\W[� ZM\ZI\W[� N]MZWV� LM[\QVILW[� I� TW[�

PIJQ\IV\M[�LM�TI�UQ[UI�KQ]LIL��6W�[M�\ZI\IJI�LM�]V�XITQI\Q^W�IV\M�TI�I][MVKQI�LM�TI�QUIOMV�

Y]M�N]M�ITO]VI�^Mb�^Q[Q\ILI��X]M[�MT�WZQOQVIT�M[\IJI�KMZKI��[QVW�LM�]V�[QOVW�LM�QLMV\QLIL�

I�\ZI^u[�LMT�K]IT�[M�QLMV\QÅKIJI�]VI�XMY]M}I�KWU]VQLIL�LM�LM^W\W[��-V�M[M�[MV\QLW��TW[�

�� México en el mundo de las colecciones de arte��YRO�����0p[LFR��V�H�����������������

���9pDVH�$OIRQVR�3pUH]�6iQFKH]��´7UDPSDQWRMRV�D�OR�GLYLQRµ��Lecturas de Historia del Arte�,,,���������
��������

���6HUJL�'RPpQHFK�*DUFtD��´)XQFLyQ�\�GLVFXUVR�GH�OD�LPDJHQ�GH�GHYRFLyQ�HQ�1XHYD�(VSDxD��/RV�
¶YHUGDGHURV�UHWUDWRV·�PDULDQRV�FRPR�LPiJHQHV�GH�VXVWLWXFLyQ�DIHFWLYDµ��HQ�Tiempos de América 18 
�����������

.QO��  ��� )V~VQUW� VW^WPQ[XIVW��Virgen 
de la Salud��� ���� ��

.QO��  ��� )V~VQUW� VW^WPQ[XIVW��Virgen 
de la Salud��[QOTW�@>111�
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verdaderos retratos funcionaron como una contraparte visual de la Breve noticia del origen 

y maravillas de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de la Salud pues, a partir de la crónica y la 

QUIOMV��TI[�NIUQTQI[�XWLyIV�IXZWXQIZ[M�LMT�K]T\W�a�TTM^IZTW�·MV�MT�nUJQ\W�XZQ^ILW·�I�]VI�

ZMTIKQ~V�U]KPW�Un[�yV\QUI�a�IKWZLM�KWV�[][�QV\MZM[M[��4I�LM^WKQ~V�XWZ�TI�>QZOMV�LM�TI�

;IT]L�LQW��I[y��KWPM[Q~V�I�]V�OZ]XW�PM\MZWOuVMW�IK\]IVLW�KWUW�]V�IOMV\M�KMV\ZyXM\W�Y]M�

XMZUQ\Q~�I�TW[�ZMKQuV�TTMOILW[�ILWX\IZ�]VI�\ZILQKQ~V�N]VLIKQWVIT�KWUW�[]aI�a�PIKMZ�^Q[QJTM�

M[\I�IXZWXQIKQ~V�

-V\ZM� TI[� QUnOMVM[� Y]M� ZMKQJyIV� K]T\W� X�JTQKW� MV� >ITTILWTQL� [M� KWV\IJIV� LW[�

KWXQI[#�IUJI[��\ITTI[�MV�KI}I�LM�UIyb�XIZI�[MZ�^M[\QLI[��4I�XZQUMZI�M[�TI�aI�UMVKQWVILI�

QUIOMV�Y]M�[M�^MVMZI�MV�TI�QOTM[QI�LM�TI[�LWUQVQKI[�CÅO�� �E��-[�]VI�QUIOMV�LM�XMY]M}I[�

LQUMV[QWVM[� Y]M� X]MLM�� MV� MNMK\W�� ZM[]T\IZ� WJZI� LMT� [QOTW�xviii, pero que ha sido muy 

QV\MZ^MVQLI��6W� WJ[\IV\M� Y]M� MT� K]T\W� LM� TI� ;IT]L�VW� XIZMKM� PIJMZ� LM[XMZ\ILW�U]KPW�

QV\MZu[� MV�>ITTILWTQL�� I� KI][I� LM� TI� KWUXM\MVKQI� MV\ZM� TI[� LW[� KQ]LILM[�� ]VI� [MO]VLI�

QUIOMV�M[\n�MV�TI�QOTM[QI�LM�TI�5MZKML��j[\I�O]IZLI�]VI�[MUMRIVbI�VW\IJTM�KWV�TI�WZQOQVIT"�

TI�M`XZM[Q~V�LMT�ZW[\ZW�a�TI�QUQ\IKQ~V�LM�TI�MVKIZVIKQ~V�JTIVY]MKQVI�ZM^MTIV�]VI�QV\MVKQ~V�

LM�PIKMZ�]VI�¹KWXQI�ÅMTº�CÅO�� �E��;QV�MUJIZOW��JQMV�XWLZyI�\ZI\IZ[M�LM�]VI�KWXQI�LMT�[QOTW�

@@��X]M[�MV�uXWKI[�IV\MZQWZM[�VW�MVKWV\ZIUW[�VQVO�V�^yVK]TW�MV\ZM�TW[�UMZKMLIZQW[�a�MT�

[IV\]IZQW�LM�8n\bK]IZW��4I[�QUnOMVM[�LM�TI�;IT]L�LM�TI[�XIZZWY]QI[�LM�-ZWVOIZyK]IZW�a�

)R]VW��LW[�X]MJTW[�KMZKIVW[�I�TI�TIO]VI�LM�8n\bK]IZW��XTIV\MIV�N]VKQWVM[�U]a�LQNMZMV\M[�96 

���(Q�OD�SDUURTXLD�GH�+XDQLTXHR�VH�YHQHUDED�GHVGH�HO�VLJOR�xvii�XQD�LPDJHQ�FRQ�HO�WtWXOR�GH�6HxR�
UD�GH�OD�6DOXG��/D�LPDJHQ�DXQ�VH�HQFXHQWUD�HQ�FXOWR�EDMR�HO�WtWXOR�GH�9LUJHQ�GH�OD�&DQGHODULD��6H�

.QO�� ���>QZOMV�LM�TI�;IT]L�LMT�\MUXTW�
LM�TI[�5WVRI[��5WZMTQI��[QOTW�@>111��

.QO�� ���>QZOMV�LM�TI�;IT]L�LMT�\MUXTW�
LM�TI�5MZKML��5WZMTQI�

.QO��  ��� >QZOMV� LM� TI� ;IT]L� LM�
-ZWVOIZyK]IZW�
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4I�QUIOMV�LM�-ZWVOIZyK]IZW�M[�]VI�\ITTI�Un[�ZMKQMV\M��K]aW�K]T\W�UIV\QMVM�]V�^yVK]TW�

LQZMK\W�KWV�MT�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�LM�8n\bK]IZW��;][�UIaWZLWUW[�[QO]MV�[QMVLW�TW[�

MVKIZOILW[�LM�TTM^IZTI�I�¹^Q[Q\IZº�I�TI�WZQOQVIT��ZMNWZbIVLW�I[y�MT�TIbW�MV\ZM�TI[�LW[�QUnOMVM[�

XWZ�UMLQW�LM�TI[�XZWKM[QWVM[�KWV\QV]I[�CÅO�� �E��4I�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�LM�)R]VW�M[�U]KPW�

Un[�QV\MZM[IV\M�XWZ�[]�OZIV�JMTTMbI��KITQLIL�IZ\y[\QKI�a�M[\ILW�LM�KWV[MZ^IKQ~V��\IV\W�LM�TI�

\ITTI�KWUW�LMT�M[\WNILW#�VW�PIa�W\ZI�QUIOMV�Y]M�TI�QO]ITM�MV�KITQLIL�a�ÅLMTQLIL�IT�WZQOQVIT�

CÅO��  E��

6]M[\ZI�;M}WZI�LM� TI�;IT]L�LM�)R]VW� M[� \Q\]TIZ�LMT� XMY]M}W� \MUXTW�LMT�UQ[UW�

VWUJZM��KWV[IOZILW�MV������[MO�V� QVNWZUI�]VI� QV[KZQXKQ~V�MV� TI� NIKPILI�CÅO�� !E��-T�

X]MJTW�LM�)R]VW�M[\IJI�JIRW�TI�ILUQVQ[\ZIKQ~V�LM�TI�XIZZWY]QI�LM�BQZIP]uV��I�LW[�TMO]I[�

LM�LQ[\IVKQI��Y]M�I]`QTQIJI�I�TI�KWU]VQLIL�MV�JI]\QbW[��KI[IUQMV\W[��MV\QMZZW[�a�LyI[�LM�

ÅM[\I��)]VY]M�VW�KWV\IUW[�KWV�ZMOQ[\ZW[�Y]M�KWVÅZUMV�[]�XI\ZWKQVQW�LM�UIVMZI�LQZMK\I��

M[�U]a�XW[QJTM�Y]M�PIaI�[QLW�MT�UQ[UW�K]ZI�8WVKM�LM�4M~V�Y]QMV�TTM^~�TI�LM^WKQ~V�PI[\I�

)R]VW#�aI�Y]M��IV\M[�LM�Y]M�N]MZI�VWUJZILW�K]ZI�LM�8n\bK]IZW�a�\WUIZI�TI�JI\]\I�LMT�

K]T\W��PIJyI�[QLW�R][\IUMV\M�K]ZI�LM�0]QZIUIVOIZW�a�LM�BQZIP]uV��^yVK]TW�Y]M�M`XTQKIZyI�

MT�MUXM}W�X]M[\W�MV�PIKMZTI�QLuV\QKI�a�LM�OZIV�KITQLIL��4I�QOTM[QI�LM�]VI�VI^M��KWV�U]ZW[�

WUDWD�GH�XQD�9LUJHQ�FRQ�HO�QLxR�TXH�QR�WLHQH�UHODFLyQ�FRQ�OD�LPDJHQ�GH�3iW]FXDUR��$�HVWD�LPDJHQ�
SHUWHQHFHQ�ORV�ELHQHV�GH�ORV�LQYHQWDULRV�SXEOLFDGRV�SRU�OD�KLVWRULDGRUD�6RItD�9HODUGH�FRPR�SHUWH�
QHFLHQWHV�D�OD�9LUJHQ�GH�3iW]FXDUR��9HODUGH��Imaginería michoacana en caña de maíz,����������Cfr.�´,Q�
YHQWDULR�GH�ORV�ELHQHV�\�DOKDMDV�GH�ODV�3DUURTXLDV�GH�HVWH�RELVSDGRµ��$+&0��'LRFHVDQR��*RELHUQR��
3DUURTXLDV��$VLHQWRV��&DMD�����([SHGLHQWH����/HJDMR�����

.QO�� !��<MUXTW�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�)R]VW��[QOTW�@>111�.QO��  ��>QZOMV�LM�TI�;IT]L�LM�)R]VW��[QOTW�@>111�
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LM�ILWJM�a�K]JQMZ\I�XWZ�]V�IZ\M[~V�LM�UILMZI�KIZIK\MZy[\QKW�LM�TI[�QOTM[QI[�LM�TI�ZMOQ~V��

\MVyI�·[MO�V�]VI�Inspección Ocular�LM���!�·�MT�XQ[W�LM�\QMZZI�a�MT�IT\IZ�UIaWZ�KWV�ZM\IJTW�

LWZILW��Y]M�PI�[QLW�[][\Q\]QLW�PWa�MV�LyI�XWZ�]VW�LM�O][\W�VMWKTn[QKW�97 En el otro extremo 

LMT�I\ZQW�Y]MLIV�I�V�TW[�ZM[\W[�LM�TI�XMY]M}I�KIXQTTI�LM�TI�)[]VKQ~V�a�LMT�PW[XQ\IT�LM�TI�

+WVKMXKQ~V��LWVLM�\MVyI�[MLM�TI�KWNZILyI��)T�XIZMKMZ��MT�PW[XQ\IT�a�TI�KIXQTTI�M[\]^QMZWV�

MV� N]VKQWVM[�PI[\I�aI�MV\ZILW�MT� [QOTW�@@�K]IVLW��ITZMLMLWZ�LM� TI�LuKILI�LM� TW[�I}W[�

K]IZMV\I��MT�PW[XQ\IT�N]M�ILMK]ILW�KWUW�M[K]MTI��TI�KIXQTTI�IJIVLWVILI�a�TI�>QZOMV�LM�TI�

)[]VKQ~V�·QUIOMV�[]UIUMV\M�LM\MZQWZILI�M�QV\MZ^MVQLI·�\ZI[TILILI�IT�\MUXTW�XIZZWY]QIT��

-T�K]T\W�I� TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�[M� QV\ZWL]RW�MV�MT�X]MJTW�LM�)R]VW�I�XZQVKQXQW[�

del siglo xviii��ITO]VW[�I}W[�IV\M[�LM�Y]M�[M�KWVKT]aMZI�MT�V]M^W�\MUXTW��;M�\ZI\I�LM�]VI�

QUIOMV� LM� \ITTI� MV�UILMZI�� LMT� \IUI}W� LM� TI� WZQOQVIT� �IXZW`QUILIUMV\M� ���� KU��� -T�

XIZMKQLW� KWV� TI� LM� 8n\bK]IZW�� KWUW� LQRQUW[�� M[� VW\IJTM"� VIZQb� ZMK\I�� KMRI[� IZY]MILI[��

XnZXILW[�IJ]T\ILW[�a�WRW[�I[QUu\ZQKW[�[MUQKMZZILW[#�XMZW�TI�KITQLIL�LM�TI�UIV]NIK\]ZI�a�

XWTQKZWUyI�LM�TI�QUIOMV�LM�)R]VW�M[�QVKT][W�[]XMZQWZ�I�[]�WZQOQVIT��\IT�KWUW�UIVQÅM[\IV�

las delicadas encarnaciones, que no han sufrido repintes ni intervenciones importantes, y 

MT�OZIV�LM\ITTM�a�ZMITQ[UW�LM�TI[�UIVW[��TI[�Y]M�ZM^MTIV�MT�\ZIJIRW�LM�]V�UIOVyÅKW�M[K]T\WZ�

CÅO��!�E��)�XM[IZ�LM�Y]M��KWUW�KWXQI��TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�LM�)R]VW�J][KIJI�M`XIVLQZ�

TI�^MVMZIKQ~V�LM�TI�QUIOMV�LM�8n\bK]IZW�a�IXZW^MKPIJI�[]�NIUI�LM�QUIOMV�UQTIOZW[I��[]�

KIZnK\MZ�LM�QUIOMV�\Q\]TIZ�a�MT�XI\ZWKQVQW�[WJZM�MT�X]MJTW�ITKIVb~�]V�LM[IZZWTTW�XZWXQW�M�

yV\QUIUMV\M�TQOILW�I�TI�KWU]VQLIL��1VLMXMVLQMV\M�IT�K]T\W�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�LM�

8n\bK]IZW��aI�VW�[M�\ZI\IJI�LM�TI�QUIOMV�Y]M�XZWUWKQWVIJI�I�W\ZI�QUIOMV��[QVW�LM�]V�

[QU]TIKZW�[IOZILW�M�QV^M[\QLW�LM�XWLMZM[�XZWXQW[�

c c c

4I�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�Y]ML~��MV\WVKM[��ÅRILI�MV�MT�QUIOQVIZQW�KWUW�TI�XZQUMZI�

QUIOMV�Y]M�ZMKQJQ~�K]T\W�X�JTQKW�MV\ZM�TW[�QVLQW[�ZMKQuV�M^IVOMTQbILW[�LM�5QKPWIKnV��-T�

ITKIVKM�a�[WTQLMb�LMT�UQ\W�KZMILW�ITZMLMLWZ�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L�PI�\ZI[KMVLQLW�

PI[\I� V]M[\ZW[� LyI[�� OZIKQI[� I� TI� KWUXTMRI� a� U]a� XMV[ILI� XWTy\QKI� LM� TI[� QUnOMVM[�

MUXZMVLQLI�XWZ�TW[�K]ZI[�2]IV�5MTuVLMb�+IZZM}W�a�-]OMVQW�8WVKM�LM�4M~V��4I�¹I]\WZyI�

QV\MTMK\]ITº�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI�a�TI�M`Q[\MVKQI�LM�]VI�LM^WKQ~V�KWV\QV]I�a�[W[\MVQLI�[WV�

���-RVp�%UDYR�8JDUWH��Inspección ocular en Michoacán. Regiones centro y sudoeste��0p[LFR��-XV���������
���
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\WLI^yI�LW[�PMKPW[�ZMKWVWKQLW[�KWUW�^MZLILM[�QVLQ[K]\QJTM[�MV�TI�PQ[\WZQWOZINyI�LMLQKILI�

I�8n\bK]IZW�a�IT�;IV\]IZQW�LM�TI�;IT]L��UQMV\ZI[�Y]M�TW[�K]ZI[�XIZZWY]QITM[��^MZLILMZW[�

IZ\yÅKM[�LMT�K]T\W��[WV�IKI[W�UMVKQWVILW[�KWUW�LM^W\W[�MRMUXTIZM[�98 

A�VW�[M�\ZI\I�LM�TI�XMZ^Q^MVKQI�LM�]V�MVOI}W�IZ\MZW�LM�TW[�ÅMTM[�LMT�[QOTW�xvii, sino 

LM�TI�MÅKIKQI�LM�]V�QUIOQVIZQW�I�V�^QOMV\M�a�KWV�KWV[MK]MVKQI[�\IV�XZWN]VLI[�KWUW�TI�

X]JTQKIKQ~V�LM�]V�JZM^M�XIXIT�XIZI� TI�KWZWVIKQ~V�� KWVKMLQLW�XWZ�4M~V�@111�MV�� ! ��

4W[� IZO]UMV\W[� Y]M� MT� WJQ[XW� 2W[u� 1OVIKQW�ÎZKQOI� �� � ��!���� ]\QTQb~� XIZI� [WTQKQ\IZ� MT�

XZQ^QTMOQW�[M�JI[IZWV�MV�TW[�UQ[UW[�ZIbWVIUQMV\W[�XZWX]M[\W[�LW[KQMV\W[�I}W[�IV\M[�XIZI�

MT�ZMKWZ\M�LM�TI�QUIOMV��4I�NIT\I�LM�LWK]UMV\W[�Y]M�XZWJIZIV�MT�WZQOMV�LM�TI�QUIOMV�Y]ML~�

ZMUMLQILI�XWZ�TI�IV\QO�MLIL�LM�TI�\ZILQKQ~V�Y]M�TI�ZWLMIJI��-V�TI�J]TI�LM�TI�KWVKM[Q~V�[M�

KWVKT]yI"�¹6W�M[�X]M[�\MUMZIZQW��[QVW�U]a�KWVNWZUM�I�]VI�IV\QO]I�\ZILQKQ~V�I[MO]ZIZ��Y]M�

M[\I�;IOZILI�1UIOMV�N]M�]VI�LM�TI[�XZQUMZI[�Y]M�ZMKQJQMZWV�K]T\W�X�JTQKW�^MVMZnVLW[M�MV�

MTTI�I�TI�UILZM�LM�,QW[��MV�MT�^I[\W�1UXMZQW�<IZI[KW��a�ITTy�UQ[UW��LWVLM�XWKW[�I}W[�IV\M[�

TI[�OMV\M[�M[\IJIV�[MV\ILI[�MV�TI[�[WUJZI[�LM�TI�U]MZ\M�a�LM�TI�Un[�OZW[MZI�QLWTI\ZyIº�99 

4I�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�[M�KWV^QZ\Q~��IT�KIJW��MV�]VI�[]MZ\M�LM�¹T]OIZ�LM�TI�UMUWZQIº��

LWVLM� TW[� KWVÆQK\W[� XWZ� TI� XZQUIKyI� XWTy\QKI� MV\ZM� LW[� KQ]LILM[� [M� ZM[WT^QMZWV� a� TI[�

\MV[QWVM[�MV\ZM�QVLQW[�a�M[XI}WTM[�N]MZWV�LM[XTIbILI[��LMRIVLW�MV�[]�T]OIZ�TI�QUIOMV�LM�

]VI�KQ]LIL�]VQÅKILI�a�[IKZITQbILI�XWZ�TI�UIVQNM[\IKQ~V�LM�TI�ZM^MTIKQ~V��8MZW�[]�XWLMZ�

[QUJ~TQKW�N]M�\WLI^yI�Un[�ITTn��X]M[�[M�KWV^QZ\Q~�·[MO�V�TW�M`XWVyIV�TW[�[MZUWVM[�LMT�K]ZI�

8WVKM�LM�4M~V·�MV�]VI�¹ZMXZM[MV\IKQ~V�UM\WVyUQKIº�LM�TI�UQ[UI�KQ]LIL�[IV\]IZQW��-T�

Ia]V\IUQMV\W��ZMN]VLILW�MV��� !��VMKM[Q\IJI�LM�]V� locus�LWVLM�KWVKMJQZ[M�I� [y�UQ[UW�

como una civitas, a� M[\M� T]OIZ� N]M�WK]XILW�XWZ� TI�>QZOMV�LM� TI�;IT]L� KWUW�IJWOILI�a�

XI\ZWVI�XZW\MK\WZI�·XMZW��[WJZM�\WLW·�KWUW�TMOy\QUI�ZMQVI��)�V�MV�TI�IK\]ITQLIL�MT�K]T\W�

I� TI�>QZOMV� LM� TI� ;IT]L� KWV\QV]I� \ZIbIVLW� ^yVK]TW[�� Y]M� LM[LM� []� JI[yTQKI� M`�KI\MLZIT�

I\ZI^QM[IV�NZWV\MZI[�a�UIV\QMVMV�]VQLW�I�]V�X]MJTW�Un[�ITTn�LM�TW[�M[XIKQW[�XZIK\QKILW[�

a� TI[� QV[\Q\]KQWVM[� XWTy\QKI[�� KWUW� []� ^MZLILMZI� XI\ZWVI� MV� ]V� \MZZQ\WZQW� KWUXIZ\QLW� a�

[MV\QLW�KWUW�\MZZQ\WZQW�¹Y]QZWO]QIVWº�N]VLIKQWVIT�LM�[]�V]M^I�^QLI�[WKQIT�

���9pDVH�7RXVVDLQW��3iW]FXDUR�������-RVHÀQD�0XULHO��+RVSLWDOHV�GH� OD�1XHYD�(VSDxD��)XQGDFLRQHV�GHO�
siglo XVI��0p[LFR��81$0��&UX]�5RMD����������������9HODUGH��Imaginería michoacana en caña de maíz, 
�����

�� &UyQLFD�GH�OD�6ROHPQH�FRURQDFLyQ�GH�OD�LPDJHQ�GH�1WUD��6UD��'H�OD�6DOXG�GH�3DW]FXDUR��0RUHOLD��,P�
SUHQWD�GH�$JXVWtQ�0DUWtQH]�0LHU������������
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3. La catedraL tranSfigurada de VaLLadoLid

4W[�XMZQWLW[�KWV[\Z]K\Q^W[�a�TI[�U�T\QXTM[�^QKQ[Q\]LM[�XWZ�TI[�Y]M�I\ZI^M[~�TI�NnJZQKI�LM�TI�

KI\MLZIT��I[y�KWUW�TI�XIZ\QKQXIKQ~V�IK\Q^I�LM�TW[�WJQ[XW[�a�LMT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW��UIZKIZWV�

TI�^QLI�a�MT�LM[\QVW�[IOZILW�a�[MK]TIZ�LM�TI�KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL��4I�\ZI[KMVLMVKQI�LM�M[\W[�

XZWKM[W[�PI�LM[XMZ\ILW�MT�QV\MZu[�LM�PQ[\WZQILWZM[�M�PQ[\WZQILWZM[�LMT�IZ\M��Y]QMVM[�TW[�PIV�

M`XTWZILW�IUXTQIUMV\M��XWZ� TW�Y]M�VW�M[�V]M[\ZW�WJRM\Q^W�IPWVLIZ�Un[� MV� MTTW�����;QV�

MUJIZOW��TW[�I}W[�Y]M�UMLQIZWV�MV\ZM�MT�KQMZZM�LM�TI[�J~^MLI[��MV�������a�TI�KWV[MK]KQ~V�

LM�TI[�\WZZM[�a�NIKPILI[�MV������·M[\uZQTM[�XIZI�TI�NnJZQKI�XMZW�LMLQKILW[�I�]VI�QV\MV[I�

TIJWZ�LM�OM[\Q~V�XIZI�TI�KWVKM[Q~V�LM�V]M^W[�ZMK]Z[W[·�PIV�[QLW�PI[\I�IPWZI�QOVWZILW[��

-T� XMZQWLW� M[� M[XMKQITUMV\M� QUXWZ\IV\M� X]M[� KWZZM[XWVLM� I� TW[� I}W[� LMT� XTMQ\W� XWZ� TI�

KIXQ\ITQLIL��-V�MT�I}W�LM������[M�IOW\IZWV�TW[�ZMK]Z[W[�LM�TI��T\QUI�KWVKM[Q~V�LILI�XWZ�

KQVKW�I}W[#�KWV�IY]MT�LQVMZW�[M�\MZUQVIZWV�TW[�U]ZW[�a�[M�KMZZIZWV�TI[�J~^MLI[��)�XM[IZ�

LM�Y]M� TI� WJZI�VW� [M�PIJyI� KWVKT]QLW�� MT�UIT� M[\ILW�LM� TI� QOTM[QI� XZW^Q[QWVIT� WJTQO~� IT�

WJQ[XW�a�[]�KIJQTLW�I�\ZI[TILIZ�TW[�WÅKQW[�I�TI�V]M^I�QOTM[QI��KMTMJZnVLW[M�TI�KWTWKIKQ~V�LMT�

;IV\y[QUW�;IKZIUMV\W�MV�MT�IT\IZ�UIaWZ�MT����LM�UIaW�LM������

Lo cierto es que al iniciar el siglo xviii�� K]IVLW� [M� KMZZIZWV� TI[� J~^MLI[� a� [M�

\ZI[TILIZWV�TW[�WÅKQW[�� TI�KI\MLZIT�[M�KWV^QZ\Q~�MV�¹MT�Un[�VW\IJTM�LM�\WLW[� TW[�[yUJWTW[�

LM� TI� ^QLI� ]ZJIVIº� IT�UWLW� LMT� ZM[\W� LM� TI[� KI\MLZITM[� LMT� ^QZZMQVI\W����� )]V� NIT\IVLW�

\WZZM[�a�NIKPILI[��TI�XZM[MVKQI�LM�TI�KI\MLZIT�LMÅVQ~�¹TI�XMZ[WVITQLIL�LMT�KMV\ZW�]ZJIVWº�

·KWUW� [M}IT~�5IV]MT�/WVbnTMb�/IT^nV·�� OZIKQI[� I� TI� ]JQKIKQ~V� LMT� \MUXTW� KWUW�]V�

MRM� Y]M� ¹LQ^QLM� MV� LW[� XIZ\M[� LM[QO]ITM[�� XMZW� IZU~VQKI[�� TI� OZIV� nZMI� LM� TI� XTIbI�� MT�

MLQÅKQW�\QMVM�]V�LWJTM�IXZMKQW�M[XIKQIT�a�XZWL]KM�TI�[MV[IKQ~V�LM�Y]M�TI�KQ]LIL�XW[MM�LW[�

����9pDVH�5DPtUH]�0RQWHV��La escuadra y el cincel, ��������2VFDU�0D]tQ��El cabildo catedral de Vallado-
lid de Michoacán��=DPRUD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ������������������*DEULHO�6LOYD�0DQGXMDQR��La 
catedral de Morelia: Arte y sociedad en la Nueva España��0RUHOLD��*RELHUQR�GHO�(VWDGR�GH�0LFKRDFiQ��
������

���� (O� LQLFLR�GH� OD� FRQVWUXFFLyQ�GH� OD� FDWHGUDO� GH�9DOODGROLG� IXH� YHUGDGHUDPHQWH� WDUGtR� VL� VH� OH�
FRPSDUD�FRQ�HO� UHVWR�GH� ODV�FDWHGUDOHV�QRYRKLVSDQDV��/D�GH�0p[LFR� IXH�GHGLFDGD�SRU�VHJXQGD�
RFDVLyQ�HQ�������FXDQGR�VH�FRQFOX\HURQ�ORV�WUDEDMRV�GH�ODV�EyYHGDV��D~Q�FXDQGR�ODV�IDFKDGDV�\�
ODV�WRUUHV�IXHURQ�WHUPLQDGDV�PXFKR�PiV�WDUGH��3XHEOD��SRU�VX�SDUWH��IXH�GHGLFDGD�HQ�ODV�PLVPDV�
FRQGLFLRQHV�GHVGH�������2D[DFD�IXH�FRQVDJUDGD�HQ������SHUR�VXV�REUDV�LQLFLDURQ�D�PHGLDGRV�GHO�
VLJOR�xvi��-RUJH�$OEHUWR�0DQULTXH��́ /DV�FDWHGUDOHVµ�HQ�Una visión del arte y de la historia��W�iii��0p[LFR��
,,(�81$0�����������������
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XTIbI[�N]VLQLI[��W�]VQLI[�XWZ�MT�MRM�»n]ZMW¼��Y]M�LMVW\I�MV�[y�UQ[UI�TI�VI^M�UIaWZ�LM�TI�

KI\MLZITº���� La coincidencia del ancho de la nave mayor y la correspondiente calle que 

KWZZM�LM�VWZ\M�I� []Z� QV\MZZ]UXQLI�XWZ�MT� \MUXTW�·WJ[MZ^ILI� \IUJQuV�XWZ�MT�IZY]Q\MK\W�

/WVbnTMb�/IT^nV·�XIZMKyI�[]JZIaIZ�[]�KIZnK\MZ�LM�KWZIb~V�]ZJIVW�I�XIZ\QZ�LMT�K]IT� TI�

\ZIbI� LM� TI� KQ]LIL� ILY]QZQZyI� WZLMV� a� [MV\QLW"� IT� WZQMV\M�� TI� XTIbI� MXQ[KWXIT�� KWVWKQLI�

XW[\MZQWZUMV\M�KWUW�XTIbI�LM�;IV�2]IV�LM�,QW[#�IT�XWVQMV\M�TI�XTIbI�KQ^QT��ZWLMILI�XWZ�

KQVKW�XWZ\ITM[�Y]M�ITWRIZWV�TI[�KI[I[�KWV[Q[\WZQITM[�a��I^IVbILW�MT�[QOTW�xviii��TI[�[WJMZJQI[�

UWZILI[�LM�TW[�XI\ZQKQW[�^ITTQ[WTM\IVW[�CÅO��!�E�

+WV�MT�ÅV�LM�¹XWVMZ�MV�XMZNMKKQ~Vº�TI�WJZI��MT�KIJQTLW�KI\MLZIT�[WTQKQ\~��MV�������

]VI�V]M^I�XZ~ZZWOI�LM�LQMb�I}W[�XWZ�TW[�UQ[UW[�MNMK\W[�Y]M�[M�TM�PIJyIV�KWVKMLQLW�IV\M["�

�������XM[W[�IV]ITM[�\WUILW[�XWZ�XIZ\M[�QO]ITM[�LM�TW[�ZMITM[�VW^MVW[��TW[�MVKWUMVLMZW[��

TI�UM[I�KIXQ\]TIZ�a�TI�KWV\ZQJ]KQ~V�LMT�UMLQW�ZMIT�LM�¹WXTI\IVº�XIOILW�XWZ�TW[�QVLQW[��I�TW[�

Y]M�[M�[]UIJIV�TW[�������XM[W[�XZW^MVQMV\M[�LM�TI�ZMV\I�LM�]VI�KIVWVRyI�[]XZQUQLI��LIVLW�

]V�\W\IT�LM��������XM[W[�LM�ZMV\I�IV]IT��4I�XM\QKQ~V�N]M�LMVMOILI��X]M[�XZMWK]XIJI�IT�

+WV[MRW�LM�1VLQI[�TI[�OZIVLM[�KIV\QLILM[�Y]M�aI�[M�PIJyIV�KWV[]UQLW�������� �XM[W[��a�TW�

����0DQXHO�*RQ]iOH]�*DOYiQ��´3UHVHQFLD�\�YR]�FDWHGUDOLFLDµ��HQ�0RUHOLD��3DWULPRQLR�FXOWXUDO�GH�OD�
humanidad, HG��6LOYLD�)LJXUHURD �0p[LFR��8061+��*RELHUQR�GHO�(VWDGR�GH�0LFKRDFiQ��$\XQWD�
PLHQWR�GH�0RUHOLD������������

.QO��!���>Q[\I�IuZMI�LM�TI�KI\MLZIT�a�XTIbI�XZQVKQXIT�LM�5WZMTQI�
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U]KPW�Y]M�I�V�XIZMKyI�NIT\IZ��KMZKI�LM���������XM[W[���)V\M[�LM�KWVKMLMZ�V]M^W[�MNMK\W[��

]VI�KuL]TI�ZMIT��MUQ\QLI�MV�LQKQMUJZM�LM�������M`QOQ~�Y]M�[M�MV\ZMOIZIV�TI[�K]MV\I[�LM�

TW� OI[\ILW� KWV\IJQTQbILW� IT� XWZ�UMVWZ�� ]VI� ^Q[\I� LM� WRW[� Y]M� LM\ITTIZI� MT� M[\ILW� LM� TI�

WJZI�a�]V�XZM[]X]M[\W�M`IK\W�LM�TW�Y]M�ZM[\IJI�XWZ�PIKMZ��-V�]V�QV\MV\W�XWZ�KWV[MZ^IZ�

[]�I]\WVWUyI�� TI�ZM[X]M[\I�LMT�KIJQTLW�UQKPWIKIVW�N]M� TMV\I�a�IUJQO]I��JZQVLIVLW� TI[�

K]MV\I[�¹IT�XWZ�UIaWZº��-V� T]OIZ�LM� QVNWZUIZ�[WJZM�MT�M[\ILW�LM� TI�KI\MLZIT��MT�XZQUMZ�

QVNWZUM� [WJZM� MT� M[\ILW� LM� TI� WJZI� PIKyI� ]V� MTWOQW� LM� TW[� OZIVLM[� I^IVKM[� Y]M� PIJyI�

MV� MT� QV\MZQWZ� �MT� KWZW� LM� [QTTMZyI� IT\I� a� JIRI� ¹LM� \ITTI� a�U]a� TIJWZMILI[� LM�UILMZI� LM�

KMLZWº��[][�\ZQJ]VI[��NIKQ[\WT��IUJWVM[��X�TXQ\W��X]MZ\I[�a�KZ]RyI�Y]M�LIJI�TI�^]MT\I�I�\WLW�

MT�XZM[JQ\MZQW��ILMUn[�LM�]V�OZIV�~ZOIVW�LM�VWOIT�a�\IXQVKMZnV���,]ZIV\M�TI�LuKILI�Y]M�

[QO]Q~�I�TI�LMLQKIKQ~V�LMT�V]M^W�\MUXTW��MT�KIJQTLW�XIZMKQ~�Un[�QV\MZM[ILW�MV�IKWVLQKQWVIZ�

TW[� M[XIKQW[� QV\MZQWZM[� XIZI� MT� K]T\W� KWV� TW[� ZMK]Z[W[� LM� TI� NnJZQKI� M[XQZQ\]IT� ·N]MZI� LMT�

control de la real hacienda– que en reunir los documentos necesarios para proseguir con 

la solicitud de la prórroga, pues, además del coro, en este mismo periodo fueron erigidos el 

IT\IZ�UIaWZ�a�TW[�KWTI\MZITM[�LM�[IV�8MLZW��6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;WTMLIL��6]M[\ZI�;M}WZI�

LM�/]ILIT]XM�a�[IV�2W[u���� 

-V� ]V� V]M^W� QV\MV\W� XWZ� ZMI^Q^IZ� MT� XZWKM[W�� MT� WJQ[XW� MTMK\W�� 1OVIKQW�<Z]RQTTW��

M[KZQJQ~�]VI�UQ[Q^I�MV�MT�I}W�LM������LWVLM�M`XZM[IJI"�¹;MZyI�OZIV�Tn[\QUI�Y]M�PIJQuVLW[M�

gastado tanto caudal en ella quedase con la imperfección en que hoy se mantiene, sin 

\WZZM��VQ�XWZ\ILI[��a�[QV�W\ZI[�WÅKQVI[�Y]M�PIKMV�OZIV�NIT\I��PIJQMVLW�[QLW�TI�QV\MVKQ~V�LM�

;5�Y]M�[M�NIJZQKI[M�\MUXTW�KWUW�XIZI�1OTM[QI�+I\MLZIT�LMT�7JQ[XILW�Y]M�M[�MT�\MZKMZW�LM�

M[\W[�:MQVW[º�����-T�M`PWZ\W�LMT�WJQ[XW�QJI�IKWUXI}ILW�LM�]VI�KIZ\I�LMT�^QZZMa�,]Y]M�LM�

4QVIZM[��Y]M�ZM[XITLIJI�[]�XM\QKQ~V��8IZI�M[\I[�NMKPI[��XZMWK]XIJI�Y]M�TI�NIT\I�LM�\WZZM[�

a� NIKPILI[�XZW^WKIZI�LI}W[� QZZM^MZ[QJTM[�MV� TI�KWV[\Z]KKQ~V��X]M[�MT� KIUXIVQT� [M�PIJyI�

KWTWKILW�XZW^Q[QWVITUMV\M�[WJZM�TI[�J~^MLI[#�a��[M�\MUyI��M[\I[�XWLyIV�ZIRIZ[M�XWZ�MT�XM[W�

M`KM[Q^W��[QV�KWV\IZ�MT�UWTM[\W�Z]QLW�Y]M�KI][IJIV��QV\MZZ]UXQMVLW�TW[�ZMbW[�LMT�KWZW��)T�

ZMKQJQZ�M[\I�V]M^I�XM\QKQ~V��MT�+WV[MRW�LM�1VLQI[�ZMQ\MZ~�TI�VMKM[QLIL�LM�Y]M�[M�ZQVLQMZIV�

cuentas de manera detallada y ordenó al oidor Joseph de Luna que pasara a la ciudad de 

>ITTILWTQL�XIZI�MNMK\]IZ�]VI�^Q[\I�LM�WRW[��

����0yQLFD�3XOLGR��El proceso de ornamentación de los espacios de culto de la Catedral de Valladolid de 
0LFKRDFiQ�������������7HVLV�GH�/LFHQFLDWXUD�HQ�+LVWRULD��8061+�����������������

����$*,��0p[LFR�������I������
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+WUW� XIZI� ����� [MO]yI� [QV� K]UXTQZ[M� TI� WZLMV�� MT� WQLWZ� 2MZ~VQUW� LM� ;WZQI�

>QTTIZZWMT��UIZY]u[�LM�>QTTIPMZUW[I�LM�)TNIZW��[M�WNZMKQ~�I�MNMK\]IZ�TI�^Q[Q\I�MV�[]�XI[W�

PIKQI�8n\bK]IZW��LWVLM�LMJyI�MVKIZOIZ[M�LM�I[]V\W[�XMZ[WVITM[��)KTIZ~�Y]M�VW�PIJyI�VILI�

WK]T\W�MV�[]�QV\MZu[��X]M[�¹VW�[QMVLW�VI\]ZIT�LM�ITTy��VQ�PIJQMVLW�UW\Q^W�Y]M�X]LQMZI�PIKMZ�

[W[XMKPW[W�MT�K]UXTQUQMV\W�LM�[]�WJTQOIKQ~V�a�Y]M�MT�^QIRM�TW�PI�LM�PIKMZ�I�[]�KW[\I�a�I�

LQKPW�WQLWZ�TM�[MZn�OZI^W[W�XWZ�M[\IZ�LQ[X]M[\W�XWZ�TMa�LM�1VLQI[�Y]M�MT�Y]M�[M�VWUJZIZM�

VW�X]MLM�TTM^IZ�[ITIZQW��a�LM�VW�XIZMKMZ�IT�XZWX~[Q\W�XIZI�TW�ZMNMZQLWº�����4I�^Q[\I�LM�WRW[�

[M�MNMK\]~�MT��!�LM�WK\]JZM�LM�������[QV�MUJIZOW��MT�QVNWZUM�VW�N]M�MV^QILW�IT�+WV[MRW�LM�

1VLQI[��XWZ�TW�Y]M�LW[�I}W[�LM[X]u[��MT�Å[KIT�^WT^Q~�I�VMOIZ�TI�KWVKM[Q~V�LM�V]M^W[�MNMK\W[��

X]M[� TI[�K]MV\I[� [MO]yIV� [QV�LIZ[M�LM�UIVMZI�X]V\IT�� MV\ZMOnVLW[M� [~TW�XWZ� []UIZQW�W�

yVLQKM��)LMUn[��TI�KIV\QLIL�OI[\ILI�TM�XIZMKyI�M`KM[Q^I��QVKT][W�XIZI�PIJMZ�IKIJILW�]VI�

WJZI�¹KWV�\WLI�[]V\]W[QLILº��4M�UWTM[\IJI�MV�XIZ\QK]TIZ�Y]M�VW�P]JQMZI�]V�KWV[MV[W�[WJZM�

TW�Y]M�NIT\IJI�XWZ�PIKMZ[M��\MUQuVLW[M�Y]M�LM�I]\WZQbIZ[M�]VI�V]M^I�XZ~ZZWOI�� TI�WJZI�

[QO]QMZI�[QV�KWVKT]QZ[M��-V�WK\]JZM�LM������MT�+WV[MRW�LM�1VLQI[�LM\MZUQV~"�¹PI[\I�Y]M�[]�

5IRM[\IL�VW�[M�MV\MZM�LM�\WLW�MT�KI]LIT�TQJZILW�XIZI�M[\I[�WJZI[�a�LM�[]�R][\I�LQ[\ZQJ]KQ~V�

MV�MT�ÅV�XIZI�Y]M�[M�PIV�TQJZILW��VW�^MVLZn�MV�KWVKMLMZ�VQ�XZWZZWOIZ�V]M^I�OZIKQIº���� El 

PMKPW�LM�Y]M�M[\M�UQ[UW�I}W�[M�P]JQMZI�KMTMJZILW�TI�LMLQKIKQ~V�LMT�[IV\]IZQW�LM�6]M[\ZI�

;M}WZI�LM�TI�;IT]L�LQW�I�TI�VMOI\Q^I�LMT�+WV[MRW�LM�1VLQI[�]VI�LQUMV[Q~V�[QVO]TIZ�X]M[��

UQMV\ZI[�]VI�KQ]LIL�KMTMJZIJI�KWV�OZIV�LQKPI�[]�XWLMZ�a�M[XTMVLWZ��TI�W\ZI��LM[XWRILI�LM�

TI�KIXQ\ITQLIL�KQ^QT��VW�TWOZIJI�KWV[WTQLIZ[M�LMT�\WLW�KWUW�KQ]LIL�KI\MLZIT��

0IKQI�������K]IVLW�[M�ZMIV]LIZWV�TI[�OM[\QWVM[��M`\ZI}~�I�TW[�QV\MZM[ILW[�Y]M�MT�

UIZY]u[�LM�>QTTIPMZUW[I�LM�)TNIZW�VW�P]JQMZI�MV^QILW�I�V�TI�UMUWZQI�[WJZM�TI�^Q[Q\I��

<ZI[� [MZ� KWVUQVILW�� MV\ZMO~� ]V� QVNWZUM� Y]M� KWVÅZUIJI� TI� ]ZOMVKQI� LM� KWVKT]QZ� KWV�

TI[�WJZI[��[QV�MUJIZOW��MT�WQLWZ�VW�LM[XMZLQKQ~�TI�WXWZ\]VQLIL�XIZI�IZZMUM\MZ�KWV\ZI�TI�

I]\WZQLIL�a�I]\WVWUyI�LMT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW��IT�[]OMZQZ"

5M�XIZMKM�Y]M�X]LQMZI�MVKIZOIZ[M�I�TI�8MZ[WVI�;MK]TIZ�Y]M�[M}ITIZIV�TW[�M`KMTMV\y[QUW[�
;M}WZM[� >QZZMaM[�� ^QKMXI\ZWVW[� a� LM� []�UIaWZ� KWVÅIVbI� XIZI� Y]M� LQOVnVLW[M� TI� :MIT�
+TMUMVKQI�LM�KWVKMLMZ�TI�XZWZZWOIKQ~V�KWZZQMZM�KWV�TI�NIJZQKI�LMJIRW�LM�TI�ÅIVbI�a�[MO]ZW�
VMKM[IZQW�a�KWV�MT�UQ[UW�[]MTLW�KWV�Y]M�PI�KWZZQLW�PI[\I�IPWZI�]VW�LM�TW[�8ZMJMVLILW[�LM�
IY]MT�+IJQTLW��VW�XWZY]M�LQ[K]ZZI�[M�X]MLI�PIJMZ�NIT\ILW�MV�KW[I��a�TM�I[Q[\M�TI�XZM[]VKQ~V�

����$*,��0p[LFR�������I������

����$*,��0p[LFR�������I������
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TMOIT�� [QVW�XWZY]M�[QMVLW�[MK]TIZ�M� QVLMXMVLQMV\M��MV�KILI�8ZMJMVLILW�X]MLM� \MVMZ�]V�
Å[KIT�Y]M�M[\QU]TM�UI[�MT�K]UXTQUQMV\W�LM�[]�WJTQOIKQ~V�C���E���

+WV�MT� QVNWZUM�LMT�UIZY]u[�MV�UIVW��MT�Å[KIT�LM� TI�:MIT�)]LQMVKQI�I]\WZQb~� TI�

pretensión de la catedral de Valladolid, considerando que la prorrogación solicitada 

MZI�¹U]a�LQOVI�LM� TI�I\MVKQ~V�LM�>]M[\ZI�-`KMTMVKQIº��XMZW�]VI�^Mb�Un[� TI[�OM[\QWVM[�

N]MZWV� MV� ^IVW"� I� XM[IZ� LM�Y]M� MT� KIJQTLW�XZMXIZ~� TI[� K]MV\I[� LM� TW� XMZKQJQLW�XWZ� TW[�

[]XMZQV\MVLMV\M[�a� TW�OI[\ILW�MV�XIOW[� �[ITIZQW[�LM� TW[�UQVQ[\ZW[��WÅKQITM[� a� RWZVITMZW[��

OI[\W[�MV�UI\MZQITM[�LM�KIT�a�TILZQTTW��a�MV\ZMO~�\WLW�IT�:MIT�<ZQJ]VIT�LM�+]MV\I[��MT�Å[KIT�

LM�1VLQI[�[QO]Q~�WJRM\IVLW��MV�IOW[\W�LM������a�LQKQMUJZM�LM�������Y]M�LQKPI[�K]MV\I[�

M[\IJIV� XZM[MV\ILI[� IT� XWZ� UIaWZ�� ZMQ\MZIVLW� ]VI� a� W\ZI� ^Mb� TI� WZLMV� LM� Y]M� N]MZIV�

XZM[MV\ILI[�¹MV�KWVNWZUQLIL�LM�TW�Y]M�[M�XZM^QMVMº���  

8I[ILW[�Un[�LM����I}W[�LM[LM�Y]M�[M�PIJyI�LM\MVQLW�TI�WJZI��TI�QUXIKQMVKQI�LMT�

KIJQTLW� I]UMV\IJI� I� TI� XIZ� Y]M� KZMKyI� MT� ZQM[OW� LM� Y]M� TI[� J~^MLI[� [M� ZIRIZIV� XWZ� TI�

P]UMLIL�a�MT�XM[W�LMT�KIUXIVQT��4I[�XMZ[XMK\Q^I[�LM�\ZQ]VNW�[M�KWUXTQKIZWV�MV�������KWV�

MT�NITTMKQUQMV\W�LMT�WJQ[XW�1OVIKQW�LM�<Z]RQTTW�a�/]MZZMZW��X]M[�[]�U]MZ\M�LQW�XI[W�I�TI�[MLM�

^IKIV\M�Un[�TIZOI�a�LM[M[\IJQTQbILWZI�MV�TI�PQ[\WZQI�LMT�KIJQTLW�UQKPWIKIVW��QV\MZZ]UXQLI�

[~TW�L]ZIV\M�]V�JZM^y[QUW� \QMUXW�XWZ� TI� TTMOILI�LMT�WJQ[XW�MTMK\W� NZIa�.ZIVKQ[KW�LM� TI�

+]M[\I�� Y]QMV� NITTMKQ~� QV\MUXM[\Q^IUMV\M� I� TW[� LW[�UM[M[�� MV�UIaW� LM� ������ 4I� [MLM�

^IKIV\M�L]Z~�PI[\I�MT�I}W�LM����!��K]IVLW�N]M�MTMK\W�MT�WJQ[XW�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�

+ITI\Ia]L��,]ZIV\M� TW[�WKPW�I}W[�Y]M�UMLQIZWV�MV\ZM�]VW�a�W\ZW�XZMTILW�� TI�KWPM[Q~V�

LMT�KIJQTLW�[M�^QW�IUMVIbILI�XWZ�LW[�OZIVLM[�KWVÆQK\W["���� TI[� \MV[I[�ZMTIKQWVM[�KWV�MT�

^QKIZQW�XZW^Q[WZ�:WUMZW�LM�)ZJQb]��WZO]TTW[W�IZIOWVu[�MV�MT�[MVW�LM�]V�KIJQTLW�LM�XMZÅT�

IK][ILIUMV\M�KZQWTTW��a����MT�ZWJW�Y]M�[]NZQ~�TI�KTI^MZyI�UQMV\ZI[�M[\IJI�JIRW�MT�K]QLILW�

LMT�KIV~VQOW�@QUMVMb�5WVLZIO~V���!�-[\W[�I}W[�LQNyKQTM[��XZWN][IUMV\M�M[\]LQILW[�XWZ�

����$*,��0p[LFR�������II�����������(Q�UHDOLGDG��QR�VH�WUDWDED�GH�OD�SULPHUD�YH]�TXH�HO�SRGHURVR�RL�
GRU��TXH�KDEtD�DSDGULQDGR�OD�UHIXQGDFLyQ�GHO�FDELOGR�GH�HVSDxROHV�GH�3iW]FXDUR�HQ�OD�EDWDOOD�SRU�
OD�FDSLWDOLGDG��WUDWy�GH�HQWRUSHFHU�OD�FRQFHVLyQ�GH�QXHYRV�UHFXUVRV�SDUD�9DOODGROLG��(Q�������FXDQ�
GR�VH�DJRWy�OD�~OWLPD�SUyUURJD�GDGD�HQ�������HO�PDUTXpV�IDYRUHFLy�OD�FDXVD�GH�VX�KHUPDQR��1LFROiV�
GH�6RULD�9LOODUURHO��FXUD�EHQHÀFLDGR�GH�6DQWD�)H�GH�OD�/DJXQD��LQWHUHVDGR�HQ�REWHQHU�OD�FDQRQMtD�
VXSUHVD��D~Q�FXDQGR�OD�SURYLVLyQ�GH�HVWD�FDQRQMtD�KXELHUD�VLJQLÀFDGR�XQ�UHYpV�SDUD�OD�REWHQFLyQ�
GH�XQD�QXHYD�SUyUURJD��GH�PRGR�TXH�ÀQDOPHQWH�QR�OH�IXH�FRQFHGLGD��$*,��0p[LFR�������II�������Y�

����$*,��0p[LFR�������II���������Y�\���������

����0D]tQ� El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán, ��������
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MT�PQ[\WZQILWZ�7[KIZ�5IbyV��X][QMZWV�MV�ZQM[OW�TI�M[\IJQTQLIL�LM�TI�KWZXWZIKQ~V��[Q\]IKQ~V�

Y]M�ZMXMZK]\Q~�MV�TI�M[KI[Mb�LM�WJZI[�KWV\ZI\ILI["�VQVO�V�IT\IZ�N]M�MZQOQLW�MV�M[\M�XMZQWLW�

a�TI[�OM[\QWVM[�XIZI�KWV[MO]QZ�TI�XZ~ZZWOI�XMZUIVMKQMZWV�QO]ITUMV\M�M[\IVKILI[��

8WZ�UMLQW�LM�LW[� KuL]TI[� ZMITM[� MUQ\QLI[�MV� R]TQW�LM������a�UIZbW�LM���� �� MT�

+WV[MRW�LM�1VLQI[�[WTQKQ\~�]VI�^Mb�Un[�MT�MV^yW�LM�TI[�K]MV\I[�a�TI�ZMITQbIKQ~V�LM�W\ZI�^Q[\I�

LM�WRW[��-[�LM�[]XWVMZ�Y]M�TI�TTMOILI�LMT�WJQ[XW�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L�QVaMK\~�

XWZ�ÅV�IQZM�NZM[KW�I�TI�M[\IVKILI�a�M[\uZQT�[Q\]IKQ~V��+WUW�^MyIUW[�MV�MT�KIXy\]TW�IV\MZQWZ��

-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L�N]M�[QV�L]LI�MT�XZMTILW�Un[�M[\QUILW�XWZ�MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�a�TI�

NMTQOZM[yI�MV�TI�XZQUMZI�UQ\IL�LMT�[QOTW�xviii��OZIKQI[�I�[][�PIJQTQLILM[�XIZI�ZM[\IJTMKMZ�TI�

KWPM[Q~V�MV�MT�KIJQTLW��XMZW�\IUJQuV�I�TI[�V]UMZW[I[�WJZI[�LM�JMVMÅKMVKQI��ZM[]T\ILW�LM�TI�

JWVIVbI�MKWV~UQKI�Y]M�M`XMZQUMV\~�TI�KI\MLZIT�a�MT�WJQ[XILW�L]ZIV\M�[]�OWJQMZVW�����;][�

ITTMOILW[�TW�LM[KZQJyIV�KWUW�]V�¹IUIV\M�8I[\WZ��MV�Y]QMV�PITTIJI�TI�LM[OZIKQI�ITQ^QW��TI�

XWJZMbI�[WKWZZW��TI�[WTMLIL�IUXIZW��MT�UIT�ZMUMLQW��MT�LI}W�MVUQMVLI��MT�UuZQ\W�^Q[\I��TI�

[]XTQKI�WyLWº�����-[KITWVI�[]XW�ZM[\IJTMKMZ�TI�KWPM[Q~V�LM�]V�KIJQTLW�LQ^QLQLW�a�WZY]M[\IZ�

]VI� ZMNWZUI�ILUQVQ[\ZI\Q^I� a� LQ[KQXTQVIZQI� Y]M�XZW^WK~�]V� I]UMV\W� [QOVQÅKI\Q^W�LM� TI�

OZ]M[I�LMKQUIT�a�MT�KIXQ\IT�TyY]QLW�MV�TI[�IZKI[�LM�TI�KI\MLZIT#�ITKIVbnVLW[M��MV�MT�I}W�LM�

������]V� superávit�PQ[\~ZQKW�����+WV�\ITM[�ZMK]Z[W[� [M�MUXZMVLQMZWV�V]UMZW[W[�XZWaMK\W[�

Y]M�NWUMV\IZWV�TI�^QLI�ZMTQOQW[I��[WKQIT�a�MKWV~UQKI�LM�TI�KQ]LIL�a�MT�WJQ[XILW��KWUW�TI�

���� -XDQ� -RVp�GH�(VFDORQD�\�&DODWD\XG� HUD� QDWXUDO� GH� OD� YLOOD� GH�4XHO�� HQ� OD�5LRMD��5HDOL]y� VXV�
SULPHURV�HVWXGLRV�GH�WHRORJtD�HQ�$OFDOi�GH�+HQDUHV�\�6DQ�-HUyQLPR�GH�/XJR��SDUD�PDWULFXODUVH�
GHVSXpV�HQ�HO�FROHJLR�PD\RU�GH�6DQ�%DUWRORPp�GH�6DODPDQFD��6X�SUHSDUDFLyQ�DFDGpPLFD�OH�YDOLy�
OD�DGTXLVLFLyQ�GH�OD�FDQRQMtD�SHQLWHQFLDULD�GH�OD�FDWHGUDO�GH�&DODKRUUD�\�HO�SXHVWR�GH�FRQIHVRU�GHO�
5HDO�FRQYHQWR�GH�OD�(QFDUQDFLyQ�GH�0DGULG��GHVGH�GyQGH�IXH�OODPDGR�D�OD�FDWHGUDO�GH�&DUDFDV��
TXH�JREHUQy�GXUDQWH�QXHYH�DxRV��$Kt�VH�GHVWDFy�SRU�VX�ODERU�HYDQJpOLFD�HQWUH�ORV�QDWXUDOHV�\�OD�
GHIHQVD�GH�OD�LQPXQLGDG�\�MXULVGLFFLyQ�HFOHVLiVWLFDV��TXH�HPSH]DEDQ�D�YHUVH�DPHQD]DGDV�SRU�OD�
SROtWLFD�UHJDOLVWD�TXH�YHtD�HQ�ODV�SUHUURJDWLYDV�GHO�FOHUR�XQ�´PHQRVFDER�LQDFHSWDEOH�GH�OD�VREHUD�
QtD�UHDOµ��&DUPHOR�0DUWtQH]�*DUULGR��´-XDQ�-RVp�GH�(VFDORQD�\�&DODWD\XG��6X�%LRJUDItDµ�HQ�Berceo 
���������������������0DWtDV�GH�(VFREDU��Americana Thebaida �0RUHOLD��%DVDO��������������/D�WHQGHQFLD�
D�VXVWLWXLU�ODV�FUHGHQFLDOHV�GH�QREOH]D�SRU�OD�FRPSHWHQFLD�SURIHVLRQDO�\�OD�IRUPDFLyQ�DFDGpPLFD�
�TXH�KL]R�GHVSXQWDU�D�ODV�XQLYHUVLGDGHV�HVSDxRODV�FRPR�IXHQWH�GH�IXQFLRQDULRV�GRFWRV�GHVGH�HO�
UHLQDGR�GH�ORV�UH\HV�FDWyOLFRV���VH�DFHQWXy�D�ÀQHV�GHO�VLJOR�xvii�\�SULQFLSLRV�GHO�xviii��(VFDORQD�SHUWH�
QHFLy�D�XQD�QXHYD�JHQHUDFLyQ�GH�SUHODGRV�OHWUDGRV�TXH�VH�LQWURGXMR�HQ�9DOODGROLG�FRQ�VX�DQWHFHVRU�
)HOLSH�,JQDFLR�GH�7UXMLOOR�\�*XHUUHUR�������������

111�-XDQ�8EDOGR�GH�$QJXLWD�6DQGRYDO�\�5RMDV��El discípulo de Cristo. Con unas señas de Apóstol��0p[L�
FR��-RVHSK�%HUQDUGR�GH�+RJDO�����������

����0D]tQ��El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán����������
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KWV[\Z]KKQ~V�LM�TW[�IT\IZM[�LM�[IV�5QO]MT��TW[�[IV\W[�1VWKMV\M[��6]M[\ZI�;M}WZI�LM�*MTuV��

[IV\I�*nZJIZI��[IV�2]IV�*I]\Q[\I�a�[IV�.ZIVKQ[KW�@I^QMZ��MV\ZM�W\ZI[�\IV\I[�a�V]UMZW[I[�

WJZI[�Y]M�ZMIÅZUIZWV�TI�XZQUIKyI�LMT�XWLMZ�KI\MLZITQKQW��

=VI�LM�TI[�XZQUMZI[�QVQKQI\Q^I[�LMT�WJQ[XW�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�N]M��LM[LM�T]MOW��

ZM^Q^QZ�MT�M`XMLQMV\M�LM�TI�KI\MLZIT�UQKPWIKIVI�IV\M�MT�+WV[MRW�LM�1VLQI[��XZWK]ZIVLW�Y]M�

MV�M[\I�WKI[Q~V�[M�MV\ZMOIZIV�TW[�QVNWZUM[��K]MV\I[�a�KMZ\QÅKIKQWVM[�KWV�\WLW�MT�LM\ITTM�a�TI�

NWZUITQLIL�Y]M�[M�ZMY]MZyI��=VI�̂ Mb�XZMXIZILW��MT����LM�[MX\QMUJZM�LM����!��MT�M`XMLQMV\M�

N]M� MV\ZMOILW� IT� NIK\WZ� LWV�5IV]MT� LM�>QTTMOI[� MV� TI�:MIT�+IRI� XIZI� []� ZM^Q[Q~V��4W[�

\ZnUQ\M[�MZIV�TIJWZQW[W[��LMJQMVLW�XI[IZ�XWZ�LQNMZMV\M[�WÅKQVI[��XMZW�MV�ITO�V�UWUMV\W�

LM�M[\M�XZWKM[W��MT�K]ILMZVW�Y]QV\W�LM�TW[�I]\W[�[M�M`\ZI^Q~��-V�KIZ\I�LMT���LM�R]TQW�LM�������

MT�IOMV\M�LM�TI�KI\MLZIT�2W[MXP�:WLZyO]Mb�LM�/]bUnV�QVNWZUIJI"�

,QOW�Y]M�MV�MT�;]XMZQWZ�/WJQMZVW�LMT�-`UW��;M}WZ�>QZZMa�XI[IZWV�)]\W[�NWZUILW[�LM�
WZLMV�LM�[]�5IRM[\IL�[WJZM�TW[�MNMK\W[�XIZI�TI�NnJZQKI�UI\MZQIT�LM�LQKPI�;IV\I�1OTM[QI�MV\ZM�
TW[�K]ITM[�[M�PI�XMZLQLW�W�KWVN]VLQLW�]V�K]ILMZVW�Y]M�KWV\QMVM�TW�Un[�[]J[\IVKQIT�LM�TI[�
LQTQOMVKQI[�PMKPI[�LM�7ZLMV�LM�LQKPW�;M}WZ�-`UW��XWZ�MT�TQKMVKQILW�,WV�8PMTQXM�;ITIbIZ��
)JWOILW�LM�M[\I�:MIT�)]LQMVKQI�Y]M�[M�VWUJZI�MT�Y]QV\W�MV\ZM�TW[�ZMNMZQLW[�K]ILMZVW[��a�
XWZ�K]IV\W�XIZI�[]�QV^MVKQ~V�a�LM[K]JZQUQMV\W�[M�PIV�PMKPW�^IZQI[�LQTQOMVKQI[�a�VW�PIV�
XWLQLW�[MZ�PIJQLW[����

)� XM[IZ� LM� Y]M� MT� IJWOILW� LM� TI� KI\MLZIT� LM�>ITTILWTQL� ZMITQb~� ]VI� M`PI][\Q^I�

J�[Y]MLI�XWZ�\WLI[�TI[�WÅKQVI[�MV�TI[�Y]M�XWLZyI�M[\IZ�XMZLQLW�W�\ZI[XIXMTILW��TI[�\MV\I\Q^I[�

XIZI�]JQKIZ�IT�NIUW[W�¹K]ILMZVW�Y]QV\Wº�NZIKI[IZWV��4I�XuZLQLI�LMT�M`XMLQMV\M�ZM[]T\IJI�

QVM`XTQKIJTM��[MO�V�IÅZUIJI�MT�UQ[UW�ZMXZM[MV\IV\M�LMT�KIJQTLW�UQKPWIKIVW"

XWZY]M� VW� PIJQMVLW� UW\Q^W� XIZI� WK]T\IZ[M� UITQKQW[IUMV\M� ]VI[� XZW^QLMVKQI[� Y]M�
[~TW� KWVKQMZVMV�I� TI�XMZNMKKQ~V�LM�IY]MTTI� NnJZQKI�� MV�Y]M�VQVO�V�XIZ\QK]TIZ�X]MLM� [MZ�
interesado, y que los que lo son no pudieran tener motivo para ocultar lo mismo que 
LM[MIV�^MZ�MNMK\]ILW�a�Y]M�[~TW�X]MLM�XZW^MVQZ�LM�PIJMZ[M�KWVN]VLQLW�]�WT^QLILW�MT�Y]M�
VW�[M�LM[K]JZIV����

,M[LM� T]MOW��VW�PIJyI�UIVMZI�ITO]VI� MV�Y]M� MT� KIJQTLW�X]LQMZI� []OMZQZ�Y]M� MT�

K]ILMZVW�[M�P]JQMZI�M`\ZI^QILW�QV\MVKQWVITUMV\M��X]M[�M[\I�MZI�]VI�IK][IKQ~V�OZI^M�Y]M�

VW�XWLyI�[W[\MVMZ[M�[QV�XZ]MJI[#�[QV�MUJIZOW��M[�XW[QJTM�Y]M�TW[�QVNWZUM[�a�K]MV\I[�Y]M�

\IV\W�PIJyIV�KW[\ILW�\ZIJIRW�IT�KIJQTLW�ZM]VQZ��P]JQMZIV�[QLW�MNMK\Q^IUMV\M�[][\ZIyLW[�KWV�

����$*,��0p[LFR�������I������Y������

114�$*,��0p[LFR�������II������Y������
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ITM^W[yI�a�UITI� NM�XWZ�WZLMV�LMT�XWLMZW[W�MVMUQOW�LM� TW[�^ITTQ[WTM\IVW["�LWV�2MZ~VQUW�

LM�;WZQI�>QTTIZZWMT�� MT�UIZY]u[�LM�>QTTIPMZUW[I�LM�)TNIZW��I�Y]QMV��U]a� [MO]ZIUMV\M��

MT� WJQ[XW� -[KITWVI� a�+ITI\Ia]L� LM\M[\IJI����� ;Q� JQMV�� MT� KIJQTLW� KQ^QT� LM�>ITTILWTQL� VW�

XWLyI�KWUXM\QZ�KWV�[][�XWLMZW[W[�XIZM[�LM�8n\bK]IZW��MT�KWV[WTQLILW�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�

[y� ZMXZM[MV\IJI�]VI� KWUXM\MVKQI�LQZMK\I�XIZI� TI� KQ]LIL� TIK][\ZM�� XWZ� TW�Y]M� TI[� \ZIJI[�

QV\MZX]M[\I[�I� TI�KI\MLZIT�XWLyIV�PIJMZ�[QLW�]VI�M[\ZI\MOQI�XIZI�NZMVIZ� TI�M`XIV[Q~V�LM�

>ITTILWTQL�MV�JMVMÅKQW�LMT�ÆWZMKQUQMV\W�LM�8n\bK]IZW���� 

-V�MT�R]QKQW�LM�ZM[QLMVKQI�LMT�WQLWZ��MT�IOMV\M�LM�>ITTILWTQL��LWV�8MLZW�LM�*IZJW[I��

XZM[MV\~�KWUW�KIZOW�XIZ\QK]TIZ�KWV\ZI�2MZ~VQUW�LM�;WZQI�>QTTIZWMT�MT�[MZ�¹agente y solicitador 

I�KIZI�LM[K]JQMZ\I�XWZ�TI�+Q]LIL�LM�8I[K]IZW��[]�8I\ZQI��MV�MT�XTMQ\W�Y]M�[QO]Q~�MV�M[\I�

)]LQMVKQI�KWV�TI�LM�>ITTILWTQL�LM�5MKPWIKIV�[WJZM�XZMMUQVMVKQI[º���� En descargo de la 

IK][IKQ~V��MT�UIZY]u[�ZM[XWVLQ~�¹Y]M�N]M�)OMV\M�VW�[~TW�XWZ�[MZ�[]�8I\ZQI�[QVW�XWZ�PIJMZ�

[QLW��IV\M[�Y]M�WQLWZ��)JWOILW�LM�TI�+Q]LIL��)XWLMZILW�LM�[][�PMZUIVW[�a�XIZQMV\M[�a�

XWVMLWZ�LM�TW[�WÅKQW[�KWVKMRQTM[�LM�MTTI��a�TW�PQbW�I�+IZI�,M[K]JQMZ\I�KWUW�MV�VMOWKQW�

����(Q�������HO�RELVSR�-XDQ�-RVp�GH�(VFDORQD�GHQXQFLy�DQWH�HO�UH\�OD�SURWHFFLyQ�TXH�HO�RLGRU�EULQGD�
ED�D�VX�KHUPDQR��GRQ�1LFROiV�GH�6RULD�9LOODUURHO��TXLHQ�ÀQDOPHQWH�KDEtD�ORJUDGR�HQ������REWHQHU�
XQD�PHGLD�FDQRQMtD�\�OXHJR�DVFHQGHU�D�XQD�FDQRQMtD�FRPSOHWD�HQ�OD�FDWHGUDO�YDOOLVROHWDQD��(Q�ORV�
���DxRV�WHQtD�JR]DQGR�GH�OD�SUHEHQGD��1LFROiV�GH�6RULD�9LOODUURHO�KDEtD�SHUFLELGR��������SHVRV�VLQ�
VHUYLU�QXQFD�HQ�VX�FDWHGUDO��SXHV�SURWHVWDQGR�DFFLGHQWHV�\�HQIHUPHGDGHV�TXH��VHJ~Q�HO�RELVSR��
HUDQ�IDOVDV�\�´YROXQWDULDVµ��UHVLGtD�HQ�OD�FLXGDG�GH�0p[LFR��GRQGH�YLYtD�´VLHPSUH�PDO�DPLVWDGR��
PHWLGR�HQ�MXHJRV�\�FRQ�LQVHUFLyQ�HQ�QHJRFLRV�SURIDQRV��GH�FX\RV�HMHUFLFLRV�KD�UHVXOWDGR�PXFKR�
HVFiQGDORµ��(Q�GLFLHPEUH�GH�������XQD�UHDO�FpGXOD�RUGHQy�DO�FDQyQLJR�DEDQGRQDU�0p[LFR�HQ�XQ�
SOD]R�GH����GtDV�\�DVHQWDUVH�HQ�9DOODGROLG�DQWHV�GH�WUHV�PHVHV��SHUR��DO�SDVR�GHO�WpUPLQR��FXDQGR�
(VFDORQD�VH�GLVSRQtD�D�VXVSHQGHU�OD�FRQJUXD��HO�YLUUH\�JLUy�yUGHQHV�GH�TXH�QR�VH�LQQRYDUD�QDGD��$O�
YHU�VX�DXWRULGDG�HSLVFRSDO�TXHEUDQWDGD��(VFDORQD�HVFULELy�DO�UH\�DFDWDQGR�ODV�yUGHQHV�GHO�YLUUH\�
\�H[LPLpQGRVH��´FRQ�OR�REUDGR�SRU�PL�SDUWH�WHQJR�GDGR�FXPSOLPLHQWR�D�PL�REOLJDFLyQ�\�DVHJX�
UDGR�PL�FRQFLHQFLD�GH�TXH�SDUD�HO�,QIRUPH�TXH�D�9��0��KLFH�GH�OD�YROXQWDULD�DXVHQFLD��SUHWH[WDGDV�
HQIHUPHGDGHV��\�GLVWUDtGRV�SURFHGHUHV�GH�HVWH�3UHEHQGDGR�HQ�0H[LFR��SUHFHGLHURQ�GH�PL�SDUWH�
ODV�GLOLJHQFLDV�PDV�H[DFWDV��\�SUXGHQWHPHQWH�&ULVWLDQDV�HQ�RUGHQ�D�LQTXLULU�\�DYHULJXDU�OD�9HUGDG��
1R�SXHGR�KDFHU�RWUD�FRVD�TXH�H[SRQHU�WRGR�OR�UHIHULGR�D�OD�VREHUDQD�FRQVLGHUDFLyQ�GH�9�0µ��$*,��
0p[LFR�������I������

����(Q�HO�SULPHU�FDStWXOR�DQDOL]DPRV�ORV�DUWtFXORV�VREUH�OD�KLVWRULD�GH�3iW]FXDUR�SXEOLFDGRV�HQ�OD�
*DFHWD�HQ�������PX\�SUREDEOHPHQWH�SRU�SHGLGR�H[SUHVR�GHO�PDUTXpV��HQ�ORV�TXH�VH�FXHVWLRQDED�
TXH�OD�PXGDQ]D�GHO�D\XQWDPLHQWR�GH�3iW]FXDUR�D�9DOODGROLG�KXELHUD�WHQLGR�HIHFWR�

����'HO�MXLFLR�GH�UHVLGHQFLD��VyOR�VH�FRQVHUYDQ�ORV�GXSOLFDGRV�TXH�SDVDURQ�D�OD�HVFULEDQtD�GH�FiPDUD��
VLQ�WRGRV�ORV�DXWRV�\�SDSHOHV�GH�OD�YLVLWD��SRU�OR�TXH�QR�SRVHHPRV�PD\RU�LQIRUPDFLyQ�VREUH�ORV�
´HPEDUD]RVµ�TXH�VH�OH�DWULEX\HURQ��$*,��0p[LFR����%��II����������
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XZWXQWº��� �)T�ÅVIT�LMT�R]QKQW��MT�UIZY]u[�N]M�M`QUQLW�LM�M[\M�a�W\ZW[�KIZOW[�IKTIZnVLW[M��

ILMUn[��Y]M�MZI�]VW�LM�TW[�XWKW[�WQLWZM[�Y]M�VW�IKMX\IJI�LnLQ^I[#�[QV�MUJIZOW��TI�[QUXTM�

IK][IKQ~V�VW[� ZM^MTI�Y]M�� KQMZ\IUMV\M�� TI� [W[XMKPI� [WJZM� TI[� \ZIJI[�X]M[\I[�I� TI�KIXQ\IT�

MKTM[Qn[\QKI�QVY]QM\IJI�I�TW[�LM�>ITTILWTQL��IT�\QMUXW�Y]M�TW[�LM�8n\bK]IZW�[IJyIV�R]OIZ�TW[�

LILW[�I�[]�NI^WZ�

3.1. la ElocuEncia dE los rEliEvEs

)�XM[IZ�LM�TW[�MVWZUM[�WJ[\nK]TW[�I�TW[�Y]M�[M�MVNZMV\IZWV�TW[�WJQ[XW[�a��MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�

LM�>ITTILWTQL��TI�PIJQTQLIL�LMT�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L�NZ]K\QÅK~�a�MT����LM�IOW[\W�LM���� ��

]VI�KuL]TI�ZMIT�LM�.MTQXM�>�W\WZO~�]VI�V]M^I�XZ~ZZWOI�XWZ�[MQ[�I}W[�XIZI�TI�K]TUQVIKQ~V�

LM�TI[�\WZZM[��NIKPILI[�a�WÅKQVI[�LM�TI�KI\MLZIT�̂ ITTQ[WTM\IVI��-T�XZMTILW�aI�VW�X]LW�KMTMJZIZ�

TI�VW\QKQI��X]M[�PIJyI�U]MZ\W�]V�I}W�IV\M[��MT����LM�UIaW�LM�������4I�KWV\ZI\IKQ~V�LM�TI[�

WJZI[�[M�PQbW�MV\WVKM[�MV�]V�XMZQWLW�LM�[MLM�^IKIV\M��U]a�LQNMZMV\M�IT�IV\MZQWZ"�MV�M[\I�

WKI[Q~V��MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�PQbW�OITI�LM�TW[�IUXTQW[�I\ZQJ]\W[�Y]M�XW[MyI�a�LMT�XWLMZyW�

Y]M�PIJyIV�ITKIVbILW�KWUW�KWZXWZIKQ~V���!�-V�TI�KTI^MZyI�[M�ZM[O]IZLIJI�MT�LQ[M}W�Y]M�

>QKMV\M�*IZZW[W�LM� TI�-[KIaWTI�PIJyI�PMKPW�XIZI� TI[� NIKPILI[#�XMZW�M[\M�LMJQ~�XIZMKMZ�

WJ[WTM\W�XIZI�MT�O][\W�a�XZM\MV[QWVM[�LMT�UWUMV\W�X]M[��MV������[M�XZWKMLQ~�I�KWV\ZI\IZ�

]V�V]M^W�UIM[\ZW�UIaWZ�a�I�[WTQKQ\IZTM�]V�V]M^W�LQ[M}W��-T�MTMOQLW�N]M�MT�INIUILW�UIM[\ZW�

2MZ~VQUW�*ITJn[�Y]QMV��KWUXZWUM\QLW�\IUJQuV�KWV�TI�KI\MLZIT�UM\ZWXWTQ\IVI��XMZW�Y]M�VW�

LMR~�Un[�Y]M�LM[XTIV\M[�a�LM[IQZM[�IT�QVLQOVILW�KIJQTLW�UQKPWIKIVW��,W[�UM[M[�LM[X]u[�

a� [QV� QV\MZ^MVKQ~V�^QZZMQVIT��MT�KIJQTLW�KWV\ZI\~�IT�UIM[\ZW�XWJTIVW�2W[u�LM�5MLQVI��-T�

V]M^W�UIM[\ZW�MUXMb~�I�\ZIJIRIZ�QVUMLQI\IUMV\M�a��MT����LM�IOW[\W�LM�������MV\ZMO~�]V�

LQ[M}W�Y]M�IOZIL~�I�TW[�KIXQ\]TIZM[��<WLI^yI�Un[�LMJQ~�LM�MVKIV\IZTM[�TI�ZIXQLMb�KWV�TI�

Y]M�[M�ZMITQb~�TI�WJZI��X]M[�MT���LM�VW^QMUJZM�LM������MT�LMnV�IV]VKQ~�Y]M�TI[�WJZI[�LM�

\WZZM[��XWZ\ILI[�a�KWZWVIKQ~V�LM�TI�QOTM[QI�M[\IJIV�XWZ�KWVKT]QZ[M��)�V�[WJZIJIV�ZMK]Z[W[�

118�$*,��0p[LFR����%��II����������

����1HOO\�6LJDXW��2VFDU�0D]tQ��´(O�FDELOGR�GH�OD�FDWHGUDO�GH�9DOODGROLG�\�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�ODV�WR�
UUHV�\�IDFKDGDV�GH�VX�LJOHVLDµ��HQ�$UWH�\�&RHUFLyQ��3ULPHU�FRORTXLR�GHO�&RPLWp�PH[LFDQR�GH�+LVWRULD�GHO�
Arte��0p[LFR��,,(�81$0������������������(Q�HVWH�DUWtFXOR�ORV�DXWRUHV�QDUUDQ�OD�SDUWLFLSDFLyQ�GHO�
FDELOGR�FDWHGUDO�HQ�OD�IiEULFD�PDWHULDO�GH�WRUUHV�\�IDFKDGDV��\�HO�PRGR�WDQ�GLUHFWR�HQ�TXH�HO�FDELOGR�
GLULJLy�H�LQWHUYLQR�HQ�VX�GLVHxR��
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a�MT�KIJQTLW�Y]ML~�\IV�[I\Q[NMKPW�Y]M�MVKIZO~�I�5MLQVI�TI[�WÅKQVI[�LM�TI�UQ\ZI��ILMUn[�LM�

W\WZOIZTM�LW[�UQT�XM[W[�XWZ�KWVKMX\W�LM�¹O]IV\M[º���� 

-V�]VI�uXWKI�LWUQVILI�XWZ�MT�][W�LM�M[JMT\W[�W�^WT]UQVW[W[�M[\yXQ\M[��TI�XZWX]M[\I�

LM� 2W[u� LM�5MLQVI� [WJZM[ITQ~� XWZ� TI� MTMOIVKQI�� [WJZQMLIL� a� [MVKQTTMb� LM� TI[� XQTI[\ZI[� a�

O]IZLIUITTM\I[�Y]M�IXZW^MKPIV� TI� QVKQLMVKQI�LM� TI� T]b�XIZI�KZMIZ�]V� R]MOW�LM� \M`\]ZI[�

a�KTIZW[K]ZW[� CÅO��!�E��4I[� T]KM[�a� [WUJZI[�LM[\IKIV� TI�^Q^MbI�LM� TW[� ZMTQM^M[�MV�XQMLZI�

JTIVKI�Y]M�LMKWZIV�TI[�\ZM[�KITTM[�LM�TI�NIKPILI�XZQVKQXIT��-T�ZMTQM^M�KMV\ZIT�\QMVM�XWZ�\MUI�

la misma advocación salvatorista de la <ZIV[ÅO]ZIKQ~V� LM�+ZQ[\W#� M[\n� ZWLMILW�XWZ� K]I\ZW�

VQKPW[�KWV�TI[�QUnOMVM[�LM�[IV�5QO]MT��[IV�2]IV�*I]\Q[\I��[IV\I�*nZJIZI�a�[IV\I�:W[I�LM�

4QUI��)�QbY]QMZLI�a�LMZMKPI��TW[�ZMTQM^M[�LM�TI�Adoración de los pastores y la Epifanía engalanan 

TI[�KITTM[� TI\MZITM[�LM[LM�]VI�IT\]ZI�UMVWZ�I� TI�XZQVKQXIT��-V�IUJI[�� TI[�IZUI[�XIXITM[�

WK]XIV�MT�\MZKMZ�K]MZXW��UQMV\ZI[�Y]M�MV�TI�KMV\ZIT�T]KyIV�TI[�IZUI[�ZMITM[��ZMUXTIbILI[�

XWZ�MT�M[K]LW�VIKQWVIT�MV�� �����5MLITTWVM[�KWV�TW[�K]I\ZW�M^IVOMTQ[\I[�KWUXTM\IJIV�MT�

XZWOZIUI��4I[� NIKPILI[� TI\MZITM[��WZQMV\ILI[�IT�M[\M�a�MT�WM[\M��M[\nV�WZVIUMV\ILI[�XWZ�

[MVLW[� ZMTQM^M[� LMLQKILW[� IT� XI\ZQIZKI� [IV� 2W[u� a� I� TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�� TW[� [IV\W[�

XI\ZWVW[�R]ZILW[�LM�TI�KQ]LIL�a�LMT�ZMQVW��-[\I�[QUXTQKQLIL�LMT�XZWOZIUI�PIKM�XMV[IZ�MV�TI�

����6LJDXW��0D]tQ��´(O�FDELOGR�GH�OD�FDWHGUDO�GH�9DOODGROLG�\�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�ODV�WRUUHV�\�IDFKDGDV�
GH�VX�LJOHVLDµ����������

.QO��!���.IKPILI�XZQVKQXIT�LM�TI�KI\MLZIT�LM�>ITTILWTQL�5WZMTQI�
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XZMWK]XIKQ~V�LMT�KIJQTLW�XWZ�\MZUQVIZ�TI[�WJZI[�I�\QMUXW�a�KWV�TW[�ZMK]Z[W[�LM[\QVILW[�I�

M[\M�ÅV��XMZW�\IUJQuV��MV�]V�XZWOZIUI�K]QLILW[IUMV\M�XMV[ILW�Un[�KWV�ÅVM[�LQ[K]Z[Q^W[�

M�QLMWT~OQKW[�Y]M�XZWXQIUMV\M�IZ\y[\QKW[�]�W[\MV\W[W[�

4W[�ZMTQM^M[�LM�TI[�NIKPILI[�[QZ^QMZWV�IT�KIJQTLW�XIZI�\ZIV[NWZUIZ�MV�]V�LQ[K]Z[W�LM�

piedra las virtudes de la corporación y la imagen de grandeza de una iglesia plenamente 

KWV[WTQLILI��I[]V\W[�Y]M�aI�[M�M`XZM[IJIV�LM[LM�I}W[�IV\MZQWZM[�MV�TW[�[MZUWVM[�a�MV�MT�

QV\MZQWZ�LM�TW[�U]ZW[�LM�TI�QOTM[QI��-T�LM[IZZWTTW�LM�LW[�\~XQKW[�M^IVOuTQKW[�PQbW�XW[QJTM�TI�

[QUJWTQbIKQ~V�LMT�M[XIKQW�]ZJIVW�Y]M�KWV^QZ\Q~�I�>ITTILWTQL�MV�]VI�ZMÅO]ZIKQ~V�LM� TW[�

T]OIZM[�[IOZILW[�LMT�\MI\ZW�LMT�KZQ[\QIVQ[UW��-T�XZQUMZW��ZMTIKQWVILW�KWV�TI�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�

·ÅM[\I�\Q\]TIZ�LM�TI�KI\MLZIT·�I[WKQ~�I�TI�QOTM[QI�KWV�MT�5WV\M�<IJWZ��-T�[MO]VLW��^QVK]TILW�

I�TW[�\MUI[�LMT�VIKQUQMV\W�LM�+ZQ[\W��KWV^QZ\Q~�I�TI�KQ]LIL�MV�]V�V]M^W�8WZ\IT�LM�*MTuV��

LWVLM�MT�KZQ[\QIVQ[UW�a�TI�XZWUM[I�LM�[IT^IKQ~V�LM[XTIbIJIV�TW[�ZM[IJQW[�LM�]VI�IV\QO�MLIL�

XIOIVI��-V�IUJI[�I[WKQIKQWVM[�[M�PIKyI�MKW�I�TI�TIZOI�\ZILQKQ~V�UMLQM^IT�Y]M�ZMXZM[MV\IJI�

I� TI[�KQ]LILM[�M]ZWXMI[�KWUW�2MZ][ITuV�W�*MTuV"�MV�MT� QV\MZQWZ�LM�TI[�KI\MLZITM[�� NZM[KW[�

KWV�^Q[\I[�]ZJIVI[�KWTWKIJIV�[][�MLQÅKQW[�Un[�MUJTMUn\QKW[�KWUW�NWVLW�LM�TI[�M[KMVI[�

[IOZILI[����� ;Q� JQMV� TI� ZMÅO]ZIKQ~V� LM� TW[� M[XIKQW[� [IOZILW[� VW� MZI� VQVO]VI� VW^MLIL��

ILUQZI� MV� ^MZLIL� TI� KIXIKQLIL� LMT� KIJQTLW� a� LMT� IZY]Q\MK\W�5MLQVI� XIZI� KWV^MZ\QZ� MT�

LQ[K]Z[W�[QUJ~TQKW�MV�]V�QV[\Z]UMV\W�XIZI�ZMQV^MV\IZ�TI�QUIOMV�LM�TI�KQ]LIL�

�������,M�TI�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�IT�5WV\M�<IJWZ

8WZ�QVQKQI\Q^I�LM�[]�XZQUMZ�WJQ[XW��LWV�>I[KW�LM�9]QZWOI��TI�KI\MLZIT�UQKPWIKIVI�KIUJQ~�

[]�IL^WKIKQ~V�LM�[IV�.ZIVKQ[KW�I�2M[�[�;IT^ILWZ��KWV�MT�ÅV�LM�M^Q\IZ�KWVN][QWVM[�MV\ZM�TI�

KI\MLZIT�a�TI�QOTM[QI�LM�TW[�NZIVKQ[KIVW[�����0Ia�Y]M�ZMKWVWKMZ�Y]M�TI�MTMKKQ~V�LMT�;IT^ILWZ�

KWUW�IL^WKIKQ~V�VW�N]M�XIZI�VILI�OZI\]Q\I"�TI�ÅM[\I�LM�TI�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�N]M�QV[\Q\]QLI�

XWZ� MT� 8IXI�;Q`\W� 1>�� MT� LyI� �� LM� IOW[\W� LM� ������ XIZI� KWVUMUWZIZ� TI� ^QK\WZQI� LM� TW[�

����6REUH�OD�UHÀJXUDFLyQ�VLPEyOLFD�GH�ODV�FLXGDGHV�PHGLHYDOHV�YpDVH�6LFD� La imagen de la ciudad. De 
Esparta a las Vegas�����

����6HJ~Q�OD�Bula�IXQGDFLRQDO�GHO�RELVSDGR�HPLWLGD�SRU�-XOLR�iii�HQ�������OD�FDWHGUDO�TXHGy�IXQGDGD�
VREUH�OD�LJOHVLD�GH�VDQ�)UDQFLVFR��WHQLHQGR�D�pVWH�~OWLPR�FRPR�VDQWR�SDWUyQ��&RQ�HO�WUDVODGR�GH�OD�
VHGH�GH�OD�FLXGDG�GH�7]LQW]XQW]iQ�D�9DOODGROLG��HMHFXWDGD�SRU�VX�RELVSR�9DVFR�GH�4XLURJD��HO�SD�
WURFLQLR�FDPELy�D�VDQ�6DOYDGRU��FHOHEUDQGR�VX�ÀHVWD�HO�GtD���GH�DJRVWR��GtD�GH�OD�7UDQVÀJXUDFLyQ��
%XLWUyQ��Apuntes para servir a la historia del arzobispado de Morelia, �������
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KZQ[\QIVW[�[WJZM�TW[�\]ZKW[��-T�UQ[\MZQW�N]M�QV\MZXZM\ILW�XWZ�MT�XWV\yÅKM�KWUW�]VI�ITMOWZyI�

LM� TI� T]b�LQ^QVI�XZWaMK\ILI� [WJZM� TW[� QVÅMTM[��XWZ� TW�Y]M� TI�ÅM[\I�LM� TI�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�

[M�KWV^QZ\Q~��I[y��MV�TI�ÅM[\I�LMT�;IT^ILWZ���� El misterio era, por lo tanto, una titularidad 

Y]M�KWV^MVyI�XWZ�LWJTM�^yI�IT�XZWaMK\W�M^IVOMTQbILWZ�KWV�Y]M�VIKQ~�MT�WJQ[XILW�a�I� TI�

IOMVLI� QUXMZQIT�LM�+IZTW[�>��KWUW�XZyVKQXM�KZQ[\QIVW�]VQ^MZ[IT�� QV\MZM[ILI�MV� R][\QÅKIZ�

TI�+WVY]Q[\I��-V�I}W[�XW[\MZQWZM[��TI�KMTMJZIKQ~V�N]M�IXZW^MKPILI�XIZI�ZMITbIZ�TI�OTWZQI�a�

esplendor de la Iglesia, al hacer coincidir la colocación de la primera piedra de la catedral 

LMÅVQ\Q^I�KWV�TI�ÅM[\I�LM�TI�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�MV������a��KI[Q�]V�[QOTW�LM[X]u[��IT�M[\ZMVIZ[M�

MT�IT\IZ�UIaWZ�a�MT�IT\IZ�LM�ZMaM[�MV�TI�UQ[UI�ÅM[\I��MV�MT�I}W�LM���������

+]IVLW�MT�KIJQTLW�MVKIZO~�MT�XZWaMK\W�LM�TI[�NIKPILI[�I�2W[u�LM�5MLQVI��MV�������

el tema de la�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�LMJQ~�XIZMKMZ�U]KPW�Un[�I\ZIK\Q^W�a�KWV�UIaWZM[�XW[QJQTQLILM[�

XTn[\QKI[�Y]M� TI� [WTI� QUIOMV�LM�+ZQ[\W�;IT^ILWZ�JMVLQKQMVLW�a�KWV�MT�WZJM�MV� TI�UIVW�

CÅO��!�E�����4I�ZMXZM[MV\IKQ~V�Un[�KWVWKQLI�LMT�UQ[\MZQW�LMT�5WV\M�<IJWZ�M[��[QV�L]LI��

TI� XZWX]M[\I� XWZ�:INIMT� ;IVbQW� a� [IVKQWVILI�LM[LM� MT�>I\QKIVW�� K]aI� N~ZU]TI� PI� [QLW�

ZMXM\QLI�MV�QVV]UMZIJTM[�WKI[QWVM[��4I�QUIOMV�ZMKWOM�MT�XI[IRM�VIZZILW�MV�MT�M^IVOMTQW�

LM�[IV�4]KI["�]VI�\IZLM��2M[�[�[]JQ~�I�WZIZ�IT�<IJWZ�IKWUXI}ILW�LM�8MLZW��;IV\QIOW�a�

2]IV#�TW[�IX~[\WTM[�KIaMZWV�^MVKQLW[�XWZ�MT�[]M}W�a��IT�LM[XMZ\IZ��KWV\MUXTIZWV�MT�ZW[\ZW�

a�TI[�^M[\QL]ZI[�LM�[]�UIM[\ZW�\ZIV[ÅO]ZILI[��JZQTTIVLW�KWV�]VI�JTIVK]ZI�a�T]UQVW[QLIL�

[WJZMVI\]ZIT��2M[�[�KWV^MZ[IJI�KWV�5WQ[u[�a�-TyI[�[WJZM�MT�IUIZOW�LM[\QVW�LM�TI�8I[Q~V�

Y]M�TM�M[XMZIJI��¹;QV�[IJMZ�TW�Y]M�LMKyIº��LQKM�MT�M^IVOMTQ[\I��8MLZW�[]OQZQ~�I�[]�UIM[\ZW�

����+HUyQ�3pUH]��´8Q�WH[WR�LFRQRJUiÀFR�QRYRKLVSDQR��ODV�IDFKDGDV�GH�OD�FDWHGUDO�GH�9DOODGROLGµ�HQ�
Catedral de MoreliD��=DPRUD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ������������

����0yQLFD�3XOLGR��El proceso de ornamentación de los espacios de culto en la catedral de Valladolid de 
Michoacán, ������

����(O�DOWDU�PD\RU�WHQtD�SRU�LPDJHQ�SULQFLSDO�D�&ULVWR�6DOYDGRU�GHO�0XQGR��HQ�HVH�VHQWLGR��OD�HOHF�
FLyQ�GH�OD�7UDQVÀJXUDFLyQ�URPStD�OD�FRQVRQDQFLD�LFRQRJUiÀFD�TXH�JHQHUDOPHQWH�YLQFXODED�D�OD�
IDFKDGD�SULQFLSDO�FRQ�HO�DOWDU�PD\RU��6LQ�HPEDUJR��WDPSRFR�KD\�QDGD�H[WUDxR�HQ�OD�GHFLVLyQ�GHO�
FDELOGR��/D�PD\RUtD�GH�ODV�LJOHVLDV�\�FDWHGUDOHV�GHGLFDGDV�D�6DQ�6DOYDGRU�HQ�(VSDxD��DSURYHFKDURQ�
HO�WHPD�GH�OD�7UDQVÀJXUDFLyQ�SDUD�OD�RUQDPHQWDFLyQ�GH�VXV�IDFKDGDV��(O�HMHPSOR�PiV�VLJQLÀFDWLYR�
SRU�OD�FHUFDQtD�IRUPDO�HQWUH�ORV�GRV�UHOLHYHV��HV�HO�GH�6DQ�6DOYDGRU�GH�ÓEHGD��HQ�*UDQDGD��/D�JUDQ�
REUD�GHO�DUTXLWHFWR�$QGUpV�GH�9DQGHOYLUD�FRPR�FDSLOOD�IXQHUDULD�GH�)UDQFLVFR�GH�ORV�&RERV��FRQWy�
FRQ�HO�DSR\R�GHO�HVFXOWRU�IUDQFpV�(VWHEDQ�-DPHWH��TXLHQ�GLVHxy�HO�UHOLHYH�GH� OD�7UDQVÀJXUDFLyQ�
HQWUH������\�������)UDQFLVFR�-DYLHU�5XL]�5DPRV��La Sacra Capilla de El Salvador de Úbeda: estudio 
KLVWyULFR��DUWtVWLFR��LFRQRJUiÀFR�H�LFRQROyJLFR��ÓEHGD��$VRFLDFLyQ�FXOWXUDO�XEHWHQVH�$OIUHGR�&DED]DQ�
/DJXQD������������������
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KWV[\Z]QZ�\QMVLI[�XIZI�XI[IZ�TI�VWKPM��\ZI[�TW�K]IT�IXIZMKQ~�]VI�V]JM�a�ZM[WV~�TI�^Wb�LMT�

8ILZM�Y]M�IV]VKQ~"�¹j[\M�M[�UQ�PQRW��MT�MTMOQLW��M[K]KPILTMº��4]KI[��!�������

-V�MT�ZMTQM^M�Y]M�ZMXZM[MV\I�M[\I�\MWNIVyI��TI�ÅO]ZI�LM�+ZQ[\W�IXIZMKM�KWV�TW[�JZIbW[�

MV� IT\W�� MTM^nVLW[M� [WJZM� ]VI� XMIVI� LM� nVOMTM[#� [][� ^M[\QL]ZI[� [M� IJZMV� a� [MZXMV\MIV�

IXZW^MKPIVLW� TW[�ZMÆMRW[�LM� TI� T]b�XIZI�XZWL]KQZ�MT�MNMK\W�LM� T]UQVW[QLIL�Y]M�M`QOM�MT�

UQ[\MZQW��4I�XITWUI�LMT�-[XyZQ\]�;IV\W�a�,QW[�8ILZM��KWV�[]�VQUJW� \ZQIVO]TIZ�� NWZUIV�

[WJZM�uT�]V�MRM�^MZ\QKIT�a�·\IT�KWUW�VIZZI�MT�XI[IRM�LM�TI[�-[KZQ\]ZI[·��I�[][�TILW[��^MUW[�I�

5WQ[u[�a�-TyI[��\IUJQuV�OTWZQÅKILW[��)�[][�XQM[��TW[�\ZM[�IX~[\WTM[�I[Q[\MV�I�TI�M[KMVI�KWV�

XW[\]ZI[�a�M`XZM[QWVM[�^IZQILI[��5QMV\ZI[� TW[�XI\ZQIZKI[�XMZUIVMKMV�OZI^M[�a�M[\n\QKW[��

TI[� ÅO]ZI[� LM� TW[� IX~[\WTM[� [M� KWZZM[XWVLMV� KWV� TI� []KM[Q~V� \MUXWZIT� LM� TW[� M^MV\W[�

\ZIV[K]ZZQLW["�I�;IV\QIOW�TM�^MUW[�IT�KMV\ZW��ZMKW[\ILW�a�[]UQLW�MV�]V�XZWN]VLW�[]M}W#�I�

la derecha, Juan cae de espaldas atemorizado e interpone la mano ante el resplandor en un 

OM[\W�LM�¹OZIUn\QKI�KWZXWZITº�XZWXQW�LM�IY]MT�Y]M�XZM[MVKQI�]VI�ZM^MTIKQ~V#�XWZ��T\QUW��

8MLZW�LI�TI�M[XITLI�IT�M[XMK\ILWZ�a�[M�LQZQOM�I�+ZQ[\W�MV�]V�OM[\W�MTWK]MV\M�XIZI�WNZMKMZ�

.QO��!���2W[u�LM�5MLQVI��:MTQM^M�LM�TI�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�LM�+ZQ[\W�������
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TI[�\QMVLI[�����4I�KWUXW[QKQ~V�[M�KWUXTM\I�KWV�IVOMTQ\W[�a�Y]MZ]JQVM[�Y]M�ZM^WTW\MIV�MV\ZM�

TI[�V]JM[�[M}ITIVLW�MT�locus divino donde tiene lugar la teofanía a�TI�XZWUM[I�LM�[IT^IKQ~V���� 

+WV�MT�̂ yVK]TW�\MVLQLW�MV\ZM�MT�UQ[\MZQW�\Q\]TIZ�a�MT�M[XIKQW�KI\MLZITQKQW��ZMIK\]ITQbILW�

XWZ�TI�\MWNIVyI��X]MLW�IÅZUIZ�Y]M�TI�KQ]LIL�MV\MZI�Y]ML~�QV^M[\QLI�KWUW�M[XIKQW�[IOZILW��

)�TW�TIZOW�LMT�\QMUXW��TI�KZQ[\QIVLIL�LW\~�I�TW[�\MUXTW[�·a�MV�M[XMKQIT�I�[][�KI\MLZITM[·�LM�

]V� QUXWZ\IV\M� [QUJWTQ[UW�Y]M� QLMV\QÅKIJI�IT� \MUXTW�KWV�MT�K]MZXW�LM�+ZQ[\W�W�KWV� TI�

VI^M�LM�TI�1OTM[QI��MV�]VI�M[XMKQM�LM�UM\nNWZI�XZWTWVOILI��� �+WUW�PI�PMKPW�VW\IZ�2IQUM�

+]ILZQMTTW"

-T�KWZW�LM�KIV~VQOW[�MZI�]V�ZMUMLW�[QUJ~TQKW�LM�TW[�IX~[\WTM[�MTMOQLW[�Y]M�IKWUXI}IZWV�
I� 2M[�[� IT�UWV\M�<IJWZ� XIZI� XZM[MVKQIZ� []� \MWNIVyI� W�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V� �MT� WÅKQW� LM� TI[�
KI\MLZITM[�MZI�R][\IUMV\M�ITIJIZ�TI�LQ^QVQLIL�LM�+ZQ[\W���UQMV\ZI[�MT�KWZW�LM�UWVRI[�C°E�
LM[XTMOIJI�ITTy�[][�WÅKQW[�KWZITM[�MV�UMUWZQI�LM�TI[�U]RMZM[�Y]M�IKWUXI}IZWV�I�2M[�[�IT�
XQM�LMT�+IT^IZQW���ITIJIVLW�ZM[XMK\Q^IUMV\M�TI�P]UIVQLIL�LMT�0QRW����!

-[\I[�IVITWOyI[�MZIV��LM�ITO�V�UWLW��IXTQKIJTM[�I� \WLW�\MUXTW�KZQ[\QIVW��XMZW� TI�

KWUXIZIKQ~V�KWV�MT�UWV\M�<IJWZ�ZM[]T\IJI�I�V�Un[�ILMK]ILI�XIZI�MT�KI[W�XIZ\QK]TIZ�LM�

>ITTILWTQL��-T�XZW^Q[WZ�OMVMZIT�LMT�WJQ[XILW��:WUMZW�LM�)ZJQb]��Y]QMV�I}W[�I\Zn[�PIJyI�

XZW\IOWVQbILW�TI�M[KQ[Q~V�KIXQ\]TIZ�L]ZIV\M�TI�[MLM�^IKIV\M�LM���������!��IXZW^MKP~�TI�

X]JTQKIKQ~V�LMT� [MZU~V�La lámpara de los cielos: el glorioso arcángel San Miguel �������� XIZI�

ZMKWZLIZ�MV�TI�LMLQKI\WZQI"�

;MV\QZ� M[� LM�UQ�+WUXI\ZQW\I� MT� 1TUW�� -`UW�� a�>MVMZIJTM� ;M}WZ�,�� 2]IV� LM� 8ITINW`� a�
5MVLWbI� Y]M� \WLI[� TI[� +I\MLZITM[� ZMXZM[MV\IV�� a� [WV� ZMXZM[MV\ILI[� MV� TI[� OTWZQI[� LMT�
<PIJWZ"��JQMV�VMKM[Q\IV�[MZ�ZQKI[��XIZI�ZMXZM[MV\IKQ~V�LM�\IV\I�OTWZQI���8]M[�[Q�\WLI[��KWV�
Y]IV\I�UI[�ZIb~V�TI�LM�>ITTILWTQL'�6W�M[\I�XWZ�[]�\Q\]TW�UI[�MUXM}ILI��Y]M�\WLI['�6W�[M�
LM[MUXM}I�MV�TW�Y]M�PIKM�a�PIZn'�8]M[�,QW[�UyW�C���E�\]aI�M[��KWUW�\WLI[��XMZW�JIRW�LMT�
UQ[\MZQW�LM�\]�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V�UIZI^QTTW[I�^Q^M�M[\I�+I\MLZIT�]NIVIUMV\M�M[XMZIVbILI���� 

����9tFWRU�6WRLFKLWD� El ojo místico: pintura y visión religiosa en el siglo de oro español �0DGULG��$OLDQ]D��
����������

����6WRLFKLWD��El ojo mísitco, ���

����0DQXHO�*RQ]iOH]�*DOYiQ��´7UD]R��SURSRUFLyQ�\�VtPEROR�HQ�OD�&DWHGUDO�GH�0RUHOLDµ��HQ�Trazo, 
proporción y símbolo en el arte virreinal��0p[LFR��81$0��*RELHUQR�GHO�(VWDGR�GH�0LFKRDFiQ���������
��������

����-DLPH�&XDGULHOOR��´(O�REUDGRU�WULQLWDULR�R�0DUtD�GH�*XDGDOXSH�FUHDGD�HQ�LGHD��LPDJHQ�\�PDWHULDµ�����

����/ySH]�GH�$UYL]X��́ 'HGLFDWRULDµ�HQ��3RQFH�GH�/HyQ��La lámpara de los cielos: el glorioso arcángel San 
Miguel��0p[LFR��,PSUHQWD�GH�-RVp�%HUQDUGR�GH�+RJDO���������
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-T�[MZU~V�LMLQKILW�I�[IV�5QO]MT�N]M�XZMLQKILW��VILI�Un[�a�VILI�UMVW[��XWZ�2W[MXP�

-]OMVQW�8WVKM�LM�4M~V��MT�OZIV�IX~[\WT�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L��K]IVLW�\WLI^yI�M[\IJI�

IT�NZMV\M�LMT�K]ZI\W�LM�BQZIP]uV�a�0]QZIUIVOIZW��4I[�KWVWKQLI[�PIJQTQLILM[�ZM\~ZQKI[�LM�

M[\W[�LW[�XWTuUQKW[�XMZ[WVIRM[�Y]MLIZWV�I[y� IXTQKILI[� KWV�MV\MZI�XMZ\QVMVKQI�IT� MTWOQW�

LM�TI�KI\MLZIT�a�[]�KIJQTLW��;Q�JQMV��TI�KWUXIZIKQ~V�KWV�TW[�T]OIZM[�LM�TI�<QMZZI�;IV\I�VW�

MZI�]VI�VW^MLIL��IT�UWUMV\W�LM�[MZ�IXZW^MKPILI�XWZ�MT�XZW^Q[WZ�:WUMZW�LM�)ZJQb]�[M�

KWV^QZ\Q~�MV�]V�UMLQW�¹IKWUWLI\QKQWº�XIZI�PIKMZ�T]KQZ�TI[�UIaWZM[�OTWZQI[�a�^QZ\]LM[�LM�TI�

KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL��)T�ZMNMZQZ[M�IT�MXQ[WLQW�LM�TI�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V��K]IVLW�8MLZW�WNZMKQ~�

I�+ZQ[\W��5WQ[u[�a�-TyI[��TM^IV\IZ�]VI[�KI[I[�XIZI�XI[IZ�TI�VWKPM��MT�XZW^Q[WZ�[M}IT~"

6W�[M�TM�ILUQ\Q~�CI�8MLZWE�TI�MRMK]KQ~V�LM�TW�Y]M�WNZMKyI����XWZY]M�MT�T]OIZ�MZI�LM[\QVILW�
I�W\ZW[�ÅVM[����XWZY]M�VW�MZI�\QMUXW"�XMZW�LQ[K]ZZyI�aW�W\ZI�KI][IT��a�M[��Y]M�MV�MT�<PIJWZ�
[M�PIJyI�LM�O]IZLIZ� [MKZM\W� MV� TW�Y]M�^QMZWV�� a� M`XMZQUMV\IZWV" Nemini dixeritis.�)[y�PI�
LM�[MZ'�X]M[�VW�[M�PIOIV�ZM\IJTW[��Y]M�X]JTQY]MV�TW�Y]M�[M�PI�LM�KITTIZ#�vendrá tiempo en 
que se desahogue el buen deseo de nuestro Patriarca#�KWUW�[Q�LQRMZI�MT�;M}WZ"�VW�M[�PWZI��)X~[\WT�
UyW��XI[IZIV�TW[�LyI[��a�aW�LIZu�\ITM[�8ZMTILW[��a�8ZMJMVLILW[��en una Ciudad, y Iglesia, que 
dedicada â ese misterio, represente con propiedad el Thabor��Y]M�MUJM[\QLW[�]VW[��a�W\ZW[�LM�\]�KMTW��
MLQÅY]MV�p�KWUXM\MVKQI�IT\IZM[�a�W\ZI[�WJZI[����

-V� TI[�XITIJZI[�� \IV�JQMV�UIVQX]TILI[�XWZ� MT� XZMLQKILWZ�� TI� ZQY]MbI� a� OTWZQI�LM�

>ITTILWTQL�[I\Q[NIKyIV�MT�LM[MW�a�TI�XZWUM[I�Y]M�[M�PIJyI�M[\IJTMKQLW�L]ZIV\M�MT�MVK]MV\ZW�

\MWNnVQKW�LMT�<IJWZ��-T� LQnTWOW� MV\ZM�+ZQ[\W� a� [][� LQ[KyX]TW[� KWV^MZ\yI� I� TI� KI\MLZIT� LM�

Valladolid en un escenario esperado y a sus ministros en actores de una continuación del 

UQ[\MZQW�LM�TI�<ZIV[ÅO]ZIKQ~V��>ITTILWTQL�MZI�\IUJQuV�UWV\M�[IOZILW��]VI�ZM�IK\]ITQbIKQ~V�

IV]VKQILI�LMT�WZQOQVIT�<IJWZ��-T�IZO]UMV\W�TMOQ\QUIJI�MT�XIXMT�ZMK\WZ�LMT�KTMZW�[MK]TIZ�

a��MV�M[XMKQIT��LM�TW[�XZMTILW[�a�[]�KIJQTLW�KWUW�[]KM[WZM[�LM�[IV�8MLZW��I�Y]QMV�+ZQ[\W�

PIJyI�WNZMKQLW�XWZ�ZMKWUXMV[I�]V�IT\IZ�XZWXQW�MV�TI�KI\MLZIT�^ITTQ[WTM\IVI�IT�I[MO]ZIZTM"�

¹4TMOIZnV�TW[�I}W[�LM�\ZMQV\I�a�\ZM[��K]I\ZW��a�KQVKW��MV�Y]M�[M�PIV�LM�LMLQKIZ�[MQ[�:M\IJTW[�

XWZ�\ZM[�<IJMZVnK]TW[�Y]M�UM�Y]QMZM[�MZQOQZ��a�IV\M[�PI[�LM�TWOZIZ�MT�\]aW�MV�XZMUQW�LM�

\]�LM[MW"�LMRI�LM�[]�K]MV\I�M[I[�WJZI[��a�[WTQKQ\I�[]�XZW\MKKQ~Vº���� El coro de canónigos 

����/ySH]�GH�$UYL]X��´'HGLFDWRULDµ��V�S��/DV�FXUVLYDV�VRQ�PtDV�

����/ySH]�GH�$UYL]X��´'HGLFDWRULDµ��V�S��(O�DOWDU�GH�VDQ�3HGUR�IXH�HULJLGR�HQ�OD�FDWHGUDO�GHÀQLWLYD�D�
LQVWDQFLDV�GHO�RELVSR�0DQXHO�(VFDODQWH�&ROXPEUHV�\�0HQGR]D��HQ�HO�DxR�GH�������XQ�DxR�DQWHV�GH�
VX�GHGLFDFLyQ��/RV�VHLV�DOWDUHV�HULJLGRV�HQWUH���������IXHURQ�ORV�GHO�DUFiQJHO�VDQ�0LJXHO�\�ORV�VDQ�
WRV�,QRFHQWHV��D�H[SHQVDV�GHO�RELVSR�(VFDORQD���������HO�GHO�VDJUDULR��GHGLFDGR�D�1XHVWUD�6HxRUD�
GH�%HOpQ���������HO�GH�VDQWD�%iUEDUD���������HVWRV�~OWLPRV�GRV�GRQDGRV�SRU�FDSLWXODUHV��\�ORV�GH�VDQ�
-XDQ�%DXWLVWD�\�VDQ�)UDQFLVFR�;DYLHU��SDJDGRV�FRQ�HIHFWRV�GH�OD�IiEULFD�HVSLULWXDO���������3XOLGR��El 
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a� XWZ� MVLM�� \WLI� TI� KI\MLZIT�� [M� KWV^MZ\yIV� PI[\I� MV\WVKM[� MV� ]VI� XMZ[WVQÅKIKQ~V� LMT�

[MV\QLW�KZQ[\WT~OQKW�LM�TI�PQ[\WZQI�[IOZILI��QV[XQZILI�XWZ�]V�M[XyZQ\]�XZWNu\QKW�LM�KIZnK\MZ�

UM[QnVQKW�Y]M�XIZMIJI�I�TW[�KIXQ\]TIZM[�KWV�TW[�UQ[Uy[QUW[�IX~[\WTM[�a�TW[�MTWOQIJI�KWUW�

KWV\QV]ILWZM[�LM�[]�UQVQ[\MZQW���� 

�������4I�-XQNIVyI�a�MT�V]M^W�8WZ\IT�LM�*MTuV

;Q� MT� ZMTQM^M� LM� TI� <ZIV[ÅO]ZIKQ~V� XZWKTIUIJI� MT� LM[\QVW� OTWZQW[W� ·I]VY]M� \IZLyW·� LM� TI�

QOTM[QI� ^ITTQ[WTM\IVI�� TW[� LW[� TI\MZITM[�� KWV� TI[� ILWZIKQWVM[� LMT�6Q}W� XWZ� TW[� ZMaM[� a� TW[�

XI[\WZM[��M`XTQKIJIV�TI�ZIb~V�XWZ�TI�K]IT�TI�1OTM[QI�UQKPWIKIVI�[M�PIJyI�PMKPW�UMZMKMLWZI�

LM�\IT�LQ[\QVKQ~V��4I[�M[KMVI[�MZIV�KWUXTMUMV\IZQI[��I]VY]M�MT�LQ[K]Z[W�[QUJ~TQKW�MZI�Un[�

evidente en la Epifanía"�TI�XZQUMZI�\MWNIVyI�MV�TI�Y]M�TI�KWVLQKQ~V�LQ^QVI�LM�+ZQ[\W�[M�ZM^MT~�

IV\M�TW[�PWUJZM[��)UJW[�\MUI[�N]MZWV�NWZU]TILW[�\MWT~OQKIUMV\M�a�ZMXZM[MV\ILW[�XWZ�TW[�

XQV\WZM[�I�XIZ\QZ�LM�TI�TMK\]ZI�LM�TW[�M^IVOMTQW[�[QV~X\QKW[��MV�M[XMKQIT�LMT�Protoevangelio de 

Santiago y el Evangelio de Pseudomateo) X]M[�LM�MV\ZM�TW[�M^IVOMTQ[\I[��[~TW�5I\MW�UMVKQWVIJI�TI�

TTMOILI�LM�]VW[�¹UIOW[º�XZW^MVQMV\M[�LMT�WZQMV\M�Y]M��O]QILW[�XWZ�]VI�M[\ZMTTI��IK]LQMZWV�

I�ILWZIZ�IT�6Q}W�2M[�[������������

-T�\MUI�LM�TI�ILWZIKQ~V�LMT�XWLMZ�\MUXWZIT��[MO�V�MT�K]IT�ZMaM[�XZW^MVQMV\M[�LM�TI[�

\ZM[�XIZ\M[�LMT�U]VLW�KWVWKQLW�ZQVLQMZWV�XTMQ\M[yI�a�WNZMKQMZWV�IT�6Q}W�ZMKQuV�VIKQLW�[][�

XZM[MV\M[�LM�WZW��QVKQMV[W�a�UQZZI��OWb~�LM�]VI�QUXWZ\IVKQI�XZQUWZLQIT�XIZI�TI�UWVIZY]yI�

PQ[XnVQKI��-T�\MUI�[QUJWTQbIJI�MT�ZMKWVWKQUQMV\W�LM�TI�LQ^QVQLIL�LM�+ZQ[\W�KWUW�rex regnum 

XWZ�TW[�ZMaM[�LM�TI�\QMZZI�����4I�ÅM[\I�LM�TI�-XQNIVyI��KMTMJZILI�MT���LM�MVMZW��[M�KWV^QZ\Q~�MV�

TI�ÅM[\I�LM�TW[�UWVIZKI[#�Un[�ITTn�LM�KWVUMUWZIZ�MT�:MIT�8I\ZWVI\W�[WJZM�TI�1OTM[QI�PQ[XIVI�

·]VI�KWVKM[Q~V�XIXIT·� TI�-XQNIVyI�IKZMLQ\IJI� TI�XW[\]ZI�LM� TW[� ZMaM[�KI\~TQKW[� [WJZM� TI�

VI\]ZITMbI�LMT�LMZMKPW�LQ^QVW�a�MT�LMZMKPW�KQ^QT��0MZMLMZW[�LM�TI�\ZILQKQ~V�\MWLW[QIVI��TW[�

UWVIZKI[�QJuZQKW[�[M�KWVKQJQMZWV�I�[y�UQ[UW[�KWUW�^QKIZQW[�LM�,QW[��;MO�V�MT�QV\MZM[IV\M�

IVnTQ[Q[� LM�)LMTQVM�:]KY]WQ� [WJZM� TI� TMa� a� TI� ZMTQOQ~V� MV� \ZILQKQ~V� PQ[XnVQKI�� TW[� ZMaM[�

KI\~TQKW[�ÅRIZWV�]VI�XW[\]ZI�KWV\ZIZQI�I�TI�plenitudo potestatis�Y]M�LMNMVLyI�TI�[]XZMUIKyI�LMT�

XWLMZ�XIXIT��+WUW�TMOy\QUW[�XW[MMLWZM[�LM�TI�potestas y la autorictas��TW[�ZMaM["

proceso de ornamentación de los espacios de culto en la catedral de Valladolid de Michoacán, �������

����%UDGLQJ��La Virgen de Guadalupe. Imagen y tradición, ��������

����/RXLV�5pDX��Iconografía del arte cristiano��W��,,,��%DUFHORQD��(GLFLRQHV�GHO�6HUEDO�����������������



 Ciudad santuario / Ciudad catedral
9���

-ZIV�TW[�^QKIZQW[�LM�,QW[�MV�[][�\MZZQ\WZQW[���VQKW[�LMXW[Q\IZQW[�LM�]V�XWLMZ�K]aI�N]MV\M�MZI�
LQ^QVI��MVKIZOILW[�XWZ�TW�\IV\W�LM�UIV\MVMZ�I�[][�X]MJTW[�MV�TI�NM�a�TI�WZ\WLW`QI��4I�TMa�
Y]M�XZWU]TOIJIV�LMÅVyI�TW�Y]M�MZI�TI�NM��TW�Y]M�PIJyI�Y]M�KZMMZ�a�TW[�ZQ\W[�XWZ�TW[�Y]M�\MVyI�
Y]M�UIVQNM[\IZ[M�M[I�KZMMVKQI��I�TI�^Mb�Y]M�LMÅVyIV�MT�JQMV�a�MT�UIT��TW�J]MVW�XWZ�PIKMZ�a�
TW�UITW�XWZ�M^Q\IZ��4MaM[�ZMTQOQW[I[�a�TMaM[�KQ^QTM[�[WV�TI[�LW[�KIZI[�LM�]V�UQ[UW�TMOQ[TILWZ��
TI�M`XZM[Q~V�LM�[]�LMJMZ�KWUW�rex et sacerdos����

*IRW� M[\I� ~X\QKI� TW[� XZMTILW[� a� [][� KIJQTLW[� I]`QTQIJIV� KWUW� KWV[MRMZW[� IT� ZMa�

XI[\WZ�MV�[]�\IZMI�LM�O]QIZ�XWZ�MT�KIUQVW�LM�TI�WZ\WLW`QI�I�TI�KWU]VQLIL��Y]M�M[\IJI�JIRW�

[]�TMa��PI[\I�MT�LyI�LMT�2]QKQW�.QVIT��8IZI�TI�1OTM[QI�VW^WPQ[XIVI�M[\I�TIJWZ�[M�\ZIL]KyI�MV�

MT�LM[\QMZZW�LM�TI[�QLWTI\ZyI[�a�TI�QUXTIV\IKQ~V�LM�TI�NM�^MZLILMZI�MV\ZM�TW[�QVLQW[��-V�TW[�

ZMTQM^M[�LM�TI[�NIKPILI[�LM�TI�KI\MLZIT�̂ ITTQ[WTM\IVI��MT�KIJQTLW�I[]UyI�TI�UQ[Q~V�XZMLQKILWZI�

a�M^IVOMTQbILWZI�LM�[]�1OTM[QI��KWV�MT�¹ÅV�LM�Y]M�ZM[XTIVLMbKIV�TW[�ZIaW[�LM�TI�T]b��XIZI�

Y]M�\WLW[�IY]MTTW[�Y]M�[M�PITTIV�MV�\QVQMJTI[��X]MLIV�TTMOIZ�I�+ZQ[\W��[WTI�T]b�^MZLILMZIº��

\IT�a�KWUW�ZMbIJI�TI�*]TI�KWV�TI�Y]M�8I]TW�111�KWVKMLQ~�MT�KIUJQW�LM�IL^WKIKQ~V�LM�TI�

1OTM[QI�UQKPWIKIVI�����8MZW�I�V�Un[�ZMTM^IV\M�[MZyI�MT�PMKPW�LM�Y]M�MV�TW[�ZMTQM^M[�LM�TI�

Epifanía y la Adoración de los pastores�[M�XZWKTIUIZI�MT�\ZQ]VNW�LM�TW[�XZMTILW[�a�MT�KIJQTLW�MV�

MT�LM[MUXM}W�LM�M[\I�UQ[Q~V��

El relieve de la Epifanía�\]^W�XWZ�UWLMTW�]V�OZIJILW�LM�:]JMV[�LMT�UQ[UW�\MUI��

IT� Y]M� [M� ZMITQbIZWV�ITO]VI[� ILQKQWVM[� QUXWZ\IV\M[� CÅO[�� !�� a� !�E�����)T� TILW� QbY]QMZLW�

[M� IOZ]XI� TI� ;IOZILI�.IUQTQI"� TI�>QZOMV� MV�UIRM[\IL� [QZ^M� LM� \ZWVW� ·W� Kn\MLZI�� KWUW�

ZM[XWVLyI�I�[]�^WKIKQ~V�KI\MLZITQKQI·�IT�2M[�[�ZMKQuV�VIKQLW��M`X]M[\W�I[y�I� TI�UQZILI�a�

MT�ZMKWVWKQUQMV\W�LM�TW[�ZMaM[�ZMXZM[MV\ILW[�a�LMT�M[XMK\ILWZ��,M\Zn[�LM�5IZyI��[IV�2W[u�

I[Q[\M�I�TI�M[KMVI�I[]UQMVLW�]V�XIXMT�LM�XILZM�XZW\MK\WZ�a�M[XW[W�LM^W\W��)�TI�LMZMKPI��MT�

OZ]XW�LM�TW[�:MaM[��IKWUXI}ILW[�LM�[]�KWZ\M��[M�IXZW`QUI�XIZI�JM[IZ�IT�VQ}W�a�LMKTIZIZ�

����$GHOLQH�5XFTXRL��´Cuius Rex, Eius religio:�OH\�\�UHOLJLyQ�HQ�OD�(VSDxD�PHGLHYDOµ�HQ�Las represen-
taciones del poder en las sociedades hispánicas��0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0p[LFR�������������

����´3ULPHUD�&DUWD�3DVWRUDO�GH�'RQ�9DVFR�GH�4XLURJDµ�HQ�%XLWURQ��Apuntes para servir a la historia 
del arzobispado de Morelia��������

����(O�JUDEDGR�GHELy�FLUFXODU�FRQ�p[LWR�HQ�HO�iPELWR�ORFDO��\D�TXH�GRV�REUDV�GHO�PLVPR�WHPD��OD�SUL�
PHUD�HQ�OD�FDWHGUDO�\�FRQ�ÀUPD�GH�0LJXHO�&DEUHUD�\�OD�VHJXQGD�HQ�OD�FROHFFLyQ�GHO�0XVHR�GH�$UWH�
&RORQLDO�GH�0RUHOLD��SUREDEOHPHQWH�SURYHQLHQWH�GHO�7HPSOR�GH�6DQWD�5RVD�GH�/LPD��UHVSRQGHQ�D�
OD�PLVPD�FRPSRVLFLyQ��6HJ~Q�+pFWRU�6FKHQRQH�ORV�JUDEDGRV�GH�REUDV�GH�5XEHQV�VREUH�HVWH�WHPD��
IXHURQ�XQD�IXHQWH�HVSHFLDOPHQWH�SULYLOHJLDGD�SRU�OD�SLQWXUD�QRYRKLVSDQD��9pDVH�+pFWRU�6FKHQR�
QH��Iconografía del arte colonial: Jesucristo��%XHQRV�$LUHV��)XQGDFLyQ�7DUHD���������������
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[]�^I[ITTIRM��-T�XZQUMZW�M[�5MTKPWZ��MT�ZMa�LM�KIJMTTW�KIVW�a�JIZJI�TIZOI�Y]M�ZMXZM[MV\I�

I�-]ZWXI�a�WNZMKM�]V�XTI\~V�KWV�UQZZI��Y]M�M[�KWTWKILW�I�TW[�XQM[�LMT�6Q}W��,M�XQM��I�]V�

KW[\ILW�� IO]IZLIV� [][� KWUXI}MZW["�*IT\I[IZ� MT� RW^MV� ZMa� LM� KWZWVI�UWZQ[KI� a�/I[XIZ��

PWUJZM�UIL]ZW�a�JIZJILW�Y]M�[W[\QMVM�]V�KWX~V�KWV�MT�XZMKQILW�QVKQMV[W�I[Qn\QKW��W�\IT�

^Mb�QVLQIVW��-V�]V�\MZKMZ�XTIVW��[M�LQ[\QVO]MV�TW[�ZMOQUQMV\W[�KWV�TIVbI[�a�UWZZQWVM[#�LM�

MV\ZM�MTTW[��]VW�WNZMKM�]V�KWNZM�IJQMZ\W�KWV�TI[�UWVMLI[�LM�WZW�Y]M�WJ[MY]QI�*IT\I[IZ��

4I� M[KMVI� [M� [Q\�I�� [MO�V�UIZKIJI� TI� \ZILQKQ~V�� MV� ]V� M[\IJTW� LM�*MTuV�� XWZ� TW�

Y]M� MV� MT� OZIJILW� LMT� Brevario� [MVKQTTW[� MTMUMV\W[� IZY]Q\MK\~VQKW[� LMÅVMV� TI� P]UQTLM�

VI\]ZITMbI� LMT� M[XIKQW�� -V� TI� M[KMVI� LMT� ZMTQM^M� [M� WJ[MZ^I� ]VI� LQNMZMVKQI� QV\MZM[IV\M"�

MV� TI�M[Y]QVI�[]XMZQWZ� QbY]QMZLI�[WJZM[ITM�MT�LM[XTIV\M�LM�]V�IZKW�LM�UWTL]ZI�[MVKQTTI��

KWUW�XWLZyI�KWZZM[XWVLMZ�IT�M[\I\][�P]UQTLM�LMT�XWZ\IT#�I�M[\I��[M�[WJZMXWVM�]VI�OZ]M[I�

KWT]UVI�PMTQKWQLIT�Y]M�[M�MTM^I�PI[\I�]V�ZWUXQUQMV\W�LM�OTWZQI�LWVLM��MV\ZM�K�U]TW[�LM�

V]JM[��ZM^WTW\MIV�ITO]VW[�IVOMTQ\W[��4I�ILQKQ~V�LM�M[\I�KWT]UVI�LM�KWV\WZVW[�[M[OILW[�

hace referencia directa a Jachin y Boaz��TI[�KWT]UVI[�Y]M�[MO�V�TI�\ZILQKQ~V�PQMZW[WTQUQ\IVI�

[M�MVKWV\ZIJIV�I�TI�MV\ZILI�LMT�<MUXTW�LM�;ITWU~V��;]�[QUJWTQ[UW��KWUW�IV]VKQW�LM�TI�

MZI�KZQ[\QIVI�a�XZWV]VKQIUQMV\W�MV�KWV\ZI�LMT�XIOIVQ[UW�a�TI�QLWTI\ZyI��[M�KWVÅZUI�KWV�

.QO��!���/ZIJILW�LM�TI�Epifanía�[MO�V�UWLMTW�LM�:]JMV[��.QO��!���2W[u�LM�5MLQVI��Relieve de la Epifanía�������
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la presencia de la corona y el capitel corintio que, a modo de ruina, se encuentran en la 

M[Y]QVI�QVNMZQWZ�QbY]QMZLI�

El discurso se completa con el segundo relieve dedicado a La Adoración de los pastores 

CÅO�� !�E�� ;QV� OMVMZIZ� ]V� XZWJTMUI� LM� IVIKZWVQ[UW� PQ[\~ZQKW�� MT� \MUI� PIKyI� ZMNMZMVKQI�

I� TI� ITMOZyI�]VQ^MZ[IT� Y]M� KI][IJI� TI�VI\Q^QLIL� I� \WLW� MT� X]MJTW�LM�,QW[�� QVKT]QLW[� TW[�

IUMZQKIVW[��KZQWTTW[��M[XI}WTM[�M�QVLyOMVI[���  Inspirado en la mención del Evangelio de 

[IV�4]KI[��LWVLM�[M�VIZZI�Y]M�I^Q[ILW[�XWZ�]V�nVOMT��TW[�XI[\WZM[�¹N]MZWV�KWV�XZM[\MbI�a�

MVKWV\ZIZWV�I�5IZyI��I�2W[u�a�IT�6Q}W�IKW[\ILW�MV�MT�XM[MJZMº��[]�QKWVWOZINyI�N]M�XMV[ILI�

KWUW�]VI�KWV\ZIXIZ\M�IZU~VQKI�LMT�LM� TI�-XQNIVyI��;]�KWUXW[QKQ~V�LMJM�U]KPW�I� TW[�

UWLMTW[�Z]JMVQIVW["�LW[�W�\ZM[�XI[\WZM[��Un[�]VI�W�LW[�XI[\WZI[�Y]M�·MV�[QUQTQ\]L�KWV�TW[�

ZMaM[·�\ZQJ]\IV�XZM[MV\M[�KWZZM[XWVLQMV\M[�I�[]�KWVLQKQ~V��]V�KWZLMZW�KWUW�[yUJWTW�LM�

[]�[IKZQÅKQW��]V�KIaILW�XWZ�[]�^WKIKQ~V�LM�XI[\WZ�LM�ITUI[�a�]V�KIZIUQTTW�KWUW�V]M^W�

7ZNMW#�TI[�XI[\WZI[�WNZMKMV�TMKPM��KIVI[\QTTI[�LM�P]M^W[�W�I^M[����!

����(VWHQVRUR��´&RQVWUX\HQGR�OD�PHPRULD��OD�ÀJXUD�GHO�LQFD�\�HO�UHLQR�GHO�3HU~��µ�������

����6FKHQRQH��Iconografía del arte colonial: Jesucristo,�����5pDX��Iconografía del arte cristiano����������

.QO��!���2W[u�LM�5MLQVI��Relieve de la Adoración de los Pastores�������
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El relieve nos muestra una imagen de mayor dinamismo y familiaridad que la 

IV\MZQWZ��KWV�^IKI[�a�JMKMZZW[�Y]M�XZM[MVKQIV�TI�M[KMVI#�TI�UILZM�LM[K]JZM�IT�6Q}W�·Y]M�

\QMVM�[WJZM�[]�ZMOIbW·�XIZI�UW[\ZIZTW�I�]V�OZ]XW�LM�K]I\ZW�XI[\WZM[��LW[�PWUJZM[�a�LW[�

U]RMZM[��-V�[M}IT�LM�ZM[XM\W�TW[�XI[\WZM[�[M�PIV�LM[XWRILW�LM�[][�[WUJZMZW[�a�WNZMVLIV�

]VI�KM[\I�KWV�P]M^W[��]V�PIb�LM�\ZQOW�a�]V�KWZLMZW�I\ILW��[yUJWTW�LM�TI�-]KIZQ[\yI�a�MT�

UMLQW�LM�TI�8I[Q~V��8MZW�VW�LQZQOMV�[]�UQZILI�PIKQI�MT�ZMKQuV�VIKQLW��[QVW�PIKQI�[IV�2W[u��

[]�[IV\W�XI\Z~V��-T�ZWT�LMT�[IV\W�XI\ZQIZKI�MV�M[\M�ZMTQM^M�M[�U]KPW�Un[�XZW\IO~VQKW�Y]M�

MV�MT�LM�TI�-XQNIVyI"�MV�]V�LQITWOW�U]LW��TI[�UQZILI[�LM�TW[�XI[\WZM[�PIKQI�[IV�2W[u��a�LMT�

XILZM�PIKQI� MT�6Q}W�� MV]VKQIV�MT�XI\ZWKQVQW� KWUW�MT�UMRWZ�UMLQW�XIZI�IXZW`QUIZ[M�I�

+ZQ[\W��I�[][�[IKZIUMV\W[�a�I�TI�;IT^IKQ~V���� 

+WUW�PI�WJ[MZ^ILW�2]IV�+IZTW[�-[\MV[WZW��XIZI�MT�KI[W�LMT�8MZ���TI[�M[KMVI[�LM�

TI�VI\Q^QLIL�a�TI�-XQNIVyI�R]OIZWV�]V�XIXMT�M[MVKQIT�MV�TI�QKWVWOZINyI�KZQ[\QIVI�LMT�6]M^W�

5]VLW�OZIKQI[�I�[]�^QIJQTQLIL�XIZI�ILIX\IZ�[]�UMV[IRM�M^IVOMTQbILWZ�I�LQ[\QV\W[�X�JTQKW[��

-T�\MUI�XW[MyI�]VI�LWJTM�TMK\]ZI"�LM[LM�TI�XMZ[XMK\Q^I�LM�TI�PQ[\~ZQKI�JyJTQKI�MT�VIKQUQMV\W�

LM�+ZQ[\W�a�TI�^Q[Q\I�LM�ZMaM[�a�XI[\WZM[�[M�XZM[MV\IJI�KWUW�]V�PMKPW��VQKW�M�QZZMXM\QJTM��

XMZW�MV�TI�ÅM[\I��TI�ILWZIKQ~V�LM�TW[�XI[\WZM[�[M�KWV^MZ\yI�MV�]V�XZM[MV\M�[QMUXZM�ZMVW^IJTM��

\IV\W� MV� TI� LQUMV[Q~V� \MUXWZIT� KWUW� MV� TI� M[XIKQIT����� -V�>ITTILWTQL�� KWUW� MV� 8MZ���

[M�ZM^Q^yI�TI�NMTQKQLIL�LM�TW[�OMV\QTM[��XI[\WZM[�P]UQTLM[�Y]M�XIZ\QKQXIJIV�LM�TI�OTWZQI�LM�

]VI� V]M^I� MZI� TTMOILI� I� [][� TIZM[�� 4I� XZWKTIUIKQ~V� LM� TI� ^MZLILMZI� TMa� KZQ[\QIVI�� Y]M�

TW[�IX~[\WTM[�PIJyIV� \ZIV[UQ\QLW�MV� TW[�-^IVOMTQW[�� [M�M`XZM[IJI�MV� TW[�UMLITTWVM[�KWV�

TI[�MÅOQM[�LM�TW[�K]I\ZW�M^IVOMTQ[\I[��4W[�KIXQ\]TIZM[��KWUW�V]M^W[�a�LQTQOMV\M[�IX~[\WTM[��

K]UXTyIV�KWV�MT�UIVLI\W�LM�TI�XZMLQKIKQ~V�a��MV�]V�[MZ^QKQW�I�TI[�LW[�UIRM[\ILM[��PIKyIV�

XIZ\yKQXM�IT�X]MJTW�UQKPWIKIVW�LMT�UMV[IRM�LMÅVQ\Q^W�LM�TI�;IT^IKQ~V�

����(V�SUREDEOH�TXH�HVWH�UHOLHYH�SURFHGLHUD�LJXDOPHQWH�GH�DOJ~Q�JUDEDGR��SDU�GHO�DQWHULRU��R�ELHQ��
GH�OD�FRPELQDFLyQ�GH�YDULDV�IXHQWHV��(Q�OD�FROHFFLyQ�GHO�0XVHR�GH�$UWH�&RORQLDO�GH�0RUHOLD�KD\�
XQ�yOHR�FRQ�HO�WHPD�GH�OD�$GRUDFLyQ��SDU�GHO�GH�OD�(SLIDQtD��FX\R�PRGHOR�SRGUtD�KDEHU�VHUYLGR�GH�
IXHQWH�SDUFLDO��/D�FRPSRVLFLyQ�HV�GLIHUHQWH�D�OD�GHO�UHOLHYH�GH�OD�FDWHGUDO�SHUR�OD�SRVWXUD�GHO�SULPHU�
SDVWRU��HO�FRUGHUR�PtVWLFR�\�ORV�iQJHOHV��VXJLHUHQ�XQD�IXHQWH�FRP~Q��

141�-XDQ�&DUORV�(VWHQVRUR��´&RQVWUX\HQGR�OD�PHPRULD��OD�ÀJXUD�GHO�LQFD�\�HO�UHLQR�GHO�3HU~��GH�OD�
FRQTXLVWD�D�7~SDF�$PDUX�,,µ������
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�������4W[�[IV\W[�XI\ZWVW["�;IV�2W[u

4I�LMKQ[Q~V�LM�ZMXZM[MV\IZ�I�[IV�2W[u�MV� TI� NIKPILI�XWVQMV\M�XZWL]RW�]VI�KWV[WVIVKQI�

M[XIKQIT�MV\ZM�MT�XZWOZIUI�QV\MZQWZ�LM�TW[�IT\IZM[�a�MT�M`\MZQWZ�LM�TI�KI\MLZIT��)T�KW[\ILW�

LMZMKPW� LMT� IT\IZ�UIaWZ�� [WJZM� MT�U]ZW� \M[\MZW� LM� TI� VI^M� LM� TI�-Xy[\WTI�� [M� MZQOQ~�� MV�

��� ��]V�IT\IZ�LMLQKILW�IT�[IV\W�8I\ZQIZKI��ZMXZM[MV\ILW�XWZ�]VI�QUIOMV�LM�J]T\W�LM�[IV�

2W[u�KWV�MT�6Q}W�MV�JZIbW[���� Tanto el altar como la fachada dieron continuidad a una 

TIZOI�\ZILQKQ~V�RW[MÅVI"�LM[LM�������MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�a�[][�WJQ[XW[�PIJyIV�\WUILW�

TI�JI\]\I�LMT�K]T\W�K]aI�ZM[XWV[IJQTQLIL�WZQOQVITUMV\M�XMZ\MVMKyI�IT�Ia]V\IUQMV\W��4W[�

ZMOQLWZM[�LM�>ITTILWTQL�PIJyIV�MU]TILW�I�8]MJTI�IT�MTMOQZ�I�[IV�2W[u�KWUW�XI\ZWVW�KWV\ZI�

TW[�ZIaW[��XMZW�TI�NIT\I�LM�¹XZWXQW[º�QUXQLQ~�Y]M�K]UXTQMZIV�[]�^W\W�LM�KWV[\Z]QZTM�]VI�

KIXQTTI#�PI[\I�Y]M��MV�������MT�WJQ[XW�NZIa�5IZKW[�:IUyZMb�LM�8ZILW�������������MLQÅK~�

MV�MT�JIZZQW�LMT�+IZUMV�]V�XMY]M}W� \MUXTW�LM�KIT�a�KIV\W�Y]M�[QZ^Q~�KWUW�Ia]LI�LM�

XIZZWY]QI�XIZI�ILUQVQ[\ZIZ� TW[� [IKZIUMV\W[�I� TW[�VI\]ZITM[�� ZMKWZLIVLW�Y]Qbn[� TI� ^QMRI�

\ZILQKQ~V�LM�NZIa�8MLZW�LM�/IV\M�����)T�\WY]M�LM�TI[�KIUXIVI[�a�\ZI[�TI[�LMJQLI[�XTMOIZQI[��

los poderes apotropaicos� LMT� [IV\W� XI\ZWVW�LQ[WT^yIV� \MUXM[\ILM[� a� [IT^IJIV� I� TI� KQ]LIL�

LM� TW[� ZIaW[��4I�XZW\MKKQ~V�LM� [IV� 2W[u� N]M�I[y�XIZI� TW[�^MKQVW[�LM�>ITTILWTQL� TW�Y]M� TI�

KIUXIVI�JMVLMKQLI�XWZ�>I[KW�LM�9]QZWOI�MZI�XIZI�TW[�LM�8n\bK]IZW��KWUW�M[K]LW�IV\M�

TW[�MUJI\M[�LM�TI�VI\]ZITMbI�

+]IVLW�MV\ZM������a������[M�KWVKQJQ~�LMLQKIZ�TI�NIKPILI�XWVQMV\M�LM�TI�KI\MLZIT�

I�[IV�2W[u�Y]ML~�KTIZW�Y]M�� \IV\W�XIZI�MT�KIJQTLW�KI\MLZIT�KWUW�XIZI�MT�Ia]V\IUQMV\W��

/]ILIT]XM� a� [IV� 2W[u� aI� MZIV� VW� [~TW� [][� LM^WKQWVM[� XZQVKQXITM[� [QVW� Y]M� PIJyI� MV�

[]� K]T\W� ]V� [QOVQÅKILW�XWTy\QKW� XZWXQW�LMT� WZO]TTW� QVLQIVW�� I� XIZ\QZ� LMT� K]IT�� LMÅVyI� TI�

KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL�[]�QLMV\QLIL��)T�UMV[IRM�LM�OTWZQI�a�[IT^IKQ~V�LM�TW[�ZMTQM^M[�LM�TI[�

NIKPILI[�XZQVKQXITM[��PIJyI�Y]M�I}ILQZ�I�TW[�QV\MZKM[WZM[��X]M[�TI[�OZIKQI[�LQ^QVI[�[~TW�MZIV�

ITKIVbIJTM[�XWZ�UMLQW�LM�[]�NI^WZ"�MT�XI\ZWKQVQW�LM�[IV�2W[u�a�LM�TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�

aI� VW� [M� MV\MVLyIV� KWUW�]V� IUXIZW� M`KT][Q^W� MV� KWV\ZI� LM� TW[� ZIaW[� W� TI� XM[\M�� [QVW�

����(O�DOWDU�IXH�FRPLVLRQDGR�SRU�ORV�DOEDFHDV�GHO�DUFHGLDQR�1LFROiV�&DUUDVFR�0RVFRVR�DO�HQWDOODGRU�
YDOOLVROHWDQR�6HEDVWLiQ�&DUGRVR��(O�DUFHGLDQR�&DUUDVFR�RUGHQy�HQ�VX�WHVWDPHQWR�OD�HUHFFLyQ�GH�XQ�
UHWDEOR�GH�VDQ�-RVp�TXH�GHEtD�FRORFDUVH�HQ�HO�OXJDU�GRQGH�HVWDED�HO�DOWDU�GHO�PiUWLU�VDQ�6HEDVWLiQ��
MXQWR�D�OD�6DFULVWtD��

����$&&0��´7DQWR�GH�OD�(VFULWXUD�GH�IXQGDFLyQ�GH�OD�FDSHOODQtD�\�GRWDFLyQ�GH�OiPSDUD��FHUD�\�YLQR��
SDUD�OD�FDSLOOD�GH�6DQ�-RVHSKµ�����������/HJ�����
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KWUW�]VI�XZW\MKKQ~V�TWKIT�OMVMZITQbILI�a�LM�IUXTQ\]L�XWTy\QKI��4W[�ZMTQM^M[�LM�TI[�NIKPILI[�

laterales fueron, entonces, una invocación a la tradición devocional de la ciudad que se 

UI\MZQITQb~�MV�]V�LQ[K]Z[W�^Q[]IT�XZWXQW��KWV� TIbW[�Y]M�[M� \MVLyIV�PIKQI�MT�XI[ILW�a�MT�

N]\]ZW��a�Y]M�I\ZI^M[IJIV�TI�KQ]LIL�MV\MZI�XIZI�[QV\M\QbIZ�[][�[yUJWTW[�a�LM^WKQWVM[�MV�MT�

KMV\ZW�]ZJIVW�LM�TI�UQ[UI�KI\MLZIT��

De gran sencillez en su composición y talladas en cantera rosa, la factura de 

los relieves de los santos patronos posee ciertamente una calidad menor a la de los 

KWZZM[XWVLQMV\M[�LM�TI�NIKPILI�XZQVKQXIT��-[\I�LQNMZMVKQI�WJMLMKQ~��XZWJIJTMUMV\M��I�TI�

XZMU]ZI�LMT�\QMUXW�a�I�TW[�TQUQ\ILW[�KI]LITM[�KWV�Y]M�[M�KWV\IJIV�XIZI�\MZUQVIZ�\WZZM[�a�

NIKPILI[#�VW�WJ[\IV\M��TI[�XQTI[\ZI[�\IJTMZILI[�Y]M�TW[�MVUIZKIV�LIV�]VQLIL�IT�KWVR]V\W��

-V�TI�NIKPILI�WKKQLMV\IT�^MUW[�I�[IV�2W[u�KWV�MT�6Q}W�MV�JZIbW[��UIRM[\]W[W��LM�XQM�[WJZM�

MT�WZJM�a�K]JQMZ\W�XWZ�]V�UIV\W�Y]M�[M�IJZM�XWZ�MNMK\W�LMT�^QMV\W�CÅO��!�E��:MUI\I� TI�

KWUXW[QKQ~V� TI�XITWUI�LMT�-[XyZQ\]�;IV\W�Y]M��JIRW�]V�K�U]TW�LM�V]JM[�·locus divino–, 

I[Q[\M�a�KWVÅZUI� TI�MTMKKQ~V�LMT�XILZM�X]\I\Q^W�LM�+ZQ[\W��-T�6Q}W�W[\MV\I�]VI�[MVKQTTI�

KZ]b��XZMÅO]ZI�LM�[]�8I[Q~V��+]I\ZW�Y]MZ]JQVM[�a�K]I\ZW�IVOMTQ\W[�MVUIZKIV�IT�[IV\W"�LW[�

IT�^]MTW��MV�TI�XIZ\M�[]XMZQWZ��a�LW[�Un[��IT�XQM��R]V\W�IT�WZJM#�]VW�LM�MTTW[�[W[\QMVM�TI�^IZI�

.QO��!���2W[u�LM�5MLQVI��Relieve de San José�������
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ÆWZQLI�� I\ZQJ]\W� XZQVKQXIT� LM� TI� X]ZMbI� a� MTMKKQ~V�

LQ^QVI�LMT�M[XW[W�LM�5IZyI��

La devoción por el santo patriarca alcanzó, 

en el siglo xviii,� ]VI� QV\MV[QLIL� Y]Qbn� �VQKIUMV\M�

KWUXIZIJTM�KWV�TI�LM�TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�IT�[MZ�

asumida como propia por todas las corporaciones de 

TI�KQ]LIL��-T�XI\ZWKQVQW�LM�[IV�2W[u�VW�[M�^QVK]TIJI�

aI���VQKIUMV\M��KWV�TW[�VI\]ZITM[�ZMKQuV�KWV^MZ\QLW[��

como en el siglo xvi��VQ�KWV�[]�XI\ZWKQVQW�[WJZM�TW[�ZIaW[�

�LM[LM���� �N]M�ZMTM^ILW�LM�M[\I�TIJWZ�XWZ�MT�+ZQ[\W�

LM�TI�;IKZQ[\yI�#�XWZ�MT�KWV\ZIZQW��TI�OZIV�XWX]TIZQLIL�

LMT� K]T\W� RW[MÅVW� ZILQKIJI� MV� TI� IUXTQ\]L� LM� [][�

I\ZQJ]\W[�UIZKILW[� XWZ� [][�UQVQ[\MZQW[�� \ITM[� KWUW�

[MZ"� KIJMbI�LM� TI�;IOZILI�.IUQTQI��XZW\MK\WZ�LM� TW[�

LM[^ITQLW[��UMVM[\MZW[W[�a�PIUJZQMV\W[��O]yI�LM�TI�R]^MV\]L��QV\MZKM[WZ�LM�TW[�UWZQJ]VLW[�

MV�MT�\ZnV[Q\W�LM�TI�U]MZ\M�a�LM�TW[�XMKILWZM[�IZZMXMV\QLW[�����)T�\ZI\IZ[M�LM�]VI�LM^WKQ~V�

Y]M�VW�MZI�M`KT][Q^I�LMT�KIJQTLW�KI\MLZIT�W�LMT�)a]V\IUQMV\W�a�Y]MLIZ�QV^WKILW�XWZ�\WLW[�

a�KILI�]VW�LM�TW[�ÅMTM[��[]�K]T\W�XW[QJQTQ\~�TI�XIZ\QKQXIKQ~V�PWUWOuVMI�M�QV\MOZILWZI�LM�

la sociedad al interior de la catedral, ya que, como patrono de la ciudad, el triunfo de la 

LM^WKQ~V�LMXMVLyI�LM�TI�TMOQ\QUQLIL�Y]M�TM�W\WZOIJI�TI�civitas��

4I�XW\MVKQITQLIL�XWTy\QKI�LMT�K]T\W�RW[MÅVW�·MV]VKQILI�aI�MV�MT�T]OIZ�XZQ^QTMOQILW�

LM� TI[� NIKPILI[·�Y]ML~�XTMVIUMV\M�UIVQÅM[\I�� MV�>ITTILWTQL�� MV� TI� [MO]VLI�UQ\IL�LMT�

siglo xviii��K]IVLW�MT�XI\ZWKQVQW�LMT�[IV\W�[M�KWV^QZ\Q~�MV�]VI�ZuXTQKI��LM[LM�]V�ZMOQ[\ZW�

^Q[]IT�� I� TW[� MUJI\M[� LMT� KMV\ZITQ[UW� JWZJ~VQKW���� La construcción de un ostentoso 

[IV\]IZQW��I�QVQKQI\Q^I�LMT�WJQ[XW�8MLZW�)V[MTUW�;nVKPMb�LM�<IOTM����� ��������LMVW\I�TI�

XZMXWVLMZIVKQI�a�I]\WZQLIL�Y]M�\MVyI�TI�LM^WKQ~V#�XMZW�N]M�TI�QV[Q[\MVKQI�MV�TI[�QUnOMVM[�

144�(O�FDELOGR�UHDO]y�VX�SDSHO�GH�LQWHUFHVRU�GH�ORV�PRULEXQGRV�HQ�HO�WUiQVLWR�GH�OD�PXHUWH�DO�GRWDU�DO�
DOWDU�GH�VDQ�-RVp�GH�OD�FDWHGUDO��GH�XQ�SULYLOHJLR�SDSDO�TXH�OR�FRQYLUWLy�HQ�´$OWDU�GH�iQLPDV�SHUSH�
WXR�\�FRWLGLDQRµ��$&&0��(���$�����/HJDMR����E��6REUH�OD�GHYRFLyQ�QRYRKLVSDQD�SRU�VDQ�-RVp�\�VXV�
LPSOLFDFLRQHV�SROtWLFDV��YpDVH -DLPH�&XDGULHOOR��´6DQ�-RVp�HQ�WLHUUD�GH�JHQWLOHVµ�������

����6REUH�HO�FXOWR�MRVHÀQR�HQ�9DOODGROLG��YpDVH�0yQLFD�3XOLGR��5HFRQÀJXUDU�ORV�HVSDFLRV��,PDJLQDU�ORV�
destinos��7HVLV�GH�PDHVWUtD�HQ�+LVWRULD�GHO�$UWH��81$0���������������

.QO�� !���:MTQM^M� LMT� XI\ZWKQVQW� LMT� \MUXTW� LM�
[IV�2W[u��KI�������
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LM�XI\ZWKQVQW�LMT� [IV\W� [WJZM� TI�+WZWVI� a� TI� 1OTM[QI� TW�Y]M� ZM^MTI� MT� KIZQb�XWTy\QKW�Y]M�

ILY]QZQ~�MT�K]T\W���� La fachada principal del santuario se ornamentó con un relieve de 

M`KMTMV\M�NIK\]ZI�LWVLM�[M�^MyI�I�[IV�2W[u�MTM^ILW�[WJZM�]V�K�U]TW�LM�V]JM[�a�I�]V�XIZ�

LM�IVOMTQ\W[�LM[XTMOIZ�[]�UIV\W�[WJZM�TI[�ÅO]ZI[�LMT�ZMa��MT�^QZZMa��MT�XIXI�a�MT�WJQ[XW�CÅO��

!�E��;WJZM�]VI�ITUWPILQTTI�M[\nV�LQ[X]M[\I[�TI�\QIZI�XIXIT��TI�KWZWVI�a�MT�KM\ZW�ZMITM[��XIZI�

[M}ITIZ�KWV�\WLI�KTIZQLIL�Y]M�MT�XI\ZWKQVQW�LM�[IV�2W[u�KWUXZMVLyI�I�TI[�LW[�UIRM[\ILM[��-T�

mismo tema se expresó en un óleo, de gran calidad, que se halla en la antigua sala capitular 

LM�TI�KI\MLZIT��LWVLM�[M�ZMXZM[MV\I�IT�XIXI�+TMUMV\M�xiii����� ����!��a�IT�WJQ[XW�;nVKPMb�

LM�<IOTM����� �������R]V\W�KWV�MT�ZMa�.MZVIVLW�>1����������!��a�MT�^QZZMa�5IZY]u[�LM�

+Z]QTTI[��������������-T�K]ILZW��QVQKQILW�MV\ZM���� �a����!��LMJyI�QVKT]QZ�IT�̂ QZZMa�UIZY]u[�

LM�TI[�)UIZQTTI[��������������Y]QMV�PIJZyI�[QLW�[][\Q\]QLW�QV\MVKQWVITUMV\M�XWZ�[]�[]KM[WZ�

�M[�LMKQZ��KWV[KQMV\M[�LMT�IVIKZWVQ[UW�Y]M�[M�OMVMZIJI���KWUW�]VI�ILUWVQKQ~V�I�+Z]QTTI[��

KWV�Y]QMV�MT�WJQ[XW�\]^W�KWV\QV]W[�a�IUIZOW[�ZWKM[��CÅO��! E

4I�KZMKQMV\M�QVRMZMVKQI�LMT�^QZZMa�MV�TW[�I[]V\W[�LM�TI�1OTM[QI�UQKPWIKIVI��ZM[]T\ILW�

LM� TI� XWTy\QKI� ZMOITQ[\I� LM� +IZTW[� iii�� K]M[\QWV~� TI� I]\WZQLIL� LMT� WJQ[XW� a� []� XZWaMK\W�

XI[\WZIT#�IUMVIbIVLW��KWV�MTTW��MT�T]OIZ�Y]M�\MVyI�>ITTILWTQL�KWUW�KQ]LIL�KI\MLZIT�LMV\ZW�

LMT�WJQ[XILW�����4I[�QUnOMVM[�LMT�XI\ZWKQVQW�LM�[IV�2W[u�N]MZWV�IZO]UMV\W[�Y]M�J][KIZWV�

����2VFDU�0D]tQ��Entre dos majestades: El obispo y la Iglesia del Gran Michoacán ante las reformas borbó-
QLFDV�������������=DPRUD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ������������

����0D]tQ��Entre dos Majestades� ���

.QO��! ��)V~VQUW�VW^WPQ[XIVW��Patrocinio de San José��KI����� �
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TMOQ\QUIZ�MT�XWLMZ�a�TI�I]\WVWUyI�LMT�WJQ[XW�NZMV\M�I�TW[�MUJI\M[�LMT�ZMa��XMZW�\IUJQuV�]V�

IOMV\M�LM�KIUJQW�Y]M�\MZUQV~�XWZ�KWVÅZUIZ�TI�XZQUIKyI�LM�>ITTILWTQL�NZMV\M�I�8n\bK]IZW�

a� TI[�W\ZI[�KQ]LILM[�LM� TI�XZW^QVKQI�a�MT�WJQ[XILW��)�XM[IZ�LM� TI�KZQ[Q[�MKWV~UQKI�a� TI[�

LQÅK]T\ILM[� [WKQITM[�� KI][ILI[� XWZ� TI[� ZMJMTQWVM[� XWX]TIZM[� LM� ����� a� ������ TI� KIXQ\IT�

MKTM[Qn[\QKI� ÆWZMKQ~� KWV� TI� KWV[\Z]KKQ~V� LMT� ;MUQVIZQW�<ZQLMV\QVW� a� MT� aI�UMVKQWVILW�

\MUXTW�LM�[IV�2W[u��MV\ZM�W\ZI[�\IV\I[�WJZI[��Y]M�ZM^WT]KQWVIZWV�TI�QUIOMV�]ZJIVI��X]M[��

KWUW�PI�[M}ITILW�MT�PQ[\WZQILWZ�7[KIZ�5IbyV��MV�M[\W[�I}W[�LM�Z]X\]ZI�¹XZWV\W�[M�J][K~�

I� TW[� NWVLW[� KI\MLZITQKQW[� V]M^W� LM[\QVW�� aI� N]MZI� XIZI� WJZI[� ML]KI\Q^I[�� TQ\�ZOQKI[� W�

IZ\y[\QKI[��IV\M[�LM�KWV[MV\QZ�Y]M�4M^QI\nV�MKPIZI�UIVW�LM�TW[�KI]LITM[�MKTM[Qn[\QKW[��[MO�V�

TW[�Z]UWZM[�M`XZWXQI\WZQW[�Y]M�KWV�NZMK]MVKQI�M[K]KPIZWV�XZW^MVQMV\M[�LM�TI�8MVyV[]TI��

TI[�1OTM[QI[�VW^WPQ[XIVI[º���  

������Los santos patronos: la Virgen de Guadalupe

-V� TI� NIKPILI� Y]M� UQZI� IT� WZQMV\M�� TI� KIV\MZI� ZW[I� TIJZILI� U]M[\ZI� I� TI� >QZOMV� LM�

/]ILIT]XM��[MO�V�MT�XZM[\QOQILW�UWLMTW�LMT�WZQOQVIT�LQN]VLQLW�XWZ�V]UMZW[I[�KWXQI["�[M�TM�

UQZI�[]ZOQMVLW�MV\ZM�]V�JIVKW�LM�V]JM[��QV[QV]ILW�[]I^MUMV\M�KWV�TW[�ZWTMW[�Y]M�ZM[IT\IV�

[WJZM�MT�XTIVW��XW[ILI�[WJZM�TI�T]VI�a�^M[\QLI�LM�[WT�CÅO��!!E���! Ni las estrellas del manto, 

VQ� TW[� JWZLILW[� LM� []� ^M[\QLW� N]MZWV� ZMITbILW[�� [WJZM[ITQMVLW� �VQKIUMV\M� TW[� XTQMO]M[�

LM� TI[� \MTI[��-V�[QUM\ZyI�KWV� TI�KWUXW[QKQ~V�LMT�ZMTQM^M�LM�;IV�2W[u��K]I\ZW�IVOMTQ\W[�[M�

]JQKIV�MV�TI[�M[Y]QVI[�[W[\MVQMVLW��K]IT�\MVIV\M[�a�I\TIV\M[��]VI�KIZ\MTI�KWV�TI[�M[KMVI[�

LM�TI[�IXIZQKQWVM[��+WUW�MT�ZMTQM^M�LM�[IV�2W[u��MT�LM�/]ILIT]XM�\IUJQuV�ZMXTQK~�MT�WZLMV�

QV\MZQWZ� LM� TW[� IT\IZM[�� X]M[� MV� MT�U]ZW� \M[\MZW� LM� TI� VI^M� LMT�-^IVOMTQW� [M� PITTIJI�]V�

ZM\IJTW�LMLQKILW�I�TI�[IV\I�XI\ZWVI��KWV[\Z]QLW�KWV�MT�TMOILW�LMRILW�XWZ�MT�UIM[\ZM[K]MTI�

2W[u�LM�4WaWTI��\ZI[�[]�U]MZ\M�MV����������)]VY]M�MV\ZM�TW[�^ITTQ[WTM\IVW[�TI�LM^WKQ~V�XWZ�

TI�>QZOMV�LMT�<MXMaIK�VW�MZI�\IV�IV\QO]I�KWUW�TI�LM�[IV�2W[u�� TI�ILWXKQ~V�LM�[]�K]T\W�

148�0D]tQ��Entre dos Majestades� ����

����6L�ELHQ�GHVFRQRFHPRV�HO�JUDEDGR�TXH�VLUYLy�GH�PRGHOR�DO�HVFXOWRU��XQ�FXDGUR�DQyQLPR�GH�OD�
9LUJHQ�GH�*XDGDOXSH�FRQ�ODV�FDUWHODV�GH�ODV�DSDULFLRQHV�GH�LGpQWLFD�FRPSRVLFLyQ��TXH�VH�UHVJXDUGD�
HQ�HO�&RQYHQWR�GH�OD�(QFDUQDFLyQ�GH�*UDQDGD��IHFKDGR�HQ�������FRQÀUPD�H[LVWHQFLD�GH�XQ�PRGHOR�
RULJLQDO�

����$10��WHVWDPHQWR�GH�-RVHSK�GH�/R\ROD��YRO������������II����������
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resultó muy conveniente para sus intereses pues, anclados en la fama del original, lograron 

OMVMZIZ�]V�K]T\W�TWKIT�IZZIQOILW�MV�TI�OMWOZINyI�K]T\]IT�a�KWV�]V�[QOVQÅKILW�XZWXQW����

)� TI� KWV[WVIVKQI� MV\ZM� TI� LQ[XW[QKQ~V� LMT� IT\IZ� MV� TI� VI^M� LMT� -^IVOMTQW� a� TI�

NIKPILI�LMT� WZQMV\M� [M� []U~� TI� KWQVKQLMV\M�]JQKIKQ~V�LMT� [IV\]IZQW�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�

LM�/]ILIT]XM�MV�TI�UQ[UI�LQZMKKQ~V��I�

¹M`\ZIU]ZW[º�LM� TI� KQ]LIL��+WV[\Z]QLW�

MV\ZM� ��� � a� ������ XWZ� TW[� WJQ[XW[�

5IV]MT� LM� -[KITIV\M� ��������� �� a�

.MTQXM� 1OVIKQW� <Z]RQTTW� �������������

el templo se convirtió en el principal 

santuario mariano de Valladolid y 

O]ILIT]XIVW�LM� TI� ZMOQ~V� CÅO�����E��-T�

ÆWZMKQUQMV\W� LM� M[\I� N]VLIKQ~V� \]^W�

una importancia vital para la defensa de 

����6REUH�HO�FXOWR�D�OD�9LUJHQ�GH�*XDGDOXSH�HQ�9DOODGROLG��YpDVH�3XOLGR��5HFRQÀJXUDU�ORV�HVSDFLRV��
imaginar los destinos,�������

.QO�� ����� ;IV\]IZQW� LM� 6]M[\ZI� ;M}WZI� LM� /]ILIT]XM� LM�
>ITTILWTQL��PWa�KWVWKQLW�KWUW�\MUXTW�LM�;IV�,QMOW�

.QO��!!��2W[u�LM�5MLQVI��Relieve de la Virgen de Guadalupe,������
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TI�KIXQ\ITQLIL�X]M[��VW�WJ[\IV\M�Y]M�VW�\WLI[�TI[�KQ]LILM[��^QTTI[�a�X]MJTW[�Y]M�KWV[\Q\]yIV�

IT�1UXMZQW�PQ[XnVQKW�XW[MyIV�]V�M[K]LW�LM�IZUI[��\WLI[�MTTI[�\MVyIV�IT�UMVW[�]VI�QUIOMV�

LM�TI�>QZOMV�5IZyI��)]VY]M�M[\I�WUVQXZM[MVKQI�UIZQIVI�N]MZI�]VI�KWV[MK]MVKQI�LQZMK\I�

LM�TI�+WV\ZIZZMNWZUI��MT�K]T\W�I�TI�UILZM�LM�,QW[�QUXTQKIJI�U]KPW�Un[�Y]M�]VI�XW[QKQ~V�

\MWT~OQKI�LM�TI�1OTM[QI�=VQ^MZ[IT#�MV�KILI�QUIOMV�I[WKQILI�IT�M[XIKQW�TWKIT�XWZ�MT�^yVK]TW�

LMT� \WXWVyUQKW� Y]MLIZWV� ZMXZM[MV\ILW[� TW[� OZ]XW[�� KWZXWZIKQWVM[� W� QVLQ^QL]W[� Y]M� TM�

ZMVLyIV�XTMQ\M[yI��6W�XWLMUW[��XWZ�TW�\IV\W��QOVWZIZ�Y]M�MV�MT�XTMQ\W�MV\ZM�>ITTILWTQL�a�

8n\bK]IZW��TW[�[IV\]IZQW[�LM�/]ILIT]XM�a�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�N]MZIV�\IUJQuV�]VI�¹IZMVI�

LM�LQ[X]\Iº�LWVLM�[M�MVNZMV\IZWV�TI�NIUI�a�UQTIOZW[QLIL�LM�TI[�QUnOMVM[��TI�ZQY]MbI�LM�TW[�

ZM\IJTW[�a�TI�^QZ\]L�a�OMVMZW[QLIL�LM�[][�ÅMTM[�

-T�I}W�LM�������UIZKILW�XWZ�TI�\MZZQJTM�XM[\M�LM�matlazáhuatl que asoló el centro 

LMT�^QZZMQVI\W��\IUJQuV�N]M�]V�I}W�LMKQ[Q^W�XIZI�MT�K]T\W�MV�TI�XZW^QVKQI�LM�5QKPWIKnV��

+WUW� PMUW[� ^Q[\W� TW[� XI\bK]IZMV[M[� R]ZIZWV� I� TI� >QZOMV� LM� TI� ;IT]L� KWUW� XI\ZWVI�

KWV\ZI�TI�XM[\M�QV^WKIVLW�TW�IXZWXQILW�LM�[]�\y\]TW�a�TW[�U]KPW[�K]QLILW[�Y]M�aI�PIJyI�

XZWLQOILW��IV\M[��I�[]�X]MJTW��-V�>ITTILWTQL��MV�KIUJQW��[M�[MK]VL~�TI� R]ZI�XZWUW^QLI�

LM[LM�TI�KIXQ\IT�XW\MVKQIVLW�MT�K]T\W�LM�TI�QUIOMV�UQTIOZW[I�LMT�<MXMaIK��-V�UIZbW�LM�

������MT�Ia]V\IUQMV\W�LM�>ITTILWTQL�ZMKQJQ~�]VI�UQ[Q^I�LM�TW[�ZMOQLWZM[�UM\ZWXWTQ\IVW[�

QV^Q\nVLWTW[�I�]VQZ[M�I�TI�KI][I�a�[WTQKQ\IZ��IV\M�:WUI��TI�KWVÅZUIKQ~V�LM�TI�MTMKKQ~V"

AI�XIZI�\MUXTIZTW�KWV�LM^W\W[�UMLQW[�C���E�MV�MT�UWZ\IT�KWV\IOQW��Y]M�̂ I�MV�TI�6]M^I�-[XI}I�
LQN]VLQuVLW[M#� aI�XWZ� M`\MVLMZ� KWVNWZUM�I� TW[� [][XQZW[� OMVMZITM[� MT� K]T\W� I� []�WZQOQVIT�
[IOZILW"�^W\IZMUW[�LM�XZQVKQXITy[QUI�8I\ZWVI�MV�[]�XZWX]M[\I�MÅOQM�I�TI�MUXMZI\ZQb�LQ^QVI�
LM�TW[�)VOMTM[�a�LM[IVLW��Y]M�TW�[MI�LM[X]u[�LM�\WLW�MT�:MQVW��a�Y]M�>��;��/WKM�MT�OTWZQW[W�
\QUJZM��I�Y]M�LMJMV�I[XQZIZ�LQKPW[IUMV\M�[][�IVPMTW["�TM�XMLQUW[�Y]M�KWVK]ZZI�IT�IK\W�
ZMTQOQW[W�a�XIZI�Y]M� []NZIO]MV�� 2]ZMV� 1UXM\ZMV� TI�+WVÅZUIKQ~V�LM� TI�)XW[\~TQKI�;QTTI��
XQLIV�ZMbW��WK\I^I�a�PIOIV�TI[�LMUn[�LQTQOMVKQI[�MV�VWUJZM�LM�>�;��Y]M�[M�LQ[K]ZZIV�LMT�
KI[W��[QV�TQUQ\IKQ~V�ITO]VI��KWV�NIK]T\IL�LM�[]J[\Q\]QZTW��a�KWVÅM[M�M[XMKQITy[QUW�XWLMZ�I�TW[�
;M}WZM[�,V��8PMTQXM�+IaM\IVW�LM�5MLQVI�a�BIZI^QI��a�,WV�2W[MXP�.ZIVKQ[KW�LM�)O]QZZM�a�
-[XQVW[I��V]M[\ZW[�+IXQ\]TIZM[����

-[�LM�[]XWVMZ�Y]M�MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW��MV�[MLM�^IKIV\M�XWZ�MT�NITTMKQUQMV\W�LMT�

WJQ[XW�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�a�+ITI\Ia]L��IKIMKQLW�MT����LM�UIaW�LMT�UQ[UW�I}W�LM�������

ZMKQJQ~�]VI�QV^Q\IKQ~V�[QUQTIZ�LM�XIZ\M�LM�TW[�XZMJMVLILW[�LM�TI�KI\MLZIT�UM\ZWXWTQ\IVI�aI�

Y]M��MV�MT�UM[�LM�R]TQW��TW[�KIJQTLW[�KQ^QT�a�MKTM[Qn[\QKW�UIVQNM[\IZWV�[]�IXWaW�a�W\WZOIZWV�

����$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR�������GH�PDU]R�GH�������I������
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TW[�XWLMZM[�TMOITM[�VMKM[IZQW[�I�[][�XIZM[�LM�5u`QKW�XIZI�Y]M�TTM^IZIV�I�KIJW�TI�[WTQKQ\]L��

IV\M�TI�;IOZILI�+WVOZMOIKQ~V�LM�:Q\W[��XIZI�MT�ZMKWVWKQUQMV\W�LM�TI�MTMKKQ~V��ÅM[\I��ZMbW�

a�WK\I^I��;MO�V�UMVKQWVI�+IaM\IVW�LM�+IJZMZI�MV�[]�Escudo de Armas"

6Q�XWZ�]V�LyI�Y]Q[W�[MZ�UMVW[�ÅVI��Y]M�TI�8]MJTI��TI�6WJQTQ[y[QUI�+Q]LIL�LM�>ITTILWTQL��
+IXQ\IT�LM�TI�LQTI\ILI�XZW^QVKQI�LM�5QKPWIKnV"�[MO�V�Y]M�MT�UQ[UW����LM�2]TQW�LM������
a� MV�+IJQTLW� KWVOZMOILW�I� M[\M�ÅV��W\WZO~� []�8WLMZ� MV� \WLI� NWZUI��XWZ�IV\M�4]KQIVW�
.ZIVKQ[KW�LM�-[XQVW[I��-[KZQJIVW�:MIT��8�JTQKW�a�LM�+IJQTLW��I�KWVK]ZZQZ�IT�2]ZIUMV\W�
/MVMZIT�a�[WTQKQ\IZ�MV�:WUI�TI�+WVÅZUIKQ~V�LM�TI�-TMKKQ~V��.QM[\I��:MbW��7K\I^I��a�LMUn[�
XZMMUQVMVKQI[�LM�8ZQVKQXIT�8I\ZWVI��I�TW[�KWUQ[IZQW[�,QX]\ILW[�LM�5u`QKW��IKWUXI}ILW�
MT�LM�IY]MT�+IJQTLW�-KTM[Qn[\QKW�I�TW[�LM�M[\M��6Q�[M�Y]QM\~�[]�IZLQMV\M�LM^WKQ~V�I�5):1)�
;UI��MV�[]�1UIOMV�LMT�5M`QKIVW�/]ILIT]XM���Y]M�KWUW�TI[�LMUn[�+Q]LILM[�LMT�:MaVW�
TI�^MVMZI�MV�[]�<MUXTW��M`\ZI�U]ZW[�LM� TI�+Q]LIL��KWV�[WTW�KWVK]ZZQZ��KWV�[]�8WLMZ�IT�
2]ZIUMV\W�/MVMZIT#�XZWKMLQ~�I�TI�-TMKKQ~V��2]ZIUMV\W��a�[]�[WTMUVQLIL�UI[�XTI][QJTM��XWZ�
[y��[]�8ZW^QVKQI��a�LQ~KM[Q["�I�K]aW�MNMK\W�MT����LM�7K\]JZM�LMT�UQ[UW�I}W��KWUXIZMKQMZWV�[][�
+WUQ[[IZQW[�,QX]\ILW[��:MOQLWZM[��,��2W[MXP�>MV\]ZI�LM�)ZQbIOI�a�-TM`ITLM��a�,��5IZ\QV�
LM�>MZZW[XM��IV\M�MT�>��,MIV�a�+IJQTLW��;MLM�>IKIV\M�LM�IY]MTTI� 1OTM[QI��LMUIVLIVLW�
[M� TM[� ZMKQJQM[M� MT� 2]ZIUMV\W�LM�8I\ZWVI��JIRW� TI�WJTQOIKQ~V��Y]M�PIKyIV��LM� \ZIMZ�LM� TI�
:WUIVI�+]ZQI� TI� KWVÅZUIKQ~V�LM� TI� MTMKKQ~V"�a�Y]M�MV\ZM\IV\W��][IVLW�LM� TI� NIK]T\IL�
WZLQVIZQI��\IV�KTIZW�M[�TW�Y]M�M[\I�X]MLM�MV�M[\W[�KI[W[��Y]M�VW�[M�WK]T\~�VQ�I�IY]MT�+IJQTLW�
[MK]TIZ��UIVLI[M�O]IZLIZ�[]�:Q\W��a�WJTQOIKQWVM[�LM�[]�2]ZI����

4W[�M[\ZIOW[�LM�TI�XM[\M�VW�N]MZWV�\IV�\MZZQJTM[�MV�>ITTILWTQL�KWUW�MV�TW[�WJQ[XILW[�

LM�5u`QKW�a�8]MJTI��]VI�NWZ\]VI�Y]M�N]M�QV\MZXZM\ILI�XWZ�TW[�^MKQVW[�LM�TI�KQ]LIL�KWUW�

]V�XZQ^QTMOQW�W�]VI�KWVKM[Q~V�LM�TI�>QZOMV�I�TW[�UQKPWIKIVW[�a��MV�M[XMKQIT��I�>ITTILWTQL��

+]IVLW�[M�XZMXIZIJI�TI�R]ZI�MT�Ia]V\IUQMV\W��KWUXTIKQLW��PQbW�VW\IZ"�

6QVO]VI�LM�TI[�W\ZI[�+Q]LILM[�LM�M[\W[�:MQVW[�PI�ZMKQJQLW�\IV\W[�JMVMÅKQW[�LM�TI�UIOVyÅKI�
a� TQJMZIT�UIVW� LM� TI� ;WJMZIVI� ;M}WZI� KWUW� M[\I� LM�>ITTILWTQL� Y]M� [WJZM� TW[�U]KPW[�
a�UIZI^QTTW[W[� XZWLQOQW[� Y]M� [M� PIV� WJZILW� LM[LM� []�+WTWKIKQ~V� PI� M`XMZQUMV\ILW� MT�
;QVO]TIZy[QUW�LM�PIJMZTI� TQJMZ\ILW�LM� TI[�XM[\QTMVKQI[�a�KWV\IOQW[I�MXQLMUQI�Y]M�LM�]V�
I}W�I�M[\I�XIZ\M�I�PMKPW�\IV\W�M[\ZIOW�MV�TI[�KQ]LILM[�LM�5M`QKW��8]MJTI�a�W\ZI[�LM�M[\W[�
:MQVW[��[][�^QTTI[��X]MJTW[�a�PIKQMVLI[����

En la crónica intitulada Escudo de armas de México: celestial protección de esta nobilissima 

ciudad, de la Nueva España y de casi todo el mundo, María Santísima en su Portentosa Imagen del mexicano 

����&D\HWDQR�GH�&DEUHUD�\�4XLQWHUR��Escudo de Armas de México: celestial protección de esta nobilissima 
FLXGDG��GH�OD�1XHYD�(VSDxD�\�GH�FDVL�WRGR�HO�PXQGR��0DUtD�6DQWtVLPD�HQ�VX�3RUWHQWRVD�,PDJHQ�GHO�PH[L-
cano Guadalupe��0p[LFR��,PSUHQWD�GH�OD�9LXGD�GH�'��-RVHSK�%HUQDUGR�GH�+RJDO��������SS����������

����$+00��´&RQVXOWD�GH�ORV�6UHV��&RPLVDULRV�GHO�&DELOGR�6HFXODUµ��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR�������
GH�PDU]R�GH�������II���������Y�
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Guadalupe,�+IaM\IVW�LM�+IJZMZI�ZMKWVWKQ~�MT�[QVO]TIZ�KI[W�LM�>ITTILWTQL��I\ZQJ]aMVLW�TI�

[]MZ\M�LM�TI�KQ]LIL�IT�[IV\]IZQW"

+WVLM[KMVLQ~� \IUJQuV� TI� 8IZ\M� LMT� .Q[KW� -KTM[Qn[\QKW� ZMXZM[MV\nVLW[MTM� TI� LM� M[\I�
-TMKKQ~V��a�2]ZIUMV\W��WJTQOIKQ~V�OZI^y[QUI�LM�IY]MTTI�+IXQ\IT�PIKQI�5):1)�;UI��MV�
TI�)L^WKIKQ~V�LMT�5M`QKIVW�/]ILIT]XM#�XWZ� TW[� QVV]UMZIJTM[� NI^WZM[�y sobre los muchos, 
y marabillosos prodigios que le avian observado desde su colocación��MV�[]�\MUXTW�M`\ZIU]ZW[�LM�TI�
+Q]LIL��por el singularissimo de averla librado de la contumaz Pestilencia, que por casi un año avia hecho 
tanto estrago en las Provincias de México, y Puebla, y otras de este Reyno, no escapándose hasta su ultima 
desolación, muchos Lugares de aquel vasto Obispado.���

4I� MTMKKQ~V� [M� PQbW�� XZQUMZW�� XWZ� KILI� ]VW�LM� TW[� KIJQTLW["� MT� Ia]V\IUQMV\W� [M�

ZM]VQ~�MT����LM�WK\]JZM�a�MT�KIJQTLW�MKTM[Qn[\QKW�PQbW�TW�XZWXQW�MT����LMT�UQ[UW�UM[��)UJI[�

KWZXWZIKQWVM[� MTQOQMZWV�� XWZ� ¹^W\W� [MKZM\Wº� a� LM�UIVMZI� ¹]VnVQUM� a� KWVNWZUMº�� I� TI�

>QZOMV�;IV\y[QUI�MV�[]�UQTIOZW[I�QUIOMV�LM�/]ILIT]XM�XWZ�¹8I\ZWVI�XZQVKQXIT�LM�M[\I�

6WJQTy[QUI�+Q]LILº�����=VI�^Mb�XZMXIZILW[�TW[�I]\W[��MT�KIJQTLW�LM\MZUQV~�Y]M�TI�R]ZI�[M�

KMTMJZIZI�KWV�]VI�N]VKQ~V�LM�N]MOW[�a�T]UQVIZQI[�Y]M�L]ZIZyIV�\ZM[�LyI[��QVQKQIVLW�MT���LM�

VW^QMUJZM��-[\M�LyI��TW[�LW[�KIJQTLW[�IK]LQMZWV�IV\M�MT�IT\IZ�LM�TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�

LM� TI� KI\MLZIT� �a� VW� IT� [IV\]IZQW�� ZMITbIVLW� I[y� TI� I]\WZQLIL� KI\MLZITQKQI�� M� PQKQMZWV� MT�

R]ZIUMV\W�[WTMUVM�LMTIV\M�LM�TI�QUIOMV����

+]IVLW� MV� ����� [M� ZM[\IJTMKQ~� TI� WJTQOIKQ~V� LM� KMTMJZIZ� TI� ÅM[\I� LM� [IV� 2W[u�

KWUW�XI\ZWVW�KWV\ZI� TW[� ZIaW[�� TI� KI\MLZIT� \]^W�Y]M�IJ[WZJMZ�]VI� ZM[XWV[IJQTQLIL�Y]M�

TM�KWZZM[XWVLyI�IT�KIJQTLW�KQ^QT�XMZW��MV�������TI�R]ZI�LM�/]ILIT]XM�UW[\Z~�TI�KWVKWZLQI�

\MVLQLI�MV\ZM�IUJI[�KWZXWZIKQWVM[��)]V�I[y��MT�KIJQTLW�KI\MLZIT�PQbW�OITI�LM�[]�KWV\ZWT�

al comunicar a las órdenes religiosas y al ayuntamiento el modo en que, en adelante, se 

LMJyIV� TTM^IZ�I�KIJW� TI[�ÅM[\I[��KW[\MnVLW[M�KILI�I}W��a�LM�UIVMZI�KWV[MK]\Q^I��XWZ�MT�

KIJQTLW�KI\MLZIT��MT�Ia]V\IUQMV\W�a�TI[�ZMTQOQWVM[�MV�WZLMV�LM�IV\QO�MLIL��UQMV\ZI[�Y]M�

TW[�N]MOW[�a�T]UQVIZQI[�LMJyIV�[MZ�XIOILW[�XWZ�TW[�OZMUQW[���  

����&DEUHUD�\�4XLQWHUR��Escudo de Armas de México��op.cit.�S������

����6REUH�OD�MXUD�GHO�D\XQWDPLHQWR��$+00��´&RQVXOWD�GH�ORV�6UHV��&RPLVDULRV�GHO�&DELOGR�6HFX�
ODUµ��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR�������GH�PDU]R�GH�������II���������Y��6REUH�OD�MXUD�GHO�FDELOGR�HFOHVLiV�
WLFR��$&&0��$FWDV�GH�FDELOGR��6HVLyQ�GHO����GH�RFWXEUH�GH������

����6REUH� ODV�GLVSRVLFLRQHV�GH� OD�FHOHEUDFLyQ�$&&0��$FWDV�GH�FDELOGR��6HVLyQ�GHO����GH�RFWXEUH�
GH�������6REUH�OD�MXUD�GH�DPERV�FDELOGRV��$+00��´&RQVXOWD�GH�ORV�6UHV��&RPLVDULRV�GHO�&DELOGR�
6HFXODUµ��$FWDV�GH�FDELOGR��/LEUR�������GH�PDU]R�GH�������I������

����/D�ÀHVWD�VH�FHOHEUDUtD�HQ�HO�6DQWXDULR��KDFLHQGR�XVR�GH�ORV�UpGLWRV�FDXVDGRV�SRU�ORV�DQLYHUVD�
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-V�������MT�XIXI�*MVMLQK\W�@1>�W\WZO~�MV�:WUI�MT�JZM^M�IXW[\~TQKW�Non est equidem 

IT�XZWK]ZILWZ�LM�TI�1OTM[QI�VW^WPQ[XIVI��MT�RM[]Q\I�2]IV�.ZIVKQ[KW�4~XMb��LWVLM�ZI\QÅKIJI�

MT� VWUJZIUQMV\W�LM� TI�>QZOMV�5IZyI� MV� []� IL^WKIKQ~V�LM�/]ILIT]XM� KWUW�¹XI\ZWVI�

XZQVKQXIT�a�]VQ^MZ[IT�LM�TI�6]M^I�-[XI}Iº��)LMUn[��TI�;IOZILI�+WVOZMOIKQ~V�LM�:Q\W[�

PIJyI�IXZWJILW�MT�WÅKQW�a�UQ[I�XZWXQI�KWV�ZQ\W�LM�XZQUMZI�KTI[M�a�KMTMJZIKQ~V�LM�TI�WK\I^I�

que elevó a la Virgen del Tepeyac al nivel de las imágenes marianas más importantes de 

TI�KZQ[\QIVLIL"�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�4WZM\W�a�TI�>QZOMV�LMT�8QTIZ���!�4I�KI][I�PIJyI�\WUILW�

WKPW�I}W[�LM�XZWUWKQ~V��[W[\MVQLI�KWV�MT�IXWaW�LM�TW[�UQ\ZILW[�LM�5u`QKW�a�5QKPWIKnV��

XWZ�TW�Y]M�TI�VW\QKQI�LM�TI�IXZWJIKQ~V�N]M�ZMKQJQLI�XWZ�MT�KIJQTLW�LM�>ITTILWTQL�MV������KWV�

¹[QVO]TIZ�ZMOWKQRWº��[MO�V�TI�KIZ\I�LM�XTnKMUM�Y]M�TI�KI\MLZIT�UQKPWIKIVI�LQZQOQ~�IT�IJIL�

a�KIJQTLW�LM�TI�:MIT�+WTMOQI\I�LM�/]ILIT]XM����

,M[LM� [][� QVQKQW[�� MT� KIJQTLW� LM� >ITTILWTQL�UIV\]^W� ZMTIKQWVM[� KMZKIVI[� KWV� TI�

+WTMOQI\I��-V�������*MVMLQK\W�@1>�PIJyI�MUQ\QLW�TI�J]TI�Y]M�I]\WZQbIJI�TI�N]VLIKQ~V�LM�

TI�1V[QOVM�a�:MIT�+WTMOQI\I�LM�/]ILIT]XM�a��LW[�I}W[�Un[�\IZLM��]VI�KuL]TI�ZMIT�ZI\QÅK~�TI�

N]VLIKQ~V�a�TM�W\WZO~�TW[�XZQ^QTMOQW[�LM�]VI�KI\MLZIT��4I�WXW[QKQ~V�LMT�IZbWJQ[XW�5IV]MT�

:]JQW�a�;ITQVI[�VW�[M�PQbW�M[XMZIZ��X]M[�KWV�TI�MZMKKQ~V�LM�]V�KIJQTLW�QVLMXMVLQMV\M�MV�

TW�MKWV~UQKW�a�O]JMZVI\Q^W�� TI�XZM[\QOQW[I� QUIOMV�LM�/]ILIT]XM�Y]MLIZyI� N]MZI�LM� []�

R]ZQ[LQKKQ~V�����-T�IJIL�2]IV�)V\WVQW�LM�)TIZK~V�a�7KI}I�J][K~��MV\WVKM[��MT�IXWaW�LM�

W\ZW[�KIJQTLW[��AI�MV����!�MT�WJQ[XW�LM�5QKPWIKnV�PIJyI�ZMKQJQLW�TI�KWUQ[Q~V�LM�MZQOQZ�

TI�+WTMOQI\I�XWZ�U]MZ\M�LMT�IZbWJQ[XW�LM�5u`QKW�XMZW�\IUJQuV�KWUW�]V�UWLW�LM�[IT\IZ�

TI� ¹WXW[QKQ~V� a� ZM[Q[\MVKQIº� LMT� KIJQTLW� UM\ZWXWTQ\IVW� Y]M� QUXMLyI� []� MRMK]KQ~V� KWV�

ULRV�IXQGDGRV�SRU�$QWRQLR�GH�7DPDUL]��-RVHSK�GH�/R\ROD�\�$QWRQLR�*LO�GH�+R\RV��PDHVWUHVFXHOD�
GH�OD�FDWHGUDO��/DV�WUDV�REUDV�StDV�VXPDEDQ�XQ�WRWDO�GH�����SHVRV�GH�UpGLWRV�DQXDOHV�TXH�GHEtDQ�
HQWUHJDUVH�D�ORV�FRPLVDULRV�FRUUHVSRQGLHQWHV�SDUD�FXEULU�ORV�JDVWRV�GH�OD�ÀHVWD��FRQ�H[FHSFLyQ�GH�
ORV�DxRV�HQ�TXH�WRFDED�HO�WXUQR�DO�FDELOGR�R�DO�D\XQWDPLHQWR��(Q�HVWRV�FDVRV��OD�ÀHVWD�VHUtD�FXELHUWD�
SRU�OD�PHVD�FDSLWXODU�R�ORV�SURSLRV�GH�OD�FLXGDG�\�ORV�UpGLWRV�GHEtDQ�DSOLFDUVH�D�OD�IiEULFD�\�RUQDWR�
GHO�VDQWXDULR��´&RQVXOWD�GH�ORV�6UHV��&RPLVDULRV�GHO�&DELOGR�6HFXODUµ��$+00��$FWDV�GH�FDELOGR��
/LEUR�������GH�PDU]R�GH�������I������

����&XDGULHOOR��Zodiaco mariano��������

����$+%*��6HFUHWDUtD�&DSLWXODU��3DWURQDWR��&DMD������([S��������������I��

����5LFDUGR�(VSLQRVD�7RYDU��´(UHFFLyQ�GH�OD�5HDO�H�,QVLJQH�&ROHJLDWD�GH�6DQWD�0DUtD�GH�*XDGD�
OXSHµ��HQ�Guadalupe, arte y liturgia. La sillería de coro de la colegiata, YRO�����0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�
0LFKRDFiQ��0XVHR�GH�OD�%DVtOLFD�GH�*XDGDOXSH���������������
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¹XZM\M`\W[�NZy^WTW[º�����)]VY]M�-[KITWVI�[M�M`QUQ~�LMT�MVKIZOW��XWZ�TI�TMRIVyI�a�MT�K]QLILW�

Y]M�TM�LMUIVLIJI�[]�LQTI\ILI�LQ~KM[Q[��MT�IXWaW�QVLQZMK\W�LMT�KIJQTLW�^ITTQ[WTM\IVW�IT�IJIL�

TM�^ITQ~�Y]M��]VI�^Mb�Y]M�TI�MZMKKQ~V�\]^W�MNMK\W��MV�������[M�WJ[MY]QIZI�I�TI�KI\MLZIT�]V�

^MZLILMZW�ZM\ZI\W�LM�TI�[IOZILI�QUIOMV�¹\WKILI�LMT�WZQOQVITº�

-[\I�PMZUW[I�KWXQI�LM� TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM� [M�^MVMZI�I�V�MV� []�IT\IZ�LM� TI�

KI\MLZIT� ^ITTQ[WTM\IVI� CÅO�� ���E�� -[\n� ÅZUILI� XWZ� 2W[u� LM� 1JIZZI� a� NMKPILI� MV� ������

-T� I}W� a� MT� XQV\WZ� [WV� N]VLIUMV\ITM["� R][\W� MV� MT� UQ[UW� I}W� 1JIZZI� XIZ\QKQX~� LM� TI�

QV[XMKKQ~V��KWUIVLILI�XWZ�5QO]MT�+IJZMZI�Y]QMV��[MO�V�VW[�LQKM�8I]TI�5]M[��M`IUQV~�

UQV]KQW[IUMV\M� ¹LQNMZMV\M[� I[XMK\W[� \uKVQKW[� a� M[\u\QKW[�LM� TI� QUIOMV�LM� TI�>QZOMV�LM�

/]ILIT]XM��Y]M�^IV�LM[LM�TI�KWV[MZ^IKQ~V�QVM`XTQKIJTM�LM�TI�UQ[UI��PI[\I�TW�J]ZLW�LMT�

UI\MZQIT�LM�[]�[WXWZ\M��XI[IVLW�XWZ�TI�KITQLIL�LMT�LQJ]RW��TI[�XZWXWZKQWVM[�LM�TI�ÅO]ZI��

TW[�XQOUMV\W[��MT�KWTWZQLW��[]�PMZUW[]ZI�a�MT�[QUJWTQ[UW�LM�[][�MTMUMV\W[�ZM[XMK\W�LM�TI�

\ZILQKQ~V�PQ[\~ZQKI�LM�TI[�IXIZQKQWVM["�\WLW�MTTW�KWV�MT�WJRM\Q^W�LM�LMUW[\ZIZ�[]�KIZnK\MZ�

[WJZMVI\]ZITº�����4I�/]ILIT]XM�LM�>ITTILWTQL�M[\IZyI��MV\WVKM[��TQOILI�I�TI[�IXZMKQIKQWVM[�

����$&&0��(���$�����/HJDMR���������������´5HDO�FpGXOD�HQ�TXH�VH�RUGHQD�D�HVWH�FDELOGR�HQWUHJXH�
DO�VHxRU�DU]RELVSR�ODV�GLOLJHQFLDV�TXH�KXELHURQ�SUDFWLFDGR�VREUH�OD�IXQGDFLyQ�GH�OD�&ROHJLDWD�GH�
1XHVWUD�6HxRUD�GH�*XDGDOXSH������µ�

����3DXOD�0XHV�2UWV��La libertad del pincel. Los discursos de la nobleza de la pintura en Nueva España 

.QO�������2W[u�LM�1JIZZI��Virgen de Guadalupe�������
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Y]M�1JIZZI�X]LW�PIKMZ�LM�TW[�LM\ITTM[�LM�[]�NIK\]ZI��[QV�MUJIZOW��KWUW�PI�VW\ILW�8I]TI�

5]M[��TI�QV\ZWL]KKQ~V�LM�XMY]M}I[�^IZQIV\M[�MV�MT�UIVMRW�LM�TI[�[WUJZI[�a�TW[�UI\QKM[�

XIZI�OMVMZIZ�^WT]UMV��Y]M�VW�M[\nV�XZM[MV\M[�MV�MT�ayate original) dieron como resultado 

]VI�QUIOMV�Un[�[]I^M�a�IZU~VQKI�MV�MT�TQMVbW�LM�>ITTILWTQL�����-V�MT�JWZLM�QVNMZQWZ��]VI�

QV[KZQXKQ~V�ZMK]MZLI"�¹;M�\WK~�M[\I�[IV\I�QUIOMV�I�TI�7ZQOQVIT��a�XIZI�M`MK]\IZTW�KWV�\WLI�

[I\Q[NIKKQ~V��[M�IJZQ~�TI�^QLZQMZI�XWZ�MT�UQ[UW�;Z��)JJIL��LM�TI�1V[QOVM�a�:T��+WTMOQI\I��MT�

LyI�!�LM�UIZbW�LM�����º��=VI�^Mb�Y]M�MT�KIJQTLW�O]ILIT]XIVW�\WU~�XW[M[Q~V�ZMKTIU~�

TI�NIK]T\IL�M`KT][Q^I�LM�IJZQZ�a�KMZZIZ�MT�KZQ[\IT#�XWZ�\IV\W��TI�QUIOMV�VW�[~TW�UIVQNM[\IJI�

IOZILMKQUQMV\W��[QVW�Y]M�\IUJQuV�PIKyI�OITI�LM�TI�I]\WZQLIL�LMT�IJIL���� 

4I� KWVÅZUIKQ~V� a� XZWKTIUIKQ~V� LMT� XI\ZWVI\W� a� MT� ZMKWVWKQUQMV\W� LM� TI� ÅM[\I�

N]M�XW[QJTM�OZIKQI[�I�TI�ITQIVbI�MV\ZM�MT�IZbWJQ[XW��2]IV�)V\WVQW�LM�>QbIZZ~V�a�-O]QIZZM\I�

�������������a�LM�[]�[]KM[WZ��5IV]MT�:]JQW�a�;ITQVI[�����!��������KWV�TW[�RM[]Q\I[��)]VY]M�

[]�IK\]IKQ~V�N]MZI�XMZQNuZQKI��TI�1OTM[QI�LM�5QKPWIKnV�I[]UQ~�TI�KI][I�KWUW�XZWXQI��-[\M�

ZM[XITLW�TM�^ITQ~�IT�WJQ[XW�5IZ\yV�LM�-TQbIKWMKPMI�������������TI�QVKT][Q~V�LM�[]�ÅO]ZI�

MV�TI�ITMOWZyI�LM�4I�XZWKTIUIKQ~V�XWV\QÅKQI�LMT�XI\ZWVI\W�LM� TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�[WJZM�MT� ZMQVW�

de la Nueva España,�LM�5QO]MT�+IJZMZI��-[\I�XMY]M}I�TnUQVI�LM�KWJZM�M[�]VI�MTWK]MV\M�

¹KMTMJZIKQ~V�̂ Q[]ITº�LM�TI�XZWKTIUIKQ~V�XWV\QÅKQI�LMT�XI\ZWVI\W��;MO�V�TI�ZM^MTILWZI�TMK\]ZI�

LM�2IQUM�+]ILZQMTTW��[M�\ZI\I�LM�]VI�M[KMVI�LM�I]LQMVKQI�LM�KWZ\M�MV�TI�Y]M�MT�XZWK]ZILWZ�

2]IV�.ZIVKQ[KW�4~XMb�[M�XZM[MV\I�IV\M�MT�8IXI�*MVMLQK\W�@1>�a�LM[XTQMOI��I]`QTQILW�XWZ�

nVOMTM[��TI�QUIOMV�LM�TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�ZMITQbILI�XWZ�5QO]MT�+IJZMZI���� Los rodea, 

I�UWLW�LM�KWTMOQW��]V�OZ]XW�MV�MT�Y]M�KWV^MZOMV�LM�UIVMZI�IVIKZ~VQKI�TW[�IZbWJQ[XW[�

2]IV�)V\WVQW�LM�>QbIZZ~V�a�-O]QIZZM\I� �Y]QMV�X]JTQK~� MT� MLQK\W�LM� TI� R]ZI�a� ZMKQJQ~� MT�

R]ZIUMV\W�LM�TW[�KIJQTLW[�MV������#�5IV]MT�:]JQW�a�;ITQVI[��Y]QMV�MTM^~�TI�[�XTQKI�LM�[]�

IXZWJIKQ~V�XWV\QÅKQI�#�MT�WJQ[XW�NZIa�2]IV�LM�B]UnZZIOI��KWV�MT�PnJQ\W�NZIVKQ[KIVW��a�MT�

QVLQW�2]IV�,QMOW��-V\ZM�B]UnZZIOI�a�:]JQW�IXIZMKM��MV�]V�[MO]VLW�XTIVW��MT�ZM\ZI\W�LMT�

WJQ[XW�UQKPWIKIVW���� 

�0p[LFR��8QLYHUVLGDG�,EHURDPHULFDQD�����������������

����3DXOD�0XHV�2UWV��El pintor novohispano José de Ibarra: Imágenes retóricas y discursos pintados��7HVLV�
SDUD�REWHQHU�HO�JUDGR�GH�'RFWRUD�HQ�+LVWRULD�GHO�$UWH��81$0�����������������

����0XHV�2UWV��El pintor novohispano José de Ibarra, ��������

����&XDGULHOOR��Zodiaco mariano, ������

����$JUDGH]FR�D�3DXOD�0XHV��TXLHQ�PH�KD�KHFKR�QRWDU�TXH�QR�VH�WUDWD�GH�-XDQ�*yPH]�GH�3DUDGD��
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ccc

)]VY]M�TI[�ÅM[\I[�a�WJZI[�LMLQKILI[�I�TI�>QZOMV�MV�>ITTILWTQL�VW�TWOZIZWV�TI�UIOVQÅKMV-

cia vista en otras partes, los predicadores supieron utilizar el poder de sus discursos pane-

OyZQKW[�XIZI�I[y�M`IT\IZ�TI[�OTWZQI[�LM�TI�KQ]LIL�a�[QVO]TIZQbIZ�IT�[IV\]IZQW��4I[�IXIZQKQWVM[�

LM�TI�>QZOMV�MV�MT�KMZZW�LMT�<MXMaIK�KWVÅZUIZWV�TI�^WKIKQ~V�LM�TI�6]M^I�-[XI}I�KWUW�

¹\QMZZI�LM�XZWLQOQW[º"�LM[LM�[]�[IV\]IZQW��TI�XZW\MKKQ~V�LM�TI�UQTIOZW[I tilma�[M�M`\MVLyI�

XWZ� \WLI� TI�)UuZQKI� QVLQIVI� a� [IKZITQbIJI� []� \MZZQ\WZQW��-T� XI\ZWKQVQW� LM� TI�>QZOMV� LM�

/]ILIT]XM�[WJZM�TI�urbs y la civitas�LM�TI�KIXQ\IT�LMT�^QZZMQVI\W��KWUW�JIT]IZ\M�XZW\MK\WZ��

se emuló en el resto de las ciudades del virreinato gracias a la veneración de copias y a la 

KWV[\Z]KKQ~V�LM�[][�XZWXQW[�[IV\]IZQW[��)]VY]M�TI�LM�5u`QKW�MZI��VI\]ZITUMV\M��TI�Un[�

INWZ\]VILI�·LMJQLW�I�TI�KMZKIVyI�LMT�WZQOQVIT�a�LMT�[Q\QW�LM�TI�UIZQWNIVyI·�MV�TI[�W\ZI[�KQ]-

dades las copias lograron transmitir algo de la sacralidad del milagroso ayate y, gracias a su 

ÅLMTQLIL�a�I�[]�JMTTMbI��I[y�KWUW�I�[]�IK\Q^IKQ~V�¹XWZ�KWV\IK\Wº��TTMOIZWV�QVKT][W�I�WJZIZ�

UQTIOZW[��)]VY]M�MV�M[MVKQI�TI[�ZMXZWL]KKQWVM[�[QZ^QMZWV�XIZI�I]UMV\IZ�a�LQN]VLQZ�MT�K]T-

\W�LMT�UWLMTW�Y]M�ZMXZM[MV\IJIV��ITO]VI[�QUnOMVM[�XMZQNuZQKI[�N]MZWV�ZMKWVWKQLI[�KWUW�

¹Un[�XMZNMK\I[º�a�¹UQTIOZW[I[º�Y]M�W\ZI[��XWZ�TW�Y]M�[IV\]IZQW[�KWUW�MT�LM�9]MZu\IZW��MT�

;IV\]IZQW�LMT�,M[QMZ\W�MV�;IV�4]Q[�8W\W[y�a�MT�LM�>ITTILWTQL��[M�^WT^QMZWV��XWZ�[y�UQ[UW[��

LM[\QVW[�XZWKM[QWVITM[�a�OMVMZIZWV�[][�XZWXQI[�LQVnUQKI[�LM�K]T\W�

-V�]V�[MZU~V�XZWV]VKQILW�MV������XWZ�MT�IO][\QVW�NZIa�5IV]MT�1OVIKQW�.IZyI[�a�

X]JTQKILW�]V�I}W�Un[�\IZLM�KWV�MT�\y\]TW"�Eclipse del divino sol, causado por la Interposición de 

la inmaculada Luna María, Sra. Nuestra, venerada en su Sagrada Imagen de Guadalupe, el discurso 

[WJZM� TW[� XZQ^QTMOQW[� KWV� TW[� Y]M� TI�>QZOMV�PIJyI� LQ[\QVO]QLW� I� TI� KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL�

L]ZIV\M�TI�XM[\M�LM�������[M�KWV^QZ\Q~�MV�IZO]UMV\W�XIZI�[IKZITQbIZ�MT�M[XIKQW�]ZJIVW���  

-T�NZIQTM�IO][\QVW�QLMV\QÅK~�I�5IZyI�LM�/]ILIT]XM�KWV�TI�T]VI��[MO�V�KWZZM[XWVLyI�I�[]�

RELVSR�GH�1XHYD�*DOLFLD��������������FRPR�KDEtD�VLGR�LGHQWLÀFDGR�RULJLQDOPHQWH�SRU�-DLPH�&XD�
GULHOOR��VLQR�GH�0DUWtQ�GH�(OL]DFRHFKHD��6X�LQFOXVLyQ�HQ�HVWD�FRUWH�VLPEyOLFD�UHVXOWD�FRPSOHWDPHQ�
WH�FRKHUHQWH�FRQ�HO�GLVFXUVR�TXH�UHSUHVHQWD��

����0DQXHO�,JQDFLR�)DUtDV��Eclipse del divino sol, causado por la Interposición de la Inmaculada Luna Ma-
ría, Sra. Nuestra, Venerada en su Sagrada Imagen de Guadalupe��0p[LFR��,PSUHQWD�GH�'RxD�0DUtD�GH�
5LYHUD���������3RFR�VDEHPRV�GHO�SUHGLFDGRU��DGHPiV�GH�TXH�IXH�XQ�YLHMR�FRQRFLGR�GH�ORV�S~OSLWRV�
GHO�RELVSDGR��HQ�GRQGH�SUHGLFy�GLVWLQWRV�VHUPRQHV�HQ�OD�GpFDGD�GH�ORV���·V� Cfr.�&DUORV�+HUUHMyQ��
'HO�VHUPyQ�DO�GLVFXUVR�FtYLFR��0p[LFR�������������0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�0L�
FKRDFiQ�������������
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QUIOMV�MV�MT�UQ[\MZQW�LM�TI�1VUIK]TILI�+WVKMXKQ~V��a�I�+ZQ[\W�KWV�MT�¹;WT�LM�2][\QKQIº�Y]M�

I[WUI�XWZ�MT�WZQMV\M���!�)�XIZ\QZ�LM�M[\I[�ZMTIKQWVM[�V]M[\ZW�XZMLQKILWZ�M`XTQK~�MT�LQ[M}W�

]ZJIVW�LM�>ITTILWTQL�a�TI�]JQKIKQ~V�LMT�[IV\]IZQW�LM�/]ILIT]XM�IT�WZQMV\M�a�VW�IT�VWZ\M��

KWUW�MV�MT�KI[W�LM�TI�KQ]LIL�LM�5u`QKW�

)[[Q��MV�M[\M�;IV\]IZQW�M[\n�TI�[WJMZIVI�1UIOMV�LM�/]ILIT]XM�MV\ZM�MT�7ZQMV\M�a�TI�+Q]LIL��
KWV�MT�:W[\ZW�XIZI�MTTI��a�TI�M[XITLI�XIZI�LWVLM�VIKM�MT�;WT��8IZI�Y]M�\WLW[�TW[�LyI[��IT�VIKMZ�
MV�MT�7ZQMV\M�MT�;WT��MV�Y]M�[M�ZMXZM[MV\I�MT�;WT�LQ^QVW�2M[�[��LIVLW�[][�ZIaW[�MV�TI�M[XITLI�
LM�M[\I�1UIOMV��PIOI�M[\I��KWV�[]�[WJMZIVW�J]T\W��[WUJZI�I�TI�+Q]LIL��a�R]V\IUMV\M�TM�
WK]T\M��a�MKTQX[M�MV�[]�QV\MZXW[QKQ~V�I�MT�;WT��I�MT�\QMUXW�LM�VIKMZ��A�I[y�KILI�LyI�TTMOI��W�
IT�UMVW[�[M�LQZQOM��I�>ITTILWTQL�TI�[WUJZI��W�TI�XZW\MKKQ~V�LM�M[\I�;M}WZI��XZQUMZW�Y]M�TW[�
ZIaW[�LMT�;WT��Y]M�MKTQX[ILW�KWV�M[\I�PMZUW[I�4]VI��IUIVMKM�KILI�LyI�>ITTILWTQL���� 

A�LMJM�[MZ�R][\W�IT�WZQMV\M�a�VW�MV�W\ZW�X]V\W�·LQKM�.IZyI[·�XWZY]M�M[�R][\W�MV�M[I�

WZQMV\IKQ~V�MV�LWVLM�+ZQ[\W�M[�¹;WT�LM�2][\QKQIº#�UQMV\ZI[�Y]M��MV�W\ZW[�X]V\W[��KWUW�MV�MT�

KMVQ\��M[�¹;WT�LM�UQ[MZQKWZLQIº��4]MOW��IT�QV\MZXWVMZ[M�IT�7ZQMV\M�¹VW�XIZI�WJ[K]ZMKMZTW��

[QVW� XIZI� WK]T\IZTW� a� MKTQX[IZTW� K]IVLW� VIKMº�� /]ILIT]XM� QUXMLyI� Y]M� TTMOIZIV� I� TI�

KQ]LIL� ¹TW[� IZLWZM[� LM� TI� [M^MZQLIL� a� TI� R][\QKQIº�� XWZY]M� ¹5):1)�;IV\Q[[QUI� MV� M[\I�

XZWLQOQW[I� 1UIOMV�� MKTaX[IVLW� I� MT� [WJMZIVW�;WT� LM� 2][\QKQI�� Y]M� I� [][� M[XITLI[� \QMVM��

VW�[WTW�PIbM�[WUJZI��a�XI\ZWKQVI�I�TI�+Q]LIL��XIZI�Y]M�I�MTTI�VW�TTMO]MV�MV�KWV\IOQW[I[�

XM[\M[�� TW[� ZQOWZM[� LM� TI� 2][\QKQI� LQ^QVIº����� 4W[� IZO]UMV\W[� LM� .IZyI[� VW[� ZMK]MZLIV� TI�

ITMOWZyI�]\QTQbILI�XWZ�+IaM\IVW�LM�+IJZMZI�[WJZM�TI�QUIOMV�LM�5IZyI�KWUW�¹M[K]LW�LM�

IZUI[º�LM�TI�KQ]LIL�·QV\MZX]M[\W�IV\M�TW[�ZIaW[�R][\QKQMZW[�LMT�[WT�XIZI�[IT^IZ�I�TI�KQ]LIL�

����(O�VHUPyQ�GH�0DQXHO�,JQDFLR�)DUtDV�UHWRPy�OD�H[SOLFDFLyQ�GHO�SUHVWLJLRVR�%HFHUUD�7DQFR�VREUH�
OD�LPSUHVLyQ�GH�OD�tilma�GH�-XDQ�'LHJR�SRU�HIHFWR�GHO�6RO��&ULVWR��´'DGD�OD�SRVLFLyQ�RULHQWDO�GHO�VRO�
D�HVSDOGDV�GH�HOOD�GXUDQWH�DTXHOOD�DXURUD�GHFHPEULQD��ODV�HPDQDFLRQHV�OXPLQRVDV�GHO�DVWUR�UH\��
SRU�YROXQWDG�GLOLJHQWH�GHO�&UHDGRU��SUR\HFWDURQ�VX�VRPEUD�LQYHUWLGD�TXH�VH�HVWDPSy�ipso facto en 
HO�PDQWR�TXH�FXEUtD�HO�FXHUSR�GH�-XDQ�'LHJR�FRPR�WHQDQWH��(Q�RWUDV�SDODEUDV��HO�VRO��TXH�HV�XQR�
GH�ORV�DWULEXWRV�HVHQFLDOHV�GH�OD�PXMHU�GRQFHOOD�GHO�$SRFDOLSVLV�\�FX\D�DXUD�TXHGy�FLHUWDPHQWH�
LPSUHVD�WUDV�VX�ÀJXUD�´YLVWLpQGRODµ�GH�OX]��KL]R�HO�RÀFLR�GHO�GLEXMDQWH�TXH�WUD]D�HO�ERFHWR��7RGR�OR�
FXDO�KL]R�TXH�ODV�ÁRUHV�UHFROHFWDGDV�YLQLHUDQ�D�VHU�XQ�FRPSOHPHQWR��SRU�PHGLR�GH�XQ�IHQyPHQR�
GH�OHYLWDFLyQ�H�LULGLVFHQFLD��VXPLQLVWUDQGR�ORV�FRORULGRV�SLJPHQWRV�\�WUDQVPLWLHQGR�VX�LQPDUFH�
VLEOH�DURPD�\�EHOOH]D�DO�6DJUDGR�2ULJLQDOµ��-DLPH�&XDGULHOOR��´(O�REUDGRU�WULQLWDULR�R�0DUtD�GH�
*XDGDOXSH�FUHDGD�HQ�LGHD��LPDJHQ�\�PDWHULDµ��HQ�El divino pintor. La creación de María de Guadalupe 
en el Taller Celestial��0p[LFR��%DVtOLFD�GH�*XDGDOXSH�������������

����)DUtDV� Eclipse del divino sol,�S�����

����)DUtDV��Eclipse del divino sol, ���
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LM�5u`QKW�LM�TI�XM[\M�LM�����·��\IT�KWUW�TW�ZMXZM[MV\~�2W[u�LM�1JIZZI���� La idea de la 

>QZOMV�KWUW�M[K]LW�VW�MZI��X]M[��]VI� QLMI�WZQOQVIT�LM�5IV]MT� 1OVIKQW�.IZyI[#� TW�Y]M�

ZM[]T\I�ILUQZIJTM�M[�TI�KIXIKQLIL�LMT�XZMLQKILWZ�LM�IXZW^MKPIZ�MT�IZO]UMV\W�a�^WT^MZTW�

]VI�K]ITQLIL�QV\ZyV[MKI�LM�>ITTILWTQL��[MO�V�[][�UQ[UW[�IZO]UMV\W[��MT�JMVMÅKQW[W�MKTQX[M�

O]ILIT]XIVW�¹VW�M[�OMVMZIT�XIZI�\WLI[�XIZ\M[��[QVW�[WTW�XIZI�>ITTILWTQL�XIZ\QK]TIZº�������

8Z]MJI�LM�[]�IZO]UMV\W�MZI��R][\IUMV\M��MT�NI\yLQKW�I}W�LM�TI�XM[\M"�VQ�IT�VWZ\M��MV�MT�TILW�

¹LQM[\ZWº���VQ�IT�[]Z��MT�TILW�¹[QVQM[\ZWº��LM�TI�KQ]LIL�XWLyI�XZM[]UQZ[M�LM�TI[�JWVLILM[�Y]M�

OWbIJI�>ITTILWTQL��X]M[��MV�IUJI[�LQZMKKQWVM[��PIJyI�IZZI[ILW�MT�matlazahuatl con miles de 

ITUI[��

9]M�M[\n�KWV�MT�ZW[\ZW�XIZI�WKKQLMV\M��UQZIVLW�I�TI�+Q]LIL��a�PIKQuVLWTM�[WUJZI�K]IVLW�
VIKM�MT�;WT��MT�TILW�LQM[\ZW�M[�TI�XIZ\M�LMT�6WZ\M��LWVLM�M[\I�M[I�\QMZZI�KWU�VUMV\M�TTIUILI�
+PQKPQUMKI[��Y]M�XWZ�[MZ�[]UIUMV\M�XWJTILI��[M�KMJ~�MV�[][�U]KPW[�PIJQ\ILWZM[�TI�XM[\M�
del Matlazahue�� Y]M� KWV� \IV� QVM`WZIJTM� ZQOWZ�� Y]M� MVZQY]MKQ~� TW[� QVNI][\W[� MZIZQW[� LM� TI�
U]MZ\M��KWV�MT�NM]LW�Y]M�KWJZ~�LM�QVV]UMZIJTM[�^QLI[��-T�TILW�[QVQM[\ZW�LM�>ITTILWTQL��M[�TI�
XIZ\M�LMT�;]Z��W�5MLQW�LyI��LWVLM�M[\I�M[I�\QMZZI�KITQMV\M��Y]M�XWZ�[MZ�XWKW�XWJTILI��VW�\]^W�
IY]MT�KWV\IOQW��XIZI�KMJIZ�[]�^WZIKQLIL�\IV\W[�PIJQ\ILWZM[��KWUW�\]^W�MV�TI�XIZ\M�LQM[\ZI��
A�I[y��[Q�MV�MT�TILW�[QVQM[\ZW�LM�>ITTILWTQL��Y]M�M[�\QMZZI�KITQMV\M��[M�KWV\IJIV�LM�UQT�MV�UQT�
TW[�U]MZ\W[�LM�IY]MT�KWV\IOQW"�MV�[]�TILW�LQM[\ZW��Y]M�M[�+PQKPQUMKI[��[M�KWV\IZWV�LM�LQMb�
UQT��MV�LQMb�UQT�C°E Pero respecto de esto, a Valladolid no llego, ni llegará la contagiosa 
XM[\M"�X]M[�aI�[M�M`XMZQUMV\~��Y]M�N]M�TW�Y]M�IY]y�P]JW��VILI��ZM[XMK\W�LM�W\ZI[�XIZ\M[����

3.3. Epifanía guadalupana

-T�KIJQTLW�^ITTQ[WTM\IVW�KMTMJZ~� TI�XZWKTIUIKQ~V�KWV�]VI�ITMOWZyI�LM� QV^MVKQ~V�XZWXQI��

-V�������MT�LWUQVQKW�2W[u�LM�>QTTI[nVKPMb�XZWV]VKQ~�]V�[]OMZMV\M�[MZU~V�MV�MT�PW[XQ\IT�

LMT�)UWZ�LM�,QW[�LM�TI�KQ]LIL�LM�5u`QKW��;]�\M[Q[�ZM[WT^yI�MT�XZWJTMUI�[WJZM�TI�UQTMVIZQI�

M`KT][Q~V�LM�)UuZQKI� LMT�UMV[IRM� LM� [IT^IKQ~V�Y]M�PIJyI� LM[^MTILW� TI[�UMV\M[� LM� TW[�

XZQUMZW[�M^IVOMTQbILWZM[��;MO�V�>QTTI[nVKPMb��TI�IXIZQKQ~V�LM�TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�MV�

MT�<MXMaIK�WJMLMKyI�I�TI�^WT]V\IL�LQ^QVI�Y]M�PIJyI�ZM[MZ^ILW�I�5IZyI�TI�KWV^MZ[Q~V�LMT�

����6HJ~Q�3DXOD�0XHV��,EDUUD�WUDGXMR�YLVXDOPHQWH�\�FRQ�JUDQ�LQJHQLR�OD�LGHD�GH�OD�9LUJHQ�FRPR�
´HVFXGR�SURWHFWRUµ�\�´EODVyQ�GH�OD�FLXGDGµ��WRPDGD�D�VX�YH]�SRU�&D\HWDQR�GH�&DEUHUD�GH�OD�YLGD�
GH�1XPD�3RPSLOLR�GH�3OXWDUFR��0XHV�2UWV��El pintor novohispano José de Ibarra: imágenes retóricas y 
discursos pintados, ��������

����)DUtDV��(FOLSVH�GHO�GLYLQR�VRO����

����)DUtDV��Eclipse del divino sol,����
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6]M^W�5]VLW��-V�TI�^Q[Q\I�LM�TW[�\ZM[�ZMaM[�IT�XWZ\IT�LM�*MTuV��TI�LQ^QVQLIL�LM�+ZQ[\W�KWUW�

¹[WT�ITILWº�PIJyI�Y]MLILW�M`X]M[\I�IV\M�TW[�X]MJTW[�Y]M�M[\W[�UWVIZKI[�ZMXZM[MV\IJIV���� 

+WV�TI�IXIZQKQ~V�MV�MT�<MXMaIK�LM�5IZyI�LM�/]ILIT]XM��T]VI�a�M[\ZMTTI�JI}ILI�XWZ�MT�[WT��

[M�PIJyI�M^IVOMTQbILW�I�TW[�VI\]ZITM[�X]M[�I�¹M[\I�[IOZILI�QUIOMV�LM�/]ILIT]XM�M[\IJI�

ZM[MZ^ILI�TI�UQ[Q~V�LM�M[\M�6]M^W�5]VLWº���� 

El argumento fue aprovechado y desarrollado por los predicadores a lo largo y 

IVKPW�LMT�^QZZMQVI\W��-V�]V�[MZU~V�a]KI\MKW�Y]M�KMTMJZIJI�TI�KWVÅZUIKQ~V�LMT�XI\ZWVI\W�

MV� ������ MT� RM[]Q\I� 8MLZW� 1\]ZZQIOI� KWUXIZ~� TI� -XQNIVyI� MV� Y]M� ¹]V� I[\ZW� TTIU~� I� TI[�

\M[\I[�KWZWVILI[�LM�TW[�ZMaM[��XIZI�Y]M�ZMaM[�a�XI[\WZM[�\ZQJ]\IZIV�WJ[MY]QW[�IT�5WVIZKI�

LM�TI�/TWZQIº��KWV�TI�UIZQWNIVyI�LMT�<MXMaIK�LWVLM�2]IV�,QMOW�ZQVLQ~�XTMQ\M[yI�I�5IZyI�

ZMUMLQIVLW�� I[y�� TI� XMVW[I� I][MVKQI�LM�]V� ZMXZM[MV\IV\M� IUMZQKIVW� MV\ZM� TW[�UIOW[� a�

XI[\WZM[�Y]M�IK]LQMZWV�I�*MTuV�����-T�UQ[UW�IZO]UMV\W�N]M�XZM[MV\ILW�XWZ�2]IV�5QO]MT�

LM�+IZJITTQLW��ZMK\WZ�LM�TI�=VQ^MZ[QLIL�LM�5u`QKW��MV�MT�Parecer [WJZM�MT�[MZU~V�LM�5IV]MT�

1OVIKQW�.IZyI[��Y]M�[M�KQ\~�IV\MZQWZUMV\M��TW�K]IT�LMU]M[\ZI�Y]M��IT�UMVW[�LM[LM�������[M�

KWVWKyIV�TW[�IZO]UMV\W[�MV�>ITTILWTQL"�

A� [Q� I� TI�UI}IVI�LM� []� \MUXWZIT�VIKQUQMV\W�� MT� LQ^QVW�;WT�+PZQ[\W� MV� TW[�5IOW[�� Y]M�
KWV^WK~�I�*M\PTMV��TTIU~�I�TW[�/MV\QTM[�XWZ�UMLQW�LM�]VI�ZM[XTIVLMKQMV\M�-[\ZMTTI��IKn�TW[�
TTIUI�XWZ�UMLQW�LM�5):1)��;WT��UI[�T]KQLW��a�ZM[XTIVLMKQMV\M#�LM�UIVMZI�Y]M�XW[\ZILW[�
I�TI[�[IOZILI[�8TIV\I[�LM�+PZQ[\W��a�5):1)�IY]MTTW[�/MV\QTM[��MV�TI�XMZ[WVI[�LM�TW[�5IOW[�
LM�*M\PTMV#�a�M[\W[�MV�TI�XMZ[WVI�LM�2]IV�,QMOW��MV�M[M�5WV\M�5M`QKIVW��LQZnV�P]UQTLM["�
KI\IL�IY]y��;M}WZI��TW[�LM[XWRW[�LM�^]M[\ZW[�OTWZQW[W[�\ZQ]UXPW[��aI�XWZ�>W[��^MVQUW[�I�
,QW[��a�I�>W["�XWZY]M�IT]UJZILW[�KWV�TW[�ZIaW[�LMT�LQ^QVW�;WT��LM�Y]M�W[�^M[\Q[��KWVWKMUW[�
Y]M�MT�[WTW��M[�^MZLILMZW�,QW[��� 

����%UDGLQJ��La virgen de Guadalupe. Imagen y tradición,���������

���� -XDQ�GH�9LOODViQFKH]��Sermón de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de Guadalupe� �0p[LFR��
,PSUHQWD�GHO�6XSHULRU�*RELHUQR�GH�'RxD�0DUtD�GH�5LYHUR���������FLWDGR�SRU�%UDGLQJ��La virgen de 
Guadalupe. Imagen y tradición, ����

����3HGUR� ,WXUULDJD��3URIHFtD� GH� UDUDV� H� LQDXGLWDV� IHOLFLGDGHV� GHO�PH[LFDQR� UHLQR�� OD� FHOHVWLDO� SRUWHQWRVD�
imagen de la Soberana Reina María Señora de Guadalupe��0p[LFR��,PSUHQWD�GH�OD�%LEOLRWHFD�0H[LFDQD��
������������FLWDGR�SRU�&XDGULHOOR��Zodiaco Mariano�������

����3DUHFHU�GHO�'U��'��-XDQ�0LJXHO�GH�&DUEDOOLGR�\�&DEXHxDV��5HFWRU��TXH�KD�VLGR�GH�OD�5HDO�8QL�
YHUVLGDG��\�&XUD�LQWHULQR�GH�ODV�3DUURTXLDV�GH�OD�6DQWD�9HUD�&UX]��\�6DQWD�,JOHVLD�&DWHGUDO�GH�HVWD�
&LXGDG�GH�0p[LFR��HQ�0DQXHO�,JQDFLR�)DUtDV��Eclipse del divino sol, causado por la Interposición de la 
Inmaculada Luna María, Sra. Nuestra, Venerada en su Sagrada Imagen de Guadalupe �0p[LFR��,PSUHQWD�
GH�'RxD�0DUtD�GH�5LYHUD�������
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La coincidencia de los tres sermones nos revela que, la imagen del Tepeyac 

KWUW�V]M^W�XWZ\IT�LM�*MTuV��NWZUIJI�XIZ\M�LM�]V�QUIOQVIZQW�KWUXIZ\QLW#�a�Y]M�I�V�MV�

WJQ[XILW[�OMWOZnÅKIUMV\M�LQ[\IV\M[��KWUW�5u`QKW��5QKPWIKnV�a�A]KI\nV��TI�UW^QTQLIL�

LM�[][�UQMUJZW[�MZI�\IV�nOQT�KWUW�TI�LM�[][�QLMI[��;Q�MV������TI�\M[Q[�LM�>QTTI[nVKPMb�XWLyI�

[MZ� KITQÅKILI� LM� ¹I]LIbº�� \WLI^yI�Un[� W[ILI� ZM[]T\IZyI� TI� XQV\]ZI� Y]M� I}W[�Un[� \IZLM�

N]M�KWTWKILI�MV�TI�KI\MLZIT�LM�>ITTILWTQL���!�4I�WJZI�·LILI�I�KWVWKMZ�XWZ�MT�IZY]Q\MK\W�

5IV]MT�/WVbnTMb�/IT^nV�KWV�MT�VWUJZM�LM�Epifanía Guadalupana– muestra la aparición de 

TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�IV\M�TW[�:MaM[�5IOW[�Y]M�TM�ZQVLMV�XTMQ\M[yI�CÅO�����E��;M�\ZI\I�

LM�]V�~TMW�[WJZM�TQMVbW��LM�����`�����KU�IXZW`QUILIUMV\M��Y]M�[M�KWV[MZ^I�MV�TI�IV\M�

[IKZQ[\yI�LM�TI�KI\MLZIT��

-T�K]ILZW�M[\n�ÅZUILW�MV�MT�JWZLM�QVNMZQWZ�QbY]QMZLW�Pitacua Mf, el mismo pintor 

QVLyOMVI�LM�8n\bK]IZW�Y]M�PQbW�MT�ZM\ZI\W�LMT�WJQ[XW�2]IV�2W[u�LM�-[KITWVI�XIZI�TI[�UWVRI[�

LWUQVQKI[�MV���� ��[MO�V�^QUW[�MV�MT�KIXy\]TW�IV\MZQWZ�CÅO����E��4I�QKWVWOZINyI�LM�M[\M�

~TMW� PI� ZM[]T\ILW� LM[KWVKMZ\IV\M� LMJQLW� I� TI� I][MVKQI� LMT� 6Q}W�� Y]QMV� LMJMZyI� [MZ� MT�

ILWZILW�XWZ�TW[�UIOW[��;QV�MUJIZOW��IT�TMMZTW�I�TI�T]b�LM�TW[�IZO]UMV\W[�LM�>QTTI[nVKPMb�a�

LM�+IZJITTQLW��MT�\MUI�ILY]QMZM�]V�V]M^W�[MV\QLW��-T�\y\]TW�LM�Epifanía Guadalupana resulta 

acertado, pues representa un momento de la mariofanía�WK]ZZQLW�MV�MT�QLMITQbILW�XIQ[IRM�

LMT�<MXMaIK��-V�MT�TQMVbW�LM�TI�[IKZQ[\yI��TI�OTWZQI�a�UIRM[\IL�LM�TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�

Y]ML~� UIVQÅM[\I� IV\M� TI[� XMZ[WVI[� LM� UIaWZ� LQOVQLIL"� TW[� ZMaM[�� 4W[� \ZM[� UWVIZKI[��

IZZWLQTTILW[� a� LM[XWRILW[� LM� [][� KWZWVI[�� WNZMKMV� WZW�� QVKQMV[W� a�UQZZI"� MT� XZQUMZW�� MT�

IVKQIVW�Y]M�ZMXZM[MV\IJI�I�-]ZWXI��WJ[MY]QI�]VI�XMY]M}I�KIRI�LM�XTI\I�ZMX]RILI�KWV�

UQZZI��)T�KMV\ZW��[M�]JQKI�*IT\I[IZ��MT�ZMa�UWbW�LM�XQMT�VMOZI�Y]M�ZMXZM[MV\I�IT�KWV\QVMV\M�

INZQKIVW�� Y]QMV� MV\ZMOI� ]V� KWNZM� KWV� UWVMLI[� LM� WZW� a� XTI\I#� [][� ZI[OW[� IXMVI[� [M�

LQ[\QVO]MV�X]M[�M[\n�^]MT\W�LM�M[XITLI[�a�M`\I[QILW��MTM^I� TI�KIJMbI�XIZI�KWV\MUXTIZ�I�

[]� ;M}WZI�� \IT� KWUW� KWZZM[XWVLM� I� Y]QMV� KWV\MUXTI� ]VI� \MWNIVyI�� � El tercero de los 

ZMaM[��/I[XIZ��M[�]V�PWUJZM�LM�UMLQIVI�MLIL�Y]M�WNZMKM�]V�KWX~V�LM�WZW�KWV�QVKQMV[W��

[yUJWTW�LMT�ZMKWVWKQUQMV\W�LM�+ZQ[\W�KWUW�[IKMZLW\M��;]�ÅO]ZI�M[�TI�LM�]V�QVLQW�LM�XQMT�

UWZMVI��KWV�MT�XMTW�a�TI�JIZJI�VMOZI��Y]M�JQMV�XWLZyI�[MZ�TI�LM�2]IV�,QMOW��-V�TI[�M[Y]QVI[�

superiores se muestran las primeras dos apariciones insertas en medallones de los que 

����%UDGLQJ� La Virgen de Guadalupe. Imagen y tradición,�����

����6WRLFKLWD��El ojo místico������
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XMVLMV�O]QZVITLI[�LM�ZW[I[�a�Ib]KMVI[�� � La imagen central corresponde a la tercera de 

TI[�IXIZQKQWVM[��IY]MTTI�Y]M�[MO�V�5QO]MT�;nVKPMb�PQbW�LMT�KMZZW�LMT�<MXMaIK�W\ZW�5WV\M�

<IJWZ��LWVLM�2]IV�,QMOW�[MZyI�MTM^ILW�IT�ZIVOW�LM�V]M^W�IX~[\WT�UM`QKIVW��4I�I][MVKQI�

LM�TI[�LW[�M[KMVI[�ZM[\IV\M[�XWLZyI�VW�KWV[\Q\]QZ�]V�MZZWZ�W�]VI�XuZLQLI��KWUW�PI�TTMOILW�I�

pensarse) sino un indicativo de que estamos ante una nueva mariofanía��=VI�[MO]VLI�ÅZUI�

LMT�TILW�LMZMKPW�QVNWZUI�[WJZM�]VI�¹ZMVW^IKQ~Vº��PMKPI�MV�� ���XWZ�2M[�[�8uZMb�LM�TI�

*][\I�� �

-T�ZMKWVWKQUQMV\W�LM�TI�>QZOMV�LM�/]ILIT]XM�KWUW�[IV\I�XI\ZWVI��QV\MZKM[WZI�a�

IJWOILI�LM�TW[�IUMZQKIVW[��TTM^~�I�KWV[QLMZIZ�Y]M�¹MT�XTIV�LM�[IT^IKQ~V�aI�KWV\MUXTIJI�

I�TW[�X]MJTW[�OMV\QTM[�Un[�IXIZ\ILW[�a�MT�ZMa�M[XI}WT�VW�MZI�[QVW�]V�X]MV\M�·a�[~TW�M[W·�

XIZI�UI\MZQITQbIZ�M[M�LM[\QVWº�� ��-V�M[\M� [MV\QLW�� TI�ITMOWZyI�LM� TI�Epifanía Guadalupana 

KWV[\Q\]a~�TI�NWZU]TIKQ~V�^Q[]IT�LM�]V�LQ[K]Z[W�Y]M�I�TI�XW[\ZM�K]M[\QWVIJI�TI�TMOQ\QUQLIL�

LMT�:MIT�8I\ZWVI\W��MV�]VI�[yV\M[Q[�LM�TW[�KWVKMX\W[�Y]M�TMV\IUMV\M�[M�N]MZWV�JIZIRIVLW�

KWUW�XIZ\M�LM�]V�QUIOQVIZQW�MV�MT�Y]M��TW[�ZMTQM^M[�LM�TI[�NIKPILI[�a�MT�KWVR]V\W�LM�WJZI[�

XTn[\QKI[�a�ZM\~ZQKI[��[M�LM[MV^WT^QMZWV��-[\I�VW�N]M�TI��VQKI�ZMNWZU]TIKQ~V�QV[XQZILI�MV�TI�

-XQNIVyI�Y]M�XZWL]RW�TI�KZQ[Q[�LMT�XWLMZ�ZMIT�IV\M�TI�LMNMV[I�LMT�XZWaMK\W�KI\MLZITQKQW��-V�

TI�IV\QO]I� [ITI�KIXQ\]TIZ�� [M� ZM[O]IZLIV�LW[� TQMVbW[�LM�OZIVLM[�LQUMV[QWVM[#�MT�XZQUMZW�

es una representación de la Epifanía�� LWVLM� [M�WJ[MZ^I�I� TW[� \ZM[� ZMaM[�XZM[MV\IVLW� [][�

WJ[MY]QW[�IT�VQ}W�MV\ZWVQbILW�MV�MT�ZMOIbW�LM�TI�UILZM�CÅO�����E��5MTKPWZ�a�/I[XIZ��TW[�

ZMaM[�XZW^MVQMV\M[�LM�-]ZWXI�a�ÎNZQKI��[M�IXZW`QUIV�IT�VQ}W�LM[LM�TI�QbY]QMZLI��WNZMKQMVLW�

TI[�UWVMLI[�LM�WZW�a�TI�UQZZI��)�[IV�2W[u�TW�^MUW[�MV�TI�XIZ\M�XW[\MZQWZ��IT�QV\MZQWZ�LM�]VI�

181�/D�VHOHFFLyQ�GH�ODV�ÁRUHV�GH�ODV�JXLUQDOGDV�QR�HV�FDVXDO��SXHV�OD�WUDGLFLyQ�DVRFLD�D�OD�9LUJHQ�
GHO�7HSH\DF�FRQ�ODV�URVDV�\�D�ODV�D]XFHQDV��ÁRU�GH�SXUH]D��FRQ�OD�,QPDFXODGD�&RQFHSFLyQ��6REUH�
OD� UHODFLyQ�HQWUH� OD�9LUJHQ�GHO�7HSH\DF�\�HO�PLVWHULR�GH� OD� ,QPDFXODGD�� WHPD�H[SORWDGR�SRU� ORV�
HYDQJHOLVWDV�PDULDQRV��YHUVDEDQ�ORV�GRV�GH� ORV�VHUPRQHV�SURQXQFLDGRV�FRQ�PRWLYR�GH� OD�ÀHVWD�
DQXDO�GHO����GH�GLFLHPEUH��SRU�ORV�SUHGLFDGRUHV�-XDQ�8EDOGR�6DQGRYDO�$QJXLWD��El molde y sello de 
los milagros��0p[LFR��,PSUHQWD�GHO�6XSHULRU�*RELHUQR��������\�-RVHSK�$QWRQLR�3RQFH�GH�/HyQ��El 
3DWURQDWR�TXH�VH�FHOHEUD��VXSOHPHQWR�GHO�WHVWLPRQLR��TXH�QR�D\��GH�OD�DSDULFLyQ�GH�OD�6DQWtVLPD�9LUJHQ�GH�
*XDGDOXSH�1XHVWUD�6HxRUD��6HUPyQ�3DQHJ\ULFR��TXH�HO�GtD�GRFH�GH�'LFLHPEUH�GH�HVWH�DxR�GH������FHOHEUy�
VX�GHFODUDGR�3DWURQDWR�HQ�OD�,JOHVLD�GH�OD�PLVPD�6HxRUD�OD�1RELOtVLPD�&LXGDG�GH�3iW]FXDUR��0p[LFR��,P�
SUHQWD�GH�OD�%LEOLRWHFD�0H[LFDQD��������

����8Q�HVWXGLR�PDWpULFR�GH�OD�SLQWXUD�SRGUtD�UHYHODU�ODV�FDSDV�VXE\DFHQWHV�GHEDMR�GH�OD�LQWHUYHQ�
FLyQ�GHO�VLJOR�;,;�\�FRQÀUPDU�VL�ORV�UHSLQWHV�PRGLÀFDURQ�OD�FRPSRVLFLyQ�RULJLQDO�GHO�FXDGUR�

����-DLPH�&XDGULHOOR��´/RV�MHURJOtÀFRV�GH�OD�1XHYD�(VSDxDµ��HQ�Juegos de ingenio y agudeza� La pintu-
ra emblemática de la Nueva España��0p[LFR��081$/�������������
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 Ciudad santuario / Ciudad catedral
9���

[MVKQTTI�KI[I��[M}ITIVLW�KWV�]V�OM[\W�LQITuK\QKW�I�*IT\I[IZ��=V�XMY]M}W�XIRM��K]aW�ZW[\ZW�[M�

XQMZLM�MV�TI�W[K]ZQLIL�LMT�UIZKW��TM^IV\I�MT�JWZLM�LM�[]�UIV\W��4TM^I�TI�KIJMKQ\I�UWZMVI�

ILWZVILI�KWV�]V�\WKILW�LM�XT]UI[�LM�KWTWZM[��MV�IT][Q~V�I�TI�XIZ\QKQXIKQ~V�LM�)UuZQKI��

8MZW��\WLI^yI�Un[�[WZXZMVLMV\M��ZM[]T\I�MT�[MO]VLW�K]ILZW��Y]M�PIKM�XIZ�IT�IV\MZQWZ�

a�Y]M�KWV[\Q\]aM�]VI�^MZLILMZI�ZIZMbI� QKWVWOZnÅKI"� [M� \ZI\I�LM�]VI�ZMXZM[MV\IKQ~V�LMT�

tema del Sueño de los magos�CÅO�����E��)T�QV\MZQWZ�LM�]VI�ZMKnUIZI��ZMKW[\ILW[�MV�\ZM[�KIUI[�

KWV�KIJMKMZI[�LM�UILMZI�ZMKWZ\ILI�a�K]JQMZ\W[�XWZ�LW[MTM[�LM�ZQKI[�\MTI[��[M�WJ[MZ^I�I�TW[�

\ZM[�ZMaM[�MV�UMLQW�LM�]V�XZWN]VLW�[]M}W��4I�W[K]ZQLIL�LM�TI�VWKPM�Y]MLI�QV\MZZ]UXQLI�

XWZ�TI�IXIZQKQ~V�LM�\ZM[�ZIaW[�Y]M�[M�LM[XZMVLMV�LM�]VI�V]JM�W[K]ZI�M�QT]UQVIV�TW[�ZW[\ZW[�

LWZUQLW[��*IT\I[IZ��MT�ZMa�LM�XQMT�VMOZI��M[\n�̂ ]MT\W�LM�M[XITLI[�a�IXMVI[�[M�ILQ^QVI�[]�ZW[\ZW#�

5MTKPWZ�a�/I[XIZ�U]M[\ZIV��MV�KIUJQW��MT�ZW[\ZW�JIZJILW�IT�M[XMK\ILWZ��-V�TI[�UM[QTTI[�

LM� VWKPM� [M� LQ[\QVO]MV�� LMT� TILW� QbY]QMZLW�� MT�UQ[UW� KWNZM� a� TI� TnUXIZI� Y]M� WNZMKyIV�

IT�6Q}W� 2M[�[� MV� MT� K]ILZW� IV\MZQWZ� a�� I� TI� LMZMKPI�� TI� KWZWVI� a� MT� KM\ZW�� KWVÅZUIVLW�

[][� QLMV\QLILM[��4I�M[KMVI�ZMXZM[MV\I�MT� \MUI�LMT�Sueño de los magos K]IVLW��LM[X]u[�LM�

ILWZIZ�IT�6Q}W�a�WNZMKMZTM�[][�XZM[MV\M[��¹ZMOZM[IZWV�I�[]�XIy[�XWZ�W\ZW�KIUQVW��XWZY]M�

[M� TM[� I^Q[~� MV� []M}W[� Y]M�VW� ^WT^QMZIV�LWVLM�0MZWLM[º� �5I\MW���� �����4I� M[KMVI� N]M�

ZMXZM[MV\ILI�L]ZIV\M�TI�-LIL�5MLQI��XMZW�LM[IXIZMKQ~�·KWUW�[W[\]^W�MT�QKWV~OZINW�4W]Q[�

:uI]·�LMJQLW�I�TI�QVOMV]QLIL�LMT�\MUI�

5n[� ITTn� LM� TW� K]ZQW[W� a� M`KMXKQWVIT� LMT� \MUI� ZMXZM[MV\ILW� [WZXZMVLMV� TI[�

LQUMV[QWVM[�LMT� K]ILZW��)]VY]M�VW� \MVMUW[�VW\QKQI[�LM� TI� NMKPI�M`IK\I� MV� TI�Y]M� N]M�

contratado ni del sitio en el que fue colocado, parece que fue una respuesta directa de 

TI�XWLMZW[I� 1OTM[QI�UQKPWIKIVI�I� TW[�MUJI\M[� ZMOITQ[\I[�LM� TI�+WZWVI��Y]M�I�XIZ\QZ�LMT�

ZMQVILW�LM�+IZTW[�111��IKW[IZWV�[Q[\MUn\QKIUMV\M�I�TW[�WJQ[XW[�IUMZQKIVW[��KWV^QZ\QMVLW�I�

TI�LQ~KM[Q[�LM�5QKPWIKnV�MV�]V�\MZZMVW�LM�¹KWVÆQK\W�LM�XWLMZ�MV\ZM�MT�OWJQMZVW�MKTM[Qn[\QKW�

a�TI�ILUQVQ[\ZIKQ~V�^QZZMQVIT�I�]V�LWJTM�VQ^MT��VW^WPQ[XIVW�a�XMVQV[]TIZ��Y]M�\ZIL]RW�I�TI�

vez el descontento generalizado de otros grupos y corporaciones golpeados por las medidas 

KZMKQMV\MUMV\M�KWTWVQITQ[\I[�LM�-[XI}Iº��a�KWTWKIVLW�I�TW[�WJQ[XW[�·KWUW�[M}IT~�7[KIZ�

5IbyV·�MV�]V�LQTMUI�XWTy\QKW�¹MV\ZM�LW[�5IRM[\ILM[º�� � 

-V�MT�QUIOQVIZQW�KZQ[\QIVW��0MZWLM[��ZMa�LM�2]LMI��/ITQTMI�a�;IUIZQI��ZMXZM[MV\IJI�

I�TI�ÅO]ZI�LMT�\QZIVW#�TI�IV\y\M[Q[�LM�TW[�ZMaM[�UIOW[��Y]QMVM[�ZMKWVWKQMZWV�TI�[]XZMUIKyI�

184�0D]tQ��Entre dos majestades,���
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LMT�XWLMZ�a�TI�LQ^QVQLIL�LM�+ZQ[\W��UQMV\ZI[�Y]M�0MZWLM[�\ZI\~�XWZ�\WLW[�TW[�UMLQW[�LM�

MTQUQVIZTW��ZMK]ZZQMVLW�QVKT][W�I�TI�¹UI\IVbI�LM�TW[�QVWKMV\M[º��;IV�2]IV�+ZQ[~[\WUW�TW�

QVKZMXIJI��LQKQMVLW"�

§+WV�Y]u�ZIb~V��WP�KZ]MTy[QUW�0MZWLM[��\M�QZZQ\I[\M�KWV\ZI�TW[�QVWKMV\M[�K]IVLW�\M�^Q[\M�
J]ZTILW�LM�TW[�5IOW['�§6W�KWVWKQ[\M�Y]M�MT�6IKQUQMV\W�Y]M�MTTW[�X]JTQKIJIV�MZI�LQ^QVW'�
§6W�KWV^WKI[\M�\��I�TW[�8ZyVKQXM[�LM�TW[�;IKMZLW\M['�§6W�R]V\I[\M�I�TW[�M[KZQJI['�-[W[�Y]M�
XIZI�QVNWZUIZ\M�TTIUI[\M��§VW�XZWK]ZIZWV�IT]UJZIZ�\]�KMO]MZI�KWV�TI�^MZLIL�QZZMNZIOIJTM�
LM� TI� XZWNMKyI'� §6W� TTMOI[\M� I� MV\MVLMZ� Y]M� TI[� VW^MLILM[� Y]M� \M� IV]VKQIJIV� M[\IJIV�
KWVNWZUM[�KWV�TI[�\ZILQKQWVM[�IV\QO]I[�a�^MVMZIJTM['�§6W�Wy[\M�Y]M�I�TW[�5IOW[�O]Q~�]VI�
XZWLQOQW[I�M[\ZMTTI'�§6W� \M�I^MZOWVb~� TI�XQMLIL�OMVMZW[I�LM�]VW[�JnZJIZW['� §+WUW�VW�
ILUQZI[\M�[]�TQJMZITQLIL�a�KWVÅIVbI'�§+WUW�VW�ZM[XM\I[\M�I�TI�^MZLIL�UQ[UI'�§+WUW�LM�
XZMKMLMV\M[�\IV�KTIZW[�VW�QVNMZQ[\M�TI�KMZ\QL]UJZM�LM�TI�KWV[MK]MVKQI'�§+WUW�LM�\WLI[�M[\I[�
KW[I[�VW�KWTMOQ[\M�Y]M�TW�PMKPW�VW�[M�LMJyI�I\ZQJ]QZ�I�MVOI}W�W�NZI]LM�LM�TW[�5IOW[��[QVW�I�
^QZ\]L�a�XWLMZ�LM�,QW[��Y]M�O]QIJI�[]KM[W[�\IV�XZWLQOQW[W[�KWV�IT\y[QUI�a�KWV^MVQMV\y[QUI�
XZW^QLMVKQI'�A�K]IVLW�LM�TW[�5IOW[�\M�PITTIZI[�MVOI}ILW�a�WNMVLQLW��§Y]M�K]TXI�\MVyIV�
TW[�QVWKMV\M[�LM�M[M�IOZI^QW'� �

8IZMKQMZI�Y]M�M[\I[�UQ[UI[�ZMKZQUQVIKQWVM[�MZIV�TI[�Y]M�LQZQOyIV�TW[�WJQ[XW[�a�MT�KIJQTLW�

LM�>ITTILWTQL�I�TW[�UWVIZKI[�Y]M�[MOIJIV�TW[�PQ[\~ZQKW[�NZ]\W[�LMT�XZWaMK\W�[WKQWK]T\]ZIT�LM�TI�

LQ~KM[Q[��¹WZQMV\ILW�PIKQI�TI�ML]KIKQ~V�LM�TW[�OZ]XW[�KZQWTTW[�TWKITM[��TI�XZW\MKKQ~V�LM�TI[�KI[\I[�M�

QVLQW[�a�PIKQI�TI�QV\MOZIKQ~V�LMT�KTMZW�Y]M�[][\Q\]QZyI�I�TI[�WZLMVM[�ZMTQOQW[I[�MV�U]KPI[�XIZZWY]QI[�

[MK]TIZQbILI[º�� �� ;MO�V� TW[� XZQVKQXQW[� LM� TI� \MWTWOyI� XWTy\QKI� [WJZM� TW[� Y]M� [M� KQUMV\IJI� TI�

UWVIZY]yI�PQ[XnVQKI��MT�ZMa�MZI�KWV[QLMZILW�]V�¹^QKIZQW�LM�,QW[º��Y]QMV��KWUW�rex et sacerdos, era 

MT�ZM[XWV[IJTM�LM�UIV\MVMZ�TI�NM�a�TI�WZ\WLW`QI�LM�[]�X]MJTW�� ��)T�XZWKMLMZ�[]�XWLMZ�LM�,QW[��[]�

auctoritas�\MVyI�XWZ�N]MV\M�TI�[IJQL]ZyI�LQ^QVI��-T�ZMa�VW�XWLyI��XWZ�TW�\IV\W��[MZ�UITW�VQ�WJZIZ�KWV�

UITLIL��8WLyI��[QV�MUJIZOW��M[\IZ�UIT�QVNWZUILW�W�UIT�IKWV[MRILW�XWZ�[][�UQVQ[\ZW[��[MZ�[WZLW�

I�TI�¹^MZLIL�QZZMNZIOIJTMº��KQMOW�IV\M�TI�¹TQJMZITQLIL�a�TI�KWVÅIVbIº�LM�TW[�[IJQW[��M�QZZM[XM\]W[W�

KWV� TI[�¹\ZILQKQWVM[�IV\QO]I[�a�^MVMZIJTM[º��,M� \WLW[�M[\W[�LM[I\QVW[��Y]QMVM[�Un[�[]NZyIV�·

LMV]VKQIJI�MT�K]ILZW�LMT�Sueño de los magos·�MZIV�TW[�XWJZM[�a�LM[XZW\MOQLW[�QVWKMV\M[��.]M�I[y�

KWUW�TW[�\MUI[��Y]M�IV\M[�PIJyIV�[MZ^QLW�I�>ITTILWTQL�MV�TW[�KWVÆQK\W[�LM�XWLMZ�Y]M�[M�LQMZWV�I�

nivel provincial, fueron reinterpretados para responder ante una crisis mayor que enfrentó a los 

QV\MZM[M[�TWKITM[�KWV�TI[�IUXTQI[�XWTy\QKI[�LM�TI�UWVIZY]yI�

����6DQ�-XDQ�&ULVyVWRPR��Homilia 9 in Matheo��FLWDGR�SRU�+HFWRU�6FKHQRQH� Iconografía del arte colo-
nial: Jesucristo,�������

����0D]tQ��Entre dos majestades�����

����5XFTXRL��´&XLXV�5H[��(LXV�5HOLJLR��/H\�\�UHOLJLyQ�HQ�OD�(VSDxD�PHGLHYDOµ����������
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coda

-T� ^yVK]TW� [QUJQ~\QKW� MV\ZM� TI[� KQ]LILM[� a� TI[� QUnOMVM[� LM� [][� [IV\W[� XI\ZWVW[�� [][�

[IV\]IZQW[�a�[][�KI\MLZITM[��VW�M[�]V�\MUI�V]M^W�XIZI�TI�PQ[\WZQI�LMT�IZ\M��,M[LM�TI�IV\QO]I�

/ZMKQI�� TW[�PIJQ\IV\M[�LM� TI[�KQ]LILM[� [M�IXZWXQIZWV�LM� TW[� \MUXTW[�a� TI[�ÅO]ZI[�LM� [][�

LQW[M[�XIZI�KWV[\Z]QZ��LM[LM� [][� QUnOMVM[��]VI� QLMV\QLIL�]ZJIVI�XZWXQI�a�LQNMZMVKQILI��

Para ser funcional, la res pública�VMKM[Q\IJI�LM�[yUJWTW["�WJRM\W[�a�T]OIZM[�LM[LM�TW[�K]ITM[�

XWLMZ�QLMV\QÅKIZ[M�a��I[y��I[]UQZ[M�KWUW�UQMUJZW[�LM�]VI�KWU]VQLIL��8IZI�TI[�[WKQMLILM[�

novohispanas que nos ocupan, los santuarios y las catedrales fueron los espacios ideales 

XIZI�M[\I�\WUI�LM�KWVKQMVKQI��IT�N]VOQZ�KWUW�TW[�KMV\ZW[�LM�TI�^QLI�ZMTQOQW[I�a�[WKQIT#�I[y�

KWUW�\IUJQuV�LM�TI[�K]M[\QWVM[�XWTy\QKI[�Y]M�TM[�I\I}yIV��)T�XIZ\QKQXIZ�MV�TI[�KMTMJZIKQWVM[��

KWV\ZQJ]QZ�MV�TI�KWV[\Z]KKQ~V�W�MUJMTTMKQUQMV\W�LM�TI�QOTM[QI�a�[][�IT\IZM[��a�IK]LQZ�I�MTTW[�

MV�TW[�UWUMV\W[�LM�VMKM[QLIL�XMZ[WVIT�W�KWTMK\Q^I��\WLW[�TW[�PIJQ\IV\M[�LM�TI�KQ]LIL�·

N]MZIV� QVLQW[�� KZQWTTW[�� M[XI}WTM[� W�U]TI\W[·� KWVKQJQMZWV� sus templos y santos patronos 

KWUW�IOMV\M[�^Q\ITM[�XIZI�TI�[]J[Q[\MVKQI�a�MT�JQMVM[\IZ�LM�TI�KWU]VQLIL��

+WUW�[yUJWTW[�KWUXIZ\QLW[��TW[�[IV\]IZQW[�a�TI[�KI\MLZITM[�KWVOZMOIZWV�I�TW[�ÅMTM[�

[]I^QbIVLW�TI[�LQNMZMVKQI[�u\QKI[�a�M[\IUMV\ITM[�·IT�UMVW[�MV�IXIZQMVKQI·�a�M[\IJTMKQMVLW�

]V�WZLMV�QLMITQbILW�LMV\ZW�LM�TI�[WKQMLIL��)�TI�VI\]ZITMbI�M[\Z]K\]ZILI�a�WZOIVQbILWZI�LMT�

M[XIKQW�[IOZILW�LM�TI[�]ZJM[�[M�KWV\ZIXWVyI�MT�KIW[�LMT�\MZZQ\WZQW�aMZUW��^IKyW�a�LQ[XMZ[W��

*I[\I�WJ[MZ^IZ�TI�\ZIbI�]ZJIVI�LM�>ITTILWTQL�XIZI�KWUXZWJIZ�MT�KIZnK\MZ�ZMK\WZ�LM�[]�KI\MLZIT�

Y]M��KWUW�MRM��LQ^QLM�a�I�TI�^Mb�QV\MOZI�MT�M[XIKQW�X�JTQKW��)�]V�VQ^MT�UQKZWM[XIKQIT��TI[�

KI\MLZITM[�a�TW[�[IV\]IZQW[�ZMOyIV�MT�\QMUXW�a�MT�M[XIKQW�KW\QLQIVW[#�MV�MT�UIKZW��KWUXWVyIV�

TI[�]VQLILM[�Jn[QKI[�LM�TI�KIZ\WOZINyI�LMT�QUXMZQW�PQ[XnVQKW��)T�M`IUQVIZ�]V�UIXI��MZIV�

TW[�XMY]M}W[�RMZWOTyÅKW[�LM�KI\MLZITM[��QOTM[QI[�a�KIXQTTI[�TI[�Y]M�ZMXZM[MV\IJIV�TI�ZML�LM�

K]ZI\W[��XIZZWY]QI[�a�[MLM[�MXQ[KWXITM[��a�M[\IJTMKQIV�]VI�KWUXTMRI�ZML�LM�RMZIZY]yI[�Y]M�

LIJIV�I�KILI�XWJTIKQ~V�]V�M[\I\][�KWV�XZQ^QTMOQW[�a�WJTQOIKQWVM[�LMÅVQLW[��LM\MZUQVIVLW�

I[y� TI[� ZMTIKQWVM[� KWV� TI[� KQ]LILM[� ^MKQVI[��,M� TI� XZMKQ[Q~V� LM� M[\M� WZLMV� ·Y]M� XWZ� TW�

LMUn[��V]VKI�TTMO~�I�[MZ�LMT�\WLW�KTIZW·�LMXMVLyI�TI�J]MVI�ILUQVQ[\ZIKQ~V�LM�TW[�TMRIVW[�

\MZZQ\WZQW[#�LM�IPy�Y]M�[M�MUXZMVLQMZI�TI�ZMLIKKQ~V�LM�]VI�WJZI�\IV�UWV]UMV\IT�KWUW�TW[�

N]MZWV�TW[�\MI\ZW[�MKTM[Qn[\QKW[��LM�/QT�/WVbnTMb�,n^QTI�
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4I[� ZMXZM[MV\IKQWVM[� LM� >ITTILWTQL�� IT� ÅVITQbIZ� MT� [QOTW� @>111�� U]M[\ZIV� M[\I�

preminencia rectora y neurálgica de la catedral, proporcionando una imagen de la ciudad 

como polis�¹MXQ[KWXITº��U]a�LQ[\QV\I�I�TI[�LM�TW[�[MVKQTTW[�XTIVW[�LQJ]RILW[�MV�\QV\I�MV\ZM�

��� ��� �� KWV� TW[� Y]M� QVQKQIUW[� M[\M� KIXy\]TW�� )[y� TW�U]M[\ZIV� TI[� ^Q[\I[� ]ZJIVI[� LMT�

^QIRMZW�.ZIVKQ[KW�LM�)RWNZyV��Y]M�ZM\ZI\IV�MT�XMZÅT�LM�TI[�\WZZM[�a�K�X]TI[�LM�TI[�QOTM[QI[�LM�

>ITTILWTQL��I]VY]M�VW�M[�KI[]IT�Y]M�N]MZIV�ZM[]T\ILW�LM�]VI�UQZILI�NWZnVMI��;M�\ZI\I�LM�

LW[�^Q[\I["�]VI�ZM\ZI\ILI�¹T]MOW�Y]M�[M�LM[K]JZM�MT�KIUQVW�I�5u`QKWº�a�¹LM[LM�MT�KIUQVW�

LM�8nb\Y]IZW�I�]VI�TMO]Iº�C.QO[���������E��;WV�LQJ]RW[�MV�\QV\I�VMOZI�Y]M��I]VY]M�M[\nV�

PMKPW[� KWV� KQMZ\W� K]QLILW� a� \ZI\IV� LM� LIZ� ]VI� QLMI� LM� [][� XZWXWZKQWVM[� a� ]JQKIKQ~V��

VW�ILUQ\MV�OZIV�LM\ITTM�LMJQLW�I�[]�UIVW�IÅKQWVILI��-V\ZM� TW[�U]ZW[�[WUJZMILW[�LM�

XMY]M}I[� KI[I[� KWV�^MV\IVI[� [WJZM[ITMV� TI[� NIKPILI[� a� TI[� \WZZM[��]V� \IV\W� QLMITQbILI[��

LM� TI[� QOTM[QI[�a� TW[�KWV^MV\W[��-V�[][�^Q[\I[�)RWNZyV�KWTWK~�V�UMZW[�XIZI� QLMV\QÅKIZ� TI[�

NnJZQKI[��KWUW�PQ\W[��XWZ�[][�VWUJZM[��   No hay perspectiva y la profundidad está creada 

de una manera un tanto rudimentaria gracias a la superposición de planos, colocando los 

Un[�TMRIVW[�]V�XWKW�Un[�MTM^ILW[��4W[�XTIVW[�LM�TI[�NIKPILI[�[M�LM[LWJTIV�XIZI�UW[\ZIZ�

[][�LQNMZMV\M[�NZMV\M[��XWZ�MRMUXTW"�MV�TI�^Q[\I�LM�>ITTILWTQL��LM[LM�MT�KIUQVW�I�5u`QKW�

XWLMUW[�^MZ�I�TI�KI\MLZIT�LM�XMZÅT�·MV\ZM�MT�0W[XQ\IT�LM�;IV�2]IV�LM�,QW[�a�MT�;MUQVIZQW�

<ZQLMV\QVW·�IT� NZMV\M�LM� TI�XTIbI� ZWLMILI�XWZ� TW[�XWZ\ITM[� a�Y]M�XIZMKM� ZM[JITIZ� [WJZM�

MT� XTIVW�� -T� KQUJWZZQW� a� TI� OZIV� K�X]TI�� KWV� ]V� IT\W� K]X]TyV� KWZWVILW� XWZ� ]VI� KZ]b��

O]IZLIV�]VI�LM[XZWXWZKQ~V�KWV�MT�ZM[\W�LM�TI[�QOTM[QI[��KWV�TW�K]IT��[M�XZM\MVLyI�ZMITbIZ�[]�

XZMMUQVMVKQI��-[�]VI� ZMXZM[MV\IKQ~V�KWUXTM\IUMV\M�M[Y]MUI\QbILI�M� QLMITQbILI�X]M[��

KWV� []� IT\]ZI��Un[� XIZMKMZyI� ]VI� ^Q[\I� LM� TI� K�X]TI� ÆWZMV\QVI� LM�*Z]VMTTM[KPQ� Y]M� LM�

188�(Q�OD�YLVWD�TXH�PLUDED�GHVGH�HO�FDPLQR�UHDO�D�0p[LFR�VH�GLVWLQJXtDQ�²DO�SRQLHQWH��TXH�VH�PXHV�
WUD�D�OD�L]TXLHUGD²�ODV�LJOHVLDV�GH�����1XHVWUD�6HxRUD�GH�ORV�8UGLDOHV�����(O�FRQYHQWR�PHUFHGDULR��
���(O�FROHJLR�MHVXLWD���PiV�DO�FHQWUR������(O�FROHJLR�GH�QLxDV�GH�6DQWD�5RVD�����(O�FRQYHQWR�GH�ORV�
DJXVWLQRV�����/D�&DWHGUDO�����(O�+RVSLWDO�GH�VDQ�-XDQ�GH�'LRV�����(O�FRQYHQWR�IUDQFLVFDQR�����(O�GH�
ODV�PRQMDV�GRPLQLFDV�GH�6DQWD�&DWDOLQD�GH�6HQD�\��DO�RULHQWH�²D�OD�GHUHFKD²������/D�FDSLOOD�GHO�6HxRU�
GHO�5LQFyQ������/D�GH�ODV�ÉQLPDV������(O�DFXHGXFWR������(O�FRQYHQWR�GLHJXLQR�\��ÀQDOPHQWH������(O�
FRQYHQWR�GH�ODV�FDSXFKLQDV��/D�VHJXQGD�YLVWD�PXHVWUD�D�OD�FLXGDG�GHVGH�HO�H[WUHPR�FRQWUDULR�FRQ�
���(O�VDQWXDULR�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�*XDGDOXSH�\�HO�FRQYHQWR�GH�GLHJXLQRV�����(O�DFXHGXFWR�����(O�
FRQYHQWR�GH�ODV�FDSXFKLQDV�����(O�FRQYHQWR�GH�ORV�DJXVWLQRV�����(O�GH�ORV�IUDQFLVFDQRV�����(O�WHPSOR�
GH�VDQ�-XDQ�²GRQGH�VH�DGPLQLVWUDED�D�ORV�LQGLRV²�����/D�LJOHVLD�GH�OD�6DQWD�&UX]�\�VX�FDVD�GH�UHFRJL�
GDV������(O�+RVSLWDO�GH�VDQ�-XDQ�GH�'LRV�����/D�&DWHGUDO������/D�SOD]D�SULQFLSDO������(O�&ROHJLR�6HPL�
QDULR������(O�FRQYHQWR�FDUPHOLWD������/D�&DVD�GH�ORV�MHVXLWDV��\�����(O�FRQYHQWR�GH�ORV�PHUFHGDULRV��
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TI�KI\MLZIT�^ITTQ[WTM\IVI��>MUW[�� \IUJQuV�� TI[�LW[� \WZZM[�LM� TI�KI\MLZIT�KI[Q�LM� NZMV\M"� TI�

XZQUMZI�KWV�[]�IT\]ZI�KWUXTM\I�a��TI�[MO]VLI��\Z]VKILI�XWZ�]V�ZIaW��

�4I[�^Q[\I[�LM�.ZIVKQ[KW�LM�)RWNZyV�[WV�\WLI^yI��I�UQ�UWLW�LM�^MZ��QUnOMVM[�LWVLM�

TI� QLMITQbIKQ~V� \QMVM�]V�OZIV�XM[W��Y]M�I�V�M[\nV� TMRW[�LM�WNZMKMZ�]VI�^Q[Q~V�M`IK\I�LM�

TI� ]ZJ[�� 4I� MTMKKQ~V� LM� TI[� QOTM[QI[� a� KWV^MV\W[� KWUW� [][� MLQÅKQW[�Un[�UMUWZIJTM[� ·

ZMXZM[MV\ILW[�\WLW[�I�XM[IZ�LM�[]�LM[INyW�I�TI[�TMaM[�LM�TI�XMZ[XMK\Q^I·�VW[�U]M[\ZIV�Y]M�

la idea de la civitas�KZQ[\QIVI�[MO]yI�I�V�^QOMV\M��KWUW�[Q�MT�V�UMZW�LM�\WZZM[�a�K�X]TI[�LM�

Fig. 105 Francisco de Ajofrín, Vista de Valladolid desde el camino que va a México, siglo XVIII.

Fig. 106 Francisco de Ajofrín, Vista de Valladolid desde el camino que va a Pátzcuaro, siglo XVIII.
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]VI�KQ]LIL�N]MZIV�]V�QVLQKILWZ�LM�[]�\IUI}W�a�VQ^MT�LM�QUXWZ\IVKQI��-[\I�XZMUQVMVKQI�

Y]MLI�UMRWZ�MV]VKQILI�IT�KWUXIZIZ[M�KWV�TI�̂ Q[\I�LM�8n\bK]IZW�Y]M�[M�ZMXZM[MV\I�LM[LM�TI�

QOTM[QI�LMT�+IT^IZQW�C.QO�����E��-V�M[\I�\IUJQuV�[M�QVLQKIV�KWV�V]UMZITM[�TI[�MLQÅKIKQWVM[�

LM�UIaWZ�RMZIZY]yI��QVQKQIVLW�XWZ�TI�XIZZWY]QI�LM�;IV�;IT^ILWZ�� ! Llama la atención que 

MT�[IV\]IZQW�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L�VW�PI�[QLW�[QVO]TIZQbILW��Y]MLIVLW�[M}ITILI�

�VQKIUMV\M� TI�]JQKIKQ~V�LMT� KWV^MV\W�LM�UWVRI[�LWUQVQKI[�� KWUW�]VI� N]VLIKQ~V�Un[�

MV\ZM�TI[�LM�[]�OuVMZW���-[�I[y�Y]M��I�XIZ\QZ�LM�TI[�^Q[\I[�a�TI[�LM[KZQXKQWVM[�LM�TI�KQ]LIL��

XWLMUW[�WJ[MZ^IZ�Y]M�TI�LQNMZMVKQI�MV\ZM�MT�LM[IZZWTTW�]ZJIVW�LM�>ITTILWTQL�NZMV\M�IT�LM�

8n\bK]IZW�·Y]M�LuKILI[�I\Zn[�MZI�U]a�[QUQTIZ·�MUXQMbI��MV�M[\M�\QMUXW��I�LQ[\IVKQIZ[M�MV�

LM\ZQUMV\W�LM�TI�[MO]VLI��4W[�ZM[IJQW[�LM�X]MJTW�KWUMVbIJIV�I�XM[IZ�[WJZM�8n\bK]IZW�

TWOZIVLW�Y]M�TI[�XITIJZI[�LM�2W[MXP�5WZMVW��[WJZM�>ITTILWTQL��KWJZIZIV�[MV\QLW"�

8WZ�TW�LMUn[�TI�KQ]LIL�M[�PMZUW[I�I�TI�^Q[\I��4I[�KI[I[�[WV�JTIVKI[��MLQÅKILI[�LM�KIV\MZI�
[WJZM�Y]M�[M� N]VLI��VW�PIa�U]KPI[�LM�IT\W[��XMZW�[y�LM�JI[\IV\M�KWUWLQLIL��4I[�KITTM[�
IVKPI[�a�TQUXQI[�XWZ�[][�KWZZQMV\M[��X]M[�M[\n�X]M[\I�[WJZM�]VI�TWUI��\QMVMV�LM[KMV[W�XWZ�
TW[�TILW[�LMT�VWZ\M�a�[]Z��;]�KWUMZKQW�M[�MV�MT�LyI�U]KPW�X]M[�[M�PI�\ZI[TILILW�I�MTTI�TI�

����(Q�HO�SLH��VH�VHxDODQ�ORV�VLJXLHQWHV�FRQYHQWRV��LJOHVLDV�\�VLWLRV�����/D�SDUURTXLD�GH�6DQ�6DOYDGRU��
���(O�+XPLOODGHUR�����(O�FRQYHQWR�DJXVWLQR�����/D�HUPLWD�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�*XDGDOXSH�����/D�
WRUUH�GHO�UHORM�GH�OD�FLXGDG�����/D�IXHQWH�GH�OD�SOD]D�SULQFLSDO�����(O�&ROHJLR�MHVXLWD�����(O�WHPSOR�
MHVXLWD�����(O�FRQYHQWR�GH�PRQMDV�GRPLQLFDV������(O�+RVSLWDO�GH�VDQ�-XDQ�GH�'LRV������/D�RUGHQ�WHU�
FHUD������(O�FRQYHQWR�IUDQFLVFDQR�������/DV�HVWDFLRQHV�GHO�FDOYDULR�\������(O�FDOYDULR������(O�/DJR�\�����
(O�KXPR�GHO�YROFiQ�;RUXOOR��²GH�UHFLHQWH�HUXSFLyQ²�

Fig. 107 Francisco de Ajofrín, Vista de Pátzcuaro desde la iglesia del Calvario, siglo XVIII.
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mayor parte del de Pátzcuaro, con su vecindario y se puede decir que Pátzcuaro ha muerto 
XIZI�LIZ�^QLI�I�>ITTILWTQL��!�

,M�UIVMZI�WÅKQIT��TI�KQ]LIL�LM�8n\bK]IZW�KWV\QV]IJI�MV�XW[M[Q~V�LM�TI�KIXQ\ITQLIL�

XWTy\QKI� LM� TI� XZW^QVKQI#� [Q\]IKQ~V� R]ZyLQKI� Y]M� MT� Ia]V\IUQMV\W� LM�>ITTILWTQL� \ZI\~� LM�

ZM^MZ\QZ�IT�[WTQKQ\IZ��MV�������Y]M�[]�ITKITLyI�UIaWZ�[M�KWV^QZ\QMZI�MV�]VI�OWJMZVIKQ~V�Y]M�

tuviera por sede a Valladolid, al modo de otras mitras las cuales, aun siendo menores, 

\MVyIV�IT�NZMV\M�I�]V�OWJMZVILWZ��4I�XM\QKQ~V�N]M�ZM[XITLILI�XWZ�MT�^QZZMa�)V\WVQW�5IZyI�

LM�*]KIZMTQ��Y]QMV�MV�[]�QVNWZUM�M[KZQJQ~"

>ITTILWTQL� M[� KIXQ\IT� LM� ]VI� LQTI\ILI� XZW^QVKQI�� LM� TI[�Un[� XWJTILI[� LM� M[\I� )UuZQKI��
WX]TMV\I�MV�NZ]\W[��V]UMZW[I�MV�OMV\M[��C°E�ZM[QLMVKQI�LM�TI�5Q\ZI�Un[�ZQKI�LM�MTTI�a�XWZ�
\MVMZ� QO]ITUMV\M�Y]M�]V�V]UMZW[W� T]KQLW�^MKQVLIZQW��]V�KWUXM\MV\M�KWUMZKQW#�Y]M� []�
)TKITLM�5IaWZ�VW�[~TW�M[�8ZM[QLMV\M�LM�[]�QT][\ZM�+IJQTLW��[QVW�\IUJQuV�LM�TI�KQ]LIL�LM�
8n\bK]IZW�Y]M� M[�LM� []� \MZZQ\WZQW�� K]aI[� ZMKWUMVLIJTM[� KQZK]V[\IVKQI[�LMUIVLIJIV�]V�
[]RM\W�LQ[\QVO]QLW�a�LM�KIZnK\MZ�I�QUQ\IKQ~V�LM�TW[�Y]M�PIa�MV�W\ZI[�XZW^QVKQI[�a�WJQ[XILW[�

����-RVHSK�0RUHQR��´'HVFULSFLyQ�GHO�2ELVSDGR�GH�0LFKRDFiQµ��HQ�'HVFULSFLRQHV�JHRJUiÀFDV�GHO�RELV-
pado de Michoacán en el siglo XVIII��HG��&DUORV�3DUHGHV��0p[LFR��&,(6$6��8061+������������

Fig. 108. Anónimo, Plano oriental de Valladolid, siglo XVIII.
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VW�\IV�WX]TMV\W[�VQ�LM�\IV\I�M[\QUIKQ~V�a�Y]M�XZM[KQVLQMVLW�LM�TI�5Q\ZI�LM�7I`IKI��\WLI[�
TI[�LMUn[�\QMVMV�]V�RMNM�LM�UuZQ\W�a�OZIL]IKQ~V�KWV�\y\]TW�LM�OWJMZVILWZ��!�

+WVNWZUM�[M�LM[IZZWTT~�MT�KWUMZKQW�a�I]UMV\~� TI�ZQY]MbI�LM� TI�KQ]LIL�\IUJQuV�

KIUJQ~� TI�KWVKMXKQ~V�LMT�M[XIKQW�a�LM� TI�]ZJM��)�UMLQILW[�LMT�[QOTW�@>111�]V�[MV\QLW�

de la propiedad privada, cada vez más enfático, llevó a los hacendados de la ciudad a 

elevar muros alrededor de sus haciendas, impidiendo el paso tradicional de los vecinos 

LM�TI�KQ]LIL�I�[][�KIUXW[�I[y�KWUW�TI�QV\ZWL]KKQ~V�LM�OIVILW�LM[X]u[�LM�TI[�KW[MKPI[��

WKI[QWVIVLW�I[y�MT�TIZOW�XTMQ\W�MV\ZM�MT�Ia]V\IUQMV\W�a�TW[�PIKMVLILW[�XWZ�TW[�MRQLW[�LM�TI�

KQ]LIL��-V\ZM�TW[�LWK]UMV\W[�XZWJI\WZQW[��[M�UIVL~�PIKMZ�]V�XTIVW�LMTQVMILW�MV�\QV\I�

negra e iluminado en tonos verdes, azules y marrones, que representa las goteras orientales 

LM�TI�KQ]LIL��)�LQNMZMVKQI�LM�TW[�XTIVW[�LMT�[QOTW�@>1�·\IUJQuV�PMKPW[�XIZI�LM[IPWOIZ�

XZWKM[W[� R]LQKQITM[·� KITTM[� a� [WTIZM[� [WV� K]QLILW[IUMV\M� LQJ]RILW[�� QVLQKIVLW� K]nTM[�

M[\IJIV�KMZKILW[�XWZ�XQMLZI�W�XWZ�U]ZW[�[~TQLW[�C.QO���� E����

�=V�XIZ�LM�XTIVW[��KWZZM[XWVLQMV\M[�I�TW[�I}W[�LM���!��a���!��·Y]M�[M�ZM[O]IZLIV�

MV�MT�)/6·��VW[�XZWXWZKQWVIV�Un[� QVNWZUIKQ~V�[WJZM�MT�KIUJQW�LM� TI�KWVKMXKQ~V�LMT�

M[XIKQW��-T�XTIVW�LM���!��ZMXZM[MV\I�[~TW�]VI�[MKKQ~V�LM�TI�KQ]LIL"�LM[LM�TI�+ITTM�:MIT�

PI[\I�MT�JMI\MZQW�KIZUMTQ\I�IT�VWZXWVQMV\M�a��MT�KWV^MV\W�KIZUMTQ\I��IT�VWZWZQMV\M�C.QO���!E��

.]M�\ZIbILW�KWV�]VI�M[KITI�LM���I�����^IZI[��KWV�MT�ÅV�LM�]JQKIZ�]V�KITTMR~V�KMZZILW�Y]M�

LMJyI�IJZQZ[M��-T�\MUXTW�LM�TI�+WUXI}yI��MT�JMI\MZQW�KIZUMTQ\I��MT�+WTMOQW�LM�TI[�:W[I[�a�

MT�XITIKQW�MXQ[KWXIT��Y]MLIZWV�ZMXZM[MV\ILW[�XWZ�[][�NIKPILI[�W�XTIV\I[�a�[M}ITILW[�KWV�

V�UMZW[�Y]M�XMZUQ\M�QLMV\QÅKIZTW[�KWUW�ZMNMZMV\M[�M[XIKQITM[��

 El segundo, es el Plano o mapa de la nobilísima ciudad de Valladolid, hecho por orden 

LMT�^QZZMa�5QO]MT�TI�/Z]I�a�<ITIUIVKI��UIZY]u[�LM�*ZIVKQNWZ\M��MV�WK\]JZM�LM���!��C.QO��

���E��-T�XTIVW�LQ^QLM�TI�KQ]LIL�MV�K]I\ZW�K]IZ\MTM[�XZQVKQXITM[�a�WKPW�UMVWZM[�Y]M�LMJyIV�

KWZZM[XWVLMZ�I�TI�QUXTIV\IKQ~V�LM�]V�V]M^W�[Q[\MUI�LM�¹ITKITLM[�LM�JIZZQWº��!��-V�uT��TI[

��� /D�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�'��)UH\�$QWRQLR�0DUtD�GH�%XFDUHOL�\�8UVXD��&XDGUDJpVLPR�VH[WR�YLUUH\�GH�0p[LFR��
7RPR�,���0p[LFR��7DOOHUHV�*UiÀFRV�GH�OD�1DFLyQ����������������

����(O�SODQR�GH�OD�FLXGDG�UHVSRQGtD�DO�SODQ�GH�OD�´2UGHQDQ]D�SDUD�HO�HVWDEOHFLPLHQWR�GH�ORV�DOFDO�
GHV�GH�EDUULR�HQ�9DOODGROLGµ��HPLWLGR�SRU�HO�QDGD�SRSXODU�YLUUH\�PDUTXpV�GH�%UDQFLIRUWH��HQ���������
$*1��,QVWLWXFLRQHV�FRORQLDOHV��*RELHUQR�YLUUHLQDO��%DQGRV��9RO������([S��������GH�RFWXEUH�GH�������
(UQHVWR�/HPRLQH��'RFXPHQWRV�SDUD�OD�KLVWRULD�GH�9DOODGROLG�������'DYLG�%XVKQHOO��́ (O�PDUTXpV�GH�
%UDQFLIRUWHµ�HQ�+LVWRULD�PH[LFDQD��Y���������������



 Ciudad santuario / Ciudad catedral
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Fig. 110 Anónimo, Plano o mapa de la nobilísima ciudad de Valladolid, 1794.

Fig. 109 Anónimo, Plano del beaterio real a la iglesia carmelita de Valladolid, 1793.
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 Ciudad santuario / Ciudad catedral

KI[I[�LM�TI[�NIUQTQI[�XZQVKQXITM[�[M�KWV^QMZ\MV�MV�UIVbIVI[�\ZIbILI[�I�M[KITI#�TI[�QOTM[QI[�

a�KWV^MV\W[�[M�ZML]KMV�I�ZMXZM[MV\IKQWVM[�LM�[][�XTIV\I[�KWV�]VI�XMY]M}I�KZ]b�Y]M�TI[�

QLMV\QÅKI#�I�TI�+I\MLZIT�[M�TM�ZMKWVWKM�[~TW�XWZ�[]�XTIV\I�IQ[TILI�MV�UMLQW�LM�TI�XTIbI�^I-

KyI"�[IT^W�XWZ�MT�\IUI}W�a�[]�]JQKIKQ~V��VW�XW[MM�]VI�QUXWZ\IVKQI�UIaWZ�Y]M�TI�LMT�ZM[\W�

LM�TW[�MLQÅKQW[��=V�LM\ITTM�ZM^MTI�MT�̂ MZLILMZW�KIZnK\MZ�LM�TI�+I\MLZIT�KWUW�V�KTMW�I�XIZ\QZ�

LMT�K]IT�[M�M[\Z]K\]ZIJI�MT�M[XIKQW�]ZJIVW"�LMV\ZW�LMT�XTIVW�MT�[]Z�[M�MVK]MV\ZI�]JQKILW�

MV�TI�XIZ\M�[]XMZQWZ��QVLQKIVLW�Y]M�MT�LQJ]RIV\M�[M�KWTWK~�LM�NZMV\M�a�^QMVLW�I�TI�+I\MLZIT�

XIZI�]JQKIZ[M�MV�MT�M[XIKQW��

�4W[� LW[� XTIVW[� LMVW\IV� Y]M�� XIZI� MT� OWJQMZVW� LM� TW[� *WZJWVM[�� TI� KQ]LIL� [M�

PIJyI� KWV^MZ\QLW� MV� ]V� \MZZQ\WZQW�UMV[]ZIJTM� Y]M� LMJyI� [MZ� WZLMVILW� a� LQ^QLQLW� XIZI�

[]�UMRWZ�OWJQMZVW�a�ILUQVQ[\ZIKQ~V��-T�M[XIKQW�]ZJIVW�MZI�IPWZI�KWVKMJQLW�KWUW�]VI�

\ZIUI�LM�XZWXQMLIL�XZQ^ILI�a�X�JTQKI�Y]M�LMJyI�[MZ�UMLQLW#�M[�LMKQZ��KWV\ZWTILW��^IZI�

XWZ�^IZI��;M�\ZI\I�LM�ZMXZM[MV\IKQWVM[�Y]M�J][KIJIV��IV\M�\WLW��M`IK\Q\]L��KMV\ZITQLIL�a�

ZMXWZ\M�M[\ILy[\QKW��-V�M[\W[�XTIVW[�\IV\W�MT�^QIRMZW�KWUW�MT�WJ[MZ^ILWZ�KWV\MUXWZnVMW�

X]MLMV�]JQKIZ[M�[QV�LQÅK]T\IL��X]M[�TW[�ZMNMZMV\M[�aI�VW�[WV�[QUJ~TQKW[��[QVW�XZnK\QKW[��4I�

QUIOMV�LM�TI�KQ]LIL�PI�KIUJQILW�XWZY]M�MT�KWVKMX\W�LM�M[XIKQW�a�KQ]LIL�\IUJQuV�[M�PI�

\ZIV[NWZUILW��AI�VW�[M�\ZI\I�LM�TI�civitas�KZQ[\QIVI��a�M[\I�K]ILZyK]TI�VW�QV\MV\I�XIZMIZ[M�I�

>ITTILWTQL�KWV�TI�LQ^QVI�\ZIbI�LM�2MZ][ITuV�





Conclusiones

Conclusiones

En aras de mantener un diálogo más inmediato�KWV�TI�PQ[\WZQWOZINyI�̂ QZZMQVIT�a�\WUIVLW�

MV�K]MV\I�Y]M�aI�PM�XZM[MV\ILW�IT�ÅVIT�LM�KILI�KIXy\]TW�KWVKT][QWVM[�XIZKQITM[�KWV�TW[�

IZO]UMV\W[�Y]M�XZ]MJIV�TI[�PQX~\M[Q[��UM�XMZUQ\W�ZMLIK\IZ�IPWZI�M[\W[�XnZZINW[��I�UWLW�

LM� XMV[IUQMV\W� KWVKT][Q^W� a� ZMÆM`Q^W�� Un[� XZWXQW� LM� UQ[� QVY]QM\]LM[� LQ[KQXTQVIZM[� M�

QV\MTMK\]ITM[�

-V�MT�LQ[K]Z[W�LM�.MZVIVL�*ZI]LMT� [WJZM�¹4I[�ZM[XWV[IJQTQLILM[�LM� TI�PQ[\WZQIº��

XZWV]VKQILW� MV� LQKQMUJZM� LM� �!��� KWV� UW\Q^W� LM� []� QVOZM[W� IT� College de France, el 

PQ[\WZQILWZ� NZIVKu[� ZMÆM`QWVIJI� [WJZM� ]VI� XIZILWRI� LM� TI�UWLMZVQLIL"� ¹<WLW[� W� KI[Q�

\WLW[� TW[�[yUJWTW[�[WKQITM[�·a�XWZ�ITO]VW[�LM�MTTW[�P]JQuZIUW[�LILW� TI�^QLI�IV\I}W�[QV�

LQ[K]\QZ�LMUI[QILW·�[M�PIV�^IKQILW�LM�KWV\MVQLW��;M�\ZI\I�LM�[IJMZ�[Q�VW[�[MZn�XW[QJTM��

VW�aI�\IV�[~TW�^Q^QZ��[QVW�^Q^QZ�a�XMV[IZ�IXIKQJTMUMV\M�[QV�[][�X]V\W[�LM�ZMNMZMVKQI��[QV�TI�

T]b�LM�[][�NIZW[º���-[�XW[QJTM�QUIOQVIZ�Y]M�M[\M�[MV\QUQMV\W�LM�XMZXTMRQLIL�a�bWbWJZI�Y]M�

[]NZQ~�*ZI]LMT�L]ZIV\M�TI�XW[O]MZZI��QV^ILQ~�\IUJQuV�I�TW[�tarascos�LMT�¹MVK]MV\ZWº�K]IVLW�

^QMZWV�K~UW�TW[�M[XI}WTM[�¹[]JQMZWV�I�TW[�Y]u[�a�MKPIZWV�TI[�XQMLZI[�LMT�[IKZQÅKQW�I�ZWLIZ��

XWZ� TI[�OZILI[�IJIRW��a�I�]V�LQW[�Y]M[\IJI�ITTy� TTIUILW�+]ZQ\I�KIPMZQ��UMV[IRMZW�LM�TW[�

1�)HUQDQG�%UDXGHO��La historia y las ciencias sociales��0DGULG��$OLDQ]D�(GLWRULDO������������



Conclusiones

LQW[M[��A�UQZnJITW�TI�OMV\M�a�LMKyIV"�¹XWZ�Y]u�VW�[M�MVWRIV�V]M[\ZW[�LQW[M['��§K~UW�VW�

TW[�UITLQKMV'º2�+WUW�[W[\QMVM�:IU~V�5�RQKI��MV�TI�+WVY]Q[\I��TW[�^MVKQLW[�VW�N]MZWV�

M`KT][Q^IUMV\M� TW[� QVLQW[�MV�K]IV\W�I� []RM\W[�u\VQKW[�·X]M[�MV� TW[� ZMIKWUWLW[� [WKQITM[�

algunos mantuvieron su poder–, sino el mundo más trascendente de los dioses, el orden 

\ZI[\WKILW�LMT�\QMUXW�a�MT�M[XIKQW�[IOZILW��¹MT�KIW[�[WJZM�MT�Y]M�[M�KWV[\Q\]aM�MT�V]M^W�

WZLMV�KW[UWT~OQKWº�3

4W[� \ZM[� [QOTW[�LM� [QUJWTQbIKQ~V�UQKPWIKIVI�Y]M� \ZIV[K]ZZMV�I� TW� TIZOW�LM�M[\I[�

páginas están enmarcados por dos momentos de crisis, en los que los antiguos referentes 

a�TI[�QUnOMVM[�[IOZILI[�Y]M�LIJIV�[MV\QLW�I�TI�^QLI�[M�^IKQIZWV�LM�[QOVQÅKILW#�I]VY]M�

MT� ^IKyW� OMVMZILW� VW� \IZL~� MV� TTMVIZ[M� KWV� V]M^I[� QV[\Q\]KQWVM[�� VWZUI[�� NWZUI[� LM�

ZMXZM[MV\IKQ~V�a�LM�[IKZITQLIL��-V�VW�Un[�LM�KQVK]MV\I�I}W[��MT�XIQ[IRM�]ZJIVW�LMT�IV\QO]W�

[M}WZyW�UQKPWIKIVW�[M�\ZIV[NWZU~"�LWVLM�IV\M[�PIJyI�cues�KWV�TI[�MÅOQM[�LM�+]ZQKI^MZQ�a�

@IZI\IVOI�[M�KWV[\Z]aMZWV�MZUQ\I[��KWV^MV\W[�a�KI\MLZITM[��XWJTILI[�XWZ�TW[�[QU]TIKZW[�

LM�5IZyI�a�TI[�QUnOMVM[�LMT�KZ]KQÅKILW��4W�UQ[UW�[]KMLQ~�KWV�TW[�I\ZQJ]\W[�LMT�XWLMZ"�

TW[� QVLQW[� Y]M� IV\M[� ^M[\yIV�JM[W\M[�� WZMRMZI[�� KI[KIJMTM[� a� KWTWZQLW[�UIV\W[� LM�XT]UI��

ILWX\IZWV� TI[� NWZUI[�M[XI}WTI[�LM�^M[\QZ�a�ZMK]ZZQMZWV�IT�UWVIZKI�XMVQV[]TIZ�MV�J][KI�

LM�]V�M[K]LW�LM�IZUI[��8MZW�MT�[]ZOQUQMV\W�LM�V]M^W[�[yUJWTW[�a�NWZUI[�LM�WZLMVIZ�MT�

M[XIKQW��VW� [QOVQÅK~�]V�LM[IXIZMKQUQMV\W� \W\IT�LM� TW[�IV\QO]W[��-V�[]�M[\]LQW� [WJZM� TI[�

ZMXZM[MV\IKQWVM[�LM�TW�[IOZILW�MV�MT�TIOW�<Q\QKIKI��>MZ~VQKI�;ITTM[�:MM[M��[W[\QMVM"

De hecho, la experiencia muestra que cuando un lugar ha sido consagrado, ya 

[MI�XWZ�UMLQW�LM�]V� ZQ\]IT� W�XWZ�]VI� ZM^MTIKQ~V�LQ^QVI�� []� KIZnK\MZ� [IOZILW� [WJZM^Q^M�

XWZ�TW�OMVMZIT��I�XM[IZ�LM�TW[�KIUJQW[�LZn[\QKW[�MV�MT�[Q[\MUI�LM�KZMMVKQI[�XW[\MZQWZUMV\M�

QUX]M[\I[�XWZ�KWVUWKQWVM[�M[XQZQ\]ITM[�W�XWTy\QKI[��4W[�KWVY]Q[\ILWZM[��XWZ�MRMUXTW��KWV�

NZMK]MVKQI� M[\IJTMKQMZWV� [][� \MUXTW[� MV� T]OIZM[� XZM^QIUMV\M� [IOZILW[�� XZM[MZ^IVLW� I[y�

TI�[IKZITQLIL�LM�M[\W[�[Q\QW[��4W[�MRMUXTW[�IJ]VLIV�I�TW�TIZOW�LM�TI�PQ[\WZQI"� TW[�\MUXTW[�

��)UD\� -HUyQLPR�GH�$OFDOi��Relación de Michoacán��0RLVpV�)UDQFR�FRRUG�� �0p[LFR��(O�&ROHJLR�GH�
0LFKRDFiQ��*RELHUQR�GHO�(VWDGR�GH�0LFKRDFiQ��������������

3�:IU~V�5�RQKI�8QVQTTI��Ángeles apócrifos en la América virreinal��8MZ�"�.+-���!!��������



Conclusiones

XIOIVW[�KWV^MZ\QLW[�MV�JI[yTQKI[��TW[�\MUXTW[�PQVL�[�MV�UMbY]Q\I[��TI[�UMbY]Q\I[�MV�QOTM[QI[�

KZQ[\QIVI[�a�TI[�QOTM[QI[�KZQ[\QIVI[�MV�UMbY]Q\I[��

En efecto, la destrucción del sistema de culto a las imágenes y del cosmos que 

TM[�LIJI�[MV\QLW��VW�[QOVQÅK~�]VI�XuZLQLI�\W\IT�LM�TW[�ZMNMZMV\M[�[QUJ~TQKW[�LM�TW[�QVLQW[�

UQKPWIKIVW[��KWUW�U]M[\ZI�MT�][W�LM�XT]UI[�a�UIyb�XIZI�NIJZQKIZ�QUnOMVM[�[IOZILI[�a�

LMT�KWXIT�XIZI�[IP]UIZTI[#�TI�KWV[\Z]KKQ~V�LM�TI�KI\MLZIT�[WJZM�TI[�Z]QVI[�LM�TI[�yacatas, en 

MT�[Q\QW�MV�MT�Y]M�[M�]VyI�MT�KQMTW�a�TI�\QMZZI#�W�TI�QVKT][Q~V�LMT�TIOW�a�TW[�K]I\ZW�XM}WTM[�W�

¹petzecuaº�Y]M�PIJyIV�[MZ^QLW�I�TW[�XMZMOZQVW[�KPQKPQUMKI[�KWUW�[QOVW[�XIZI�ZMKWVWKMZ�MV�

MT�TIOW�LM�8n\bK]IZW�TI�¹\QMZZI�XZWUM\QLIº��

8MZW�Un[�ITTn�LM�TI�[]XMZ^Q^MVKQI�LM�TW[�IV\QO]W[�[yUJWTW[��UM�PI�QV\MZM[ILW�IY]y�

MT�[]ZOQUQMV\W�LM�V]M^W[�OuVMZW[�LM�QUnOMVM[��MV�KWV[WVIVKQI�KWV�MT�QUIOQVIZQW�QJuZQKW�

NWZRILW�MV\ZM�TI�:MKWVY]Q[\I�LM�TI�XMVyV[]TI�a�TI�+WVY]Q[\I�LM�)UuZQKI��4I�PMZnTLQKI��TI[�

KI\MLZITM[�a� TI[� QUnOMVM[�UQTIOZW[I[�KWV\IJIV�KWV�]VI�TIZOI�\ZILQKQ~V�MV�MT�7KKQLMV\M�

UMLQM^IT��XMZW�VW�KIJM�L]LI�LM�Y]M�[][�NWZUI[�a�N]VKQWVM[�[M�ZMVW^IZWV�PIKQI�TW[�[QOTW[�@>�

a�@>1��LM^QVQMVLW�MV�OuVMZW[�\yXQKIUMV\M�QV[\Q\]KQWVITM[�a�KWVÅZUIVLW�I[y�TI�KIXIKQLIL�

LM�TI[�QUnOMVM[�LM�U]LIZ�LM�[QOVQÅKILW��4I�ZMTI\Q^I�UWLMZVQLIL�LM�M[\I[�QUnOMVM[�PIKM�

Y]M�MT� [MO]VLW�UWUMV\W�KZy\QKW�LMT�Y]M�PIJTW�IY]y� [MI�U]KPW�Un[�LQNyKQT�LM�XMZKQJQZ#�

XMZW��I]VY]M� TI�^QWTMVKQI�Y]M�I�ÅVITM[�LMT� [QOTW�@>111�a�L]ZIV\M�MT�@1@� \MZUQV~�KWV�

]V� [Q[\MUI�LM� QUnOMVM[� a� KWV� MT� QUIOQVIZQW�UQ[UW�� VW� [MI� PWa� \IV� M`XTyKQ\I� a� ^Q[QJTM�

KWUW�TI�LMT�[QOTW�@>1��TW[�KIUJQW[�MV�MT�XMV[IUQMV\W�Y]M�[]JaIKMV�JIRW�TI[�QUnOMVM[�UM�

XMZUQ\QMZWV�ÅRIZ�]V�X]V\W�ÅVIT�MV�MT�XZWKM[W�LM�TIZOI�L]ZIKQ~V�IVITQbILW"�MT�KQKTW�LM�^QLI�

TI[�KQ]LILM[�KWVKMJQLI[�KWUW�civitas�VWJTM[��IV\QO]I[�a�KZQ[\QIVI[��

)V\M[�LM�Y]M�TW[�KMV[W[�a�TW[�UIXI[�[M�KWV^QZ\QMZIV�MV�TW[�UMLQW[�XIZI�KWV[\Q\]QZ�

MT�¹K]MZXWº�LM�]VI�VIKQ~V�a�PIKMZ�LM�M[\I�QLMI�IJ[\ZIK\I�ITOW�¹QUIOQVIJTM�a�XITXIJTMº�

4�´,QGHHG��H[SHULHQFH�VKRZV�WKDW�ZKHQ�D�SODFH�KDV�EHHQ�FRQVDFUDWHG��HLWKHU�WKURXJK�ULWXDO�RU�E\�
GLYLQH�UHYHODWLRQ��LWV�VDFUHG�FDUiFWHU�JHQHUDOO\�VXUYLYHV�GHVSLWH�GUDVWLF�FKDQJHV�LQ�WKH�V\VWHP�RI�
EHOLHIV�VXEVHTXHQWO\�LPSRVHG�E\�VSLULWXDO�RU�SROLWLFDO�XSKHDYDOV��&RQTXHURUV��IRU�LQVWDQFH��KDYH�
RIWHQ�HVWDEOLVKHG�WKHLU�KRXVHV�RI�ZRUVKLS�LQ�SUHYLRXVO\�VDFUHG�SODFHV��WKXV�SUHVHUYLQJ�WKH�VDFUHG�
QHVV�RI�WKHVH�VLWHV��([DPSOHV�DERXQG�WKURXJKRXW�KLVWRU\��SDJDQ�WHPSOHV�WUDQVIRUPHG�LQWR�EDVtOL�
FDV��+LQGX�WHPSOHV�LQWR�PRVTXHV��PRVTXHV�LQWR�&KULVWLDQ�FKXUFHV��DQG�FKXUFKHV�LQWR�PRVTXHV�µ�
9HUyQLFD�6DOOHV�5HHVH��)URP�9LUDFRFKD�WR�WKH�9LUJLQ�RI�&RSDFDEDQD��5HSUHVHQWDWLRQ�RI�WKH�6DFUHG�DW�/DNH�
Titicaca��7H[DV��8QLYHUVLW\�RI�7H[DV�3UHVV������������



Conclusiones

·I�XM[IZ�LM�TI�LQ^MZ[QLIL�u\VQKI��MKWV~UQKI�a�K]T\]ZIT�LM�[][�KQ]LILIVW[�·�TI�UWVIZY]yI�

[M� QUIOQV~� I� [y�UQ[UI�� VW� I� XIZ\QZ� LM� TI� []UI�LM� QVLQ^QL]W[� [QVW� KWUW�]VI� []UI�LM�

KQ]LILM[��4I�KWPM[Q~V�LM�TW[�ZMQVW[�LMXMVLQ~�MV\WVKM[�LM�Y]M�KILI�Ia]V\IUQMV\W�R]ZIZI�

WJMLQMVKQI�a�TMIT\IL�IT�ZMa��X]M[�KWUW�res publica��MV�MTTW[�ZILQKIJI�TI�XW\M[\IL�ZMIT��8MZW�

TI�IJ[\ZIKKQ~V�Y]M�[QOVQÅKIJI�MT�1UXMZQW�PQ[XnVQKW��PMUW[�^Q[\W��ZMY]QZQ~�LM�[][�XZWXQW[�

UMLQW[�XIZI�LM^MVQZ�XMV[IJTM�a�IV\M[�LM�Y]M� TW[�I^IVKM[�KQMV\yÅKW[�MV� TI�KIZ\WOZINyI�a�

TI�M[\ILy[\QKI�XMZUQ\QMZIV�Y]M�XTIVW[�a�TW[�KMV[W[�N]MZIV�[]�QV[\Z]UMV\W��M`Q[\QMZWV�W\ZW[�

UMLQW[�� <MVOW� XIZI�Uy� Y]M� TI[� ZMKWXQTIKQWVM[� LM� IZUI[� LM� TI[� KQ]LILM[#� TI[� PQ[\WZQI[�

OMVMZITM[� LM� TW[� KZWVQ[\I[� LM� 1VLQI[� LWVLM� ÅO]ZIJIV� TI[� ^QLI[� LM� TW[� N]VLILWZM[� a� TI[�

PQ[\WZQI[�LM�[][�KI\MLZITM[#�a� TW[�ÆWZQTMOQW[�UIZQIVW[��Y]M�\ZIL]RMZWV� TI�ZML�LM�KQ]LILM[�

Y]M�KWVNWZUIJIV�MT�ZMQVW�MV�]VI�KWV[\MTIKQ~V�LM�K]T\W[�UIZQIVW[�I\ILW[�I�TI[�KQ]LILM[�

XWZ�]V�^yVK]TW�LM�XI\ZWKQVQW��PQKQMZWV�XW[QJTM�QUIOQVIZ�IT�1UXMZQW�0Q[XnVQKW�MV�\WLI�[]�

M`\MV[Q~V�a�[QV\M\QbIZTW�MV�^WT�UMVM[�UI\MZQITM[��XnOQVI[�TQUQ\ILI[�XWZ�[][�K]JQMZ\I[��

4I� VI\]ZITMbI� LM� M[\I[� ZMXZM[MV\IKQWVM[� XZWXQI[� LM� TI�UWVIZY]yI� VW� Y]MLIZWV�

LM\MZUQVILI[��VQKIUMV\M�XWZ� TI[�XW[QJQTQLILM[� \uKVQKI[� W� KQMV\yÅKI[�VMKM[IZQI[�XIZI� TI�

MTIJWZIKQ~V�LM�]VI�PQ[\WZQI�OMVMZIT�NZMV\M�I�TI�KIXIKQLIL�XIZI�ZMITQbIZ�UIXI[��[QVW�Y]M�

dependió de la concepción de las ciudades como civitas�VWJTM[��KZQ[\QIVI[�a�IV\QO]I[��̂ ITWZM[�

Y]M�\ZI\IZWV�LM�OIZIV\QbIZ�MT�K]QLILW�LM�TI�J]MVI�XWTQKyI��)�XIZ\QZ�LM�TI�M`\ZIXWTIKQ~V�LM�

TI[�XZWX]M[\I[�LM�0IV[�*MT\QVO�[WJZM�MT�M[K]LW�LM�IZUI[�KWUW�]V�UMLQW�LM�ZMXZM[MV\IKQ~V�

del cuerpo con rango, en contraposición con el retrato,6�TTMO]u�I�TI�KWVKT][Q~V�LM�Y]M�TI�

UQ[UI�ZMTIKQ~V�WXMZIJI�MV�]VI�M[KITI�UIaWZ�MV�MT�KI[W�LM�TI�KQ]LILM["�MV\MVLQLI[�KWUW�

XMZ[WVI[�UWZITM[�� TI[�]ZJM[�Y]MLIZWV�ZMXZM[MV\ILI[�MV�MT�M[K]LW�LM�IZUI[��VW�I�XIZ\QZ�

LM� TI�[QVO]TIZQLIL�LM�[]�IXIZQMVKQI� �KWUW�MV� TI[�vedutas� Q\ITQIVI[��� [QVW�LM� TW[�UuZQ\W[�a�

XZQ^QTMOQW[�R]ZyLQKW[�LM�TI�civitas��

4I�LQNMZMVKQI�MV\ZM�MT�ZW[\ZW�PMZnTLQKW�a�MT�ZM\ZI\W�KWUW�UMLQW[�LMT�K]MZXW�·[MO�V�

VW[� LQKM�*MT\QVO·� ZILQKI� MV� MT� KWVKMX\W�LMT� K]MZXW�Y]M�PI�LM� [MZ� ZMXZM[MV\ILW#� MT� [MZ�

UWZ\IT�a�MT�UQMUJZW�LM�]V� TQVIRM� N]MZWV�\IV�[~TW�LW[�UIVMZI[�LM�MV\MVLMZ�IT�PWUJZM��

Pero en el caso de las ciudades, el escudo de armas de la civitas�VWJTM�a�TI�KWZWOZINyI�Y]M�

KIX\IJI�¹MT�ZW[\ZWº�LM�TI[�KITTM[�a�TW[�MLQÅKQW[�VW�N]MZWV�TI[��VQKI[�LW[�^yI[�LM�IXZMPMVLMZ�

��$QWKRQ\�6PLWK��&KRVHQ�3HRSOHV��1HZ�<RUN��2[IRUG�8QLYHUVLW\�3UHVV�������������

��+DQV�%HOWLQJ��Antropología de la imagen��%XHQRV�$LUHV��.DW]�����������������



Conclusiones

[]�VI\]ZITMbI��-V�MT�TQJZW�LM�:QKPIZL�3IOIV��Imágenes urbanas del mundo hispánico, el autor 

LMVWUQV~�¹QUnOMVM[�KWU]VQKuV\ZQKI[º�I�TI[�ZMXZM[MV\IKQWVM[�UM\IN~ZQKI[�Y]M�KIX\IJIV�MT�

M[XyZQ\]�LM�TI�civitas,�QVKT]aMVLW�MV�M[\I�KI\MOWZyI�TW[�K]ILZW[�LM�ÅM[\I[�a�XZWKM[QWVM[�7 Pero 

MT�\QXW�LM�ZMXZM[MV\IKQWVM[�]ZJIVI[�Y]M�IVITQbI�MV�[]�TQJZW�[WV�XZnK\QKIUMV\M�QVM`Q[\MV\M[�

MV� TI[�KQ]LILM[�UQKPWIKIVI[��X]M[� [][�KWV^MVKQWVM[�VW�KWZZM[XWVLyIV�KWV� TI[�^QOMV\M[�

MV� TI� uXWKI�� )]V� K]IVLW� TW[� OuVMZW[� LM� QUnOMVM[� Y]M� IY]y� PM� IVITQbILW� VW� N]MZWV�

\WUILI[�MV�K]MV\I�XWZ�3IOIV��KWV[QLMZW�Y]M��LM[LM�MT�[QOTW�@>1�a�PI[\I�MT�[QOTW�@>111��

TW[�[IV\W[�XI\ZWVW[�a�TI[�QOTM[QI[�UIaWZM[��[IV\]IZQW[��KWV^MV\W[��KI\MLZITM[��·KWVKMJQLI[�

KWUW�JIT]IZ\M[�Y]M�KWV\MVyIV�TI�QLMI�LM�TI�KQ]LIL�a�Y]M��I�[]�^Mb��MZIV�KWV\MVQLI[�MV\ZM�

[][�U]ZW[�I�UIVMZI�LM� \MI\ZW�W�LM�]ZVI[·�� N]VKQWVIZWV�KWUW�¹UM\nNWZI[º�W� QUnOMVM[�

KWU]VQKuV\QKI[�LM�TI�civitas KZQ[\QIVI�

:M\WUIVLW�LM�V]M^W� TI[�XZWX]M[\I[�LM�0IV[�*MT\QVO��MT� []ZOQUQMV\W�LMT� ZM\ZI\W�

KWUW�]V�OuVMZW�I]\~VWUW�L]ZIV\M�MT�:MVIKQUQMV\W��N]M�XW[QJTM�OZIKQI[�IT�P]UIVQ[UW�

Y]M�KWVKQJQ~�IT�PWUJZM�KWUW�]V�QVLQ^QL]W�a�]V�WZOIVQ[UW�KMZZILW�MV�[y�UQ[UW��8MZW�MV�

MT�5]VLW�0Q[XnVQKW��KWUW�PI�PMKPW�̂ MZ�.MTQXM�8MZMLI��¹MT�XZWKM[W�LM�I]\WVWUQbIKQ~V�LMT�

IZ\M�XMZUIVMKQ~�XWZ�I[y�LMKQZTW��QVKWUXTM\W��LM�\IT�UWLW�Y]M�MT�M[\]LQW�LM�TI[�QUnOMVM[�

ZMTQOQW[I[�LM�TI�K]T\]ZI�^Q[]IT�LM�TI�-[XI}I�ZMVIKMV\Q[\I�a�JIZZWKI�[~TW�[M�PIKM�IKKM[QJTM�MV�

TI�QV\MZ[MKKQ~V�LM�LW[�KIUXW["�MT�IZ\y[\QKW�a�MT�ZMTQOQW[W�º8�-T�M[\I\]\W�¹UQ`\Wº��I�KIJITTW�

MV\ZM�TW�[IOZILW�a�TW�XZWNIVW��VW�[~TW�INMK\~�IT�IZ\M�[IKZW"�PI[\I�ÅVITM[�LMT�[QOTW�@>111��

MV�MT�ZM\ZI\W�TI�KWVKMXKQ~V�KWZXWZI\Q^I�[M�UIV\]^W�[WJZM�TI�QVLQ^QL]IT��[MO�V�XZ]MJIV�TI[�

[MZQM[�LM�ZM\ZI\W[�LM�TW[�̂ QZZMaM[�VW^WPQ[XIVW[�LM�TI�[ITI�LM�IK]MZLW[��TW[�K]ITM[�[]JZIaIJIV�

TI� KWV\QV]QLIL� LM� ]VI� LQVI[\yI�� VW� I� XIZ\QZ� LM� TI� ZMXZM[MV\IKQ~V� LM� TI� XMZ[WVI� VQ� LMT�

ZMK]MZLW�LM�[][�^QZ\]LM[�QVLQ^QL]ITM[��[QVW�I�XIZ\QZ�LM�TI�QLMV\QLIL�Y]M�TM[�LIJI�MT�KIZOW�

Y]M�LM[MUXM}IJIV��Y]M�VW�MZI�W\ZI�KW[I�Y]M�KWVKMJQZTW[�a�ZMXZM[MV\IZTW[�XWZ�[]�ZIVOW�9 

,MT�UQ[UW�UWLW��I�ZIyb�LM�TI[�\ZIV[NWZUIKQWVM[�MV�TI�KWVKMXKQ~V�LMT�M[XIKQW�a�LM�

TI�KQ]LIL�[]ZOQMZWV�TI[�¹^Q[\I[�]ZJIVI[º�KWUW�]V�OuVMZW�UWLMZVW�Y]M�ZMXZM[MV\IJIV�I�TI�

]ZJM�I�XIZ\QZ�LM�[]�IXIZQMVKQI�a�VW�LM�[][�K]ITQLILM[��-[\W[�KIUJQW[�MUXMbIZWV�I�PIKMZ[M�

��5LFKDUG�.DJDQ��,PiJHQHV�XUEDQDV�GHO�PXQGR�KLVSiQLFR�������������0DGULG��(O�9LVR���������������

8� )HOLSH�3HUHGD�� ´3UHVHQWDFLyQµ�� HQ�La imagen religiosa en la Monarquía hispánica. Usos y espacios 
�0DGULG��&DVD�GH�9HOi]TXH]���������;,;�

��,QPDFXODGD�5RGUtJXH]�0R\D��La mirada del virrey: iconografía del poder en la Nueva España��&DVWH�
OOy��8QLYHUVLWDW�-DXPH�,������������������



Conclusiones

XI\MV\M[�MV�TI�KQ]LIL�LM�>ITTILWTQL�MV�MT�[QOTW�@>111��-T�XZQUMZ�¹[yV\WUIº�LM�MTTW��N]M�TI�

iniciativa de los hacendados de cercar sus propiedades, impidiendo a los vecinos utilizar 

M[\I[�\QMZZI[�XIZI�MT�XI[\WZMW��+WUW�PI�VW\ILW�+IZTW[�0MZZMR~V�8MZMLW��MV�MT�XTMQ\W�MV\ZM�

TI[�PIKQMVLI[�a�MT�Ia]V\IUQMV\W��[]JaIKyI�]V�KIUJQW�LM�UMV\ITQLIL�[WJZM�TI�XZWXQMLIL�

XZQ^ILI�Y]M�LM[XTIb~�I�TI�\QMZZI�KWU]VIT�LM�TW[�MRQLW[�LM�TI�KQ]LIL��� Este sentido moderno 

[WJZM�TI�XW[M[Q~V�LM�TI�\QMZZI�MZI�XZWXQW�LM�TI�KWVKMXKQ~V�XZWNIVI�·MV�KWV\ZIXW[QKQ~V�KWV�

TI�[IOZILI·�LM�]V�M[XIKQW�^IKyW��PWUWOuVMW�a�UMV[]ZIJTM��� por lo que no resulta casual 

Y]M� R]V\W�KWV� TI[�^Q[\I[�]ZJIVI[�LMT�^QIRMZW�.ZIVKQ[KW�LM�)RWNZyV��MV�M[\I�UQ[UI�uXWKI�

[]ZOQMZIV�\IUJQuV�TW[�XZQUMZW[�XTIVW[�I�M[KITI�LM�>ITTILWTQL�

/ZIKQI[�I�TI�U]\IJQTQLIL��TI�XWTQ[MUQI�a�TI�XZWJILI�KIXIKQLIL�LM�TI[�WJZI[�LM�IZ\M�

LM� ¹^IKQIZ[M� LM� [QOVQÅKILWº� a� ^WT^MZ� I� ZMVW^IZ[M�� TI[� QUnOMVM[� Y]M� N]VKQWVIZWV� KWUW�

X]V\W[�LM�ZMNMZMVKQI�W�¹NIZW[�LM�T]bº�MV�MT�5QKPWIKnV�^QZZMQVIT��KWV[MZ^IV�PWa�MV�LyI�[]�

^Q\ITQLIL��+WUW�KQ]LILM[�LMT�5u`QKW�QVLMXMVLQMV\M��5WZMTQI��8n\bK]IZW�a�<bQV\b]V\bIV�

ILWX\IZWV� TW[� M[K]LW[� LM� IZUI[� Y]M� NZIa� 8IJTW� LM� *MI]UWV\� X]JTQK~� MV� ��� � MV� []�

Crónica de Michoacán��4I�KI][I�LM�KIVWVQbIKQ~V�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI��KWV�TI�Y]M�[W}IZWV�

ITO]VW[�KTuZQOW[�VW^WPQ[XIVW[�� [M�MVK]MV\ZI�IPWZI�IJQMZ\I�a�I^IVbIVLW�MV�MT�>I\QKIVW��

)]VY]M�� K]ZQW[IUMV\M�� [][� ZM\ZI\W[� ·Y]Qbn� LMUI[QILW� W[K]ZW[� a� ¹JIZZWKW[º� XIZI� MT�

O][\W�KWV\MUXWZnVMW·�VW�PIV�LM[XMZ\ILW�MV\ZM� TW[�PQ[\WZQILWZM[� MT�UQ[UW� QV\MZu[�Y]M�

[]�^QLI��QLMIZQW�a�N]VLIKQWVM[��ZM[]T\I�[QV\WUn\QKW�Y]M�\WLI[�TI[�QV[\Q\]KQWVM[�LM�ÅTQIKQ~V�

Y]QZWO]QIVI�KWV[MZ^MV�MV\ZM�[][�¹ZMTQY]QI[º�ITO�V�ZM\ZI\W��-V�K]IV\W�I�TI�KI\MLZIT��I�XM[IZ�

LM�TI�M`XWTQIKQ~V�LM�[][�ZM\IJTW[�a�MT�LMKTQ^M�LMT�XWLMZ�LM�TI�1OTM[QI��VW�M[�XWKW�LMKQZ�Y]M�[M�

UIV\QMVM�KWUW�MT�UIaWZ�ZMNMZMV\M�]ZJIVW�LM�TI�KQ]LIL�LM�5WZMTQI��8WZ��T\QUW��TI�>QZOMV�

LM� TI� ;IT]L�� IVKTILI� KWV�UIVQX]TIKQWVM[� MV� TI�UMUWZQI� N]VLIKQWVIT� LMT� WJQ[XILW�� [M�

distingue como una de las imágenes marianas de mayor devoción en la región, y que en el 

KZ]KM�MV\ZM�TW[�XMZMOZQVW[�a�TW[�^QIRM[�LM�[][�QUnOMVM[�¹XMZMOZQVI[º��ZMXZWL]KM�TI[�Z]\I[�LM�

TI�UQOZIKQ~V�a�\QMVLM�TIbW[�LM[LM�TW�TWKIT��;QV�MUJIZOW��\WLW[�M[\W[�IZ\MNIK\W[�^Q[]ITM[�aI�

���&DUORV�+HUUHMyQ�3HUHGR��Los orígenes de Morelia: Valladolid-Guayangareo��0p[LFR��)UHQWH�GH�$ÀU�
PDFLyQ�+LVSDQLVWD��(O�&ROHJLR�GH�0LFKRDFiQ�������������

11�0LUFHD�(OLDGH��Lo sagrado y lo profano��0p[LFR��*XDGDUUDPD����������������



Conclusiones

VW�¹KWV\QMVMVº�I�TI�KQ]LIL��VQ�TI�ZMXZM[MV\IV�KWUW�KWU]VQLIL�VWJTM�a�[IOZILI��X]M[�PIV�

LMRILW�LM�[MZ�¹T]OIZM[�LM�TI�UMUWZQIº��

4W[� TIbW[� Y]M� I\IJIV� I� TW[� NZIOUMV\W[� JWZZW[W[� a� KWVN][W[�� QV[\ITILW[� MV� MT�

¹ZMK]MZLW�LM� TW� [IOZILWº��KWV�MT�M[XIKQW�]ZJIVW�� TW[�M[K]LW[�LM�IZUI[�� TW[�^MZLILMZW[�

ZM\ZI\W[�LM�9]QZWOI�a�TI�M[K]T\]ZI�LM�KI}I�LM�UIyb�LM�6]M[\ZI�;M}WZI�LM�TI�;IT]L��[M�PIV�

XMZLQLW�I�KI][I�LMT�LM[XTIbIUQMV\W�LM�TI�UMUWZQI�XWZ�TI�PQ[\WZQI��;MO�V�8QMZZM�6WZI��MT�

NMV~UMVW�LM�TI�U]VLQITQbIKQ~V��LMUWKZI\QbIKQ~V��UI[QÅKIKQ~V�a�UMLQI\QbIKQ~V�MV�MT�Y]M�

MV\Z~� MT�U]VLW�MV\MZW��XZWL]RW�]V�¹LM[UWZWVIUQMV\W� KMV\ZIT�LM�V]M[\ZI�UMUWZQIº� a�

]V�ÅV�LM�TI[�[WKQMLILM[�LM�TI�UMUWZQI�Y]M�I[MO]ZIJIV�TI�KWV[MZ^IKQ~V�a�\ZIV[UQ[Q~V�LM�

[][�^ITWZM[�I�\ZI^u[�LM�[][�QV[\Q\]KQWVM[��QOTM[QI�W�M[K]MTI��NIUQTQI�W�M[\ILW���4I�UMUWZQI��

KIZIK\MZQbILI�XWZ�M[\IZ�¹MV�M^WT]KQ~V�XMZUIVMV\M��IJQMZ\I�I�TI�LQITuK\QKI�LMT�ZMK]MZLW�a�TI�

IUVM[QI��QVKWV[KQMV\M�LM�[][�LMNWZUIKQWVM[�[]KM[Q^I[��^]TVMZIJTM�I�\WLI[�TI[�]\QTQbIKQWVM[�

a� UIVQX]TIKQWVM[�� [][KMX\QJTM� LM� TIZOI[� TI\MVKQI[� a� LM� ZM^Q\ITQbIKQWVM[� ZMXMV\QVI[º��� 

XMZUQ\Q~�Y]M��KWUW�XZWXWVyI�/MWZOM�,QLQ�0]JMZUIV��IV\M�TI�QUIOMV��\IV\W�MT�XI[ILW�

KWUW�MT�XZM[MV\M�X]LQMZIV�ZMKWVÅO]ZIZ[M���a�MV�MTTW��XWZ�XIZIL~RQKW�Y]M�XIZMbKI��Y]ML~�

I[MO]ZILI�[]�^Q\ITQLIL�a�XMZUIVMVKQI�

-V�MT�KZ]KM�LM�TI�QUIOMV�KWV�MT�QUIOQVIZQW��MT�ZMK]MZLW�[M�\ZIV[ÅO]ZIJI�a�ÅRIJI�[]�

[MV\QLW�W�IKIZZMIJI�W\ZW[�V]M^W[��-V�M[\M�XZWKM[W��VW�M`MV\W�LM�[QTMVKQW[�a�UIVQX]TIKQWVM[��

TI� M^QLMVKQI� Y]M� XZWXWZKQWVIJI� []� UI\MZQITQLIL� �TI[� KZIY]MTIL]ZI[�� W[K]ZMKQUQMV\W[� a�

LM[XZMVLQUQMV\W[�� TMOQ\QUIJIV�TI��ZM�TMK\]ZI�LMT�XI[ILW��X]M[�[M�\MVyI�IT�WJRM\W�XWZ�]VI�

ZMTQY]QI#�]V�¹\M[\QOW�^Q^Wº�KWV�MT�Y]M�·KWUW�[WJZM^Q^QMV\M�LM�]V�\QMUXW�XI[ILW·�[M�XWLyI�

M[\IJTMKMZ�]VI�KWU]VQKIKQ~V��Un`QUM�MV�TW[�KI[W[�LM�TW[�^MZLILMZW[�ZM\ZI\W[�LMT�WJQ[XW�

9]QZWOI�a�MT�[QU]TIKZW�PIJQ\ILW�LM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L��KIXIKM[�LM�[W[\MVMZ�TI�UQZILI�

a�M`PWZ\IZ�IT�M[XMK\ILWZ�I�XIZ\QKQXIZ�LM�TI�M`XMZQMVKQI�Y]M�QUXTQKIJI�[]�XZM[MVKQI��-[\M�

NMV~UMVW�M`XTQKI� TI�OZIV�I\MVKQ~V�Y]M� [M�X][W�MV�ÅRIZ� TW[�WZyOMVM[�LM� TI[� KWVKM[QWVM[�

ZMITM[�LM�TW[�M[K]LW[��MT�[]X]M[\W�ZM\ZI\W�LM�M`MY]QI[�LM�>I[KW�LM�9]QZWOI��[]�QUXMV[IJTM�

I]\WZyI�QV\MTMK\]IT�[WJZM�TI�>QZOMV�LM�TI�;IT]L�a�TI�PMZMVKQI�̂ Q^I�LM�[]�M[XyZQ\]�MV�MT�KIJQTLW�

LM�TI�KI\MLZIT��LM[LM�MT�[QOTW�@>1��8WKW�QUXWZ\IJI�Y]M�TI�LI\IKQ~V�N]MZI�NWZbILI�W�NIT[MILI��

���3LHUUH�1RUD��´(QWUH�0HPRULH�HW�+LVWRLUH��/H�SUREOHPDWLTXH�GHV�OLHX[µ��HQ�Les lieux de mémorie, 
HG��3LHUUH�1RUD��3DULV��*DOOLPDUG���������;,;�

���*HRUJH�'LGL�+XEHUPDQ��Ante el tiempo. Historia del arte y anacronismo de las imágenes �%XHQRV�
$LUHV��$GULDQD�+LGDOJR�HGLWRUD������������



Conclusiones

X]M[�I�XIZ\QZ�LMT�MVK]MV\ZW�KWV�M[\I[�QUnOMVM[��\WLI�TI�^QWTMVKQI�LMT�[QOTW�LM�TI�+WVY]Q[\I�

Y]ML~�\ZIV[ÅO]ZILI�MV�MT�QUX]T[W�KZMI\Q^W�LM�]VI�uXWKI�LWZILI�LM�IZUWVyI�a�KWVKWZLQI��

4I� XW\MVKQITQLIL� LM� TI[� QUnOMVM[� XIZI� ZMKWVÅO]ZIZ� MT� XI[ILW� a� ZMM[KZQJQZTW� I�
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